
        
            
                
            
        

     
   
    Mi pareja perfecta 2. 
 
      
 
    Capítulo 1 Preparativos. Parte 1 
 
      
 
    5 meses después.  
 
    Kate 
 
    Salgo de la oficina, bajo por el ascensor y antes de llegar a mi auto me toman desprevenida por la cintura. 
 
    - ¿¡Te asusté!?- pregunta Ale ilusionada.  
 
    -Sueña. - Digo sin cambiar de expresión. 
 
    - ¡Demonios! - susurra. 
 
    Creo que me la quiere cobrar desde que se lo hice una vez y llegó el guardia por el grito que pegó. 
 
    Me río sola. 
 
    -Y aún te burlas- Ale me mira un poco ruborizada. - Que mala ¡debería darte vergüenza casi matar a tu novia! - Se apunta creída.  
 
    -Pero si te lo recompensé muy bien- susurro frunciendo el ceño. Ale me mira y sonríe pervertidamente. 
 
    -Podrías hacerlo de nuevo, ya sabes, tengo traumas por tu culpa. 
 
    -No. – Digo llegando a mi auto.  
 
    -¡Kateee!- lloriquea en la ventana, hasta que saco el seguro; molestarla nunca pasará de moda. 
 
    Entra feliz, y me da un besito. Me gusta que no sea rencorosa.  
 
    Llegamos a nuestro departamento. Sí, decidimos vivir en el mío un tiempo a ver qué tal, en el suyo tiene las cosas básicas que no entrarían aquí; Y debo decir que nos va estupendamente, y es que ya hace tiempo no podíamos estar separadas la una de la otra, o era su apartamento o el mío. Así que me parece lo mejor.  
 
    Y me encanta tenerla conmigo.  
 
    Se recuesta en mi cama, he aprendido de Ale que siempre que llega se recuesta, se levanta en minutos o en horas, pero siempre lo hace, creo que la renueva.  
 
    Claro que no contaba con que yo me tire encima y la abrace.  
 
    -Esto es vida- susurra abrazándome también, me acaricia el cabello y me relajo poco a poco. 
 
    -Si- susurro besándole el cuello. 
 
    -Oye- se ríe pícaramente. Hasta que se gira y comenzamos a besarnos.  
 
    -Por cierto, siento que algo se nos olvida. –Miro a Ale que frunce el ceño pensativa y le doy unos besitos en el mentón. 
 
    Vibra su celular y gira la pantalla a nosotras. 
 
    ‘’Perra no te olvides de ir decente para la boda con mi amor, pediste que te lo recordara’’… Fer. 
 
    -… ¡Mierda! - decimos a unísono. Pasado mañana es sábado, tenemos hoy y mañana para andar decentes, Sandra ama las formalidades. 
 
    -Amor ¿tienes un traje formal que me prestes? - pregunta coquetamente. 
 
    -Sí, pero no creo que te quede. – La molesto.  
 
    -¡¿Me estás diciendo gorda?! 
 
    -¡Soy un poco más pequeña que tu idiota!  
 
    -Hey, como que idiota ¡Bésame! 
 
    Y nos seguimos besando. 
 
    -Espera Ale, ¿de verdad no tienes? 
 
    -¿Tengo pinta de formal?- es verdad la muy desgraciada va con jeans a la oficina. 
 
    -No, casi llamé a la policía cuando te conocí- bromeo.  
 
    -Pero eso fue porque te robé el corazón- dice egocéntrica. 
 
    -Claro que no. – Me muevo para levantarme, pero Ale me sujeta y levanta las cejas seximente. 
 
    -Te tengo en mis garras, ahora dámelo. 
 
    -Ya lo tienes- si será… 
 
    -Oh cierto- dice feliz besándome la mejilla. - ¿Me acompañas?  
 
    -Sí, está bien…- Sólo espero que no sea como Caro. Hago una mueca. 
 
      
 
      
 
    Angie  
 
    - ¿Caro ya te decidiste? -Lloriqueo en la puerta del vestidor, ahora entiendo a Elisa cuando me dijo que acompañarla era una prueba de amor ¡No quiero más! ¡Lleva como 5 horas!  
 
    -Hmm– abre la cortina pensativa con un vestido negro puesto y uno azul en la mano. A pesar de mi cansancio, aburrimiento y hambre; quedo pegada con lo linda que es… Así como cuando me miraba afuera del bar la primera vez.  
 
    Me acerco y tomo sus mejillas. 
 
    -Cariño recuerda que no puedes opacar a la novia- estiro mi boca robándole un besito. Enrojece y me abraza. 
 
    -A veces eres la mejor- bromea.  
 
    - ¿Cómo que a veces? ¿Cómo que la mejor? ¿Hay otra?  
 
    - Pues, Elisa y Kate me dicen que elija cualquier cosa. 
 
    … yo también le diría eso. Pero no.  
 
    -El negro se ve muy elegante, y perdí el aliento cuando saliste, aunque siempre lo pierdo, pero ya me entiendes. - Termino. 
 
    -¡¡Hey quien eres!! - me mira desconfiada. 
 
    -¿Ah? 
 
    -Angie generalmente me toma el pelo y me hace enojar ¿Eres un alien y tomaste su cuerpo? - ¡Aghr! ¡Carolina! 
 
    -Claro que te tomo el pelo enana, pero estas hermosa y eso no se puede negar- me enojo. 
 
    -Ahora si- me dice conforme. – Espérame un poco más. 
 
    -Ahhhhhg- mascullo.  Tengo hambreee, ¡por eso odio los vestidos!, con un traje de pantalón y chaqueta sólo eliges uno lindo, la talla y adiós. Me golpeo un poco la cabeza con el muro. 
 
    -Oye, sé que es terrible pero no te mates. – Miro un poco hacia abajo y Kate esta con una media sonrisa al lado de Ale que se ríe. 
 
    -Así que ustedes también están a última hora ¿eh? 
 
    -Nah, yo ya tengo un vestido. - Dice Kate con superioridad- Es esta de acá. 
 
    -Uy. – Se queja Ale. 
 
    Sonrío mientras Kate le acaricia la mano, se ven tan enamoradas. 
 
    - ¿Y qué elegirás vestido o traje? - Ahora que lo pienso, no eh visto a Ale con vestido, salvo una vez en que nos fuimos de vacaciones a la playa con el grupo. Veo a Kate mirándola algo temerosa, Caro debió haberla dejado traumada y no me extraña. 
 
    -Hum no sé- piensa- el pantalón de tela resalta el trasero- pone cara de pervertida. – Sí, creo que será más cómodo, vamos Kate- dice feliz yendo al fondo. 
 
    -Uf- suspira Kate. 
 
    -Descuida, Ale es rápida para elegir ropa. – Me río quitándole el temor- ya verás que elegirá uno y no verá otro más, así como con la gente- la molesto. 
 
    -Más le vale. - bromea siguiéndola.  
 
    En 5 minutos. 
 
    - ¡Ya! - abre la cortina Caro feliz. - Me llevo este.- Mira el negro. - ¡Pero no porque tú dijiste!- me mira feo. 
 
    -Ajá- le sonrío burlona, me meto dentro y cierro la cortina, ya verás pequeñaja.  
 
      
 
      
 
    Alejandra 
 
    - ¿Qué tal ese? - digo viendo uno azul bastante bonito. 
 
    -Si… hace juego con tu cabello. Pero hay un problema. 
 
    - ¿Cuál? - la miro. 
 
    -Mi vestido es de ese color ¡y no vamos a andar iguales! 
 
    -Pero este es pantalón- Kate frunce el ceño. – Bueno está bien, a ver- sigo mirando. 
 
    Hasta que le veo, y mi corazón late más rápido.  
 
    - ¡Ese! - miro uno negro bien apegado. – saco uno de mi talla y voy a un vestidor emocionada. 
 
    No es que tenga un gran ego, ¡pero me queda hermoso! Me maravillo con mi sensualidad, hasta que escucho unos gemidos del vestidor de al lado, levanto una ceja y enrojezco. Luego oigo una risita, esa risa es la clásica de Angie ¡Malditas calenturientas! Le soy un puñetazo a la madera. Saco la cabeza por la cortina, sale Angie disimuladamente.  
 
    - ¿Qué? ¿Tú mamá no te enseño a no interrumpir? - me mira enojada. 
 
    - ¡Es un vestidor no un motel! 
 
    -Cierto- se ríe. –Caro, Ale nos echó a perder el momento. 
 
    -Lo siento Ale- sale arrepentida con su vestido en la mano. 
 
    - ¡Oye es muy bonito! 
 
    - ¡Gracias! - sonríe.  
 
    Kate me entrecierra los ojos de lejos. 
 
    -Bueno… me cambiaré- entro rápidamente, me saco el traje, me coloco mi ropa y salgo.  
 
    -Súbete el cierre- dice Angie mirando mi jeans. 
 
    -Uy- me río. – ¿Me la estabas mirando? - finjo que me sonrojo.  
 
    -Sí, no pude resistirme- me sigue. Nos miramos y reímos Angie me desordena el pelo mientras le pego en el hombro.  
 
    Caro y Kate se miran y rodean los ojos.  
 
    … 
 
      
 
      
 
    -Tengo hambre- se queja Angie mientras salimos con unas bolsas. 
 
    -Si…- lloriqueo- del almuerzo que no comemos.  
 
    -Puta Sandra- bromea Angie haciéndome reír.  
 
    -Sí, hubiésemos ido informales no más. 
 
    -Cuando me case no usaré esta etiqueta de mierda- continúa. 
 
    -Debe ser difícil organizar todo- pienso. – Que innecesario, no organizaría una boda ni a palos.  
 
    -Yo creo que es romántico. - Dice Caro.  
 
    -Yo creo que es lindo- dice Kate sin mirarme. 
 
    -¿Cierto?- exclama Caro emocionada y comienzan a conversar dejándome algo descolocada, Angie me mira. 
 
    -Prepárate- susurra. 
 
    -¿Qué? 
 
    -¿Y si quiere casarse? 
 
    -Dijo que era lindo, no que lo haría. 
 
    -Hmm- me mira- suerte.  
 
    Frunzo el ceño y en eso se escucha a Caro. 
 
    -Y mi regalo de bodas… 
 
    Nos miramos con Angie de golpe. 
 
    - ¡EL REGALO! 
 
    -Ya- Angie se toca el puente de la nariz- ¿después de comer sí? 
 
    -Podremos ver qué cosa elegir- Susurro pensativa. 
 
    … 
 
    -Que tal- dice Angie con una papita a medio camino. - ¿Algo para su casa? Un mueble no sé.  
 
     -Ya tienen- me quejo. 
 
    -Algo sexy- dice moviendo las cejas. 
 
    -No voy a comprarle lencería erótica a Fer- bromeo haciendo reír a Kate y Caro.  
 
    - ¿Qué tal algún adorno? -sugiere Kate. 
 
    -Suena bien- dice Angie echándose como 6 papas a la vez.  
 
    En eso las 3 me quedan mirando. 
 
    - ¿Qué? - digo sorbiendo mi bebida. 
 
    -Es tu mejor amiga- me mira Kate con el ceño fruncido- ¿Qué le gusta? 
 
    -Humm- Ay no sé. 
 
    -Te voy a acusar- Bromea Angie. 
 
    -Le gustan las cosas que tengan que ver con el agua- digo pensativa recordando una mini cascada que tenía la última vez que la visite. – Tiene pececitos, adornos de osos pescando y cosas así.  
 
    -Humm ¡una nutria! - dice Caro enternecida 
 
    -¡Una tortuga!- Digo de la nada. 
 
    -Nutria- asiente Kate. 
 
    -Tortuga- opina Angie. 
 
    Nos miramos con los ojos entrecerrados. Terminamos de comer y vamos a ver. 
 
    … 
 
    -Lo siento, pero sólo nos quedan de focas- dice la vendedora algo intimidada. 
 
    -¡Nooo!- decimos todas. 
 
    -Pero las focas son tiernas- agrego. 
 
    -Es verdad- asienten.  
 
    Miramos el perfecto tallado del animal, una madera oscura y lujosa, finalizando en un suelo adornado, de seguro se vería preciosa en su casa. Hasta que de la nariz se le cae el precio. 
 
    -Santa madre…- empieza Caro. 
 
    -Esas son muchas cifras- empiezo. 
 
    Kate está muda frunciendo el ceño con tragedia. 
 
    - ¿Qué tal entre las 4? …- Dice Angie. 
 
    -Sí, mejor- asiente Kate. 
 
    - ¿Y dónde lo guardaremos? - pregunto. 
 
    -Me da miedo que mi perro la orine- empieza Angie. 
 
    -A mí que mi gata la arañe. – Dice Caro. 
 
    -Que tal tu apartamento- me mira Kate. 
 
    -Siii, buena idea. - Pagamos con envío y todo. Por suerte entre las cuatro no nos salió tan horrible.  
 
    -Se vienen los fideos- bromea Angie mientras caminamos. 
 
    -Comámonos todo en esa boda.  – me río. 
 
    -Oye es tu amiga- se enoja Kate. 
 
    -Es broma, me comportaré- gimoteo tomando su brazo. – ¿Oye y Gabi?  
 
    Flash back. 
 
    -‘’Personas como ella nunca están de más’’ – Dice Fer acariciándole el cabello como si fuese una mascota.- ¡No puedes faltar! 
 
    -Muajajaja- se ríe Gabi malvadamente abrazada a Fer. 
 
    Sandra y Kate ponen los ojos en blanco.  
 
      
 
      
 
    Presente 
 
    -No sé, no le he preguntado. - Me mira Kate.  
 
    A Fernanda le hace mucha gracia Gabi, debe ser porque la hace reír. Así que la invitó también, además nos acompañó un par de veces más y esta vez se portó bien. 
 
    -Ah, pero es simpática. – Comenta Angie, en eso su cara se deforma cuando Caro le pisa un pie. 
 
    -Aish Caro ya te dije que fue mi culpa- Kate hace una mueca de dolor. 
 
    -Ya te llegará a ti- se enoja esta.  
 
    -Descuida- dice Kate apegándose a mi brazo- Está ‘’fall in love’’ como dice ella. Aunque no eh visto a la chica. 
 
    -Es verdad, yo la vi- Digo rápido para no quedar viuda. 
 
    -Oh, en ese caso. Bien- dice orgullosa. - ¿Y cómo es? 
 
    -Ah pues es muy rubia- me río- y es menor que Gabi. 
 
    -Ah que ternura. – Dice Angie. 
 
    -Claro entre pedófilas- bromea Caro. 
 
    -Oye, no te veo reclamando- la molesta Angie. 
 
    -Hahaha- se ríe sonrojada tomándola del brazo. 
 
    Quedo mirando a Kate… 
 
    -Uno no es ninguno- me mira seria. 
 
    -Te amo- suspiro viendo su seriedad. Ya quiero llegar a dormir juntitas, calentitas y oliendo el rico olor de su cabello y todo su ser.  
 
      
 
      
 
      
 
    Charlotte: 
 
    Llevamos unos meses juntándonos aquí de vez en cuando, cuando se supone que debemos estudiar, pero lo necesito y Gabi también, pienso apenas mientras con suerte se puede distinguir cual cuerpo es cual de lo apegadas que estamos, aunque eso es porque la tengo abrazada de la espalda baja y alta con cada brazo. Y es que cada vez deseamos más proximidad. 
 
    En eso sin pensarlo mucho empiezo a bajar la mano que se encontraba en su zona lumbar y nuestras lenguas se acarician con más intensidad.  
 
    -Oye Char se me olvido pasarte… Ah- Nos separamos con Gabi mientras estábamos en pleno beso en una esquina del estante al que nadie viene. ¡Qué vergüenza, nunca nos había visto así y menos hoy que perdimos un poco el control! Me giro roja después de mirarla. 
 
    -Andi, ¡¿tenías que llegar ahora?!- se queja Gabi, luego me mira- Estas que ardes- pestañea coqueta.  
 
    -Eh hola- me separo rápido, Gabi se queda dónde está con cara de felicidad absoluta.  
 
    Admito que me gusta tener ese control sobre ella, pero no se lo diré.  
 
    -Lo siento- digo nerviosa caminando hacía Andrea y recibiendo el cuaderno que le presté.  
 
    -No te hagas, te la estabas comiendo viva- Me mira como si no me conociera, en eso sonríe- que apasionadas.  
 
    -Ahm, si- respiro complicada.  
 
    -Para que veas que no mentía- Dice Gabi aún apoyada en el estante.  
 
    -Es verdad. - Dice Andrea pensativa. 
 
    -Oye eres mi amiga. - Me quejo.  
 
    -Sólo un amigo dice la verdad tan dura. - Apunta Andrea feliz. - Bueno, las dejo pillinas, adiós. - Nos mira coquetamente. 
 
    -Adiós Andi- sonríe Gabi agitando la mano. 
 
    Me devuelvo a donde estaba. 
 
    -Deberíamos parar… ¿qué pasa si nos pillan así? 
 
    -Pues que mire o se joda - Bromea rodeando mi cuello con sus brazos y dándome cortos besos, pronto me dejo llevar y poco a poco nos seguimos besando hasta terminar en la misma situación de antes.  
 
    En eso Gabi se separa  
 
    -No creas que no note que querías tocarme el trasero- susurra mordiéndome la oreja. 
 
    -Lo siento. 
 
    -No lo sientas, soy toda tuya- repone coqueta lamiéndome el lóbulo, por alguna razón junto las piernas. 
 
    -Tan entregada- Bromeo acariciándola.  
 
    -Por cierto- dice besándome el cuello. - ¿Tienes ropa formal? 
 
    -Eh- me sorprendo y la miro dudosa- pues… sí. 
 
    - ¡Perfecto! Acompáñame a una boda.  
 
    - ¡¿Qué?!- me espanto - Estás segura… ya sabes- A mí aún me cuesta esto… a pesar de que me gusta… y mucho. 
 
    -Lo sé, pero- empieza a delinear mis labios con su pulgar- Es esposa y mujer. - bromea. 
 
    - ¿Enserio? - pregunto sintiendo curiosidad.  
 
    -Que no sabías que ahora se puede, ¿en qué año vives? - me mira sorprendida. 
 
    -…Es que en mi familia no se habla de estas cosas. - Gabi me mira un poco dudosa. 
 
    - ¿Debo suponer que no saben nada verdad? - Oh carajos, ¿se enojará? 
 
    -No.- La miro complicada. 
 
    -Entiendo- mira mi rostro. – No me enojaré- respiro aliviada- Pero cuando me lleves al altar no te quedará otra- se sonroja y pestañea traviesa, se acerca a mi oreja- No te salvarás la noche de bodas - Trago saliva recordando todas las veces en que ganas no nos han faltado… pero me siento tan nerviosa y un poco asustada. No porque me asuste Gabriela, sino porque sé que no habrá vuelta atrás; de todos modos, ella me entiende, y eso hace… que me guste más. 
 
    -Pero cumplí 18 hace poco. – Ok, no es la gran respuesta pero quería molestarla.  
 
    -No te veo muy traumada. –Acaricia mi estómago y siento cosquilleos. Se me sale un suspiro al mirar su rostro, la miro algo descolocada, estúpida Gabi- Charlotte… 
 
    -¿Hum?- digo un poco ida. 
 
    -Bésame - Sube su mano a mi cuello, se acerca, sonrío haciendo lo mismo y termino con nuestra lejanía.  
 
    … 
 
      
 
    Gabriela. 
 
    Me arreglo la ropa mientras salimos de la biblioteca y nos vamos a nuestra clase correspondiente. Por desgracia ahora no tenemos ninguna juntas y es que yo… egresaré pronto y a mi amor le faltan 3 años, quizá algunas personas se desesperarían pero yo sé que 3 años pasan volando, además…ni que la fuera a dejar tranquila.  
 
    -Mi amor- digo. 
 
    -¿Hum?- me mira acomodándose el sujetador que desabroché sin querer (si claro). Sonrío traviesa. 
 
    -¿De qué color es tu vestido o traje?- la miro maravillada, espero que no sea el mismo que el mío. 
 
    -Es vestido, y es beige.  
 
    -¡Dios que hermoso!- me espanto imaginándola. Babeo mental…  
 
    -¿Y el tuyo?- pregunta ruborizada sin mirarme. 
 
    -Negro- Digo feliz. –Por suerte no eran del mismo. 
 
    -¿Qué tiene de malo?- Ay mi bebé es tan inocente a veces, me dan ganas de pervertirla más.  
 
    -Pues… Si andas igual que yo, no sabría si golpearte o violarte - Digo coqueta. 
 
    -Ya empezaste. – Saca su celular. 
 
    -Te amo- suspiro. Su celular vibra. 
 
    Mensaje Gabi: ‘’Te amo <3’’  
 
    -¿Cómo…- me mira sorprendida. 
 
    -El amor – suspiro más (Con el celular en mi mano izquierda) Se ríe mirando hacia el frente. Entra a su sala y yo a la de al lado, mi celular vibra. 
 
    Mensaje Charlotte mi amor: ‘’Y yo a ti…’’ 
 
    Quedo con tragedia en medio de la clase con la boca abierta, mi corazón a explotado. 
 
    -Gabi siéntate te van a entrar moscas- dice Vane haciendo reír a los más cercanos. 
 
    Sigo petrificada… 
 
    … 
 
    Hasta que el profesor me da un golpecito con un libro.  
 
    -¡¡Estoy enamorada!!- Exclamo. Bueno, ya lo estaba pero yo me entiendo. 
 
    -La felicito, ahora siéntese enamorada, quiero hacer mi clase.  
 
    Mientras me siento escucho unas risas, ¡se joden! me preocupa más el hecho de que debo llevarle un regalo a las novias, es decir, Fer me invitó y me dijo que podía ir con quien yo quiera. Obvio, iré con mi amor, además quiero que se familiarice un poco con el ambiente. 
 
    -Psst Vane- susurro. 
 
    -Dime bitch. 
 
    - ¿Acompáñame a un lugar después de clases? 
 
    -Claro. 
 
      
 
    3 horas después. 
 
    - ¿¡A un sex shop!?- se queja sonrojada viendo la entrada. 
 
    -Ay no te hagas. 
 
    - ¿Esto es para divertirte con Charlotte? - me pregunta mientras entramos y mira unos látigos y antifaces con temor.  
 
    - ¡Nooo! se muere- me río con ganas, ni siquiera me la puedo imaginar. - Es para unas amigas.  
 
    - ¿Puedo atenderlas chicas? - pregunta una chica. 
 
    -Ahm no- Dice Vane algo cortada. 
 
    - ¡A mí sí! – digo feliz. – Mira amiga, imagínate esto…- la vendedora la mira sorprendida - Tienes unos 30, eres lesbiana y te vas a casar, ¿qué usarías para darle más azúcar a tus noches de pasión? 
 
    -Hmmm. -Dice pensativa, mientras Vane me mira negando con la cabeza. 
 
    -Depende- me mira curiosa- hay lesbianas que no tienen problemas en usar vibradores, otras son tradicionales, hay algunas que acompañan sus relaciones con consoladores anales. Otras con esposas, Otras con dolor y juegos que dominación y sumisión. Creo que depende de cuan abiertas a experimentar estén ellas. La miro y pestañeo. Pestañeo más. 
 
    - ¡No sé qué tan abiertas están! - lloriqueo haciendo reír a Vane.  
 
    - ¿Es para ustedes verdad? - nos mira picarona. 
 
    -¡¿Qué?! ¡¡nooo!! – se espanta Vane. 
 
    -No me eches a perder los gustos- bromeo tomando el celular. 
 
    - ¡Oye! - me pega un zape.  
 
      
 
    Alejandra. 
 
    Me encuentro a punto de bajar con Kate, este día nos quedamos leyendo ¡Aquí nos enamoramos! Mientras la veo guardar sus libros suena mi celular y mi amor me mira feo. ¡Se me olvidó ponerlo en silencio! Miro a ver quién me llama.  
 
    ¿Gabi? 
 
    -Voy al baño- susurro, asiente odiándome.  
 
    - ¿Aló? - Digo ya dentro. 
 
    -Ale mi amor ¿cómo estás? - me río. 
 
    -Bien estaba a punto de irme con Kate ¿y tú? 
 
    -Bien, y hablando de irse- escucho una risita- Estoy en un sex shop. 
 
    -Ya…- digo sorprendida para que siga. ¿Qué diablos trama? 
 
    -Y bueno, ya sabes que voy a la boda y te llamo para preguntar, ¿Qué tan abierta está Fer o Sandra? - escucho la risa de otra chica.  
 
    - ¿Qué? - digo enrojeciendo. 
 
    -Vamos no te hagas, seguro te cuenta todo ¿Son mejores amigas no? 
 
    -Sí, si- digo reponiéndome. – ¿Le vas a regalar cochinadas? 
 
    -Por supuesto, ¡me amaran la noche de bodas! 
 
    -Humm- pienso, miro la puerta del baño un poco cohibida, sólo faltaría que entre Kate.  
 
    -Regálales un dilatador anal y un vibrador para lo mismo, así que no tan grande. - susurro. Sandra, ¡lo siento! 
 
     - ¿Qué? - se queja Gabi. 
 
    -Regálales un dilatador anal y un vibrador mediano.  
 
    - ¡¿Ale puedes hablar más alto?!- escucho enojada. ¡Puta madre Gabi! 
 
    -¡¡Un puto dilatador anal y un vibrador mediano!! ¿¡Qué estás sorda!? 
 
    -Tranquila, te compraré uno también a ti si sigues- se ríe Gabi. – Bueno gracias, y adiós Ale. 
 
    Corto con la cara de todos colores viendo a Kate frunciéndome el ceño sorprendida en la puerta.  
 
      
 
    Gabriela 
 
    - ¡Listo! - digo feliz, veo a Vane mirando más al fondo. Maldita pervertida. - Quiero un dilatador anal y un vibrador tamaño mediano. 
 
    - ¿Con lubricante? - pregunta. 
 
    -Eh seeh- digo levantándome de hombros.  
 
    -Okey, espera. - Me trae unos modelos, elijo uno rosado, seguro que a Sandra le gusta ese color.  
 
    … 
 
    -Estamos okey- digo metiendo una bolsita negra en la mochila. – No creas que no noté que compraste algo. 
 
    -Jejeje- se ríe Vanessa colorada. - ¿Le dirás a Charlotte lo que es? 
 
    -Claro que no. – me espanto. – Saldría corriendo avergonzada.  
 
    -Entonces, ¿aún no pasa nada? 
 
    -No- miro al suelo- y siempre me deja en las últimas- lloro acumulada ¡tiene tanto talento! 
 
    -Sólo dale confianza- sonríe. 
 
    - ¡Claro! Nunca me aprovecharía- aunque ganas no me faltan… 
 
    -Así se habla amiga- sonríe.  
 
      
 
      
 
      
 
    Alejandra 
 
    -No me gustan esas cosas- Aclara Kate - ¿o te gusta usarlos? - me mira considerándolo.  
 
    - ¡NOO!- exclamo haciendo una mueca adolorida agarrándome el trasero.- Tú hermana me llamó. 
 
    - ¿Qué haces hablando de esas cosas con Gabi? - dice mientras bajamos las escaleras. 
 
    -Quería darles un regalo de bodas a Fer y Sandra. 
 
    - ¿Y a quien le gusta por detrás? - se ríe. Miro a otro lado. - Vamos no le diré a nadie- Me da un golpecito con el hombro. 
 
    -A Sandra- digo bajito. 
 
    - ¡Wow! ¿No se enojarán verdad? 
 
    -Pronto lo sabremos- me río.  Es verdad, mañana es el gran día para mis amigas.  
 
    … 
 
    -Ale, ¿de verdad no te gustan esas cosas? si quieres puedo… 
 
    -¡¡¡No me gusta por atrás!!! – me enojo.  
 
    -Eh…- Nicole me mira sorprendida. – No escuche nada. - Entra a su auto.  
 
    Abro la quijada hasta el suelo. 
 
    -Genial – Digo entrando a mi auto avergonzada, Kate se sienta al lado aguantando la risa. 
 
    -Maldita sea Kate, no te rías.  
 
    -No me río- se ríe. 
 
    -Te estas riendo.  
 
    -No- dice cerrando la boca, suelta una risita se acerca y me besa la mejilla. - Ya pasó, vamos.  
 
    … 
 
    -Pero ya sabes que si quieres algo fuera de lo que hacemos… 
 
    - ¡Kate!- digo un poco cabreada.- El sexo contigo es fabuloso, además te lo diría ¿está bien? 
 
    -Bien. - Se levanta de hombros.  
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2. Preparativos parte 2.  
 
    Suena la alarma. 
 
    -Ale, ¡es sábado! - se queja Kate. 
 
    -Lo siento- la apago. - Soy dama de honor. - Sonrío, las bodas de mujeres de seguro tienen más damas de honor que ninguna otra. Yo soy de Fer de todos modos, creo que Sandra sería más difícil.  
 
    -Genial, yo llego más tarde- se queja mientras tapa su cuerpo desnudo. La quedo mirando y casi golpeándome a mí misma me obligo a salir de la cama he ir a bañarme.  
 
    En eso llego a vestirme y Kate no está en la cama.  
 
    -Oh que bien- sonrío mirándola en una bata cuando voy a la cocina- No tenías que hacer el desayuno. 
 
    -Lo sé- dice somnolienta- pero quiero comer contigo, no nos veremos hasta la tarde. – La boda es a las 5pm. así que supongo que llegará a las cuatro, o cuatro y media.  
 
    Me emociono y la abrazo. – Te amo. 
 
    -Yo también te amo- sonríe ronca y me da un besito. Luego nos sentamos, me mira la ropa. – ¿Te vestirás formal en la tarde? 
 
    -Sí, ahora quizá Fer me tenga poniendo sillas o yo que sé. – Cierto que Kate no me vio con el traje puesto… ¡Y yo no la he visto con su vestido! Pongo cara de pervertida. 
 
    - ¿Y esa cara? - me mira feo. 
 
    -Es que quiero verte con tu vestido- hago un puchero- habrá que esperar. 
 
    -Si…- sonríe. - Me pasa lo mismo.  
 
    Nos miramos un ratito. 
 
    - ¿Llegarás con Gabi y Charlotte? 
 
    - ¿Charlotte? - levanta una ceja, pero que buena comunicación de hermanas. 
 
    -Tu cuñada. - bromeo. 
 
    -Vaya, no me la puedo imaginar. – Dice comiendo. - Es decir, es Gabi…- Me río. 
 
    -Pero es linda, adorable, divertida… 
 
    -Si… e hiperquinética.  
 
    -También- sonrío.  
 
    Guardo mis cosas en un bolso, me despido de Kate y voy a mi auto.  
 
    Llego a la casa de Fer; es enorme, con un patio hermoso, ya he venido aquí y no dejo de sorprenderme ¡vaya! si quisieran tener hijos de aburrimiento no se mueren.  
 
    -¡¡Alejandra por fin!!- llora Fer con cara de trasnochada cuando me estaciono. 
 
    - ¿Qué pasó? 
 
    - ¡Eh tenido mucho trabajo! Dije que tendría todo… ¡pero joder!… ¡una operación tras otra! - Fernanda es médico, conoció a Sandra unos años después de especializarse, ya se imaginarán el resto.  
 
    - ¿Y Angie? - le digo ayudándola con unas sillas. Veo unas sillas ya puestas antes y el patio techado, al menos eso ya lo encargó.  
 
    -¡¡No sé!! no la he llamado- se rasca el cabello, hasta esta más largo. Saca su celular algo tiritona, mierda, está muy nerviosa. La detengo con una mano.  
 
    -Deja, la llamo. Alcanzaremos tranquila, siéntate y toma algo por favor- me río. – O te pedirán el divorcio hoy. 
 
    -¡¡No digas eso!!- lloriquea. - Me muero. 
 
    -Está bien perdón, ¿dónde está Sandra? 
 
    -Se fue con su hermano hace dos días. Según ella es de mala suerte que la vea, ¿o era ver el vestido? No recuerdo- dice pensativa. 
 
    - ¿Y…- bajo la voz- ¿Su mamá? - Sandra está peleada hace mucho con su madre, era ella o Fer. Y bueno eligió a mi amiga… y mi opinión personal es que no se equivocó.  
 
    -Nada. -Dice triste. - No la entiendo, vino su hermano menor, la adora. Su padre ya no está y a esa vieja no se le ablanda el corazón.  
 
    -Que se joda, tú la haces y harás muy feliz- sentencio un poco enojada, la abrazo y le sobo la espalda, odio a la gente así. Supongo que alguien lo puede comprender, pero no lo acepto. 
 
    -Si- sonríe. –Lo prometo. 
 
    -Ya enamorada. - Me río- hoy es tú día especial. 
 
    - ¡Estoy tan nerviosa! - se tapa la cara, parece una niñita. 
 
    -Es normal, supongo… nunca me he casado- bromeo. 
 
    -Ya lo harás. 
 
    -No. 
 
    -No insistiré- me mira- pero sólo lo sé. 
 
    -Ajá- digo haciéndome la sorda. Saco mi celular. 
 
    - ¿Aló? - escucho una voz somnolienta. 
 
    - ¿Aló Angie?... ¡te quedaste dormida verdad perra! - la reto. 
 
    - ¡Lo siento! - grita al celular, alejo mi oreja. 
 
    - ¿Hmm? ¿Quién es? - escucho a Caro. 
 
    - ¡Ya sabía yo malditas calenturientas! - grito al celular.  Fer se ríe comiéndose las uñas, le pego un manotón.  
 
    -Lo siento- se ríe Angie agitada, la imagino vistiéndose incómoda. 
 
    -Ya te espero. - Corto.  
 
    - ¿Y?  
 
    -Ya viene, estaba con Caro. - Fer se ríe. 
 
    -Parejitas nuevas- pone los ojos brillantes. – Es una etapa tan bonita, se vienen mejores. - Dice con cara de enamorada. 
 
    - ¿Qué tal si vas a dormir? Digo para que no pases vergüenza en la noche de bodas- bromeo. 
 
    -Si pudiera- se ríe- Descuida, soy una bestia grr. - Nos reímos y seguimos acomodando sillas, manteles, velas, comida, servicios. Etc. Por casi una hora. 
 
    - ¿Por qué no contrataste gente? - Digo enderezando la espalda. 
 
    -Porque pensé que podría sola- dice triste. 
 
    -Son casi 150 personas- me espanto. - ¿Cuántas amistades se puede tener? 
 
    -Oye, son mi familia, amigas, amigos heteros y gays y demás, primos, gente del hospital, y suma los de Sandra. 
 
    -Vaya- me sorprendo.  
 
    -Sí, afortunadamente mi familia es bien unida y a nadie lo sorprendió lo mío. Y claro, el que reclama no viene - Dice orgullosa. - Además me ahorro pajes, solo testigos y damas de honor. Todos podrán sentarse donde quieran.  
 
    -Cool- digo feliz- Me parece genial, además muchas venimos porque las amamos a las dos. 
 
    -Exacto, llevamos ya años con Sandra, compartimos amistades, así que es una estupidez que tengan que poner el cariño por cada una en una balanza y escoger un lado para sentarse. 
 
    -Es verdad, estaríamos todos con Sandra- la molesto. 
 
    - ¡Oye! ¡Serás perra! – me hace un gancho y con el puño me soba la coronilla. 
 
    - ¡Aush! - lloro. 
 
    Escuchamos una risa y llega Angie donde estamos. 
 
    - ¡Demoraste! - reclamamos. 
 
    -Tenía que bañarme… olía a sexo- dice bajito. 
 
    -Si yo también - me río. 
 
    - ¡Yo no! - lloriquea Fer.  
 
    -Hoy podrás- sonrío - ¿Y Noelle? 
 
     -Es dama de honor de Sandra, además… creo que está más nerviosa que ella- Se levanta de hombros. – No quiero más desmayos. 
 
    Nos reímos y nos disponemos a arreglar lo último. Comestibles y bebestibles que no se echarían a perder, por suerte para lo demás si contrató gente.  Porque tiene el living imposible de cosas. Incluso algunos regalos que enviaron por adelantado. 
 
    -Luego viene el personal - Dice Fer, mientras almorzamos – Todo es afuera, el clima está más cálido.  
 
    -Es verdad. – Apunto.  
 
    - ¿Y quién oficiará todo? - pregunta Angie 
 
    -Contraté a un tipo del registro civil, me encargué de que fuera muy gay friendly y tiene esposo y todo, así que también lo invité- Dice. 
 
    -Que amigable - Me río. 
 
    -Mientras más mejor- apunta- me encargué de la comida, Sandra de decorar, yo soy muy práctica para esas cosas.  
 
    -Una servilleta para la comida, para llorar y para el baño- Se ríe Angie. 
 
    -Exacto. 
 
    -Y tengo Dj. Ja ja - se ríe creída- La música cursi sólo va para cuando llegue la novia y luego del pastel.  
 
    -Si es que llega- Angie le pega en el hombro. 
 
    -Cállate, ¡no tires malas energías! - Le da otro puñetazo.  
 
    -Una vez leí una historia de una mujer que se iba a sacar con su novio- me miran – y conoció al amor de su vida ese día y escapó con él. – Sigo comiendo.  
 
    Fer me mira llorosa y Angie se esfuerza para no reírse. 
 
    -Yo seré cruel, pero tú la destrozaste- mira a Fer que aún no se mueve. 
 
    - ¡Mis damas de honor son una mierda! - lloriquea. 
 
    -Amiga- sentencio con voz queda. - Esa mujer te ama. ¿Dónde está tu seguridad? 
 
    -Con ella- llora- No me deja llamarla, quiere ‘’sorprenderme’’ ¡¿y si no llega?! 
 
    -La traemos amarrada- Dice Angie. 
 
    -No sean idiotas, si llegará. – me enojo, le envío un mensaje a Noelle. 
 
    -Buena idea- me mira Angie recogiendo la loza.  
 
    - ‘’Está bien, con ataque de nervios claro ¡Y yo también!’’ 
 
    -Sandra está bien. - reviso mi celular Fer me lo quita y lo lee como si buscara un mensaje oculto. 
 
    - ¡Mi Sandra! - llora más. 
 
    -Uy ¿Qué más falta?  
 
    -El audio y listo.  
 
    -Tu siéntate y tomate algo más- le digo a Fer - Vamos Angie. 
 
    -A la orden- dice feliz.  
 
    … 
 
    -Por fin- nos tiramos a la cama de invitados de Fer.  
 
    -Sí, estoy agotada… y aún queda la boda- sonríe Angie agotada al lado - Por suerte no hubo despedida de solteras. – Susurra. 
 
    Me río un poco asustada- ¿Te imaginas? 
 
    -…Si- dice Angie con tragedia -Adiós a nuestros 3 meses.  
 
      
 
    Imaginación de Angie. 
 
    - ¡Eres una perra mujeriega! - Grita Caro llorosa abofeteándola- Terminamos.  
 
    - ¡Pero si no hice nada! - grita Angie con la mejilla enrojecida. 
 
    - ¡No me importa! ¡Te odio! - le cierra la puerta en la cara - ¡Vete con tus putas! - se escucha un grito lloroso del apartamento.  
 
      
 
    Imaginación de Alejandra. 
 
    -Lárgate - Dice Kate tocándose la frente sin mirarla, reprimiendo el llanto mientras Ale mira las maletas. 
 
    -Pero si no hice nada- susurra Ale apenas con los ojos llorosos.  
 
    - ¡Pues ahora eres libre de hacerlo! - Grita. - Lárgate Alejandra no estoy para estupideces.  
 
    Ale llora desconsoladamente, sale con sus maletas y la mirada baja.   
 
      
 
    -Sería mi fin- digo llorosa.  
 
    -Si- dice Angie sobándose una mejilla.  
 
    - ¿Qué haría Sandra? 
 
      
 
      
 
    Imaginación de ambas  
 
    - ¡Se cancela la boda! ¡Se acabó Fernanda! – Grita Sandra llorando. 
 
    - ¡Pero si no hice nada! – Grita Fer tirándose las mechas. 
 
    -¡¡Si lo hiciste!! Apuesto a que te bailó una puta ¿¡eso querías no!? Lárgate con ellas…- Y Sandra sigue gritando.  
 
      
 
    -Oush - Decimos a la vez.  
 
    -Son terribles. 
 
    -Pero mi Kate es tan linda- digo suspirado y pensando en ella. 
 
    -Y mi Caro…- Dice Angie con una sonrisa mirando el techo. 
 
    - ¿Seremos gobernadas? 
 
    -Nah, sólo enamoradas- responde Angie orgullosa. 
 
    -Si- sonrío. 
 
    - ¡Eh gobernadas! - entra Fer- son las tres, vístanse.  
 
    - ¡Joder! - gritamos y vamos a buscar nuestras cosas.  
 
    Nos vestimos repartidas por la casa y luego nos juntamos en la habitación de Fer. 
 
    -Wow, que guapas somos- sonríe Angie con el cabello más ordenado ella está de azul, yo de negro y Fer con un gris claro.  
 
    -Nuestras novias son muy afortunadas- bromeo. En realidad, agradezco cada día tener a Kate conmigo. Lloro por dentro.  
 
    -Jah- dice Fer más relajada.  
 
    - ¿No te pusiste blanco eh? - la molesto. 
 
    -Lo pensé, pero las dos de blanco…. 
 
    -Unos copitos de nieve- dice Angie abrazándola. Me acercan y nos damos un abrazo grupal. 
 
    - ¿Debería salir? - dice Fer luego de que nos separamos. 
 
    -No sé, esta es una boda distinta -bromeo. 
 
    -Yo digo que inventes algo original, es tu boda- Apunta Angie.  
 
    - ¿Qué tal si no se deja ver ninguna hasta la boda? - sugiero. 
 
    Me miran. 
 
    - ¡Esa es mi dama de honor! - celebra Fer- me gusta. Cuento con ustedes. 
 
    -Hecho. – Dice Angie. 
 
    Salimos y esperamos a la gente.   
 
    -Llegan algunas personas encargadas de comidas, el oficial del registro civil, que era un tipo barbón y un poco barrigón acompañado con un hombre delgado, una pareja bastante graciosa. Los llevamos a donde Fer para que arreglen todo.  
 
    Pronto empieza a llegar la gente.  
 
    Colocamos a unas 70 personas en su lugar, en realidad era fácil porque cualquiera se sentaba en cualquier lado, menos la primera y segunda fila, que estaban en una lista de Sandra y Fer. Algunos como los familiares y amigos más viejos optaban por la tradición y se colocaban los de Fer en el lado derecho y Sandra en el izquierdo.  
 
    -Está casi todo el bar aquí- se ríe Angie. 
 
    -Joder si- me río mirando rápido a la entrada por si viene más gente, vuelvo la vista tan rápido que me alegro de que no se me quebrara el cuello. Kate me mira con una sonrisa y a mí se me va la respiración mientras mi corazón palpita como loco. 
 
    -Dios mío- digo apenas, caminamos y nos abrazamos dándonos besitos. 
 
    -Ah el amor- sonríe Elisa.  
 
    -Te vez bellísima- me seco un par lágrimas traviesas viendo su vestido azulado.  
 
    -Tú también te vez muy guapa- me dice Kate, me abraza de nuevo. - Cuidado cuando estemos a solas- susurra a mi oído. Me río ruborizada. 
 
    -Te amo. 
 
    -Y yo a ti. – Nos miramos. 
 
    -Oye hace tu trabajo- bromea Gabi acompañada de la jovencita de la otra vez que nos mira con curiosidad. Veo al lado a Angie abrazada a Caro.  
 
      
 
      
 
     Charlotte.  
 
    Me junte con Gabi y me dejo vistiéndome en su cuarto, ella fue a la de su hermano. Este día estaba sola así que no me dio tanto nerviosismo, es que creo que su mamá ya sospecha.  
 
    En eso toca la puerta. 
 
    -Ya estoy vestida- digo acomodándome un poco al cabello. Abre la puerta con una sonrisa y un vestido negro apegado, queda en el umbral mirándome. Me quedo clavada en el suelo recorriendo mis ojos de arriba a abajo por su silueta, siento como la sangre sube a mi rostro.  
 
    -Me enamore- dice Gabi haciendo que me ponga peor. ¡Odio ponerme roja en estas situaciones!  
 
    -Ah… si- susurro. Se acerca a mí, toca mis manos. Las entrelazo. 
 
    -Te amo. - murmura mirándome el rostro. 
 
    -Yo…yo- digo un poco complicada. De verdad quiero decirlo, de verdad. Pero me cuesta tanto entregarme completamente, me siento tan cobarde. 
 
    -Tranquila- me besa- hoy verás muchas cosas nuevas- sonríe. - Además, te presentaré a mi hermana.  
 
    - ¿Cómo es? - pregunto curiosa. 
 
    -Ehm, tenemos la misma nariz- dice pensativa- de mi tamaño, cabello negro hasta los hombros. Tiene los ojos más claros… 
 
    - ¿Cómo Henry? 
 
    -Si- se ríe.  
 
    -Me siento un poco ansiosa- le digo con sinceridad. 
 
    -Puedes mirar todo lo que quieras, no es gente violenta- Sonríe- salvo cuando peleamos la otra vez, pero es que de verdad esas ameritaban una golpiza.  
 
    -Está bien. - me río, en eso recuerdo. 
 
    - ¿Nos iremos en taxi? 
 
    -Ño- rosa su nariz con la mía- Me conseguí un sensual chofer, así no tenemos que pagar- sonríe malvada. - Fernanda me dijo que vivía un poco a la salida de la ciudad.  
 
    Se escucha una bocina. 
 
    -Ahí está. 
 
    Ya veo que le dijo a alguno de sus compañeros, no es que los odie, pero los detesto. Sobre todo, al castaño que la abraza a veces. Salgo con cara de pocos amigos y veo a… 
 
    - ¡Bob! – sonrío.   
 
    -Yes- dice del volante de un auto levantando el pulgar- Gabi, me pidió un favor así que… – sale del auto. - Permítanme damas, se ven preciosas– Abre la puerta, le doy las gracias y me siento, Gabi se sienta al lado.  
 
    -Oye viejo esto huele a cannabis. - Dice Gabi arrugando la nariz.  
 
    -No te quejes, fue sólo una fumadita. – Dice comenzando a manejar. - ¿Dónde vamos? 
 
    Gabi le acerca el celular. Silba. 
 
    -Bonito barrio. 
 
    - ¿Enserio? – pregunta ésta interesada. 
 
    -Sí, verdes prados, casas grandes- recita. 
 
    -Tú sí que sabes de verde- bromea Gabi, sonrío. – Te revisé el celular Bob, puros pokemons tipo planta ¿enserio? ¿Cómo piensas ganar así? 
 
    -Si Misty puede juntar de agua, yo puedo juntar de tipo planta- Dice un poco colorado. 
 
    -Tengo unos de tipo fuego geniales- le golpea el hombro.  
 
    -Aun así, podría ganarte. 
 
    -No puedes- lo apunta Gabi infantilmente.  
 
    - ¡¿Qué sabes tú?!- se enoja Bob. 
 
    -Sé quién te gusta…- lo mira malvada.  
 
    Bob pierde un poco el control de volante. 
 
    - ¡Mierda! ¡No lo sabes! 
 
    -Psicología… ¿recuerdas? - mira sus uñas. Los miro intrigada. 
 
    - ¿Por qué me dices eso? - pregunta Bob algo nervioso mirando a la calle. 
 
    -Porque quiero ayudarte- bromea. 
 
    -Mentira. - Dice Bob irónico. 
 
    -Bueno, lo descubriste. - Se queja. – Egresaré pronto… 
 
    -Ya… 
 
    -Cuida a mi Charlotte, si se acerca alguien golpéalo, si es mujer también. - Frunce el ceño, la miro con reproche. 
 
    -No hago esas cosas, soy pacifista. 
 
    -Es una lástima, iba a darte unos datos. - Se cruza de brazos.  
 
    -Bien, pero sólo les doy una advertencia y ya. Más aún si son chicas. 
 
    -Agrh ¡ok! - se enoja Gabi. 
 
    - ¡Oye! ¡Es de mi de quién hablas! - me enojo. 
 
    - ¡Pero eres mi bebé! - finge que llora, me ruborizo. Como que bebé… 
 
    -Bueno, ahora los datos- dice Bob  
 
    -Pastas, rosas rojas, cosas de niña como peluches, helados y dibujos. Es muy cliché. 
 
    -Bien- dice concentrado, al parecer lo memoriza.  
 
    La miro curiosa, me guiña el ojo y escribe en su celular. Me lo muestra. 
 
    ‘’Es Vane’’ 
 
    ‘’Que sorpresa’’. Pienso mirándola, Gabi asiente y me acerca su celular de nuevo.  
 
    ‘’Pd: Te amo *-*’’ 
 
    Me río. 
 
    En eso Bob dobla y nos adentramos a un barrio muy bonito, en donde hay grandes separaciones entre cada casa, estaciona en la quinta.  
 
    -Excelente Bob. Muchas gracias- Gabi le besa la mejilla- y suerte, no men no cry. - Canturrea. 
 
    -Lo intentaré- dice apretando el volante.  
 
    -Gracias Bob, que tengas suerte. - Le digo. 
 
    -De nada, cuídate de esa Charlotte, no me da confianza- bromea mientras doy un par de carcajadas.   
 
    - ¡Oye! - Le llega un golpe al vidrio.  
 
    -Salimos y vemos muchos autos, y algunas personas con unos sobre blancos. 
 
    - ¡Mierda las invitaciones! - se espanta Gabi. 
 
    -No jodas. - La miro. 
 
    -Es broma- Saca uno igual de su bolso. - Si soy responsable en el fondo.  
 
    -En el fondo…- la molesto, se ríe.  
 
    -Vamos, se ve bonito todo esto y mi cuñada está en la puerta. - Veo a lo lejos a la mujer de pelo castaño, esa debe ser Alejandra; está acompañada de una más alta de cabello negro.  
 
    Más adelante hay 3 mujeres, una rubia de cabello corto, una mujer de cabello castaño oscuro largo y otra pelinegra con el pelo hasta los hombros. Gabi la ve y pone el índice en sus labios. Se acerca. 
 
    -Sí, esa es mi hermana, ahora ve el amor en toda su expresión- dice mirando a la entrada donde se quedaron dos quietas y luego como si fuese en cámara lenta se abrazan con las de la entrada. 
 
    -Qué bonito- me sorprendo. 
 
    -Sii, vamos a molestarlas. - Dice feliz.  
 
    Cuando nos acercamos aun la que es su hermana se está mirando con Alejandra, Alejandra tiene un aspecto tierno, ella me da la sensación de ser de las que nunca se enojan. 
 
    -Oye hace tu trabajo. -Dice Gabi interrumpiendo su momento especial, la miro con reproche y las observo de nuevo. Ellas desvían su atención, pero aun así siguen abrazadas.  
 
    -Wauh, Chicas- apunta Alejandra. – Se ven hermosas.  
 
    -Gracias- susurro un poco sonrojada. En eso se gira la hermana de Gabi y me sorprendo, no mentía, se parecen mucho con Henry, aunque ella tiene unas cuantas pecas que adornan su nariz, que es recta, como la de Gabi. Sonrío. 
 
    -Oh vaya- me mira. Nos saluda 
 
    Me mira sorprendida, mira a su hermana y se acerca un poco 
 
    - ¿Cómo la aguantas?  
 
    -Eh…- ni yo sé. 
 
    - ¡Oye! no le digas cositas malas de mi- lloriquea Gabi. - ¡Deberías tirarme flores! ¡Alábame! 
 
    -Bueno… eeehm se levanta temprano… y eso. - Termina burlona. Ale se ríe, le besa la mejilla y luego abraza a Gabi.  
 
    Carraspea. 
 
    -Esta preciosa dama que tenemos aquí tiene un rostro adorable, una personalidad que no te aburrirá y buenas intenciones. – Termina. Me río -además da buenos derechazos y como vez, está muy bien cuidada. - Bromea haciendo curvas con sus manos.  
 
    - ¡Eso sí! - lloriquea abrazando a Ale. - Me gustas más que mi hermana. 
 
    -Ya me andarás pidiendo favores. - Se enoja está.  
 
      
 
    Gabriela. 
 
    Beso a Kate en la mejilla mientras me mira con reproche, se jode, yo sé que soy su hermana favorita, me avisa que se sentará en la tercera fila y se va con sus amigas, Ale se queda con Angie que ya empezó a recibir invitaciones de otras personas.  
 
    - ¡Pssst! - me dice Ale antes de que avancemos con Charlotte. - ¿Cómo les fue con el regalo? 
 
    -Fui con Vane, mi mejor amiga, no con ella… se muere - Me mira frunciendo el ceño, Ale sonríe. 
 
    -Déjalo en el living si quieres, se lo recomendaré a Fer. - Pone expresión malvada, le devuelvo la mirada. 
 
    -Allá vamos.  
 
    -Está bien, que lo pasen bien chicas- Nos guiña el ojo, Charlotte sonríe y avanza. 
 
    - ¿Te quedarás con nosotras? - me pregunta. 
 
    - ¡Espera! - cierto que viven juntas- ¡no se pongan a follar! Traumaran a Char. 
 
    -Tsk- toma, me pasa una llave. ¡No puedo creer que la ninfómana me pase su departamento para poder hacerlo con mi hermana! - Mi departamento tiene todo lo necesario para que duerman y yo que sé- me mira traviesa.  
 
    -Oki, te amo calenturienta. - Se ríe sonrojada y yo me adelanto. 
 
    - ¡Oye! - Gimotea Char. 
 
    -Lo siento amor mío, ahora vamos- digo feliz. - Además no será necesario que nos quedemos en mi casa. 
 
    - ¿Ah no? 
 
    -Nop, Ale me presto la suya, ella ahora vive con mi hermana.  
 
    -Genial…- me mira un poco y enrojece. - Y… ¿qué le compraste a las novias? ¿Por qué no me dijiste? Pude haberte acompañado y ayudado a pagarlo… ya sabes. 
 
    -Es que…- como le digo. - Te lo diré cuando cumplas veinte.  
 
    -Dímelo ahora. - Entrecierra los ojos. 
 
    -Les regale… cositas para adultos. 
 
    - ¿Para adultos? – ¡Dios mío Charlotte!  
 
    -Si eeem, ya sabes…  
 
    -No.- ¡Ay santa madre de la lesbianidad! 
 
    -Juguetes…- miro su entrepierna, se pone de todos colores. 
 
    - ¡Se van a enojar! 
 
    - ¡Noo! Ale es la mejor amiga de una de las novias, ella me aconsejó. 
 
    -Dios, ¡Gabriela! ¡Tú de verdad no sientes vergüenza! 
 
    -Me da vergüencita quedarme cuando te cambias de ropa. - Le digo sonrojada ¡De verdad me da cosita, aunque la moleste! 
 
    -Bueno… entonces, supongo que ya no importa- toma mi mano y nos vamos a nuestro lugar. Me siento feliz y aprieto su mano con una sonrisa de oreja a oreja.  
 
      
 
    Alejandra. 
 
    -Que linda parejita- sonríe Angie. 
 
    -Si… espero que no se les haga difícil 
 
    -Ah esa edad…- dice un poco insegura. 
 
    -Sí, Gabi estará bien creo, pero a Charlotte…  aún le cuesta. 
 
    -Pobrecita. 
 
    Cambio el tema. - ¿Quién va a ver si la novia está con ataque? 
 
    - ¿Cuál de las dos novias? - bromea. 
 
    -La que nos tocó, la más llorona- me río. 
 
    -Ve tú…- me guiña el ojo. 
 
    -Ok- de todos modos, ella impone más que yo en la entrada. 
 
    Entro a la casa de Fer y toco su puerta.  
 
    -Pasa- escucho aireado. Abro la puerta y la veo ahí desesperada caminando de un lado a otro. 
 
    -Aún no nace, tranquila. 
 
    -No seas idiota- se ríe nerviosa. - Mira la hora, ¡carajos! ya son un cuarto para las cinco. - Se agarra el cabello. 
 
    Ahora es cuando debo ser una buena dama de honor. 
 
    ¡PAFF! 
 
    -Aish, mi cara idiota- llora Fer, aun así, no se acaricia la mejilla.  
 
    -Vamos, relájate, Ya conoces a Sandra seguro estará muriendo, no necesitamos a dos. 
 
    -Tienes razón- respira profundo.  
 
    - ¿Con quién está Sandra ahora? 
 
    -Su hermano, una prima, Noelle y su mejor amiga, una colega del hospital y otras enfermeras más. 
 
    -Mierda, todo un séquito. 
 
    -Y mira lo que me conseguí yo- bromea apuntándome. 
 
    -Somos las mejores mujer. - Sonrío orgullosa de mi trabajo. 
 
    -Lo sé, y sé que algún día estaré yo golpeándote a ti. 
 
    -Ya quisieras. 
 
    -Claro que quiero- Me abraza. - ¿Vamos? 
 
    Ahora es cuando me pongo un poco nerviosa por Fer. 
 
    -Vamos. - Trago saliva. 
 
    Salimos y algunas le aplauden y le silban. Se ríe nerviosa. 
 
    -Ves, las tienes locas. - Me río.  
 
    -Espero tener loca a mi futura esposa. No me acompañó a comprar el traje… 
 
    -Te ves sexy, tienes buena figura. - La miro coqueta. 
 
    -Ay Ale ¡no ahora que me voy a casar! - finge que se sonroja. 
 
    -Diré ¡Yo me opongo! – digo traviesa. 
 
    -No sé quién te mataría primero, mi prometida, o tú novia- se ríe. 
 
    -La tuya, probablemente, la mía me remata. - Nos reímos, llega Angie sonriente y abraza a Fer. 
 
    -Todo listo, la novia ya llegó. 
 
    -Ay mamá- lloriquea Fer. Llega un hombre de barba y lentes, con los mismos ojos azules que mi amiga y con el cabello casi blanco. 
 
    - ¡Papá! - grita corriendo hacia él. 
 
    - ¡Que emocionante! - dice Angie con los ojos brillantes. 
 
    -Si- veo a Kate al fondo y le tiro un beso. 
 
    - ¿No nos podremos sentar con nuestras novias o sí? - pregunto. 
 
    -Eh…  
 
    Vuelve Fer emocionada. 
 
    -No perras ustedes se quedan acá. - Nos reprende. - Además son necesarias junto con Javier. 
 
    - ¿Por qué? - digo perdida. 
 
    -Para que ninguna de las novias se desmaye. – Sonreímos. 
 
    - ¿Y tú elegiste dos damas de honor? - Digo pensativa. 
 
    -Claro que sí, imagínate lleno esto de lesbianas- ríe nerviosa. - Además hasta ahora lo hacen estupendamente. 
 
    - ¿Y Sandra? 
 
    -Creo que tiene más, unas 6 o 7. 
 
    -Wow… 
 
    -Pasivas- bromea Angie. - Apuesto a que andarán todas del mismo color… -Nos reímos. Hasta que Fer saca unas mini rosas blancas y nos la coloca en el traje.  
 
    La quedamos mirando. 
 
    -Sí… algo tenían que usar en común. 
 
    - ¡Me apuñalaste una! - Llora Angie. 
 
    -Sácatela después de la boda. 
 
    -Era broma.  
 
    En eso se escucha la música. 
 
    -Madre mía. - Susurra Fer. Me hago a un lado con Angie y miramos como por inercia todos hacia atrás. 
 
      
 
      
 
    Cap 3. La boda de Fer y Sandra.  
 
      
 
    Alejandra. 
 
    En el ambiente es como si fuésemos una persona, una respiración y una inhalación de sorpresa al mismo tiempo. Aparece al principio de las filas Sandra con un bello vestido blanco, acompañada de 6 mujeres, me imagino que son sus damas de honor, todas vestidas igual y con un pequeño ramo. Me río por dentro, con Angie con suerte pensamos en la boda el jueves, y porque nos avisaron; nosotras somos un desmadre, pero ellas ¡Se ven preciosas! Le dieron toda la formalidad que esto necesitaba. Sandra se ve bellísima, está del brazo de un joven con el cabello del mismo color caoba que ella y su ramo es precioso, de verdad resalta de las demás con esas rosas amarillas a tono pastel, mientras camina, sólo tiene ojos para Fer que está en la misma situación, estoy segura que ni cuenta se dio de que unas cuantas lagrimas caen por sus mejillas. Yo sólo puedo sonreír, soy tan feliz de verlas así.  El joven, se la entrega a Fer y le hace una mueca de que la estará vigilando; nos reímos, pero ellas se sonríen en su mundo.  
 
    En eso Fer le da un besito en la mejilla a Sandra. Hay ruidos de ternura. 
 
    -Oigan tranquilas dejen que empiece. – Bromea el hombre que oficiará la boda.  Me río, me gusta esto, es un ambiente formal, civil, pero muy bonito y lo mejor es que es amistoso porque me parece que además del tipo y el papá de Fer aquí nadie más se ha casado. 
 
    En eso se coloca detrás de un micrófono, comienza a hablar y decir los nombres de mis amigas, me quedo pegada oyéndolo. Luego miro hacia las sillas y veo a Kate, Charlotte y Caro con los ojos brillantes, Elisa sonríe y Gabi está mirando atenta y desvía la vista a un pájaro que se está bañando en una pileta de la entrada, esa tiene déficit atencional...  
 
    De pronto el papá de Fer avanza y lo quedo mirando perdida, y luego me doy cuenta de que va por los anillos que estaban en la mesita frente a las novias.  
 
    Llega el momento de los votos. 
 
    Fer respira profundo y toma un anillo. 
 
    -Yo Fernanda Adrada, te quiero a ti, Sandra Maceri, como esposa, me entrego a ti, prometo serte fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida. Aunque ya lo era desde que estaba operando y casi hago todo mal la primera vez que entraste a quirófano y se me resbaló el bisturí. -Sandra se ríe mientras llora en silencio. - Así que- carraspea poniéndose formal- Sandra Maceri ¿Quieres ser mi esposa?  
 
    -Sí, quiero- dice llorosa, mientras mira a Fer emocionada recibiendo su anillo.  
 
    -Yo te recibo como esposa y prometo amarte fielmente durante toda mi vida.  
 
    En eso, Sandra traga saliva. Me pongo nerviosa, respiro y miro a mi amor que está secándose las lágrimas, que linda y emocional que es a veces Kate, aunque no lo dejé notar a menudo yo lo sé y la amo más si eso es posible, desearía estar a su lado ahora. Caro está en una situación parecida y Charlotte está muy concentrada tomada de la mano de Gabi, que incluso siendo como es, está muy atenta. Creo que sólo yo estoy nerviosa y no sé por qué. 
 
    En eso la voz de Sandra llama mi atención de nuevo. 
 
    -Yo Sandra Maceri, te quiero a ti, Fernanda Adrada, como esposa, me entrego a ti, prometo serte fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida. - dice llorosa, ruido de ternura general de nuevo. - Desde el día que nos vimos por primera vez- sonríen juntas- hoy y siempre. Fernanda Adrada ¿Quieres ser mi esposa? 
 
    -Si quiero- dice apenas, recibiendo su anillo.  
 
    -Yo te recibo como esposa y prometo amarte fielmente durante toda mi vida. – Se toman de las manos.  
 
    Por suerte esperaron a que el oficial civil le diga que podía besarla porque Sandra se tiró a los brazos de Fer justo. Todos aplaudimos, joder me duelen las manos, pero ¡qué importa! ¡No es que haya bodas todos los días! ¡Y menos la de mi best friend! ¡Joder! ¡Las amo a las dos! ¡Y les deseo lo mejor! Pienso mirándolas firmar un documento en la mesa y recibir una libreta. 
 
    En eso se gira y viene una turba de gente a desearles felicidad. 
 
    -Yo espero. – comento. - Total tengo Fer para rato. 
 
    -Si yo también. – Dice Angie.  
 
    Noelle llega llorando y nos abraza, nos quedamos así un rato. Luego que ya terminó todo, voy con Angie a ver a nuestras novias. 
 
    Abrazo a Kate.  
 
    -Que hermoso fue- Susurra. 
 
    -Si. - Sonrío. 
 
    Nos besamos y miramos al lado a Gabi y Charlotte en pleno beso riéndose.  
 
    -Aún no me acostumbro- dice Kate.  
 
    -Yo las vi una vez. – Me levanto de hombros. 
 
    -Me pregunto si mamá y papá sabrán. 
 
    -No creo- digo pensativa. 
 
    -Tampoco insistiré, es idiota pero muy cuerda- me acerca más y me besa el cuello. 
 
    -Oye- digo coqueta. 
 
    -El traje marca tus curvas. –Susurra- ¿Te eh dicho que tienes un trasero precioso? 
 
    -No, pero ya sabía- la molesto.  
 
    Escuchamos una música lenta y no muy alta. En eso aparecen hombres y mujeres de traje, dejando comida y bebestibles en las mesas paseándose entre la gente. 
 
    - ¡Genial! - Digo viendo la abundancia con la boca hecha agua.  
 
      
 
      
 
      
 
    Gabriela.  
 
    - ¡Ves que fue todo muy hermoso! - digo emocionada. 
 
    -De verdad lo fue- dice Charlotte secándose unas lágrimas. 
 
    -Ahora viene la mejor parte- bromeo- La comida. - Ella se ríe y nos besamos.  
 
    -Aunque para las novias será nuestro regalo- agrego orgullosa. 
 
    -Ni lo menciones, que vergüenza.  
 
    - ¿Quieren algo señoritas? - Aparece un tipo con unas copas. 
 
    -Claro- digo sacando dos. –Gracias. 
 
    -No hay de qué. - Se va a las parejas más cercanas. Le acerco una a Charlotte. 
 
    -Gracias… ¿No deberíamos ir a felicitarlas? - dice mirando aún a la gente apiñada. 
 
    -Esperemos, ya vendrá el baile- dice feliz.  
 
    Se escuchan gritos a lo lejos, Sandra se pone en altura de espaldas y lanza el ramo, quizá esté nerviosa porque cae un poco más atrás del montón de mujeres y uno que otro hombre, llegando a Kate que lo toma despistada con una copa en la otra mano. 
 
    Quedo a boca abierta mirando a Ale que está blanca. Las demás felicitan a Kate mientras que a mi cuñada sus amigas la golpean en la espalda, ella sólo mira a un punto fijo. 
 
    -Esto se pondrá feo- comento.  
 
    - ¿Tú crees? Se ven muy enamoradas- dice bebiendo un sorbo.  
 
    -Sí, pero Ale tiene miedo. 
 
    - ¿No es natural? 
 
    - ¿Por qué razones no te casarías conmigo? - Me mira sorprendida hasta que pone rostro pensativo. 
 
    -Exacto. Aunque quizá ella tenga menos drama en el sentido laboral y familiar. 
 
    - ¿Entonces qué? 
 
    -Humm no podría adivinar, pero… yo diría que le asusta lo que viene después. - Me queda mirando captando lo que quiero decir. 
 
    -Pero a mí no me importa – me aprovecho guiñándole un ojo. 
 
    -A mí sí. - Niega con la cabeza. 
 
    -Pero yo te amo 
 
    -Yo también, pero…- enrojece. 
 
    - ¿Lo admites eh? - me río encantada con mi corazón vomitando flores, chocolates y más cositas dulces. Hace un ruidito de vergüenza. 
 
    - ¿Quieren? - aparece Elisa con una bandeja de muffins. 
 
    -¡¡Cielos sí!!- saco uno, al igual que mi amor. 
 
    - ¿Estas de camarera? - doy una masticadita, ay arándano, Ñam ñam 
 
    -No. Las quería para mí, pero decidí ser buena persona. - Dice con una sonrisa alejándose. 
 
    -Glotona- me río. Veo a lo lejos a Fer y Sandra cortando juntas un trozo de pastel y a Ale sacando fotos como loca. 
 
    - ¡Rayos el pastel! - digo con la boca llena. 
 
    -Oye, traga primero- se ríe. - Que hambrienta. 
 
    -Es que…- me sonrojo- no podía comer pensando en cómo te verías hoy… y no almorcé. - La verdad, es que ¡esta mujer es tan hermosa! te dedico mis hormonas y el azúcar que revolotea en mi sangre y cada bello erizado del día. 
 
    -Ah, entiendo- enrojece. - Vamos- deja su copa casi vacía en una mesita y me lleva de la mano. 
 
    HAHAHA la amo, ¡te sigo hasta el fin del mundo corazón! 
 
      
 
      
 
    Alejandra 
 
    Después del susto del día me toca sacar fotos, y es una suerte, no quiero más felicitaciones. Me río viendo una foto de Elisa atorada en muffins que le saqué cuidadosamente y le paso la cámara a Noelle. 
 
    Voy donde Kate que deja el ramo en una mesita y la beso. 
 
    -Te extrañé- susurro. 
 
    -Sólo fueron unos minutos. -Se ríe besándome la mejilla. 
 
    -Sigue siendo mucho. - Lloro, me acostumbré a ella. Miramos el ramo en la mesa. 
 
    -Es muy pronto- bromeo… medio en serio. 
 
    -Si…- sonríe- me pilló desprevenida. 
 
    -Si a mí también. 
 
    Aparece Angie. 
 
    - ¿Cerveza? 
 
    -Wow- digo viendo una bandeja cargada de vasos enormes. - Maldita Fer, estoy segura que está detrás de esta maravilla. - Alabo mientras tomamos unos vasos. 
 
    -Y yo la ayudé- dice orgullosa. - Quiere que todos se vayan ebrios.  
 
    Recibo un golpecito. Me giro y veo a Elisa, no puedo evitar reírme y Kate nos mira curiosa. 
 
    -Mira lo que hizo tu mujer ¡contrólala! - dice entregándole una cámara, Kate le echa un ojo y comienza a reírse.  
 
    -Cómo comes así ¿almorzaste? 
 
    -Si- masculla Elisa ruborizada. - Pero ya la vio Angie, Caro, Noelle, Gabi, Charlotte y ahora ustedes.  
 
    -Se me olvidó borrarla- miento. 
 
    -Mentirosa- me apunta. – Viajó por todas antes de llegar a mí. 
 
    -Se nos olvidará con el alcohol. - Muevo la mano despreocupada. 
 
    Busco a Angie, pero ya está abrazada a Caro. Maldita dominada. 
 
    Se escucha la música más fuerte. 
 
    -Oh, hermosa dama- bromeo tomando delicadamente la mano de Kate- ¿me concedes esta pieza de baile? 
 
    -Oh, encantada- me sigue Kate. Nos reímos, nos vamos a bailar y a conseguir otras copas. 
 
    Luego de un rato estamos todos repartidos, lo positivo es que Fer y Sandra son tan fiesteras que animan esto, y ya pudimos casi todas las que quedábamos felicitarlas. Me separo de Sandra, le beso la mejilla luego del abrazo de oso que le di y me interrumpe Gabi. 
 
    - ¿Me concedes esta pieza para chocar el hueso? - mueve las cejas. 
 
    -Ordinaria -me río- pero, sí. Ven mocosa 
 
    -Oye, echas a perder el romanticismo- dice viendo a lo lejos a Charlotte bailando con Kate, al parecer están conversando también.  
 
    - ¿Te da miedo que no se lleven? 
 
    -Nah, Kate no es pesada… Ok, si lo es. Pero sólo contigo y conmigo.  
 
    -Eso es verdad –apunto. 
 
    -Gabi…- susurro con curiosidad luego de un rato- ¿Tus padres saben? 
 
    Me mira algo seria y yo levanto una ceja. 
 
    -No les quiero decir, no aún.  
 
    -Ya veo… 
 
    -Pueden reaccionar bien y todo, pero ¿qué pasa si todo sale mal y se enojan con Kate o conmigo? hay familias que culpan al primero si sale otro desviado. 
 
    -Ajá, algo así como que te influenció. 
 
    -Exacto, además estamos recién empezando y aunque me ilusiona seguir con ella for ever, hay que ir paso a paso.  
 
    -Pero que señorita tan madura y aterrizada. 
 
    -Es por ella- dice un poco preocupada. - Es primera vez que soy así- Miro sus ojitos preocupados, de verdad le gusta, apostaría que piensa en esto todos los días y también me atrevo a decir… que su mamá ya sabe. 
 
    -Bueno en ese caso, aprovecha todos los días – le guiño el ojo. - Charlotte también te quiere ¿Ves? - la pillo mirando a Gabi mientras conversa con Kate, Gabi le sonríe recibiendo una sonrisa igual. 
 
    - ¿Bailarías con ella después? – Iré a decirle algo a Fer, me mira traviesa.  
 
    -Me imagino que- me río acordándome.  
 
    Caro baila con Kate y yo me acerco a Charlotte. 
 
    - ¿Bailarías conmigo? - Sonrío, ella también y me da su mano. 
 
    -Entonces, ¿cómo lo estás pasando? 
 
    -Excelente, nunca había ido a un matrimonio, es muy bonito.  
 
    -Sí, aunque lo hicieron original, mezclamos de todo un poco- sonríe asintiendo- Creo que en una iglesia sería diferente y por civil quizá menos… reventado- veo bandejas y bandejas con cerveza, vino y demás… malditas alcohólicas.  
 
    -Sí, bueno igual no me gustan mucho las formalidades exageradas- dice pensativa… Con razón te gusta Gabi. 
 
    -A mi menos, creo que así nos sentimos todos cómodos- digo viendo al papá de Fer con un vaso enorme de cerveza reírse con Javier y unas damas de honor.  
 
    -Por cierto- empiezo. Me mira dudosa- ¿Cuánto llevas con Gabi? 
 
    -Ah- se ruboriza- 2 meses. 
 
    -Oh, yo llevo 5- me río. - ¿Cómo fue? - enserio no me imagino a esa mocosa. Por la sonrisa de su novia, lo hizo bien. 
 
    -Pues, fue en mi cumpleaños- dice con una sonrisita. - Me llevó a diferentes lados, la verdad no recuerdo haberlo pasado tan bien- enrojece- al final me regalo un peluche amarillo y azul- Nos reímos. - Y tenía el mensaje en un papel amarrado a su patita. 
 
    - ¡Hasta yo le digo que sí! - bromeo emocionada, esa Gabi se las trae.  
 
    -Si- sonríe con los ojos brillantes, me sorprendo, que linda es. Claro, en el mejor sentido eh. 
 
    - ¿Y ustedes? ¿Cómo se lo pediste? - me mira. 
 
    -Fue ella- digo con pose de ganadora. 
 
    - ¿Enserio? Es tan diferente a Gabi, más tranquila. 
 
    -Siii- concedo feliz y le cuento esa parte de nuestra historia. 
 
    -Qué lindo- susurra en la parte del libro.  
 
    -Sí, es mi pareja perfecta- asiento. – Son unas romanticonas. - Digo viendo a Gabi pincharle la espalda a Kate y esquivando un manotón.  
 
    -Si es verdad. - Dice mirando a Gabriela reírse del ceño fruncido de Kate.  
 
    La abrazo del hombro y vamos donde ellas. 
 
    - ¿Qué hacen gatitas? - bromeo. 
 
    -Sólo molestaba a la adoptada - Dice Gabi abrazando a Charlotte. 
 
    -Yo no soy adoptada, tú eres adoptada - Dice Kate con tono de seguridad. 
 
    - ¡Pero tengo a mi media mitad! 
 
    -Es que te buscaron parecida a él- dice cruel tomando mi mano. Sonrío negando con la cabeza. Kate es muy madura… hasta que discute con Gabi. 
 
    -¡¡Mientes!!- finge que llora. 
 
    -Pregúntale a mamá- dice seria. 
 
    -Oye- me río, que cruel. 
 
    -Idiota, ahora tengo una crisis - Gabi se entristece. - ¿De dónde vengo? ¿Quién soy? ¿Para dónde voy? 
 
    -Bueno si sigues bebiendo así, es probable que no lo sepas - Comenta Kate. 
 
    -Es la segunda- Entrecierra los ojos señalando su copa. 
 
    -Oh yo llevo como cuatro. – suspiro.  
 
    -Yo cinco- dice Kate abrazándome. - Vamos.  
 
    -Ale ¿me llevarás verdad? - Pregunta Gabi. 
 
    -Sí, tranquis. - levanto el pulgar. 
 
    -Oka- sonríe tomando la mano de Charlotte. 
 
    - ¿Llevarlas? 
 
    -Dormirán en mi depto. Gabi pensó…- enrojezco- que traumaríamos a su novia. 
 
    -Sí, lo hubiésemos hecho- me guiña el ojo.  
 
    Antes de que nos besemos Sandra agarra a Kate y Fer me tira de un brazo.  
 
    -Aprovechemos que bailan- vemos a Kate y Sandra sonriendo. - Para conversar- me mira asesina. 
 
    -¡¡Yo no fui!!- gimoteo. 
 
    - ¿Qué es? - me pregunta curiosa. 
 
    - ¿Qué cosa? - Eso, hácete la imbécil. 
 
    -El regalo de Gabi. Dijo que lo abramos en la noche de bodas, que es con todo su amor y puso cara de psicópata pervertida. Además, tu eres la única que guarda mis secretos- dice mirando a Sandra ruborizada. 
 
    -… Pude haber ayudado un poco. Pero no dije nombres, sólo sugerencias. 
 
    -Ahm está bien. 
 
    Termina la canción y me devuelven a mi amor. 
 
    -Por fin- lloro. 
 
    -Si. - Me abraza 
 
    Antes de que nos besemos nos separan Caro y Angie. 
 
    ‘’ ¡¿Les hice algo en otra vida?!’’ pienso mirándolas, pero no le pongo mala cara a Caro, esta es sensible y quizá Angie me pegue.  
 
    - ¿Cómo lo estás pasando? - le pregunto durante el baile.  
 
    -Estupendamente, ¡enhorabuena! - mueve las cejas. 
 
    -Eh ¿Por qué? 
 
    - ¡Tu novia recibió el ramo! - dice soñadora. 
 
    -Ah… seeh, pero no llevamos ni un año… 
 
    -Ah cierto, sólo dedíquense a disfrutar. 
 
    -Como tú y Angie. - La molesto. 
 
    -Bueno más o menos sí. - Se ruboriza.  
 
    -Aún recuerdo cuando se tenían escondiditos los revolcones.  
 
    -Ca- ¡Cállate Ale! 
 
    -Yo siempre lo supe. 
 
    - ¿A sí? 
 
    -Ajá.  
 
    -Pues yo sabía que ya amabas a Kate cuando las vi con unos libros. 
 
    -Mentira- me enojo. 
 
    -Verdad. Se tomaron de la manito como por inercia. 
 
    -Ca- ¡Cállate Caro! - me ruborizo. 
 
    -Jah jah- Se ríe victoriosa.  
 
    Aparece Kate 
 
    - ¡Amor! ¡Tu amiga me está tomando el pelo! - la abrazo. 
 
    -Caro como te atreves a molestar a Ale, ¿no ves que ella es sensible? - Ironiza Kate. 
 
    - ¡Exacto! - gimoteo en su cuello.  
 
    - ¿Qué pasa? - llega Angie con dos copas. 
 
    -Amor- llora Caro- me hacen bullying. 
 
    -Oye, no la molesten, nah es broma. Moléstenla. - le entrega una copa. 
 
    -Me la tomaré sólo para hacer un escándalo ebria. – Se indigna Carolina.  
 
    - ¿Te imaginas? - se ríe Kate. - No eres de esas. 
 
    -Por suerte- la abraza Angie. Se besan.  
 
    -Ay ya estamos interrumpiendo. - Me quejo- vamos al auto- le susurro a Kate. 
 
    - ¿Para qué? – me mira haciéndose la imbécil. 
 
    -Para nada- respondo entrecerrando los ojos.  
 
    Se ríe y me lleva de la mano, entramos al asiento trasero y empezamos a besarnos fogosamente, ya que al frente de todos, no podían vernos acumuladas.  
 
    - ¿Y si desaparecemos? - susurra Kate apretándome el trasero. 
 
    -Pero tenemos que esperar a tu hermana. - digo apenas chupándole el cuello. Ay tengo ganitas, le acaricio el vestido a Kate y lo empiezo a subir malvadamente. 
 
    -Espera- jadea. - ¡Ah! ¡Ale! 
 
    -Carajos ya estás mojada- me río bajito- No podemos dejarla así- Y yo ando igual…  
 
    -Pero el auto quedará sospechoso. 
 
    -Ay, pero yo quiero hacértelo- susurro dándole besitos. 
 
    -Más rato. Ya vamos, que si alguien se acerca nos verá. 
 
    -Esta oscuro. – Digo. Vemos la hora, las 9. -Me pregunto si esto terminará mañana. 
 
    -Con lo poco que conozco a Fer, si- sonríe Kate. La miro un ratito… Me mira. 
 
    -Que linda que eres amor- le doy un besito, sonríe y yo abro la puerta. 
 
    - ¡Deja bajarme el vestido! 
 
    - ¡Mierda! 
 
      
 
    … 
 
    Angie 
 
    -Amo estos temas románticos- susurra Caro mientras bailamos abrazaditas.  
 
    -Si- beso su cabello. - Y yo te amo a ti. 
 
    -Angie- me abraza. - Yo también a ti, dame un besito- me mira coqueta. Me inclino. 
 
    - ¿Cómo es que eres así de alta? - me mira con reproche. 
 
    -Es de familia. Yo creí que te gustaba- la miro feo. 
 
    -Me encanta- pone cara de pervertida. - Pero me gusta molestarte. 
 
    … Serás. 
 
    - ¿Hoy dormiremos juntas verdad? - me mira con los ojos brillantes ¿¡Cómo puede cambiar de expresión así la muy manipuladora!? 
 
    -Tengo que alimentar a mi bebé. 
 
    -Oh pero no habías dejado a la perr¡A tu vecina! ¿A cargo? 
 
    La miro con una media sonrisa, que celosa.  
 
    -Sí, pero eso fue hasta el almuerzo.  
 
    -Yo sé que te mira con otros ojos. -  Arruga la frente. 
 
    -No Caro. Y te amo a ti ¿Está bien? - Lo prometo desde la vez que la vi por primera vez.  
 
    -Si…  
 
    -Además nos vemos todos los días que podemos- Digo mientras beso su mejilla, ella se ríe. 
 
    -Sí, tienes razón. - Y nos abrazamos más. 
 
      
 
    Aparecen Gabi y Charlotte al lado. 
 
    - ¿Y cómo estuvo la despedida de soltera de Fer? 
 
    Mi sangre se congela y Caro abre más los ojos, si las miradas mataran… 
 
    - ¡No hubo! - exclamo asustada. 
 
    -Oh que aburridas- se ríe malvada. Apuesto a que lo hizo a propósito.  
 
    - ¿Tú hubieses ido? - decido pagársela. 
 
    -Pero claaa…- mira a su novia que la mira sin disimular el enojo-…ro que no- dice sonriente. 
 
    -De que hablan- llega Ale algo despeinada con Kate. 
 
    -De la despedida de soltera de Fer- Dice Gabi. 
 
    - ¿Ah? 
 
    - ¿Hubo? - pregunta Kate mirando a Ale psicopatamente. 
 
    -¡¡No!!- niega esta. 
 
    - ¿y Sandra tuvo? - pregunta Gabi. 
 
    -Oh…- miramos a Noelle riéndose más al fondo con dos tipas.  
 
    - ¿Quién la secuestra? - bromeo. Esto es noticia. 
 
    -Yo voy- dice Ale, en eso le habla y viene con ella. 
 
    - ¿Si? - sonríe. 
 
    - ¿Sandra tuvo despedida de soltera? - pregunta Gabi con una risita. 
 
    -Claro. - Sonríe 
 
    - ¡¿Enserio?!- Decimos todas menos Kate y Charlotte. 
 
    -No- se ríe. - No tuvimos tiempo ni para eso, aunque algunas querían.  
 
    -Ah- se ríe Ale. 
 
    - ¿Y ustedes? - pregunta con una sonrisita de suficiencia.  
 
    -No.- Aclaro antes de que empiecen las miradas asesinas.  
 
    -Ya lo sabía- se ríe tomando una copa de vino.  
 
    -Bueno el misterio de la despedida de soltera fue resuelto – se ríe Gabi estirándose y tomando una copa de champaña y un muffin.  
 
      
 
      
 
    Horas después.  
 
    Gabriela. 
 
    Veo a Charlotte con un vaso con bebida, por suerte pensaron en eso.  
 
    -Oye, ¿Qué dijiste en tu casa? - recuerdo que a veces se excusa de trabajos, o a veces que está con amigas.  
 
    -Andrea- susurra mirándome. 
 
    -Ah, bien.  
 
    -Creo que sospechan que hay alguien.  
 
    - ¿Y no te preguntan? 
 
    -No, es sólo mamá mirándome escrutadora. 
 
    - ¿Y cómo es ella? 
 
    -Ahm pues, rubia. - Se ríe, sonrío- es seria. - se rasca el cuello. 
 
    - ¿Más que Kate? 
 
    -Nah, Kate te hace sentir cómoda. 
 
    -Qué miedo- susurro. 
 
    -Bueno, es así. Papá tampoco es muy distinto, sólo que es más callado. - Y yo soy exactamente lo opuesto a ellos, ¿debe desagradarle no? 
 
    - ¿Y tú hermana? 
 
    -Con ellos es igual, conmigo no tanto- sonríe. 
 
    -Ah hermanas- suspiro. 
 
    -Por suerte no me molesta como tú a la tuya. 
 
    -Jeje- digo orgullosa- Pero me adora, de todos soy su favorita. 
 
    - ¿Así? No te creo. - Me desafía traviesa. La miro coqueta y me despego sólo porque la antes nombrada de mi hermana está a mi lado.  
 
    -Hey energúmena. - Kate se detiene y me mira. - De todos tus hermanos y hermana, ¿quién es tú favorita?  
 
    -Leo. 
 
    - ¡Te odio! - Charlotte se ríe.  
 
    -Pero estás en cuarto lugar- sonríe. 
 
    -Grac… ¡Oye! 
 
    -Ya nos vamos, van a ser las doce.  
 
    -Es verdad, las novias deben divertirse- digo coqueta. 
 
    - ¡Gabi! - me reta Kate. 
 
    -No te hagas despeinada. - Kate enrojece y se va digna al auto. 
 
    -Vamos- nos abraza Ale. 
 
    … 
 
      
 
      
 
    Cap 4. Después de la boda.  
 
      
 
    Charlotte. 
 
    Nos despedimos y nos sentamos atrás con Gabi en el auto de Alejandra, Kate de copiloto. 
 
    -Kate ¿no viniste en tu auto? - pregunta Gabi 
 
    -No, Elisa nos fue a buscar a Caro y a mí, decidimos llevar el regalo en su camioneta.  
 
    -Ah por eso ¿Ale sabías que es ilegal conducir con alcohol en la sangre? 
 
    -Oh cierto, pero me siento bien. - Dice saliendo de la casa de Fer. - Mientras no nos pillen.  
 
    -Si quieres conduzco yo. 
 
    - ¡No! - Dice Kate. 
 
    - ¡Pero si tú me enseñaste a conducir! - la veo reclamar en la penumbra, de verdad, pareciera que no pierde nada de energía durante el día; siempre está radiante, me quedo mirándola.  
 
    Cuando me despego me percato de que están discutiendo de nuevo.  
 
    … 
 
    - ¡No vomitaste! 
 
    - ¡Pero casi! 
 
    - ¡Aun así tengo mi licencia! - se defiende Gabi. 
 
    -Disimulaste ser normal- Se queja Kate. 
 
    … 
 
    Veo a Ale conducir tranquilamente y con una sonrisita.  
 
    -Chicas…- dice- ¿siempre han sido así? 
 
    -Sí- asienten Gabi sonriendo y Kate seria. 
 
    -Que lindas- suspira. 
 
    -Ale…- empieza Gabi- ¿Eres masoquista? - dejo salir una risita. 
 
    -Nah, Kate es un encanto. - Dice creída esperando a que cambie de color un semáforo. – Estar contigo es masoquismo. 
 
    … Gabi me mira en busca de apoyo moral. 
 
    -A mí me gusta tu forma de ser- reconozco. 
 
    -Siempre hay alguien- bromea Ale. 
 
    -Yo te amo- suspira Gabi, recuesto mi cabeza en su hombro y tomo su mano. Se apoya en mi sonriente. Kate nos mira, sonríe y mira a adelante. 
 
    Cuando llegamos subimos por el ascensor, Kate y Ale se despiden con un ‘’nos vemos mañana’’ y nosotras seguimos al siguiente. 
 
    -Este es el de Ale- sonríe Gabi. 
 
    Entramos a un depto. Están casi todos los muebles, pensé que lo dejaría más vacío. Sólo faltan unos sofás, y en su dormitorio el armario.  
 
    -Bueno, yo me voy al baño- Sonríe sacando ropa de su bolso, y deja la mía que está al lado.  
 
    -Está bien. - Me cambio y toco la puerta del baño para lavarme los dientes. 
 
    Abre Gabi que ya estaba lavándose los suyos, escupe la espuma.  
 
    -Así que viniste a espiarme- gimotea.  
 
    -Sueña. 
 
    -Bueno si, lo sueño- bromea, se seca la boca. -Te espero- susurra.  
 
    -Ok. - Digo apenas. 
 
    Voy a la habitación principal y veo a Gabi sentada mirando su celular, me acuesto al lado.  
 
    - ¿Con quién hablas? - pregunto sólo por curiosidad. 
 
    -Con una admiradora secreta…- dice concentrada. 
 
    - ¡¿Qué?!- me ignora.  
 
    … 
 
    -Gabriela ¡escúchame! 
 
    Sigue como si nada. Me enojo y le quito el celular. 
 
    Vanessa: ¡Cuéntame todo! 
 
    Gabi: Fue hermoso, lo pase de maravilla, ahora dormiré. ¡Mañana te cuento! ¡Te amo! 
 
    Vanessa: Oka, ¡Yo también te amo! ¡Hablamos perra! 
 
      
 
    -Agrh- se lo entrego. –Estúpida. - Se ríe de buena gana la desgraciada. Me ruborizo. 
 
    - ¡Buenas noches! - me enojo y me tapo hasta la cabeza. Aun riéndose apaga la luz y se acuesta al lado. 
 
    -Oye celosita- suspira abrazándome.  
 
    - ¡No! - digo avergonzada. -Mentirosa. 
 
    - ¿Acaso querías que fuera verdad? 
 
    - ¡Por supuesto que no! - digo asesina tratando de sacar su mano.  
 
     Me abraza y besa mi mejilla. 
 
    -No te enojes, es que te pones tan linda celosa. – Susurra. 
 
    -No me gusta estar celosa. - Digo poniéndome de espalda en la cama.  
 
    -Sólo fue una broma…- me da un besito. – Nunca más -dice acariciando mi nariz con la suya.  
 
    -Más te vale- digo dándole un besito. Nuestros besitos se transforman en un beso más apasionado, abrazo su cintura y la acerco más…  
 
    -Tendrás que hacer méritos- sonrío. 
 
    -Todos los que quieras- dice poniéndose sobre mí. 
 
    Siento su mano acariciar mi estómago bajo mi pijama y meto mi lengua haciendo que haga un ruidito de resignación y me bese más intensamente. Acaricia mi vientre… me encanta que lo haga, no va más allá, pero me produce un sinfín de sensaciones. Luego de un rato cuando sé que está tratando de controlarse, porque se despega y me da besitos cortos, me giro y me pongo sobre ella, cuando hago esto siempre me sigue en todo lo que hago, estoy segura que a lo que teme es a pasarse conmigo.  
 
    Pero hoy quiero más. 
 
    Sonreímos entre besos. Acaricio sus piernas y me devuelvo a su boca pasando delicadamente la mano por su entrepierna, la veo fugazmente en la penumbra con los ojos cerrados y la boca entre abierta. 
 
    Me pregunto si estará pensando o simplemente dejándose llevar. 
 
    Me separo sólo para besar su cuello, me aprieta hacia ella y sin pensarlos acaricio su estómago bajo su pijama y la subo mucho hasta tocar uno de sus senos, enrojezco, pero continúo besándola, ella gime y no me dice nada, lo aprieto y levanta el pecho hacia mí, noto como se endurece su pezón y sin pensarlo bajo hacía él comenzando a chupar, noto cuan caliente esta su cuerpo, el mío no se queda atrás, deseo más proximidad y rozo mi entrepierna con la suya haciendo un poco de presión. Se siente tan bien que la miro un poco deseosa con los brazos a cada lado de su cabeza y sin parar de moverme, maldita sea, estar sin ropa interior no ayuda mucho. 
 
    -Charlotte- suspira Gabi, Abre los ojos- no aguanto más. 
 
    -Si…- Es verdad, siendo sincera ya mojé el pijama. - Yo tampoco. 
 
    En eso se sienta en la cama y quedo sentada sobre sus piernas, empieza a desabotonarme.  La miro nerviosa de que me vea desnuda. 
 
    - ¿Tienes miedo? - murmura Gabi al nivel de mi estómago. 
 
    -No- digo sincerándome- pero si estoy nerviosa… muy nerviosa ¿Tú te sentiste así? - necesitaba preguntárselo… 
 
     -No.- se ríe contagiándome. - Pero ahora sí lo estoy. – me mira y dejándome semidesnuda, me abraza y besa el centro de mi pecho. 
 
    -Te amo Charlotte- dice escuchando mis latidos.  
 
    -Y yo a ti- susurro dejando salir una lágrima. 
 
    En eso me acaricia la mejilla y me sonríe y me guiña el ojo levantando sus brazos. Sonrío y la dejo semidesnuda también a ella. 
 
    Creo que ya no puedo estar más roja. 
 
    Se recuesta en la cama conmigo y nos quedamos de lado dándonos besitos. 
 
      
 
    Gabriela. 
 
    Una bromita para aligerar el ambiente. 
 
    -Tienes cara de pervertida – Bromeo acariciándole uno de sus pechos. 
 
    -Eres tú la que me está manoseando- dice bajito más preocupada de mi cuello.  
 
    -Es que están tan lindos y eres tan linda- No Gabi no cry.  
 
    Charlotte sigue concentrada en mi cuello y me acaricia la zona lumbar, en eso desliza suavemente su mano a la mitad de mi trasero.  
 
    Como decía mi amor tiene potencial. 
 
    Me lo quito rápido y Charlotte abre los ojos de golpe mirándome mientras me pongo sobre ella y le bajo el pantalón del pijama.  
 
    Se sorprende cuando le estoy acariciando una parte que jamás antes me había atrevido a tocar.  Suspira y se tensa cuando llego a la entrada de su vagina y hago presión 
 
    -Tranquila- digo un poco fuera de mí- esto te dolerá sólo un poquito.  
 
      
 
      
 
    Caro. 
 
    -Vaya, ya sabía yo que no tenías sueño- respiro agitada al lado de Angie mientras descansamos un ratito luego de haberlo hecho. 
 
    Nos dignamos en ir a buscar a Juan que ya está en el living durmiendo luego de haber comido con mi bella Antonieta. 
 
    -No fue mucho incentivo para dormir que empieces a bailar moviendo las caderas mientras te sacabas el vestido.  
 
    -Debiste ver tu cara- me río recordándolo.  
 
    -Es que eres coqueta natural- Me abraza hacia ella.  
 
    -Lo sé, no puedes resistirme a mí. 
 
    -No… egocéntrica.  
 
    - ¿Tú no lo eres? o sea, menudo cuerpazo.  
 
    -Nop a diferencia de ti, soy una humilde mujer que disfruta su trabajo. - Recita con solemnidad mientras me da rápidos besitos en el cuello. No me extraña que le guste, si tiene medallas hasta de preparatoria por deportes.  
 
    -Muy de lesbiana por cierto. – Le tomo el pelo. Angie es preparadora física. - ¿Y, por cierto, donde conociste a las chicas? 
 
    -Bueno, Fer antes iba luego de trabajar, nos hicimos amigas ahí y las chicas vinieron después. - Juguetea en mi estómago.  
 
    -Hmm, ¿y no se te insinúan muchas mujeres? 
 
    Pone cara pensativa. 
 
    -Cuando les gustan las mujeres y entran son algo coquetas, pero luego la mitad no vuelve y de la otra mitad, algunas se follan entre ellas... además no me gusta que me interrumpan de todos modos. 
 
    Más te vale. 
 
    -Suenas como a seria. - Le digo. 
 
    Me mira juguetona. 
 
    -Pero si yo soy una mujer seria.  
 
    -Veamos si mantienes esa seriedad -la molesto bajando por las sábanas.  
 
    … 
 
    -Ay no ya no- suspira. 
 
      
 
      
 
    Charlotte. 
 
    - ¡¿Sólo un poquito!?- digo con un par de lágrimas traviesas asomándose en mis ojos.  
 
    -Lo siento, la calentura- se disculpa Gabi aún dentro de mí. –Quizá debí haber metido sólo un dedo...  
 
    - ¡Ya sabía yo que me saldrías con algo así aún en estos momentos! 
 
    - ¡Pero es que te amo! no soy de piedra. 
 
    -Buen…Ah- me quejo cuando mueve los dedos dentro de mí.  
 
    - ¿Pero te gusta verdad? - susurra libidinosa en mi oreja lamiéndome el lóbulo.  
 
    -Sí, un poco- susurro molestándola. La verdad es que se siente muy bien donde se mueve, aunque un poco raro en la entrada, aún me duele un poco. 
 
    -Ya verás mocosa- finge que se enoja y baja. 
 
    - ¡Oye para dónde vas!... Oh…- suspiro, mis comisuras se elevan un poco mientras continúa en lo que estaba. 
 
    Luego de un ratito me da un lametón sin sacar sus dedos para luego hablarme. 
 
    - ¿Entonces me salgo? - dice agitada.  
 
    -No, quédate ahí- jadeo entreabriendo apenas los ojos sintiendo escalofríos placenteros.  
 
      
 
    Fer.  
 
    Ha sido una noche fantástica y claro, estamos empezando, hay que cerrar la gran velada con noche de oro.  
 
    -Ah Sandra te amo- digo cuando acaba y se relaja en el colchón. 
 
    -Y yo a ti, eres tan buena esposa mía- dice con una sonrisa radiante. Me río orgullosa de mi misma. En eso recuerdo el regalo que Gabi me había pedido que abriera esta noche.  
 
    -Espera un poco- digo mirando la bolsa en la mesita cerca de la puerta. 
 
    -Ajá- dice con los ojos cerrados. 
 
    Abro la bolsita y me río bajito viendo su interior. 
 
    ¡Por suerte compró lubricante! Pienso pasándolo por un juguete. 
 
    Me siento en el colchón. 
 
    -Sandra no abras los ojos. – Pido separando sus piernas. 
 
    -Eh… ¡Oye! Qué… aush- suspira. 
 
    - ¿Lo saco?  
 
    -Ehm no… me acostumbraré. 
 
    -Eres una pervertida- me río. Veo unos botones, aprieto el ‘’1’’ curiosa. 
 
    - ¡Aah! - pega un gritito cuando comienza a vibrar. 
 
    Sonrío malvadamente viendo los demás números. 
 
      
 
    5 am. 
 
    Alejandra. 
 
    Despierto de lado con un brazo y una pierna congelados, el que no está en contacto con el cuerpo de Kate.  
 
    -Oye- susurro, la muevo un poquito.  
 
    - ¿Hm? - dice apenas y me mira con los ojos entrecerrados. 
 
    - ¿Vamos a la cama? -Nos miró desnudas en el sillón con la ropa dios sabe dónde tirada.  
 
    - ¿Tienes frio? - se sienta. 
 
    -Si ¿Tú no? 
 
    -No… me tapaste tú- sonríe adormilada, me da un besito y nos vamos a acostar.  
 
      
 
      
 
    7 am  
 
    Gabriela 
 
    -Gabriela, estoy cansada. – susurra Charlotte, de todos modos me acerca con una pierna más a ella ¡Te contradices!  
 
    -Sólo un poco más – suplico agitada moviéndome sobre ella; se escucha el respaldo de la cama, Charlotte hace una mueca mientras gime.  
 
    -Oh diablos, te amo-. Digo mientras trago saliva y me aprieto más a ella ¡Soñaba tanto con esto! Estoy muy sudada, ya corrimos todas las sábanas y frazadas para que no nos molestarán, siento su calor contra el mío y esa carita de pervertida que no había visto ¡Ah felicidad! No eh podido parar. Y, además, su cuerpo es tan bonito; esa capita de sudor que lo baña es demasiado sensual a la vista. 
 
    Empieza a lamerme el cuello. 
 
    -Ah que rico -me quejo sin parar. Me muerde. 
 
    -Espera… no me sueltes- Digo apenas sintiendo el orgasmo venir. – ¡Ah! ¡Charlotte! – lloro en la cumbre de la felicidad. 
 
    -Ah…- Me suelta. - Aush- digo nos reímos bajito.  
 
    -Lo siento me emocioné- suspira.  
 
    Ella se sigue riendo mientras me sobo el cuello.  
 
    -Ya, durmamos, siento que corrí una maratón. – Sonríe. 
 
    -Mañana la veremos- digo con los brazos adoloridos. 
 
    Nos quedamos respirando cada vez más lento. 
 
    -Gabi… 
 
    - ¿Si? - beso lo que sea de su cuerpo que tengo cerca con los ojos cerrados ¡Yo te amo enterita! 
 
    -Tengo frio, se me secó el sudor. 
 
    Doy una carcajada y bostezo tapándonos.  
 
    - ¡Oh milagro! - Me molesta. – Así que te cansas.  
 
    -Chistosita- le doy un besito. - Te amo, fue maravilloso. - Hago un puchero. 
 
    -Lo fue- me toma la mano y abre sus ojitos azules mirándome a los ojos- te amo.  
 
    ¡Qué hermosa visión! ¡Qué bello lo que acabo de oír! Sonrío y la abrazo acercándola a mí mientras conciliamos el sueño rápidamente.  
 
      
 
      
 
    11 am  
 
    Alejandra: 
 
    Carajos, tengo que ir a mi antiguo hogar a buscar unas cosas para el desayuno, espero que no estén desnudas en el sillón. Por desgracia los apartamentos tienen el tamaño justo así que no caben dos neveras y guardamos embutidos ahí, además de bebidas y algunos licores.   
 
    Abro la puerta despacio echando una mirada rápida, y no. 
 
    -Uff- suspiro 
 
    -Tranqui, no iba a exponer a mi amor- se ríe Gabi saliendo del baño en pijama. 
 
    -Sí, bueno… Conociéndote- bromeo. - ¿Desayunarán con nosotras? 
 
    -Charlotte me mandará al carajo si la despierto. - Dice mirando hacia la puerta a un montoncito bajo la cama. 
 
    -Qué le hiciste- bromeo.  
 
    -Nada- se sonroja.  
 
    … 
 
    … 
 
    -Quizá te deba un par de sábanas- murmura. 
 
    -No…- digo.  
 
    -Si- asiente- bueno no estoy segura de sí fue mucho, poco o nada, no revisé. De todos modos, cabe la posibilidad… ya sabes. - dice bajito.  
 
    Se estira un poco, se ve adolorida.  
 
    -Calenturienta. - La molesto preparándoles unos sándwiches, total Kate aún está durmiendo.  
 
    - ¡No me arrepiento de nada vieja! - Me apunta desafiante. 
 
    -Está bien- ruedo los ojos- no te preocupes por las sábanas, entiendo la situación. 
 
    - ¡Adóptame! - llora.  
 
    -Idiota- me río, les dejo el desayuno en platos.  
 
    -Tomen, hay té, café y demás en ese cajón. - Voy a la puerta.  
 
    -Eres muy maternal Ale- me toma el pelo. 
 
    -Si claro. – Ironizo arrancando de ahí. 
 
      
 
      
 
    Bajo al séptimo, preparo todo y voy a ver a Kate, me siento en la cama y observo su rostro, sus pequitas y su expresión serena… sus labios rojizos. 
 
    Ay me va a dar algo, sonrío sintiendo cosquillitas. 
 
    Abre los ojos, me pilla mirándola y frunce el ceño. Me ignora y se estira. 
 
    - ¿Me estabas espiando mientras estoy indefensa?  
 
    -Es que te amo en secreto no tan secreto- digo mirándola bajo las sabanas.  
 
    Sonríe. 
 
    -Yo también, pero es secreto. – me recuesto al lado y me abraza. 
 
    - ¿Fuiste arriba? 
 
    -Si, a buscar algunas cosas…- Le doy un besito. – Por suerte se fueron al dormitorio- suelto un par carcajadas.  
 
    -Viniendo de Gabi, se agradece- bromea.  
 
    -Sí- sonrío. 
 
    En eso le suena el estómago. 
 
    - ¿Vamos a comer? - muevo las cejas.  
 
      
 
    Cosas que eh aprendido de Kate: 
 
    *Nada de comida en la cama. 
 
    *Nada de ropa en los sillones; fue épica la mirada que me dio cuando deje una blusa tirada.  
 
    *Si puede evitarlo, no cocina.  
 
      
 
    -Sii- dice levantándose y poniéndose pijama. – No mires tanto- se sonroja. 
 
    -Es que… eres tan bonita- digo ruborizada al ser pillada. 
 
      
 
      
 
    Gabriela. 
 
    Dejo a Charlotte descansar, es de las que te responde de la peor forma si la despiertas. Lo sé porque una vez se quedó en mi casa y esa vez de un empujón que me dio caí de la cama. 
 
    No debí morderle la oreja…  
 
    Me recuesto al lado, hablo con Vane, le cuento todo lo de ayer. Me manda una foto con un par de esposas que se compró y me río. Charlotte se mueve y me mira con las cejas muy juntas, en lugar de darme el monumental golpe estira la boca sonrojada. La miro feliz y ni que fuera tonta me acerco rápido y le doy un besito. 
 
    -Ahahaha- exclamo alcanzando la iluminación. - ¿Cómo dormiste? 
 
    -Bien. Gracias por no despertarme… me duele todo. - Dice haciendo una mueca.  
 
    -Si, a mí también. Pero es un dolor feliz.  
 
    Charlotte sonríe y se sienta tapándose con las sábanas.  
 
    -Aush – se queja. 
 
    -Es por ahora no más- muevo las pestañas coqueta. ¡Qué linda espalda! 
 
    - ¿Qué te hace pensar que habrá más? - me mira traviesa. Sonrío enamorada de esa expresión  
 
    - ¿Ah no? - me acerco y se ríe. Me doy un impulso sobre ella y siento su cuerpo desnudo bajo mi ropa. ¡Le doy un ataque de besitos! 
 
    - ¡Basta! ¡Gabi! -Se ríe. Me detengo. 
 
    Lloriquea con una sonrisa- me duele todo.  
 
    -Tendremos que mejorar el estado físico. – Coloco una expresión sugerente.  
 
    -Bueno. - Pone la misma, la miro sorprendida con las cejas alzadas.  
 
    -Era broma, hoy no.  
 
    -Oh- me quejo. - ¡Pero eso significa que mañana si! 
 
    -Es muy pronto – me sigue, en eso resopla- No me están quedando excusas.  
 
    La miro un poco escrutadora ¿Qué haremos cuando no le queden?  ¿Y Cuándo empiecen a preguntar?  
 
    - ¿Tu familia es homofóbica verdad? - suspiro.  
 
    -Si- dice mirando hacia un lado, me abraza. - Ni yo lo sabía. 
 
    -Eso significa que están sospechando.  
 
    -No sé por qué. Es sólo mamá, Salió una pareja de hombres en la tv y dijo que era enfermo.  
 
    -Aish- hago una mueca, y eso que las mujeres tradicionales son más permisivas con los hombres y viceversa. - ¿Y tú papá?  
 
    -Mi padre habla poco, ni siquiera asintió ni negó, es como si estuviera muerto en vida. - Pongo cara desagradable, mis papás siempre tienen tema de conversación. –Mi hermana sólo quedó ahí sin entender. – Se queja, se ve que odia eso y ha contenido varias cosas.  
 
    -Ojalá no se le pegue. - Apunto. 
 
    -Eso espero. 
 
    -A ti no se te pegó- sonrío dándole esperanzas. 
 
    -Si… No sé qué pasará si lo saben. - Me mira. - ¿Qué pasa si me prohíben verte? ¿O si me dejan de pagar la universidad? ¿O si me empiezan a buscar citas? - Pone expresión desagradable. – odiaría que decidan por mí.  
 
    Me encanta ese carácter orgulloso que se le asoma, me da más seguridad a mí también.  
 
    Pienso un rato besándole el cuello. 
 
    -Qué tal si alargas la duda…- sugiero pensativa. 
 
    - ¿Qué? 
 
    -La clásica- digo imaginándomela- No quieres relaciones porque tienes mucho que estudiar, eres una mujer seria. Casi asexuada.  
 
    -Qué diablos es eso. 
 
    -Y si te preguntan- continúo- lo niegas y finges un poco de malestar. - Bromeo, algunas personas lo encontrarán cobarde, pero yo sé cuánto le importa a Charlotte su carrera. El problema es… 
 
    -Pero…- me mira. - Cuando se enteren, y lo van a hacer…. Lo tomarán mucho peor. Aunque al menos no tendrán poder económico sobre ti, es una idea- me levanto de hombros, eso haría yo, pero a mí ya no me queda nada, egreso a fin de año.  
 
    -No es malo, pero hay un problema. 
 
    - ¿Qué? - La miro. 
 
    - ¿Y cuándo te veo a ti? - su expresión es triste, se me parte el corazón. 
 
    -Tendremos que vernos menos… -Traga saliva. 
 
    -No quiero- sus ojos se ponen llorosos. Y no me extraña, la molesto siempre que puedo. Tendré que sobrecargar mi celular de dinero para molestarla.  
 
    -Un par de días a la semana no es malo- susurro… es horrible. - Nos extrañaremos más ¿no crees? 
 
    - ¿Y si sólo les digo y ya? - dice llorosa, seguro que pensó lo mismo que yo.  
 
    Ahora es cuando tengo que ser la madura de la relación o yo que sé. Igual no me gusta.  
 
    -No, piensa en tu futuro... Si lo haces puede que pierdas más, además yo siempre estaré para ti.   
 
    -Suena como a término y eso que ni yo sé. - me mira un poco asustada. 
 
    -Ni siquiera lo pienses- me quejo. - Hay Gabi para rato- le guiño el ojo. Coloca una cara más confiada, me acerco a besarla.  
 
    -Sólo tenemos que tener paciencia. 
 
    -Te amo- murmura. 
 
    -Y yo a ti.  
 
    Nos suena la tripa. 
 
    -Se fue el romanticismo- bromeo.  Se ríe.  
 
    En eso se me ocurre algo. 
 
    - ¿No te molesta si comemos en la cama? 
 
    -No, mejor. - Se recuesta mientras voy a buscar los platos malvada. 
 
     ¡Así se viste después! ¡Muahahahaha! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5 Salto en el tiempo.  
 
    3 años después.  
 
    Caro.  
 
    -Gracias - canturreo feliz llegando a mi apartamento. Hace meses que no venía aquí, pero hoy mi bella Antonieta tenía control con el veterinario así que no quiero que Juan la moleste. Estuvo muy enferma. 
 
    -De nada- dice Angie descompuesta soltando a mi gata. 
 
    La miro y está llena de rasguños, y es que mi bebé le hizo casi imposible guardarla en su jaula transportadora. Se sienta en el sillón y cae desplomada. 
 
    Saco agua oxigenada y un algodón. 
 
    -Prepárate. – Me mira y abre los ojos de golpe. 
 
    -Genial. - Ironiza.  
 
    La miro feo y le coloco un algodón muy empapado. 
 
    - ¡Aush! ¡Me arde! - llora.  
 
    - ¿Dónde está tu rudeza? - la molesto. Se ve muy sexy con la polera sin mangas y los arañazos ¿O es muy calenturiento lo que estoy diciendo?  
 
    -Pervertida. - Me mira de reojo con una media sonrisa. 
 
    -No sé de qué hablas- sigo en lo mío. Hasta que se me cae el algodón y le empiezo a hacer cariño. Me besa y nos quedamos en el sillón. 
 
    -Tengo que ir a trabajar… 
 
    -Pero quiero estar contigo- Hago un puchero. Ok, no nos solemos separar mucho. Es que… me acostumbre a ella… hasta su pesadez la extraño. 
 
    -Vendré después ¿está bien? - Sonríe. 
 
    Ay me acordé de esa vez que llegó muy sudada…  
 
    - ¿Estás pensando cochinadas? - mueve las cejas. 
 
    -Sólo un poquitín- Ay su sudor- ¿Y si te voy a buscar? 
 
    -Claro- dice feliz. - Yo te espero. – me abraza y acaricia mi rostro con el suyo. – Ahora déjame ir. 
 
    - ¡Noo! - lloriqueo.  
 
    -Me echarán y tendrás que mantenerme. 
 
    -Bueno- me recuesto en ella. 
 
    -Era broma, ya muévete. – Me siento y me da un beso. 
 
    …. 
 
      
 
    Angie. 
 
    Voy a trabajar, por suerte ya estoy con ropa deportiva. 
 
    - ¿¡que rayos te pasó!? – escucho a Paola. Ella es mi compañera de trabajo, pero está encargada de la parte aérobica, yo del área de musculación.  Admito que nos liamos hace mucho tiempo, pero quedó en nada y hemos tenido una buena relación de colegas. Tanto que invertimos juntas en este gimnasio y nos ha ido de maravilla.  
 
    -La gata de mi novia. 
 
    -Uy, calma a esa fiera- se ríe. 
 
    - ¡Noo! – Me río- La mascota. - Qué demonios.  
 
    -Aaah bueno ¿Te echaste algo? 
 
    -Si- digo feliz. Aaaw mi novia se preocupa por mí. 
 
    -Excelente, ya te dejo, es hora. - Ve su reloj y se dirige al otro lado donde hay muchas mujeres reunidas.  
 
    -Ok. – Voy a lo mío y saludo a las de siempre, aconsejo a las nuevas según sus expectativas y etc. Normalmente en esta época (primavera) llegan muchas nuevas, y es que quieren verse más delgadas para el verano. Cabe destacar que este gimnasio se ideó como un proyecto sólo para mujeres, idea de Paola, según ella, se sentirían más cómodas. Y la verdad es que ella sabe de esto, porque este lugar no está vacío ni en invierno.  
 
    Tomo mi polera de trabajo y voy de grupo en grupo de chicas.   
 
    - ¿Qué tengo que hacer para ser como tú? - bromea una chica de cabello corto y castaño claro acompañada de 2 más. 
 
    -Crece primero- la molesta una rubia. Se ríen. 
 
    -Sólo se metódica. - Con que lleguen es un buen avance… 
 
    -Ya estas pidiendo mucho- se ríe- Nah es broma, pero me gustaría eliminar esto. - Se toca como loca la flacidez de un brazo. Me rio y le sugiero una secuencia de ejercicios para empezar. 
 
    - ¿Y tú? - le pregunto a la amiga que ve a la tipa ir a una máquina.  
 
    -Lo que quieras- pestañea rápido. 
 
    - ¿Eh? - en estos casos sólo queda hacerse la imbécil.  
 
    -Hum, sólo tonificar, ya sabes no quiero verme… fortachona- finge un puchero.  
 
    -Está bien, repite más las series con menos peso. Ven - la ayudo. 
 
    Miro a la otra chica de cabello castaño a la mitad de la espalda, pero ya está en lo suyo, así que supongo que ya sabe qué hacer. Mi trabajo es ayudar y vigilar que no se maten o hagan malos movimientos, no imponer. 
 
    Y así transcurre la tarde, aprovecho de ejercitar yo.  
 
    - ¿Wow eres buenísima? ¿Qué te pasó en los brazos? - miro mis marcas y a la rubia de antes. 
 
    -… Fue la gata de mi novia, no le gusta el veterinario. 
 
    -Vaya, tienes novia. Todas las buenas están pilladas- se queja. –De todos modos ¿Puedo? -Señala la máquina. 
 
    -Oh claro adelante.  
 
    -Se sienta y trata de hacer piernas y empuja y en lugar de mover el peso ella queda pegada al asiento con las rodillas en el pecho.  
 
    Nos reímos. Olvidé quitarle el peso.  
 
      
 
      
 
    Caro. 
 
    Voy a buscar a mi novia a su trabajo, un gimnasio del centro, de hecho está cerca del bar, y algo lejos de su casa que queda más a las afueras, supongo que ir a donde vivo yo será más conveniente si está cansada. 
 
    Entro y voy a su área, no es la primera vez que la vengo a buscar, está en una máquina de piernas riéndose con una rubia, pronto se agacha al lado y cambia el peso. Ella se inclina y toca su antebrazo. 
 
    ¡Maldita rubia peliteñida! 
 
      
 
      
 
    Angie. 
 
    Me agacho a bajar el peso a 25 kg. Y ella me toca un arañazo cerca del codo.  
 
    - ¿Te pican?  Puedo darte un ungüento.  
 
    -Eh… no no, pero gracias- termino lo que hacía y me pongo de pie. - Bueno todo tuyo- sonrío.  
 
    -Gracias. –Me sonríe, asiento y miro al lado y se me hela la sangre.  
 
    Camino hacia Caro fingiendo estupidez, total no hice nada. Aunque sé que está enojada, maldita sea, es una transformación enorme de su cara de niña buena cuando eso pasa. 
 
    -No te enojes. - Para que disimular, entrecierra los ojos- Por favor- susurro.  
 
    - ¿Quién es esa zorra? - se enoja. 
 
    -Llego hoy, te agradecería que no me espantes a una cliente. - Murmuro- No es raro de todos modos.  
 
    - ¿¡Cómo que no es raro!?- me mira pasmada. - ¿Es decir que se te pasan insinuando putas? 
 
    -Tampoco es tan así… pero a veces pasa. – La calmo. - No muchas. 
 
    -No te creo. - Arruga la nariz. 
 
    -No soy ninguna mentirosa.  
 
    -Lo sé, pero esas sí.  
 
    - ¿Y qué quieres que le haga? No puedo insultarlas, tampoco es que me violen- bromeo.  
 
      
 
    La cagué. 
 
    - ¡Muy bien si tú no puedes hacer nada! ¡Yo sí! ¡Anótame!  
 
    - ¿Qué? - me quedo clavada en el suelo. 
 
    -Que ahora también vendré acá en tu horario. Me hace falta de todos modos.  
 
    Ahora lo entendí, se me salen un par de carcajadas, es que no me la puedo imaginar. Me mira horrible. 
 
    -Carolina, tú eres perfecta por naturaleza. Además, en todo este tiempo nunca he andado en cosas malas ¿porque ahora? – Es decir para qué si yo me porto bien. 
 
    - ¡Escucha! Cuando a una mujer se le prende el sensor que dice ‘’esa zorra es peligrosa’’ es porque esa-zorra-es-peligrosa ¿quedó claro? 
 
    -Ya pero no te enoj… -Me acerca y me planta un beso. Escucho silbidos y risas.  
 
    -Y esto para marcar territorio. –Asiente. – Y gracias por lo de perfecta- se ruboriza orgullosa. Ruedo los ojos con la mano en la frente. Es mi fin.  
 
      
 
      
 
    Alejandra. 
 
    Me deslizo por los pastizales y muros de ladrillo, voy agachada y apunto con el arma.  
 
    Me encuentro sola, es un día soleado y el viento se desliza suavemente por lo poco de piel visible que tengo. La estrategia era rodear a los enemigos así que nos dividimos 4 contra 4, creo que han pasado unos 20 minutos, desconozco como estarán los demás. 
 
    Se oye el grito de Diego. Escucho un ruido y me escondo tras un muro de ladrillos.  
 
    -Quedan 2 contra 1.- Escucho. 
 
    Puta madre si sólo quedo yo me muero.  
 
    Decido que la mejor defensa es la ofensiva, salgo de mi escondite y caigo en la trampa. Me apuntan directo al pecho.  
 
    -AAAAH- me quejo adolorida en el suelo con pintura impregnada en el torso mientras que la persona que me ‘’mató’’ recoge una banderita.  
 
    -Se acabó, gana el equipo rojo. 
 
    Kate se quita el caso con una sonrisita de suficiencia. 
 
    -Ale eres un asco- se queja Diego. 
 
    - ¡No es mi culpa! - me frustro. – ¡Maldita sea Kate, déjanos ganar aunque sea por pena! 
 
    No había conocido a nadie tan malditamente buena en el paintball.  
 
    -Divide y vencerás- sonríe dándole los cinco a Peter. - Mala estrategia chicos.  
 
    Al final estos viajes de la compañía para reducir el stress han sido geniales, este juego es bueno y siempre vengo pensando en que le ganaré. Pero no, Kate plantea la estrategia a los suyos y siempre ganan. Además, como me toca a mí cuidar la bandera, soy el puto chivo expiatorio.  
 
    En estos estos tres años se ha unido bastante a los demás, siempre se llevó mejor con Peter pero no era cercana a nadie, y ahora conversa mucho con él, Margaret y Diego. Incluso hemos salido con ellos dos. Supongo que con Carolina es más difícil puesto que es pesada de personalidad y Nicole… bueno, es obvio. Al menos conmigo mantiene una relación buena… Pero no tan cercana si no Kate me mata.   
 
    Sonrío mirando a mi hermosa mujer que me librará de los malos, mientras Peter, Hugo, y Nicole, de su equipo, están muy ufanos. Sus blancas mejillas están algo rojas por la actividad física, la miro enamorada mientras habla con ellos.  
 
    Se acerca a mí y se sienta al lado.  
 
    Nos damos un besito. 
 
    - ¿Me odias? - bromea apoyándose en mi hombro. 
 
    -Nunca- sonrío tomando su mano. La entrelazamos. – Pero tengo dos preguntas. 
 
    -Escucho.  
 
    -Primero ¿Cómo es que eres tan malditamente buena con el arma? Segundo. ¿Por qué siempre me matas? - enserio, mis machucones al otro día son sólo obras de ella, hasta me mira petulante cuando los ve.  
 
    -Huum cuando iba al campo jugábamos con rifles y apuntábamos a latas, supongo que eso ayuda.  Y segundo, es porque nadie más que yo puede dispararte. Eres mi premio- bromea. 
 
    Ay, me dio algo sexual. ¡Házmelo! 
 
    - ¿Y si nos perdemos en el bosque y cobras tu premio? - la miro traviesa. 
 
    -Hay cámaras. 
 
    - ¿Cómo lo sabes? 
 
    -Ya revisé- dice bajito.  La miro. 
 
    -Te amo. 
 
    -Yo también a ti- Nos abrazamos. Le doy besitos en el cuello.  
 
    -A comer- escucho de lejos.  
 
    - ¡Genial! Da hambre regenerarme tanto golpe- la miro haciéndome la víctima. Se ríe bajito. 
 
    -Vamos.  
 
    Comemos con todos los de la oficina, los de las otras plantas están con sus colegas. En eso llega Leo con Valentina y se sientan en unos puestos disponibles.  
 
    - ¿Cómo les fue? - pregunto. 
 
    -Hahaha- se ríen muy creídos- ¡Ganamos! -Se abrazan de los hombros fingiendo rudeza.  
 
    - ¿Y a ustedes? Kate es buena-. Me sonríe Leo. 
 
    -Sí, lo sé en carne propia… 
 
    - ¿No jugaron en el mismo equipo? - pregunta Valentina 
 
    -Claro que juegan en el mismo equipo- bromea Leo. Me río con Valentina, maldito.  
 
    -Está en el otro. - Dice Kate. –Propusieron que las parejas no fueran juntas. 
 
    -Oh- sonríe comiendo. - Igual es interesante, pero no me gustaría dispararle a mi amor. - Se dan un besito. 
 
    - ¡Ves! – La molesto viéndolos- ¡eso deberías decir! 
 
    -Me gusta dispararte.  
 
    -Ahahaha- lloro.  
 
    -Pobre Ale- bromea Leo- ¿Y cómo están para mañana? 
 
    - ¡Excelent! - levanto el pulgar. Viene mi cuñadito de visita, hace tiempo que a veces se va a quedar con nosotras, aprovecha de estar con Kate y ser lo más parecido a hermanos que se pueda, ya que no se criaron juntos. Además, es muy respetuoso y bien portado, no como otras… 
 
    Aunque admito que aun no vendo mi departamento porque se lo prestaba a Gabi y no he tenido tiempo. Tengo una especie de ‘’instinto de hermana mayor’’ con ella, es difícil no quererla.  
 
    Kate sonríe. 
 
    -Sí, hace unos meses no viene. 
 
    - ¿Ustedes no han ido? 
 
    -Hemos tenido mucho trabajo- dice Kate más pendiente de la comida. - Quizá por eso hacen estos jueguitos.  
 
    -Sí, es verdad. – Dice apesadumbrado. – Hace poco me enteré que Gabi se fue, Cris casi se murió. -Rueda los ojos.  
 
    Kate levanta la vista, yo me hago la pendeja. Digamos que la ayudamos un poco con el asunto de que viva sola.  
 
    - ¿A sí? - pregunta. Yo sigo comiendo. 
 
    -Sí, no sé para qué tanta prisa. Pero hablé con Cris que la visita seguido y me dijo que está bien, pero que papá está sentido.  De todos modos, ella los visita cada vez que puede y lleva sólo dos años de egresada, así que está más preocupada de su trabajo. 
 
    ‘’Si claro trabajo…’’ pienso.  
 
    -La casa debe sentirse muy vacía. - Comenta. Leo se ríe. 
 
    -Nuestros padres deben estar con trauma por el silencio repentino. 
 
    -Si es verdad- sonríe Kate. - Bueno, tarde o temprano iba a pasar. 
 
    -Ajá- dice Leo terminando de comer- Y siempre se mandó sola. 
 
    Sonreímos.  
 
      
 
      
 
    Gabriela. 
 
    Respiro cansada, de verdad este trabajo es agotador, estoy en un hospital. De verdad crecer es horrible. Aunque tiene sus ventajas… Llego a mi departamento, es un poco solitario pero necesario. Aún no compro todas las cosas que esto necesita para llamarse hogar. Llevo aquí apenas dos meses. Al menos el dormitorio, la cocina y el baño están completos.  
 
    Me recuesto y saco mi celular. 
 
    Gabi: Hola ¿Qué haces? 
 
    Charlotte: Hola, estaba estudiando. ¿Cómo estás?  
 
    Gabi: Bien, ya me estoy acostumbrando… ¿Y tú? 
 
    Charlotte: ¿No me das buenas expectativas de mi futuro eh? 
 
    Me río, A Char le queda tan poco… y ha sido tan jodidamente difícil, bueno el primer año más o menos, hubo un tiempo que nos podíamos ver un día a la semana, pero dios, la amo tanto que no me importa. Luego quizá sus padres bajaron la guardia y nos veíamos más, aunque no más de 2-3 veces.  
 
    Ahora por lo menos pasa noches conmigo. Sonrío traviesa. 
 
      
 
    Charlotte: Estoy más o menos, no debería quejarme. 
 
    Gabi: ¿Qué ocurre? 
 
    Charlotte: Te extraño… 
 
    ‘’Te extraño’’ esa es la palabra que sale escrita en el 40% del total de nuestro chat.  
 
    Gabi: Yo también a ti… pero no queda mucho… 
 
    Charlotte: Tengo miedo… 
 
    Gabi: Me imagino. Pero aún no es hora… 
 
    Charlotte: Tienes razón 
 
    Gabi: Siempre la tengo 
 
    Charlotte: Claro que no.  
 
    Gabi: Claro que sí. 
 
    Charlotte: Te amo 
 
    Gabi: ¡Yo también! 
 
    Charlotte: Quiero verte. 
 
    Esa palabra ocupa el otro 40%  
 
    Charlotte: Te iré a ver, a la mierda todo.  
 
    Me río, me encanta cuando se pone rebelde.  
 
    Gabi: Awww te amo tanto, te espero.  
 
      
 
    Ordeno el desastre que tengo, me cuesta el orden realmente y recuerdo la conversación con mamá cuando apenas llevaba un mes aquí.  
 
      
 
    Hace un mes  
 
    Llego agobiada del trabajo, es decir, tengo mucha energía. Pero la monotonía no me gusta y al parecer tendré que acostumbrarme, más encima en este maldito hospital son todos tan serios. Me tiro a la cama  
 
    Al menos compré una cama grande- sonrío perezosa- quién necesita sillones si tienes una cama enorme. 
 
    Se escucha el timbre. 
 
    Atiendo y veo a mamá mirándome demasiado seria.  
 
    -Yo no fui. - sonrío y me hago a un lado.  
 
    -No vengo por las frazadas y vasos que te robaste- ironiza. Entra y mira sorprendida dentro.  
 
    -Si si, compraré sillones algún día- me rio sentándome en la mesa. 
 
    -La verdad- se sienta en una silla para comer. – Es que estoy agradablemente sorprendida de que no esté quemado. - Me toma el pelo. 
 
    -Gracias por la fe vieja. 
 
    -No vivirás en la casa, pero si dices eso de nuevo te desheredo.  
 
    - ¿Tengo herencia? - sonrío 
 
    -Claro, eran esos vasos. 
 
    Nos reímos. 
 
    -No, hablando en serio. Tenemos que hablar Gabriela. 
 
    Se de lo que quiere hablar, y odio que diga mi nombre completo con ese tonito, es como cuando me esperaba una buena llamada de atención después de que la llamaran del colegio.  
 
    -Bien- bajo la cabeza. 
 
    -Quiero que me digas la verdadera razón por la que te fuiste. 
 
    Mi corazón late asustado, es mi mamá maldita sea.  
 
    Inhalo mucho aire. 
 
    -Por Charlotte. – Digo con un nudo en la garganta.  
 
    - ¿Estas con ella verdad?  
 
    -Si… 3 años, 3 meses y dos días – bromeo en lo último con una sonrisita viendo mis rodillas.  
 
    -Bueno eso es algo que ya sabías que yo sabía. – Me río bajito echándole una mirada. Me mira a los ojos.  
 
    - ¿La amas? - Me fuerzo a mirarla, porque en el fondo me hace esta pregunta porque ella quiere que se lo reconozca nada más.  
 
    -Demasiado- Dejo salir un par de lágrimas. Me mira fijamente como si estudiara mis ojos y espera a que me reponga un poco. 
 
    - ¿Por qué no nos lo dijiste? 
 
    Ese momento en que eres psicóloga, y luego del trabajo te sientes tú en el psicólogo.  
 
    -Por miedo, pensé que con Kate ya tendrían suficiente… No te enojes con ella… no tuvo nada que ver.  
 
    -Lo dices como si fuera algo malo. 
 
    -Oh por favor, tu sabes cómo es el mundo. Soy demasiado familiar como para arriesgarme a que me rechacen.  
 
    -Sí, pero nosotros nunca fuimos como el mundo- pone los ojos en blanco- Además ya tenemos la experiencia.  
 
    … Nos quedamos en silencio.  
 
    - ¿Creíste que culparíamos a Kate? 
 
    -Seh. - Digo en seco sacando esa horrible preocupación de mi –  ya ha sufrido mucho y ahora está tan bien que no quiero echárselo a perder. 
 
    -Bueno si te preocupas así de tu hermana significa entonces que te criamos bien, ustedes no han matado a nadie Gabriela.  
 
    -No- suspiro.  
 
    - ¿Cuál es el problema con Charlotte? 
 
    - ¿Cómo lo sabes? 
 
    -Cambiaste hija. - Me mira- el primer año casi llegas a la seriedad de Kate. 
 
    -Sigo siendo igual. 
 
    -Ahora te ves mejor pero no del todo, sigues siendo soportable. - Me hace una mueca burlona. 
 
    … Me rasco una oreja.  
 
    -Sus padres. – Dejo salir. - Ellos no son como ustedes…  
 
    -Ya veo. ¿Me imagino que querías que egresara verdad? 
 
    -Es su sueño- suspiro, mis ojos me traicionan de nuevo.  
 
    -Yo creo que lo hiciste bien- me mira. Probablemente pensó todo lo que pensé yo, somos tan parecidas.  
 
    -Fue difícil mamá, sigue siéndolo. – Me quejo enojada con el mundo. Me abraza. 
 
    -Pero ya les queda poco. 
 
    - ¿Y si sus padres la hacen elegir? ¿Y si tiene miedo y se aleja de mí? 
 
    -Gabriela- me reprende- conociéndote como te conozco, no te enamoraste de una mujer cobarde y fácil de manipular. Esa mirada que me disté, me recordó a mi cuando conocí a tu padre.  
 
    - ¿Así?  
 
    -Sí. ¡Las personas como nosotras lo saben al instante! - recita orgullosa- ¡no tenemos paciencia si ya sabemos que es nuestro gran amor! A diferencia de los mojigatos de tu padre, Kate y Leo que tienen que esperar un tiempo para darse cuenta que está en sus narices. –Mueve la mano con desprecio provocándome una risita llorosa. –Aunque a tu padre apenas le di el tiempo, ya sabes que tu madre no espera- guiña un ojo. 
 
    -Puaj. - Me rio.  
 
    -Oye. – me acaricia- No te voy a preguntar si tu otra mitad sabe.  
 
    -Sabe todo desde el principio- La abrazo. Cris es quien me aguantaba en cada momento depresivo por no verla y se quedaba a dormir conmigo casi intuyendo que me sentía sola, es que sin él y Charlotte me muero.  
 
    -Y no me dijo nada ese condenado hijo mío. – Me rio. Ya sabía que no habló nada, no con la amenaza que le di.  
 
    - ¿Le dirás a tu padre? 
 
    - ¿No sabe? 
 
    -Lo dudo.  
 
    -Necesito pensar primero. 
 
    -Claro. –Me besa la frente.  
 
      
 
      
 
    Presente 
 
    Y aún no lo hago, suspiro. Miro la hora, las 9…. No vendrá.  
 
    Me recuesto en la cama y me quedo dormida. 
 
    Escucho el timbre y abro los ojos. Miro la hora… las 00.00 Voy a la puerta un poco asustada y la abro dudosa.  
 
    - ¡Charlotte! - La miro con la boca abierta. Entra rápido, le echo un ojo, hasta creo que está más alta. Se ve algo despeinada y ojerosa.  
 
    Es tan hermosa. 
 
    - ¡Esta todo mal! - me mira con pánico. - ¡Se enteró! - coloca sus manos en su cabeza. 
 
    - ¡¿Qué?!… - Parece una mierda del destino, sólo le faltan 4 meses para terminar.  
 
    -Dejé el celular en mi cama cuando me fui a bañar y mi madre entro a mi cuarto… - Pero que vieja más metida. 
 
    - ¿Y qué pasó después? 
 
    -Le dije todo. - Suspira- ya era tarde de todos modos. 
 
    - ¿Qué dijo? - Digo como muerta. Crónica de una muerte anunciada.  
 
    -Que tenía que dejar esas estupideces, que era una etapa, que no te podía volver a ver si quería saber de ellos. Que no es correcto… 
 
    -Ya. - Suspiro pegada a la pared.  Me tapo los ojos  
 
    Ella se queda en silencio sumergida en su propia tragedia. 
 
    - ¿Vas a terminar verdad? - empiezo a llorar. ¿En qué momento me volví tan insegura? No tenía tanto miedo desde que el primer año de nuestra relación me dejó de hablar por una discusión estúpida. Al menos terminó bien, recuerdo que me regaló una flor como las que le daba yo, esa vez también se escapó y me fue a ver de noche.  
 
    Eso no ayuda a que llore menos. 
 
    - ¡No seas idiota! - se enoja ya llorosa- No quiero esto termine… Nunca 
 
    Suspiro aliviada y la quiero abrazar pero ella ya viene hacía mí. El nudo en la garganta es tan grande que ni nos besamos, a pesar de que esta semana no la había visto. Siento sus mejillas húmedas y su olor que extrañaba tanto. 
 
    - ¿Cómo es que estás acá? 
 
    -Iba a venir sí o sí. 
 
    -Mocosa rebelde. - Bromeo. Ahora no le importa que la reten… ha cambiado, y la amo tanto. 
 
    Nos sentamos en la cama muy cerca con las espaldas apoyadas en el respaldo y las piernas juntas y recogidas. 
 
    -Nos gritamos- dice luego de unos minutos. - Nos gritamos por lo que parecieron horas, no me acuerdo muy bien de todo, pero hasta mi hermana llegó y se enteró de la peor forma, ni a ella le había contado por miedo a que se le saliera. Papá estaba mudo- Llora y le tomo la mano, se la aprieto y me devuelve el apretón. – Al final, me hizo elegir… 
 
    La miro. 
 
    -Y le dije… mírame eligiendo y tomé la mochila y me vine con lo puesto. - Murmura apenas. - Creo que nadie se movió hasta que salí de casa.  
 
    Cierro los ojos y me muerdo fuerte. Noto que se recuesta hacia mí y la acuno en mis brazos.  
 
    Me mira y me acerco para besarla, nos damos el beso que hace tiempo no nos dábamos, ese que suena a un te extraño; largo y apasionado.  
 
    -Te amo tanto- susurra acariciando mi rostro con los ojos cerrados.  
 
    -Y yo a ti. - La miro hasta que abre sus ojos. 
 
    -No sé qué hacer- reconoce. - Sueles tener buenas ideas, ¿qué sugieres? 
 
    -Que esperes a se les enfríe la cabeza y vuelvas para conversar. – Si cabe la posibilidad de que tenga algún trato con su familia debería tomarla.  
 
    -No creo que se vuelvan amor y paz de la noche a la mañana. - Me mira seria.  
 
    -No… pero al menos podrás ir buscar tu ropa interior- La molesto. – Hasta entonces puedes usar la mía. - Muevo las cejas, se ríe. 
 
    -No gracias.  
 
    -Bueno, anda sin nada. No me voy a quejar. - La abrazo. - Lo importante es que tienes donde quedarte. 
 
    - ¿A sí? –me molesta. 
 
    -Yo siempre estaré para ti- le hago cariño.  
 
    -Y yo para ti- me mira tan tiernamente. Amo sus ojos. – Me siento como… libre. 
 
    -Sí, aunque no fue la mejor forma. Mi madre ya sabe… - No había querido contarle… 
 
    - ¿Desde cuándo? - ahí está esa mirada seria cuando le oculto algo, nunca lo hago, pero esto es necesario maldita sea.  
 
    -Un mes. - Le digo. - No me mires así, tú sabes que no te oculto cosas. Es que… quedaba tan poco que aplacé todo…  
 
    -Lo dejaré pasar porque entiendo más o menos… pero como sea, ¿Qué te dijo? - me mira preocupada, ella sabe que los necesito.  
 
    -Lo tomó bastante bien, ya sabía- levanto los hombros- por suerte mi hermana no salió perjudicada, pero aún no le digo a papá.  
 
    - ¿Te acompaño? - Quedo mirándola como si no la conociera, ¿acaso la salida de closet la hizo indestructible o qué?  
 
    -Amor- me ruborizo coqueta- no te reconozco. ¿Quién eres? – Se ríe.  
 
    -Es que ya sabes… eres más apegada a ellos que yo con los míos.  
 
    - ¿Te acompaño yo? 
 
    -No.- me mira pasmada. - No va a ser bueno.  
 
    -Y si te quiere chantajear y alejarte de mí, necesito defender lo nuestro- me enojo. – Ya veo te encierra en la casa. 
 
    -Tengo 21 años. 
 
    -Oh que grande- ironizo.  
 
    -No pensaste eso cuando me quitaste mi inocencia- dice enojada, hasta que ve mis ojos pervertidos y la sangre se le sube a la cara.  
 
    - ¡Me refiero a… conquistarme y eso! 
 
    -Ya lo dijiste. – Le doy besitos por donde puedo. – Me lo hiciste tan difícil- me enojo. – Ignoradora. 
 
    -Sin vergüenza. – Me contesta. 
 
    -Controladora. 
 
    -Como te atreves- bromea. 
 
    - ¿Acaso se te olvidó que botaste mis pastillas anticonceptivas a la basura? - me río acordándome. Debió dejar que terminase la caja al menos… 
 
    -Ya no las necesitabas- entrecierra los ojos. –Además hacer tropezar a los que me querían saludar no era muy cortés. 
 
    Me río recordándolo, pero es que no entiende que todo de ella enamora. 
 
    -Es que no quiero que alguien te coquetee. - Me sincero asesinamente. Exhala mucho aire. 
 
    -Hemos pasado por tanto… Y te preocupa esa estupidez. 
 
    -Pero te pueden ofrecer algo más cómodo- Lloro. - Que pasa si tus padres deciden buscarte citas. 
 
    -Si claro, soy el tipo de mujer cobarde y reprimida que tiene un lindo marido que no ama. - Bromea pesada.  
 
    -Uy que ruda. - Beso su cuello y me acaricia la nuca.  
 
    ¿Es que mi madre no se cansa de tener la razón? 
 
    -No creo que vuelva- suspira por las pequeñas mordidas que le doy.  
 
    -A ¿no? - pregunto disfrutando su piel. 
 
    -No- pareció más un gemido que una respuesta. - No quiero estar viéndote a ratos, quiero estar todos los días contigo- suspira buscando mi boca con los ojos cerrados. 
 
    -No sabes cuánto me alegra oír eso- digo recostándola en la cama y dándole un beso efusivo acercándola de la cintura a mí.   
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 6. Algo que debemos hacer.  
 
      
 
    Gabi. 
 
    - ¡No pares! - ruega con los ojos cerrados, me deleito con su cuerpo sudado, su olor, su sabor en mi boca. 
 
    -No- jadeo entrando más, beso sus senos y me acerca de la nuca elevando su torso y entreabriendo la boca. Inhala entrecortadamente y cae rendida a la cama como si fuese en cámara lenta.  
 
    -Extrañaba esto- sonríe sin abrir los ojos abrazándome y buscando mi cuerpo. 
 
    -Dos semanas es mucho para nosotras- bromeo saliendo y sintiendo mi mano inundada de su humedad. La verdad es que mi amor ha desarrollado su potencial estos años; aunque aún no le digo que les regale a Fer y Sandra en su boda exactamente, su esencia permanece con ella y enrojece tan rápido como cuando tenía 17.  
 
    Se ríe respirando profundo y su sonrisa se congela cuando me ve lamer mi mano con una carita de pervertida. 
 
    -Gabi…- susurra mientras yo continuo sin dudar mirándola provocadora. Se eleva apoyándose de sus codos y me besa. 
 
      
 
    Charlotte  
 
    Sabe que eso me provoca y no se detiene, mi cuerpo se dispone de nuevo y me apoyo para ver su cuerpo. Es tan bonita, creo que ya no le ganaré en el tamaño de los senos, aunque realmente no me molesta. Me inclino y los beso mientras me pongo sobre ella sintiendo su cuerpo rozar el mío. La noto sudada, mirándome con esos ojitos tan tiernos que tiene, su cabello castaño pegado en el cuello, clavícula y sobre el colchón.  
 
    -Te amo- repito. Se lo llevo diciendo desde que empezamos. Gabriela pasa el pulgar bajo mis ojos.  
 
    -No llores. 
 
    -No lloro. – Bromeo llorosa. Me sonríe y nos damos un besito. La observo desafiante y hago que se giré, mira apenas hacia mí con una sonrisa y me inclino besando su mejilla y acariciando su cuerpo, bajo de a poco y la acaricio. 
 
    -Charlotte- suspira entreabriendo la boca con una de sus mejillas pegada al colchón, la beso hasta llegar a su espalda baja, coloco mi palma bajo su vientre y levanto su trasero.  Jadea sintiendo mi respiración cerca de su vagina y apoya la frente hacia abajo apoyándose con los brazos. Escucho sus ruiditos cuando siente mi lengua. Esto es tan pervertido que me humedece, no le voy a reconocer que me puse a ver pornografía pensando en ella, me da vergüenza hasta reconocérmelo a mí misma.  
 
    Comienzo a besarla y cuando empieza a gemir más alto luego de minutos me detengo y subo dejándola con ganas de más. Eleva su trasero sensualmente para más proximidad y recargo la parte superior de mi cuerpo en ella con una media sonrisa que se me asoma. Siento su respiración agitada y con mi rodilla separo más sus piernas, entro muy despacio en su interior viendo como la palma de sus manos acarician el colchón y gime con la boca pegada en la cama mientras muerdo su oreja y hundo 3 dedos en su interior.  
 
      
 
    Al día siguiente. 
 
    Casi llegamos tarde, por suerte Gabi vive cerca de aquí, así que llego a la universidad. Veo a Andrea esperándome. Sonrío y nos abrazamos. 
 
    - ¿Cómo amaneciste? - Pregunta inocentemente y enrojezco, cierto que no sabe nada de lo que ocurrió, así que le cuento todo durante las clases, al menos todo lo que recuerdo, con estos años, la puedo considerar mi mejor amiga.  
 
    -Mierda, Char cuanto lo siento- me abraza. - ¿Y Gabi? 
 
    Quiere acompañarme, pero eso no cambiará las cosas.  
 
    - ¿Y qué pasará con tu carrera? - me mira apesadumbrada. 
 
    -Bueno, Gabriela me dijo que ella podía ayudarme, total viviremos juntas de todos modos- enrojezco evitando mirarla. –Pero que luego le compre los sillones- Andrea se ríe.  
 
    -Te ves ilusionada- me mira coqueta. 
 
    -Si bueno, con verla un par de veces es muy poco. Y mis padres no estarán de acuerdo nunca así que… 
 
    -La elegiste a ella- termina. 
 
    -Sí, estoy muy agradecida de todo lo que me han dado, pero ella…  
 
    - ¿Con ella te sientes feliz? ¿Comprendida? ¿Satisfecha? – dice con los ojos brillantes. Me río. 
 
    -Sé que puedo vivir sin ellos. – Digo con dureza, es decir… ¿quién puede extrañar a un hombre que no habla y a una madre que reclama por todo lo que ve? Ya no la soporto y ella no es nadie para imponerme un estilo de vida. - Los quiero… supongo, pero Gabi… suspiro. 
 
    -Que romántico. - Dice mirándome atenta.  
 
    -Cursi- la molesto. 
 
    -Si lo admito. ¿Y tú hermana? 
 
    -Eso me preocupa. - Trago saliva- no quiero que la alejen de mí, siento que la estoy traicionando dejándola sola, ¿y si mis padres se ponen más estrictos con ella?… para que no sea como yo—Digo con pesar. Sólo tiene 13 años, para mi sigue siendo una niña.  
 
    -Ya quisiera tener una hija como tú- me abraza. - Eres linda, inteligente y de buenos sentimientos. Dóname un óvulo, anda. No te cobro pensión.  
 
    Me río. 
 
    -Y el apellido tampoco.  
 
    -Mala madre- se enoja. - Cómo sea… ¿cuándo irás a tu casa? 
 
    -Esperaré unos días…  
 
    -Sí, mejor. 
 
    -Pero no quiero que venga Gabi y le hagan daño… de alguna forma, que la insulten. – Y a pesar de eso insiste… 
 
    -Pero se sentirá más tranquila… puedo entenderla, es decir… por lo menos te tiene cerca.  
 
    -Si… Yo también me ofrecí a acompañarla. 
 
    -Vaya, van enserio. - me da un golpecito juguetón con el codo. – Eso me deja más tranquila como tu mejor amiga. Es decir… han tenido que aguantar tanto. No sabré yo que tuve que verte deprimida después de que egresó- Se recarga en mi hombro.  
 
    -Si…- me recargo en su cabeza.  
 
    - ¿Dónde trabaja? 
 
    -En un hospital, está junto a una amiga. La conocí en la Boda de sus amigas. 
 
    -Qué bueno así no se aburre. - Mira la hora en el celular – tenemos que volver, ya no queda nada… que horrible que tengamos que venir sólo hoy y el viernes. 
 
    -Si- sonrío. – paciencia, ya saldremos. 
 
    -Tenemos que trabajar en el mismo lugar- hace un puchero. 
 
    -Claro, si no nos contratan a las dos ellos se lo pierden. - Bromeo mientras nos ponemos de pie y vamos a la sala.  
 
      
 
      
 
      
 
    Alejandra. 
 
    Hoy me toca terminar la jornada sola, Kate se fue antes porque tenía que ir a buscar a Henry al colegio. Trabajo con tanto ánimo como si fuese domingo y verano. Bueno da igual, así aprovechan estar juntos. 
 
    Mientras guardo mis cosas. 
 
    -Te ves apurada- me mira Nicole. - ¿Va todo bien? 
 
    -Eh si, si, gracias- me rasco el cuello. - ¿Y tú? ¿Cómo te va? 
 
    -Ah, lo de siempre. – Levanta los hombros. – No te eh visto en los lugares del ambiente- bromea. 
 
    -Eh estado casera- es cierto, generalmente es Fer la que organizaba todo, pero Sandra está esperando un bebé así que estamos todas caseras… Ironías de la vida, no me la imagino como mamá, pero de seguro lo hará excelente. – Quizá algún día vaya ¿Cómo ha estado todo? 
 
    Desde la pelea no fui como en 6 meses, luego me daba un poco de incomodidad y ahora, salimos con Kate a veces con amigas o vemos a su familia. Lo positivo es que de las pocas oportunidades que hemos ido a beber Jessica ya no nos molesta. 
 
    -Humm, diría que igual, su pelea aún es comentada- bromea, sonrío avergonzada- No sabía que eras tan buena.  
 
    -No me siento orgullosa- murmuro. La perra se lo merecía, pero si puedo evitar pelear lo hago. A menos que toquen a mi Kate. 
 
    -Descuida- me toca el hombro. – Te he dejado bien parada. 
 
    -Gracias, de verdad- sonrío. Recuerdo que me tengo que ir. 
 
    -De nada. –dice. Le doy un abrazo rápido y bajo al estacionamiento.  
 
    … 
 
    Entro y encuentro a Kate ayudando a Henry con unos cuadernos. 
 
    - ¡Tía Ale! 
 
    - ¡Hola! - Lo abrazo- ¿Cómo estuvo la escuela? 
 
    -Bien, pero me complican…- piensa un rato- las figuras geométricas. 
 
    -Oh. Imagíname viendo a Kate y tienes el corazón- digo coqueta. Kate levanta una ceja. 
 
    -Pero la profesora no dijo eso… 
 
    -Alejandra no lo confundas. 
 
    -Oh, bueno ¡Pero de todos modos me late el cucharón! - Lo cargo y se ríe, le doy un besito a Kate en la mejilla mientras vamos al sillón. Su expresión me divierte. 
 
    -Debe terminar su tarea. - Me mira seria. 
 
    -Pero si acaba de salir del colegio, lo vas a estresar, a esta edad sólo necesita jugar. 
 
    -Necesita aprender. 
 
    - ¿Tú que prefieres? - lo miro segura de lo que dirá. 
 
    - ¡Jugar! - dice mirándome con ojos de cachorrito. Ay… se parece a Kate. 
 
    - ¡Mira ese rostro! - lloro- ¿Podemos jugar? 
 
    - ¿Siii? – la miramos con los ojos brillantes. 
 
    -Argh está bien- Se cruza de brazos. 
 
    -Perdona a Kate- bromeo- Es que es de cabeza cuadrada. ¿Ves? ¡Ahí tienes! un cuadrado. –Me río y me llega un trapo en la cara.  Henry se ríe.  
 
    Así que nos vamos al notebook y jugamos. 
 
    Luego.  
 
    -Vengan a comer- dice Kate. 
 
    -Ah, sí. - Mierda, me ganó. Estos niños de hoy. 
 
    Me acerco a mi amor mientras Henry está el baño y la beso. 
 
    Me abraza y seguimos así hasta que se separa un poco interrogante.  
 
    -Llegaste tarde. - Dice dándome besitos en el cuello. 
 
    -Es que conversaba con Nicole. 
 
    -Ah sí… 
 
    Me van a matar. 
 
    -Sólo fueron unos 15 minutos. En la oficina, a la salida, al frente de todos. -Asiente. 
 
    -Lo prometo- hago un puchero. 
 
    -Lo sé. Me gusta que no sepas mentir. - Me da otro besito.  
 
    -Por supuesto que puedo. - Digo orgullosa. 
 
    -A ver… 
 
    -Hoy compre dos bebidas. - Compre una. 
 
    … 
 
    … 
 
    … 
 
    - ¡Jajajaja! - ¡¡Por qué me da risa!! 
 
    -Ves. - me mira entretenida. 
 
    -No se vale- digo aun con la risa pegada. – Te amo. - miro sus ojitos alegres. ¡Aaaaw mi amoooorrr! 
 
    -Yo también.  – y acaricio su cara con la mía. Pronto escucho unos pasos, veo a Henry mirándonos sonriente.  
 
    -Que enamoradas están- dice sentándose ordenadito. Cuesta creer que tenga relación alguna con Gabriela.  
 
    -Qué lindo- lo piropeo.  Me siento al frente. 
 
    - ¿Tía no te lavaste las manos? - me mira sorprendido. 
 
    -No- aush. Que sea él quien me enseñe modales y no yo…- Ya voy. 
 
    Kate se ríe. 
 
    -No sabía que estabas tan preocupado de la higiene- lo mira mientras me lavo las manos flojamente en el lavaplatos. Él pone cara de asustado. 
 
    -Es que… te salen bichos de las manos, se comen tu carne y luego tus huesos se ven y te viene a buscar la policía - Mira a todos lados como si buscara bichos. - Me dijeron que una vez se llevaron a un niño de mi edad. 
 
    Nos miramos, Kate con el ceño fruncido y yo algo dudosa, nos sentamos.  
 
    - ¿Quién te dijo eso? 
 
    -Gabi- nos mira más blanco de lo que es. 
 
    Miro a Kate que esta con una mano entre las cejas para no arrugarlo más. Aguanto la risa, es que me la imagino contándole la historia… de todos modos se merece un zape. Como al parecer mi amada se está aguantando las ganas de ir a ver a Gabi y tirarle las orejas miro a Henry que a su vez nos observa atentamente algo curioso.  
 
    -Mira… en realidad no es tan así- digo complicada. - Es decir si hay bichitos, que no se ven a simple vista, pero no se comen tu carne… te los agarras de algún lado, y de tus manos pueden ir a la comida si no te las lavas, tragártelos y enfermarte ¿entiendes? - ¿Así está bien o no? 
 
    -Si… ¿Y porque no se ven? 
 
    -Porque somos muy gigantes y los bichitos demasiado pequeños… hay cosas para verlos.  
 
    - ¿Qué cosas? 
 
    -Pues, microscopios, tienen lentes que hacen que esos bichitos se veas más grandes 
 
    - ¿Lentes? ¿Cómo una lupa? 
 
    -Si algo así –sonrío mientras Kate me mira.  
 
    -Increíble. - Dice, mira a mi amor. 
 
    - ¿Estás de acuerdo? - acaricio su brazo.  
 
    -Ah...si bien explicado- Dice tomando una cuchara- De todos modos sabes que Gabi es molestosa, no le creas mucho.  
 
    -Si- dice tomando la cuchara también comenzando a comer.  
 
    Sonrío negando con la cabeza.  
 
    Luego Henry terminó su tarea y nos pusimos a descansar en el sillón, a conversar. Hasta que ya era hora de dormir. 
 
    - ¿Ya no te gusta que te lean? - pregunto curiosa 
 
    -No, soy un niño grande- sonríe orgulloso. - Aunque no tengo mucho sueño ¿Tía Ale? ¿Desde el primer momento que viste a mi hermana te enamoraste?  
 
    Quedo de piedra, no le voy a decir que me magreaba en el auto de Nicole con ella, menos frente a Kate. Ella me mira algo burlona… algo así como un ‘’sale de esta tú sola’’  
 
    -Ahm bueno- me rasco el cuello- la verdad es que la miraba un poquito porque me parecía interesante…  pero después cuando nos empezamos a conocer sentí cositas por ella- Me ruborizo. 
 
    - ¿Qué cositas? - me mira curioso Henry. 
 
    - ¿Me mirabas? - veo a Kate igual de interesada.  
 
    Mierda…. 
 
      
 
    Gabriela.  
 
    Ceno con Charlotte después de una tarde abrazaditas dándonos besitos 
 
    -Que bien cocinas, es una suerte. - Digo terminando el estofado.  
 
    -No quiero que me intoxiques. – Bromea. 
 
    -Te amo- suspiro. 
 
    -Lo sé. - Estúpida, sensual y molestosa Charlotte. 
 
    -Por cierto, no es lo único que me sorprende- La miro escrutadora, Charlotte enrojece y me ignora. 
 
    -No me ignores. 
 
    Me sigue ignorando.  
 
    - ¿Cómo es que te nació hacer eso ayer? - enserio me sorprendió, pero yo sólo me dejé querer.  
 
    -Ayer hice muchas cosas- dice ruborizada sin mirarme.  
 
    -Ya sabes de lo que hablo. 
 
    - ¿Acaso no te gustó? - me mira entrecerrando los ojos- no pareciera. 
 
    Me ruborizo.  
 
    - ¿Bromeas? - me rio- ¡Me gusto! ¡Me encantó! ¡Me fascino! ¡Hazlo de nuevo! - la apunto.  
 
    -Estamos comiendo- dice roja sin mirarme. 
 
    -Sí, eso hiciste- bromeo.  
 
    -Gabi…- se ríe. 
 
    - ¿Estabas viendo cositas sucias? - pestañeo rápidamente. 
 
    -No.- No me mira. 
 
    -Dime la verdad. 
 
    Me ignora. 
 
    - ¡Charlotte Lisette! 
 
    - ¡Ay no me digas así! - me mira feo. 
 
    -Es que me encanta- digo suspirando. - Ya reconócelo, miraste cochinadas, no sé qué diría la Charlotte de 17- le tomo el pelo.  
 
    -Se desmayaría- bromea dignamente. - Bueno, está bien, si vi. Tengo necesidades y punto. 
 
    -Me encanta cuando te pones así y tomas el control- la miro enamorada, es tan perfecta. – ¡Hazme tuya! - Pido con pose de ‘’entregada’’. 
 
    -Ya eres mía- Levanta su plato. 
 
    - ¡Eso me hizo sentir cositas! - Exclamo en mi mundo. Mi novia al más puro estilo Charlotte me ignora olímpicamente y limpia sus cosas.  
 
    Esto no se va a quedar así. Vuelo con el poder del amor (mentira, camino) y la abrazo por la cintura.  
 
    -Casi se me cayó un plato – se queja. 
 
    - ¡Bañémonos juntas para que se me caiga el jabón! – vocifero, me recargo en su espalda. 
 
    -Usas jabón líquido.  
 
    - ¡Pues, botaré el jabón líquido! - recito haciéndole cariño con mi rostro. 
 
    Sonríe y sigue limpiando. 
 
    - ¡Te ves tan linda cuando lavas la losa, también cuando comes, cuando sales del baño con el cabello húmedo, cuando despiertas, cuando te acuestas, cuando estudias, cuando escribes, cuando hablas, cuando respiras…! - inhalo mucho aire y finalizo. -Además tu cuerpo se siente rico. - La aprieto más. Noto que da el agua para enjuagar.  
 
    - Hiperquinética. - Se gira. Me acerca de la cintura plantándome un beso apasionado. 
 
    Ay, se me paró el clítoris. ¡Quien fuera tu ropa interior para tocarte la…! 
 
    No le voy a decir eso… 
 
    En eso se separa, me acaricia con su bella nariz y me mira dudosa.  
 
    -Quien fuera…- balbuceo. 
 
    -Estás loca…- comenta con una risita y sigue con lo suyo.  
 
    -Por ti. - Digo feliz. 
 
    -A mí me gusta cuando lees, he quedado pegada mirándote…- Me quedo plantada detrás de ella escuchándola. - También te ves linda cuando no paras de hablar y estas inspirada…- me ruborizo más- También cuando arrugas la nariz y sales con algo infantil… - Veo sus orejas rojas- y cuando… lo estamos haciendo.  
 
    … 
 
    Cada célula de mi cuerpo la ama. 
 
    Fin. 
 
      
 
    Alejandra. 
 
    Trago saliva viendo a mi novia y a mi cuñado interrogantes.  Decido responderle primero a Henry porque me da menos vergüenza. 
 
    -Cositas como que quería besarla, estar siempre con ella, la extrañaba mucho y sobre todo… pensaba siempre en ella, aunque no me lo propusiera. 
 
    Ahora a Kate. 
 
    -Y si te miraba, pero por curiosidad. Pero no te creas tanto- digo orgullosa- Sólo me sorprendiste cuando te vi por primera vez, te mire en el almuerzo y note tu físico- enrojezco- y te miraba leyendo cuando conversaba con el resto.  
 
    -Creo que una vez te noté mirándome- Me mira coqueta- pero no quise pensar nada. 
 
    -Mejor, no estaba muy segura del porque lo hacía.  
 
    - ¿Y cómo es que terminaste extrañándola Tía Ale? - Me pregunta Henry bajo las frazadas 
 
    -Emmm- cierto, cuando empezamos a fingir que éramos novias- cuando la empecé a acompañar a varios lugares, porque Leo no podía y yo tenía tiempo libre- Nos miramos con Kate, sé que lo recuerda por su expresión – y sin querer lo disfrutaba mucho más que, que… con otras cosas planeadas- Kate deja salir una risita- prefería quedarme leyendo con ella y ver sus expresiones. - Henry se ríe.  
 
    -Mi hermana es linda y seria. - Dice feliz – Papá y mamá dicen que el verdadero trabajo fue cuando nacieron Cris y Gabi. Kate no hacía ruido, Leo entendía cuando no debía hacer algo, pero los mellizos captaban todo lo contrario. – Bosteza.  
 
    -No me extraña- me río. Esa Gabi es un desmadre y Cris la apoya en todo. – Debes dormir pequeñín. 
 
    -Ya creceré – dice esperanzado. 
 
    -Exacto y serás un gran hombre adulto, pero para eso…- lo molesto- Tienes que dormir. 
 
    -Mamá dice algo así…- sonríe cerrando los ojos. 
 
    -Es que las madres son sabias- me río acariciándole el cabello. Me pongo de pie y me estiro. –Nosotras también debemos…  
 
    -Si- me sonríe Kate con una mirada diferente- Espérame- Asiento y me voy a lavar los dientes, cuando me acuesto, en unos minutos siento a Kate meterse bajo la cama y abrazarme. Sonrío con los ojos cerrados y acaricio su mano. 
 
    -Buenas noches amor- digo girando la cabeza y dándole un besito.  
 
    -Buenas noches. 
 
    Cerramos los ojos, cuando estoy sintiendo que el sueño me lleva escucho a Kate. 
 
    -…Ale. 
 
    - ¿Hum? - Digo apenas. 
 
    -Serías una buena mamá… 
 
    Me despierto de golpe y miro a la penumbra con los ojos muy abiertos. Kate me abraza más y me quedo callada acariciando su mano sin articular ninguna palabra.  
 
      
 
      
 
    Al día siguiente 
 
    Gabriela 
 
    Despierto como siempre más temprano de lo normal, el hospital donde trabajo me queda prácticamente a pie, por eso elegí vivir acá. Además, me sale más barato. 
 
    Veo la espalda de Charlotte, ella es un poco más bronceada que yo, maldita familia de cadáveres. La abrazo apegándome a su cuerpo, ay que rico. 
 
    -Amor, ya es hora… - digo bajito. 
 
    - ¿Hmmm? 
 
    - ¿No vas a clase? 
 
    -No…- susurra. 
 
    - ¡Que injusto! - exclamo ¡yo me quiero quedar acostadita con ella y sentir la perfección de su cuerpo desnudo! ¿¡Es mucho pedir!? 
 
    -Gabriela… 
 
    -Si- digo dándole un besito en la espalda. 
 
    -No grites. 
 
    -Oh, está bien. – Lloro - ¿Te bañas conmigo? 
 
    -No. 
 
    -Aish. -Me voy a bañar ‘’enojada’’ salgo y el aire huele a café. Veo la cocina a Charlotte cocinando.  
 
    - ¡Te despertaste! - la miro con los ojos emocionados, si pudieran poner forma de corazón lo harían. 
 
    -Que esperabas- dice sonrojada- no te veré hasta las cuatro.  
 
    - ¡Pensaré todo el día en ti, es más les contaré yo mi vida a mis pacientes! - digo enamorada  
 
    -Te echaran- se ríe bajito- vístete, te espero. 
 
    Voy corriendo, creo que me puse el sujetador como calcetín pero que importa. Le doy un besito apretado a la vuelta. 
 
    -Por cierto- dice algo incómoda cuando empezamos a comer- Iré hoy.  
 
    - ¿Te han llamado? 
 
    -Sólo mamá. La madrugada que llegué, pero estaba apagado- se sonroja. A cierto, no desaprovechamos la oportunidad de hacer el amor.  
 
    … 
 
    -No me arrepiento de nada- decimos al mismo tiempo. Me sonrojo.  
 
    -Hehehehe- Río como estúpida. 
 
    -Si no quieres ir…- empieza algo complicada. 
 
    -Dije que lo haría y lo voy a hacer, ¡qué pasa si te encierra en tu cuarto! ¡Tendrás que soltar tu cabello para que yo suba por la ventana! - aventuro. 
 
    -Que Rapunzel- rueda los ojos. - Está bien, sólo no te pongas a pelear. 
 
    -Si te levanta la mano lo haré. - La apunto- eso está fuera de discusión. 
 
    Entrecierra los ojos. 
 
    -No es que me peguen y eso, pero no sé, supongo que llevarte sonará como una declaración de guerra. - Dice pensativa. 
 
    -Es bueno que sepan que no estás sola y con quien estás. Además, no tengo pinta de delincuente. 
 
    Charlotte sonríe y me mira juguetonamente para molestarme, le devuelvo la mirada. 
 
    -No te atrevas a sugerir eso. - Muevo las pestañas coqueta, llegaré a las 16:30 así que como a las 17:00 y algo estaríamos allá…  Y sólo son preocupaciones higiénicas, pero- carraspeo profesionalmente- ¿has usado la misma ropa interior estos dos días? 
 
    -Nop, me compré unos- enrojece.  
 
    -Ya sabía yo que no los conocía… 
 
    -No mires mi ropa interior. 
 
    -Hasta olían a nuevos… 
 
    - ¡No huelas mi ropa interior! - se sorprende enojada. 
 
    -Ah te la creíste. -Me río- Bueno si la olí y qué. – me cruzo de brazos. 
 
    - ¡Viejo verde! 
 
    - ¡No me arrepiento de nada vieja! - la apunto y me pongo de pie. 
 
    -Tú eres la vieja aquí. 
 
    - ¡Bésame! 
 
    - ¡No! - mira a la pared indignada. Me coloco detrás de ella y comienzo a besar parte de su rostro que veo libre a pesar que no me deja. Se tapa la cara y beso su cuello, se ríe, saca sus manos y beso la comisura de sus labios. Cuando me alejo toma mi rostro y me besa, la cosa se pone candente cuando metemos la lengua a la vez, ella se pone de pie y me aprisiona contra el refrigerador.  
 
    -Tienes que trabajar- suspira besando mi cuello, siento una mordida y cierro los ojos. 
 
    -Ay, no. – Jadeo- porque eres tan sexy. – Pobre Gabriela. 
 
    -Lo llevo en la sangre- bromea. - Debes irte. - Baja la mano a mi trasero y sonrío feliz. – Y me iré a dormir. 
 
    -Ya verás cómo es la vida profesional. 
 
    -No me mates el día. 
 
      
 
    Me voy a mi trabajo, subo al quinto piso mientras saludo a toda la gente, en ese lugar se ubica psicología, terapia ocupacional, medicina familiar y obstetricia. Veo a mi sensual nueva amiga, que hice cuando empecé a trabajar, una estupenda coincidencia debo decir. La abrazo por detrás. Algunas personas sonríen, otros nos miran con curiosidad. 
 
    - ¡Que hay Noelle! te creció el trasero- digo seriamente luego de que me separo.  
 
    - ¡Cállate no digas eso aquí! - dice avergonzada. Se recoge un mechón castaño claro. - ¿Qué tienes en el cuello? 
 
    - ¿Cuál cuello? 
 
    - ¿Tienes más cuellos? - se ríe. 
 
    -El del útero. - Digo sorprendida. 
 
    -Muy lista, pero no veo que lo estés mostrando ¡Y no me cambies el tema!  
 
    -Lo que pasa es que quieres husmear mi útero. - Hago un puchero. 
 
    -No estúpida- se acerca y me dice secretamente- tienes marcada una mordidita.  
 
    Me sorprendo, entro a la consulta que me corresponde y miro. 
 
    - ¡Charlotte! -digo enojadamente enamorada y húmeda.   
 
    - ¡Ah!- dice Noelle con los ojos brillantes, la miro con hastío, ya empezó…- Es tan hermoso lo de ustedes, tan jóvenes, tan enamoradas… 
 
    -Ya no llores. 
 
    -No lloro- me apunta. Salimos y vemos llegar a 3 docs, dos de medicina familiar y una que no sé de qué piso, pero que se pasea como si esto fuese su casa y no tuviera nada que hacer. 
 
    - (…) y entonces la rete, parecía que era torpe y tonta por naturaleza (…) - dice una con cara desagradable. El amigo y la amiga ríen.  
 
    -Otra enfermera menos- suspiro. 
 
    -Esa perra no me agrada. - Dice Noelle con asco- Cree que por tener dinero puede tratar a la gente como le plazca. 
 
    Debo decir que estoy de acuerdo, yo no soy millonaria y tampoco me muero de hambre, pero independiente de eso trato a todos con el mismo respeto.  
 
    A menos que me jodan. 
 
      
 
    -Es verdad, mientras no venga acá a molestar está bien. - Lo positivo es que no trabajamos en lo mismo. Noelle es terapeuta ocupacional, así que almorzamos juntas y esas cosas, tenemos unas amigas enfermeras. Pero ese grupito de ahí, es mejor tenerlo de lejos y de todos modos ni nos miran.  Lo peor es que esa perra de en medio; Christine, es hija del dueño del hospital y cree que todos acá debemos en pocas palabras, lamerle el culo. Como soy nueva, no he tenido que hacerlo, ¡Y yo sólo lamo a mi Charlotte! Noelle la mira con odio y por suerte no ha tenido problemas, me imagino porque se ignoran mutuamente.  
 
      
 
    Atiendo a unas personas, debo decir que, aunque los primeros decías me harte por el horario y la monotonía, me gusta escucharlos y ayudar a la gente. Además, no tengo problemas en establecer una relación agradable; no me gusta que la gente se sienta sola.  
 
    A la hora de almorzar, Noelle me espera con una amiga que trabaja en lo mismo que ella, es simpática. Aunque se ría fuerte.  
 
    -… ¡Tenías que limpiar justo cuando estoy pasando yo! - escuchamos una llamada de atención. Oh no, es esa perra de nuevo insultando esta vez a personal de aseo. Noelle aprieta los puños, yo personalmente, sé cuánto le ha costado llegar donde está y cuanto odia las desigualdades. 
 
    -Acuérdate de tu sueldo- le digo al oído.  
 
    -Si…- mira sus pies.  
 
    Pasa con la cabeza agachada avergonzada como si fuese ella quien insulto a la señora que limpiaba el suelo.  
 
      
 
      
 
    Noelle. 
 
    Me voy a sentar y paso la comida como si no tuviese sabor, es decir, me da lástima por la señora y asco por mí, por no hacer nada; pero aún estoy terminando de pagar el departamento. Sabré yo como mi padre se esforzó por criarme, a pesar de no tener lujos, consiguiendo trabajos como el de la señora de hace poco. Bajo la cabeza sintiendo que avergüenzo a mi progenitor, que en paz descanse.  
 
    -No es culpa tuya Noelle. - Dice Gabi sin mirarme.  
 
    -Que injusto que otros tengan más oportunidades- dejo salir, Gabi me mira y sabe que tengo razón. Me acaricia el cabello. 
 
    -Pero has llegado lejos. – Me dice, me gusta ese tono de Gabi; como lo dice tan segura que te deja contenta contigo misma, esa característica sólo viene con ella. Me recargo en su cuello. 
 
    -Uy coquetas- molesta una amiga. Ese es el problema con las heteros, ven dos mujeres o dos hombres homos y los emparejan como si no tuvieran gustos apartes del pene o la vagina.  
 
    -No campeona- se ríe Gabi mientras yo me incorporo y la miro con reproche, es decir ¡La pareja de Gabi y Charlotte me encanta!  
 
    - ¡Mi Gabi está enamorada! - Digo emocionada. 
 
    - ¿Y tú? Que tal- me mira mi compañera. 
 
    -Nada. - me levanto de hombros- soy del tipo que prefiere estar sola que mal acompañada. –A pesar de que tengo muchas amigas y no me siento sola. 
 
    -Yo creo que te está esperando ahí en algún lugar- apunta al horizonte. 
 
    -En otro país- me río.  
 
    -Yo también lo creo- dice Gabi- Se lleva el bonus de tu trasero- me molesta y le doy un manotón. Nos reímos las 3. No es que yo tenga un trasero enorme, pero esta paradito y bien hecho. (Me siento orgullosa la verdad)  
 
    Escuchamos un ‘’shhh…’’ del trío de hijitos de papi. Veo a la perra esa mirándome con desaprobación, le devuelvo la mirada como si tuviera ladillas.  
 
    -Vieja controla el carácter- me dice una amiga, miro de nuevo al fondo, me da una mirada de puro desprecio y sigue lo suyo. 
 
    -Me da igual- me enojo, creo hasta que estoy dispuesta a que me echen, no sin antes tirarle una bandeja con comida si eso pasara.  
 
    -Que ruda. - Bromea Gabi levantándose. 
 
      
 
    Gabriela 
 
    Luego de almorzar seguimos con nuestro trabajo, por suerte Noelle no atrajo mierda de esa tipa. A las 16.30 tomo mis cosas y me despido rápido. Llego a mi apartamento y Charlotte sentada en la cama esperándome. 
 
    - ¿No llevas tu mochila? - pregunto dudosa, ¿Dónde guardará sus bellos calzones y demás? 
 
    -Tengo una maleta-. Se levanta de hombros, la noto algo pálida.  
 
    -Si quieres podemos esperar- me siento al lado  
 
    … 
 
    -No…  es algo que debo hacer de todas formas. 
 
    - ¡Hablas como toda una adulta! - le doy unos golpecitos en la espalda. 
 
    -Soy una adulta- dice orgullosa. 
 
    -No, tú eres mi bebé- la abrazo.  
 
    -Eso no ayuda para hoy. 
 
    -Tu puedes- la miro seria, me devuelve la mirada y asiente.  
 
   
  
 


      
 
      
 
    Capítulo 7 Sin mirar atrás. 
 
      
 
    Charlotte 
 
    Gabi me acompaña, se sorprende al ver mi casa, bueno es grande, algo de lo que a mamá le encanta presumir.  
 
        Abro la puerta, por suerte tengo mi propio par de llaves. Veo a mi mamá y papá que me miran como si fuese un fantasma. Gabi me aprieta la mano, y mi madre endurece la mirada al bajar la vista y ver nuestras manos entrelazadas.  
 
    - ¡Charlotte! - Trago saliva al escuchar mi nombre. Veo de reojo a Gabi mirándonos a ambas pensativa, creo que está más preocupada de ver nuestro parecido que por la situación, no sé porque, pero su actitud me relaja. 
 
    -Vengo y me voy- digo mirándola a los ojos.  
 
    - ¿¡Qué!? No. ¡Tú te quedas y terminas con esto! 
 
    -Oiga soy un ser humano- bromea Gabi ¡¿Cómo puede bromear en un momento así?! Papá frunce el ceño, nadie se molesta mucho en responderle a mamá enojada, mucho menos bromear.  
 
    - ¡No te estoy hablando a ti! ¡Largo! 
 
    -Yo no me voy sin Charlotte señora, y hablando de eso…- me mira- amor ve a buscar tus cosas, tengo que hablar con tu madre. 
 
    -No tenemos nada que hablar. - Hasta yo diría que estoy de acuerdo ¡Mala mezcla! ¡¡Mala mezcla!! 
 
    -Ve. – La miro dudosa y ella asiente, ¿¡Cómo puede estar tan tranquila!? Asiento y me voy veloz, no voy a dejar que se terminen tirando cosas, tomo mi maleta y meto todo que tengo rápida y desordenadamente.  
 
    -Escucho unos gritos de mi madre, pero luego nada más. ¿Acaso están hablando? ¡Eso es imposible! Ni siquiera Gabi hace milagros. Quizá papá se metió, nah no lo creo.  
 
    Mi puerta se abre, conozco esos pasos, así que sigo con lo mío. 
 
    - ¿Vas a irte para siempre? - Me pregunta mi hermana con la mirada triste.  
 
    Me detengo sólo para echarle una mirada. 
 
    -Es esto o vivir subyugada a las reglas de mi madre y yo no quiero eso. ¿Lo entiendes verdad? 
 
    -Un poco. - Se sienta y veo sus ojos, ella tiene los ojos de mamá. Pero más cálidos.  
 
    -Puedes visitarnos cuando quieras. - Le digo. 
 
    -Mamá no me dejará. 
 
    -No tienes que decirle.  
 
    - ¿Cómo cuando llegabas tarde por tareas? - Muy lista, asiento metiendo un par de zapatos.  
 
    -Ya sabía yo, ¿cómo es ella? 
 
    - ¿Recuerdas cuando mamá nos decía que debíamos ser recatadas, silenciosas y obedientes? - Asiente. – Es justo lo contrario. 
 
    Sonríe a regañadientes. 
 
    -No es una mala persona Karen– sonrió cerrando la maleta. La miro- Ven aquí. 
 
    Corre a mis brazos y la aprieto, no somos las hermanas más cariñosas del mundo. Pero aun así no quiero perderla.  
 
    -Te espero- le digo- ya tienes mi número. - Digo fuera de la habitación. 
 
    Bajo y escucho a Gabi interrumpiendo a mamá. Karen la mira de las escaleras con curiosidad.  
 
    -No me importa, esas son estupideces. Ella me ama y yo la amo y eso es todo. – Entonces pone esa pose característica de ego, con actitud de ganadora y apunta a mamá. Oh no por favor…  
 
    - ¡No me arrepiento de nada vieja! - Los labios de Karen y papá de aflojan, mi hermana deja salir una risita escondida al comienzo de la escalera y papá aprieta los labios y mira a otro lado aguantándose. Me imagino que si se ríe le puede decir adiós a su matrimonio. 
 
    - ¡¿Cómo me dijiste?!- Aush, le dio a mamá donde más le duele. Bajo lo más rápido que puedo. 
 
    -No dijo nada- tapo la boca de Gabi antes de que la abra de nuevo, me mira frunciendo el ceño enojada. - Nos vamos- trago saliva un poco ida. -Adiós. 
 
    Abro la puerta y afuera me golpea la realidad de que no volveré. Me quedo un poco pegada, Gabi avanza y me mira, me imagino que ya sabe lo que siento. Estira su mano y sonrío tomando la suya. 
 
    -Es difícil verdad- Le doy la razón conteniendo las lágrimas. En eso me abraza y me desahogo en ella. Me abraza en silencio. 
 
    - ¿Estás bien? - me pregunta luego de unos minutos.  
 
    -Sí, lo siento, mal lugar. 
 
    -Nah, se joden- dice besándome la mejilla. Luego suelto una carcajada llorosa. 
 
    -Como le dices eso a mi mamá- le reclamo riendo. 
 
    -Lo siento, no me aguanté. - Se ríe bajito.  
 
    Gabi se separa, me seco las lágrimas y llama a un taxi.  
 
      
 
      
 
    Angie  
 
    -Caro…- comienzo- ¿Estás segura? 
 
    - ¿Con quién crees que estás hablando mujer? - me mira amenazante. 
 
    -Sólo me aseguraba. - Exhalo aire mirando la sala de musculación del gimnasio. Carraspeo y Caro me mira dudosa- Entonces… ¿cuál es tu objetivo? 
 
    -Que ninguna perra te coquetee. – Dice asintiendo. 
 
    -Me refiero para tu cuerpo- rodeo los ojos. 
 
    -Eeeeeh…- me mira dudosa- apretar- pone pose sexy.  
 
    -Hmmm ya. ¿Por qué no empiezas en la bicicleta unos minutos para calentar? 
 
    -Está bien- dice con una sonrisa hermosa, sonrió mirándola hasta que va a lo suyo.  
 
    Veo al grupito de 3 que se acerca. 
 
    - ¿Cómo están? - saludo. 
 
    -Adoloridas- dicen las 3. Me río. 
 
    -Bueno, ahora trabajaremos brazos. Y las acompaño a las máquinas. 
 
    - ¿Cómo le ha ido entrenadora? - pregunta la rubia, sonrío algo complicada, es decir, la chica es coqueta y me da igual. Pero… Caro me matará si soy muy amable.  
 
    -Excelente gracias ¿y a ti? 
 
    -No me quejo- sonríe sacando unas mancuernas. 
 
    -Recuerda calentar primero. 
 
    -Oh no, no hace falta –bromea. 
 
    -Ah- digo sonriendo un poco cortada.  
 
    Me giro y veo a Caro muriendo en la bicicleta, se le acerca una chica que lleva más tiempo acá, un poco más baja que yo. Mi sonrisa se apaga al instante y me acerco. 
 
    - (…) Es que has estado haciéndolo como mucho peso. - Dice mirando por delante del rostro de Caro la bicicleta, me sorprendo. La perra tiene agallas para acercársele.  
 
    -Oh, ni se cómo funcionan- se excusa mi novia respirando agotada.  
 
    -Mira, que tal ahí- le cambia el peso. 
 
    - ¡Excelente! - sonríe pedaleando con más vida. - ¡Gracias! - dice feliz. Parece que tuviera juguete nuevo.  
 
    -No hay de qué. – Sonríe, y se va más al fondo.  
 
    -Te vi. - la miro con reproche.  
 
    - ¿De qué? - Me dice con las mejillas rojas por el esfuerzo. Por dios, se ve linda así.  
 
    -Qué linda te ves- digo ruborizada a mi pesar. 
 
    -Lo siento entrenadora- me mira con una ceja alzada- ¿podría ser más profesional? No vengo aquí a coquetear, tengo novia. - Y me ignora. 
 
    -Ya vas a ver- me río. – Y hablando de coquetear, no seas tan linda. Atraes perras. - Le susurro. 
 
    -No es mi culpa- se queja, saca una liga y se sujeta el cabello. Quedo pegada.  
 
    - ¿Qué ves? - dice pedaleando.  
 
    -Tu belleza- digo enamorada. 
 
    -Buen intento- bromea- más rato- mueve las cejas y sigue en lo suyo mientras sigo trabajando. 
 
      
 
    Más tarde. 
 
    -Entonces -dijo en la habitación de mi casa besándole el cuello antes de dormirnos. Caro no responde. 
 
    - ¿Estás bien? - la miro asustada. 
 
    … 
 
    La muevo un poco. 
 
    -¡Maldita sea Angie!- llora- me duele hasta respirar. 
 
    Me da un ataque de risa.  
 
    -No te rías grandulona- dice enojada con los ojos cerrados. 
 
    -Oye, pesada- digo dándole besitos poniéndome al lado, debe estar muriendo con tanto ácido láctico acumulado. En eso estira la boquita y me mira a los ojos, mientras nos damos pequeños besitos. 
 
    - ¿Cuándo va a acabar este sufrimiento? - pregunta convaleciente luego de unos minutos luego de que apagamos la luz.  
 
    -Si mañana vas se te quitará bastante del dolor. – Susurro. 
 
    -Si me muevo más moriré. – cierra los ojos. 
 
    -Tú quisiste.  
 
    -Odio a esa rubia- dice frunciendo el ceño. 
 
    -Ni que fuera a engañarte con cualquier mujer que me mueva el trasero.  
 
    - ¡Acaso hay una! - me dice amenazante. 
 
    -Si. Aunque no es exactamente una mujer…  
 
    Caro me mira y escuchamos un ronroneo. Levanto las frazadas y Antonieta está pegada a mi estómago y pecho.  
 
    -No queríamos decirte…- bromeo. 
 
    -Estúpida- se ríe- gata puta. 
 
    -Te amo. – digo acercándome y dándole un último besito antes de apagar la lámpara y tatar de dormir sin aplastar a la gata de mi novia. En eso llega Juan celoso y se acuesta al rincón.  
 
    Duermo como una tabla para no aplastar a ninguno.  
 
      
 
      
 
    Alejandra.  
 
    -Hay cosas que no se quitan- ironiza Kate mirando la TV cómodamente en el sofá. 
 
    - ¡Cállate! - lloro recogiendo pedazos de vidrio. Maldita sea se me resbalo un vaso.  
 
    - ¿Cuántos vasos llevas? - bromea Kate.  
 
    -Da igual, compré 6 más. – Porque se iban a acabar…  
 
    -Ah cierto. - Suelta una risita.  
 
    -Una vez leí que la inseguridad y la falta de autoestima te hacen más torpe- dice pensativa bebiendo té.  
 
    -Bueno te conquisté a ti- digo creída. - Aunque quizá sea un poco insegura ¡Aush! - exclamo, un vidrio me cortó el dedito gordo del pie. - Maldita sea. 
 
    -Se veía venir. - Kate niega con la cabeza mientras me siento y aprieto el dedo- Te lo advertí.  
 
    -Ay sí, siempre tienes la razón. -Digo pesada. 
 
    -Si. - Sentencia.  
 
    Voy al baño me desinfecto y me digno a usar pantuflas.   
 
    -Cómo sea, ya terminé- digo feliz lavándome las manos. Me siento al lado y miro fijo a Kate maravillada. 
 
    - ¿Qué? – se queja luego de un par de minutos, veo sus mejillas sonrojadas.  
 
    -Que linda eres, ¿Por qué te empecé a gustar? 
 
    -Únicamente por tu belleza exterior- bromea. 
 
    - ¡Cruel! 
 
    -La pregunta sería porque no me gustarías- dice sin mirarme.  
 
    -Porque soy torpe- miro mi dedo adolorido con pesar. 
 
    -Lo material es recuperable.  
 
    - ¿Y si se me cae la tv? 
 
    -No toques la tv- me advierte. - De todos modos las expresiones que pones de tristeza cuando se te cae algo es gracioso.  
 
    - ¡Hmp! - me enojo. – Me iré a dormir- exclamo bajo la mirada de burla de Kate.  
 
    Me recuesto y oigo que Kate apaga todo. Se acerca y me pincha la cintura con los dedos y me contorsiono riendo, hasta que considera que he convulsionado bastante, me suelta y se pone sobre mí; la observo… pareciera que me estudia la cara con esos ojos tan bonitos que tiene. Elevo la cabeza y le doy un besito y luego otro y otro hasta que baja conmigo al colchón y nos besamos. 
 
    -Me gusta lo tierna, sincera, preocupada, considerada y amable que eres. – Dice cuando nos separamos.  
 
    - ¿Enserio? - enrojezco. 
 
    -Y lo hermosa se agradece- mueve las cejas. 
 
    -No conseguirás nada- bromeo algo roja. 
 
    -Tsk, casi. 
 
    -Oye- Se ríe, me sigue besando y apaga la luz.  
 
    - ¿Te dio sueño? - pregunto. 
 
    -No, quítate la ropa. – Nos sonreímos en la penumbra.  
 
      
 
    Noelle: 
 
    Me voy a mi turno y veo a Gabi más sonriente que de costumbre. 
 
    - ¿Qué ocurrió? - le pregunto moviendo las cejas, de todos modos, ambas tenemos un poco de tiempo libre ahora. 
 
    -Mi amor se vino a vivir definitivamente conmigo, debiste verla. - Dice con los ojos brillantes. 
 
    - ¿La acompañaste? 
 
    -Si- dice feliz. 
 
    - ¿Te fue bien? - pregunto curiosa, sé que la familia de Charlotte es algo complicada.  
 
    -Claro que no, su padre habla poco y si madre es muy mandona y preocupada del ‘’que dirán’’ 
 
    -Que mal- susurro. 
 
    -Sí, ¡pero mi amor tomo sus cosas y no miró atrás! – Mira al horizonte con los ojos empañados. 
 
    -Es que te ama. - digo con los ojos empañados también. Soy una persona algo emocional y empática, me imagine la situación, que debe estar sintiendo cada una y lo feliz que está mi amiga.  
 
    -Sí y yo la amo tanto- dice feliz. 
 
    -Espero que su familia no la moleste. 
 
    -No me dieron esa sensación, al menos su padre no. Su madre puede seguir dos caminos, negar a su hija o tratar de al menos, dejar que sea feliz. A lo más visitándola de vez en cuando. 
 
    -Tú eres la psicóloga. – la abrazo.  
 
    -Exacto- se ríe- pero es más fácil con el resto que con una misma. - Se escucha un ruido. 
 
    -Ya es la hora, vete de mi consulta- bromeo a Gabi.  
 
    -Uy ya- gimotea y se va.  
 
    Llega un paciente algo tímido.  
 
    -Hola… 
 
    -Hola –sonrío, que raro ni siquiera lo eh llamado. – Hmm iba a llamar de inmediato- veo la lista- ¿Eres Rodrigo? 
 
    - ¡Oh no! - dice rascándose la nuca complicado- me mandaron de la consulta de arriba, que tenía que venir de inmediato porque lo necesitaba urgentemente. 
 
    - ¿Quién? - lo miro bastante perdida, yo no veo que presente algún tipo de discapacidad ni por asomo. Algo cortado, pero es normal en algunas personas.  
 
    -Doctora, huuum algo de Edwards. - ¿Y esa perra porque lo habrá enviado acá si no lo necesita?  
 
    - ¿Y porque fue a atenderse?  
 
    -Es que me duele la espalda y la cabeza, siento puntadas horribles sólo de vez en cuando. Me cuesta explicarlo– Dice mirando sus pies. –Creo que la hice enojar. 
 
    Esa mierda de mujer prácticamente se está burlando de un paciente. Aprieto la mandíbula enojada.  
 
    - ¿Está todo bien? - me mira preocupado. 
 
    Que sea tan cortés solo aumenta mi molestia. Me obligo a sonreír- espera un poco.  
 
    -Está bien. 
 
    Salgo de mi lugar y toco al frente y sale un doc. amigo de la perra, el tipo no es pesado, pero me imagino que deberá lamerle el trasero si quiere mantener su trabajo.  
 
    -Mira, necesito que atiendas a un paciente sin ningún tipo de discapacidad al menos evidenciada por mí, enviado por la perra de tu amiga por capricho personal. – Me mira un poco avergonzado. 
 
    -Bien tráelo.  
 
    -Gracias – sonrío cortante.  
 
    -Pase al frente- apunto la puerta- ahí lo atenderá un doctor de verdad.  
 
    -Gracias- dice poniéndose de pie y saludando al tipo algo desgarbado.  
 
    Subo al sexto. 
 
    -Christine Edwards- pregunto en informaciones. 
 
    -506- dice un tipo con menos ánimo que Angie cuando le hablo de películas románticas. 
 
    Toco la puerta. Me controlo y me sale un poco fuerte, todos me quedan mirando ¡Pero carajos que estoy enojada!  
 
    - ¡Que no sabe tocar una puerta! - escucho de adentro. 
 
    -No perra no sé- digo entrando y cerrándola fuerte. Me mira como si estuviese loca. - ¡¡¡ ¿Se puede saber para qué mierda me envías un paciente que no necesita ningún tipo de rehabilitación?!!! – la miro con los ojos chispeantes. 
 
    En eso me mira y se empieza a reír. 
 
    -Fue una bromita de la mañana, el idiota tartamudeaba mucho.  
 
    A la mierda mi trabajo, nadie le da el derecho de tratar a alguien así. Le estampo una bofetada que le deja la cara mirando a un lado.  
 
    - ¡Aaaah! - Se queja mirándose acariciándosela- ¡¡¿Quién mierda te crees que eres?!!- se para rápidamente llena de soberbia. -Mugrosa. 
 
    Le estampo otra. 
 
    -¡¡Alguien lo suficientemente mugrosa para enseñarte modales!!- Grito enojada. Me mira acariciándose la mejilla- No me importa si te limpias el culo con billetes pero a mí no me vienes a ningunear ¡¡¿Quedó claro?!! 
 
    Dirige sus ojos verdes cargados de odio a mí, respira con rabia, no me devuelve el golpe, camino hacia la puerta, sería mucho pedir que me pida al menos unas disculpas así que no las espero. Cierro como si adentro hubiese ido a saludar a una amiga, aunque la gente me mira perpleja, unos cuantos del personal se encuentran en sus respectivas puertas con la boca abierta. 
 
    Ay cierto que grité.  
 
    Me dirijo a mi piso como si hubiese salido de un spa, me sirvió para aliviar tensiones.  Sé que me echarán, pero como dice Gabi ‘’ ¡No me arrepiento de nada vieja!’’ Así que durante el día hago mi trabajo, después de todo mi vocación es reinsertar a la gente que lo necesita a la sociedad. Antes de ir a almorzar tomó mis cosas, no es que tenga mucho, saco una foto bastante antigua, en la que sale mi madre cuando aún estaba viva y mi padre, el también murió, pero yo era más adulta. Los observo mientras unas lágrimas se me escapan a mi pesar.  
 
    Aunque sé que no me dirían que debí controlarme si supieran la situación. Ellos me enseñaron a respetar a la gente, esa otra puta no cuenta.   
 
    También tomo una flor que me regalo Angie, la veo como una suerte de hermana mayor a pesar de ser hija única. Debí haberle dicho que le pegara a esa zorra aunque de seguro la mata.  Me río sola.  
 
    -Me llegó la noticia- entra rápido Gabi y se sienta en mi mesón- ¡¡Cuéntame todo!! ¡¿Es verdad que le pegaste?!- me mira fascinada.  
 
    -Si- digo un poco avergonzada, se siente raro, perdí mi trabajo y no es correcto golpear, pero me siento bien. Como si hiciera algo que tenía que hacer.  
 
    - ¡Cool! - se ríe. - Ok, estoy siendo una mala amiga- me mira incómoda. - Te echaran… 
 
    -Ya veré que hago. 
 
    -Si puedo ayudarte en algo tu sólo dime- dice mirándome fijo- y vamos a almorzar, eres la nueva empleada del mes- esconde una sonrisa que no tarda en aparecer. 
 
    - ¡Estúpida estas disfrutando todo esto! – Me río- me da un poco de vergüenza. - Digo con sinceridad. 
 
    -Vergüenza hay que tener para robar- Dice feliz -y estás conmigo.  
 
    -Oh que miedo, no llevas ni tres meses aquí - la miro con superioridad. - Recién egresada 
 
    -Pero soy linda y querible- pestañea coqueta. 
 
    -Si… es verdad.  
 
    Voy un poco encorvada y me sorprenden unos cuantos golpecitos en la espalda de gente que sólo conocía de vista. Gabi va sonriente… puta. Llegan unas amigas y quieren escuchar mi historia, la cuento algo cortada. Ahora que lo pienso, parecía un perro con rabia. 
 
    -Merecido- dice una- Aunque prepárate… 
 
    -No puedo creerlo ¡doble bofetón! - exclama Gabi feliz. 
 
    -Aún no te han despedido, así que sólo ven- se encoge de hombros una amiga. 
 
    -Es verdad- dice una tipa y se acerca más- Christine puede ser una perra, pero quien debe echarte es su padre y él es bastante amable, bruja de hija que le salió, a menos que ella le mienta. 
 
    -Eso hará- dice otra.  
 
    -Como sea, sólo ven.  
 
    -Sí, eso haré…- ‘’No me queda otra mientras busco trabajo’’ Pienso complicada. 
 
    Llego a mi apartamento y me recuesto en el sofá, busco empleos y me pongo a pensar en la perra esa, ¿qué mierda tendrá en la cabeza para ser así? creerse superior, quizá fue muy princesita de papi, pero no creo, yo también fui muy querida. ¿Habrá nacido mala? Me río, me la imagino poniéndose en la mejilla un pedazo de carne congelada, suelto un par de carcajadas. 
 
      
 
    Sigo la semana completa como si nada, el viernes estuvo tranquilo, lunes y miércoles igual sin novedades ¡Hasta me asusta!  Me atrevería a decir que el 95% de las personas que se han ido ha sido por su culpa ¿Por qué no me echa? O me humilla como lo haría, después de todo, le pegué, y se nota que se preocupa por su aspecto físico.   
 
           No es que esté pidiendo que me despidan, me gusta tener a mis amigas acá ¿Pero acaso no es raro? 
 
    Llego el jueves a mi sala, entro donde me corresponde y tengo una visita inesperadamente esperada. 
 
    - ¿Qué haces aquí? – la veo sentada en mi silla muy cómodamente como si estuviese en su casa. Me quedo de pie al lado del mesón, me mira fijo y sin rastro de emoción alguna. 
 
    -No tienes a tu suerte. - Dice. Aprieto los labios y me mira se pies a cabeza.  
 
    - ¿Qué haces aquí? - pregunto de nuevo sin apartar la vista. 
 
    -Nada en especial, vengo a que me des las gracias por no perder tu trabajo. 
 
    -Mátate. - Digo sin más- si vuelves a faltarme el respeto te pegaré hasta que te salga un ‘’por favor’’ y ‘’gracias’’. 
 
    Se pone de pie y me intimida con la vista, ¡¿tenía que andar con tacones?! Estaré con zapatillas y le llegaré al cuello en este momento, pero no pienso perder la dignidad, estoy enojada… le mantengo la mirada.  
 
    - ¿Cómo está tu mejilla? - suelto malvada. Mi parte racional me reprende. 
 
    -Bien. – Dice yendo a la puerta. - Te estaré vigilando. – La puerta se cierra tras su espalda.  
 
      
 
    … 
 
      
 
    -Al menos tienes salud- bromea Gabi comiendo.  
 
    -Al menos no te echó. - Dice mi colega de profesión.  
 
    -Al menos no te devolvió el golpe. - Dice una enfermera.  
 
    -Malditas positivas- me quejo.  
 
      
 
      
 
    Charlotte.  
 
    Aún estoy sorprendida, mis ojos incrédulos ven el celular y a la vez no. Escucho la puerta abrirse y sonrío de inmediato mirando a Gabi venir hacia mí, ni siquiera se detiene y salta abrazándome sobre la cama. Comienza a darme besitos hasta que me giro y quedo sobre ella. 
 
    -Gobiérnate. - Bromeo dándole otro besito.  
 
    -Es que, no hay nada más difícil que vivir sin ti. 
 
    -Pero si vivimos juntas. - Le recuerdo acariciando su cintura. 
 
    -Sí, pero, ya sabes el trabajo...  
 
    - ¿Así me extrañas más? 
 
    -Estoy acostumbrada a eso- gimotea. - Te noté algo pegada cuando llegué, ¿está todo bien? 
 
    -Creo, mira. - Le muestro en la pantalla el mensaje de mi papá. 
 
    - ¡Wooow! -sonríe impresionada- ¡el viejo se iluminó! 
 
    -Algo así- me levanto de hombros, no era el mensaje de amor que se espera, pero al menos pagará lo que queda de mi educación, estoy muy agradecida por ello y lógicamente ya se lo hice saber. 
 
    -Tranquila- dice serena- saldremos de esta y tendremos 10 hijos rubios.  
 
    - ¿Y mi figura? - bromeo. 
 
    -Yo te amaré, aunque seas redondita- dice emocionada. 
 
    -No quiero ser redondita… 
 
    -Pero igual. – Me abraza más - ¡Y lo positivo! - dice animada girándose y dejándome debajo- Es que podré comprar el sofá.  
 
    -Oye, pero yo también quiero ayudarte… 
 
    -Queda el dormitorio de invitados y varias cosas que pueden esperar- me da más besitos.  
 
    Me río, hasta que nos concentramos más en los besos. 
 
      
 
    Al día siguiente. 
 
    Noelle 
 
    Llego a trabajar y se abre la puerta de la consulta del doctor al que le envié el paciente de la perrísima esa. En vez de ver su cabello oscuro y corto veo una cabellera rojiza con una lista. La miro sorprendida, ¿no qué le corresponde el sexto? 
 
    Me mira y la miro sin ninguna expresión, ella tiene la misma cara, es obvio que sabe que no me hace ninguna gracia que venga a tirar excremento aquí.  
 
    Sigo a donde me corresponde sintiéndome observada y continuo el día como tal.  
 
    -Creo que está esperando a que la cagues- me dice una amiga tomando un té conmigo, momentos cuando los pacientes no llegan.  
 
    -Estoy que renuncio… -me sincero. 
 
    -No deberías preocuparte, siempre haces bien tu trabajo, llegas a la hora y esas cosas. 
 
    -Hmm 
 
    En eso se abre la puerta y entra la perra mirándonos con desaprobación. 
 
    -Adelante- Bromeo. Mi amiga palidece.  
 
    La mira como si no fuese nadie. 
 
    -Largo. 
 
    -Lárgate tú. - La miro horrible. 
 
    -Ya hablé. 
 
    Mi amiga sale. 
 
    -Veo que te quedó gustando que te golpeen. - Me pongo de pie. Y levanto mi mano izquierda, así aprovecho de practicar con ambas. 
 
    Me toma el antebrazo en el aire. 
 
    - ¿Por qué no haces tu trabajo? - La aprieta y doy un gritito alejándola de ella, hago un puchero adolorido. 
 
    -Auh. Si lo hacía, pero mi paciente no llegó. - me sobo. 
 
    - ¿Y porque no llamaste al siguiente? 
 
    - ¿Porque quizá no ha llegado? - digo con cara de obviedad.  
 
    -Ya te dije que no abuses de tu suerte- me mira de pies a cabeza.  
 
    Estoy en esa situación que me vale un pepino si me echan. 
 
    - ¿Qué le pasó al doctor que SI hacía su trabajo? 
 
    -Yo quería su consulta así que tenía que desocuparla y punto. 
 
    -Eres un monstruo- arrugo el ceño.  
 
    -Gracias... Descuida, tu amorcito está arriba- apunta al techo. 
 
    Ahora es cuando tienes el poder de decir algo que sabes que la va a joder y lo quieres hacer por el sólo hecho de hacerle pasar un mal rato. Sonrío cruel. 
 
    -Soy lesbiana. – Jah, súper poder lésbico activado.  
 
    -Ah mira tú- ironiza sin interés alguno. 
 
    Se desactiva mi súper poder, yo pensé mínimo una mueca de desagrado de niña rica. 
 
    -Buh. - me quejo. 
 
    Me mira con asco. 
 
    -No me importaría ni aunque lo hicieses con un perro. 
 
    Ahora si le atinó y le golpeo la mejilla izquierda de un bofetón. Se la toca y me mira horrible. 
 
    - ¡Respeta a los animales! - me enojo, ¡poder vegano activado! – ¡Ellos no tienen sentimientos negativos y aman incondicionalmente! - me emociono- ¡a diferencia de ti!  
 
    -Te estaré vigilando bruta- dice enojada cerrando la puerta de un golpazo.  
 
      
 
      
 
    - ¡Me gustaría poder atender a mi paciente en paz! - Dice Gabi enojada entrando y quejándose por el ruido, le lanzo un pisapapeles y se agacha. 
 
    -Era broma, ya se fue. 
 
    - ¡Esa zorra me saca de quicio! - me cruzo de brazos. 
 
    -Cuanto odio. - Pone de nuevo el pisapapeles en su lugar. - Tú no eres así. 
 
    -Es porque no había conocido personas tan malas como ella.  
 
    -Buen punto- dice pensativa. – ¿Aún no logra que te echen?  
 
    -No. Vino a hacer escándalo porque estaba conversando con Laura. No es mi culpa que hayan pacientes con tendencia a deprimirse y abandonen. 
 
    -Oh que mal, venía a avisarte que hoy hay corte de luz. 
 
    Se me pasa la rabia de golpe.  
 
    Me da miedo la oscuridad, es un miedo irracional, soy capaz de no dormir una noche si no hay luz. Cuando pequeña dormía abrazada con mi mamá, luego mi papá, a veces con mis amigas. Una vez estaba sentada esperando a que llegase la luz con una vela frente a mí y fueron a verme todas (aunque cuando tocaron la puerta me quedó el corazón en la mano) ahora no pasará. Fer trata de acompañar a Sandra el mayor tiempo posible, y es lógico, y Angie y Ale son unas gobernadas.  
 
    - ¿Enserio? - digo con un escalofrío en la espalda.  
 
    -Sí, lo dijeron ayer en el noticiero 
 
    -No lo vi. 
 
    -No niegues la realidad. - Sonríe – Deberías sacar hora conmigo- se acaricia el mentón  
 
    - ¿Le cobrarías a tu amiga? - hago un puchero fingido. 
 
    -El doble por ser tú. - me molesta- ¿Qué más te asusta? 
 
    -Humm, las palomas, los ratones, los insectos que vuelan- respetar a los animales no significa que te gusten todos ¿verdad? 
 
    -Son adorables todos ellos- Sentencia Gabi. 
 
    -Claro que no, tú eres como una paloma. - La molesto. 
 
    -Yooo- se apunta- soy como un pingüino. 
 
    - ¡Amo a los pingüinos! - digo con los ojos brillantes.  
 
    -Lo sé- me lanza un beso- Bueno venía a avisarte- trabaja o la bruja te echará. - Se va.  
 
      
 
      
 
    Capítulo 8 Nuevas noticias 
 
    Noelle  
 
    ‘’Definitivamente cortaron la luz’’ pienso en el sofá con una frazada y el living con más velas que otra cosa.  
 
    Suena mi celular. 
 
    - ¿Aló? - lloro. 
 
    -Hola Noelle, ¿estás bien? - escucho la voz agradable de Ale. Ella siempre es tan atenta.  
 
    - ¡Aleee! - gimoteo – más o menos, puse muchas velas. - miro a mi alrededor viendo la claridad, y asustándome un poco con las sombras que se proyectan.  
 
    -No te quedes dormida con ellas prendidas o vas a quemar algo. – Dice preocupada 
 
    - ¡Pero si las apago no voy a poder dormir! 
 
    -Carajos cierto, bueno, aléjalas de tu trasero, prenderá primero- se ríe. 
 
    -Estúpida- me río.  
 
    - ¿Y qué le cuentas a tu linda amiga? 
 
    -Humm, está todo bien, aunque el trabajo algo complicado. - Apuesto mi bello culo a que esa perra hijita de papá tiene electricidad propia.  
 
    - ¿Por qué? 
 
    Y le cuento mi triste historia. 
 
    - ¡Qué miedo! ¡Nadie puede trabajar así! Es como cuando Kate me espía en secreto y cree que no lo noto ¡Aush! - se ríe- ¿Y qué harás? 
 
    -Supongo que aguantarla- me quejo- Lo peor es que se cambió al piso donde estoy, así que a la más mínima me irá a molestar. 
 
    - ¿Y Gabi como lo toma? 
 
    -Ella me toma el pelo precisamente. 
 
    -No me extraña. – escucho - bueno, pero tú eres una buena chica así que no debería hacerte problemas, aunque si los hace muy seguido hay dos posibilidades. 
 
    - ¿Cuáles? - digo mirando una sombra horrible en la pared ¡que se mueveee! 
 
    … 
 
    ¡Carajos es mi pie! Maldita ansiedad.  
 
    -Si te trata de esa manera diría que le desagradas a morir, pero me extraña que se deje golpear por ti… quizá le gustas. 
 
    Me río de buena gana, hasta el miedo se me pasó por un segundo. 
 
    -No seas idiota. - me río más- que asco. 
 
    - ¿Es fea? - escucho de la otra línea. - Es sólo curiosidad amor- escucho a lo lejos. 
 
    Suelto una risita. Humm ahora que lo pienso. 
 
    -Es atractiva. Pero está salida del infierno. - Digo mirándome el antebrazo.  
 
    - ¡Pobre Noelle! No entiendo cómo te puede pasar a ti algo así. 
 
    - ¡Es verdad si soy tan buena! - lloro. 
 
    -Tampoco es para tanto- me molesta-  por cierto, me aviso un pajarito que va a tu rescate. 
 
    - ¿Qué pajarito? 
 
    -Uno gigante, ¿así como un halcón? 
 
    Se escucha el timbre y pego un salto y creo que un grito por la risa de Ale. 
 
    - ¡No te rías! 
 
    -Enojona, ¡adiós te quiero! 
 
    -Adiós Ale, ¡también te quiero! 
 
    Abro la puerta y veo una sombra que me abraza. 
 
    -Siento tus bubis- lloro. 
 
    -Aprovéchalas. - Susurra Angie. 
 
    -Oye, son mías- escucho atrás. 
 
    - ¡Chicas! - gimoteo feliz, pasan y miran mi living, se miran y empiezan a reírse. 
 
    -Parece un aquelarre. 
 
    -Tienes demasiadas velas Noelle- apunta Caro riéndose.  
 
    -Pesadas, vinieron a burlarse de mi- lloro. 
 
    -No- Me abraza Angie. - Vinimos a hacer una pijamada. Trajimos comida y mujerzuelas. 
 
    Caro se deja de reír. 
 
    -Bueno las mujerzuelas no- se esconde detrás de mí.  
 
    -Faltaría sólo la película- apunto. - Sugeriría una romántica. 
 
    - ¡Yo antes de ti! - Dice Caro emocionada.  
 
    - ¡Pero si la fueron a ver al cine! - se queja Angie abriendo unas bolsas. 
 
    -Una vez no es suficiente- la apunto. 
 
    -Es verdad- asiente Caro. Admito que con Caro nos hemos unido mucho, sobre todo para salir al cine y comprarnos ropa, todas se escaquean para no ver nuestras cursilerías. 
 
    -Por suerte no hay luz- se ríe. 
 
      
 
      
 
    Alejandra 
 
    -Debe ser horrible temerle a la oscuridad de adulto. - Comenta Kate recostada en la cama, pusimos una velita al lado de la lámpara. 
 
    - ¿Tú le temías? - pregunto curiosa 
 
    -No, leía a la luz de la vela, le daba un toque antiguo- Dice en su mundo. 
 
    -Sí, y te hacías mierda los ojos- bromeo.  
 
    -Déjame ser- frunce el ceño- tú eras la cuatro ojos. 
 
    -Tampoco era tanto aumento. - arrugo la nariz. 
 
    -Eso dicen siempre- me mira cruel  
 
    -No me molestes ñoña. - Me quejo. 
 
    - ¿Me dijiste ñoña? - me mira enojada- el sillón se ve cómodo. 
 
    -Oh entonces disfrútalo- bromeo.  
 
    - ¡Cómo te atreves! - me empieza a hacer cosquillas. 
 
    Me río y me muevo desesperada hasta que caigo de la cama. 
 
    -Cuidado- dice Kate. 
 
    -No te preocupes, estoy bien.  
 
    -Es que si se cae la vela quemarás el cubrecama. 
 
    - ¡Gracias amor! - Lloro del suelo.  Me siento de nuevo. - Juguemos a algo.  
 
    - ¿A qué? - me mira de reojo. 
 
    -A la mamá y a la mamá- digo coqueta. 
 
    -No.- Se ríe. 
 
    -Era broma, juguemos a hacernos preguntas y sólo responder como un ‘’Sí’’ o un ‘’No’’. 
 
    -Uuuh- bromea Kate- que miedo. 
 
     -Entonces si- digo recostándome y besándole la mejilla. - ¿Quién empieza? 
 
    -Yo- Dice Kate. – ¿Te has masturbado desde que estamos juntas? 
 
    - ¡Kate! - Me quejo – Menuda pregunta para empezar- Levanta una ceja mirándome con esos bellos ojos que tiene. 
 
    -Seeeh- digo incómoda- pero pensé en ti amor – lloro- y en la del clima. 
 
    - ¡Ale! - me empuja y me vuelvo a caer de la cama.  
 
    -Ya ya me toca. - Digo risueña. - Era un trío no te enojes- Me empuja con el pie.  
 
    -Emm- digo sentándome rápido al lado antes de que me bote otra vez- ¿Lo has hecho por detrás? - tómate esta Kate. 
 
    -Si- dice sin más. 
 
    - ¡Por qué no me dijiste! 
 
    -No está dentro de mis favoritos, ni lo pienses. 
 
    -Y así me hacías bullying. – Recapacito.  
 
    - ¿Te has besado con una amiga que yo conozca? - me mira. 
 
    -Kate, estás haciendo preguntas muy diabólicas. 
 
    -Sólo contesta.  
 
    -Pero… 
 
    -Es sólo un beso. - Me mira amenazadora. 
 
    -Si. - Digo mirando mis pies.  
 
    - ¿Quién? - se incorpora rápido. 
 
    -Era responder sólo un sí o un no- me enojo.  
 
    - ¿Quién? 
 
    -No te lo diré, fue hace muchos años y sólo fue un besito curioso. 
 
    -Ale… 
 
    -Ya ya eeem pero no seas rencorosa, fue con Noelle. 
 
    -Eres una…- dice entrecerrando los ojos.  
 
    -Hey, fue hace muchos años, ahora somos como hermanas. – Sentencio. - No hay absolutamente nada más que amistad. – ¡Amor créeme! 
 
    - ¿Cómo fue? 
 
    -No voy a responder eso- Me río- Tranquila, sólo estábamos un poco ebrias, nos besamos y ya.  
 
    -Hmm 
 
    - ¡Amor! - me indigno y tomo su mano. - ¡En mi mente sólo estas tú porque das los mejores besos del mundo y te amo! - Beso su mano, su brazo sobre la ropa, su hombro, su cuello, su mejilla y su boca rápidamente. 
 
    -Y la del clima- bromea. 
 
    -Bueno es que ella es especial. - Me río. 
 
    -Siento que al final de este juego dormirás en el sillón una semana.  
 
    -Es broma – la abrazo. - ¿Tú no has besado a Caro o Elisa verdad? -las mato. 
 
    -Ahora que estamos siendo sinceras…- empieza. 
 
    - ¡Nooo! - lloro. 
 
    -A ninguna- se ríe.  
 
    -Uf- sonrío. – Ya te toca. 
 
    - ¿Admiras a alguien? Yo no cuento.  
 
    -Humm- buena pregunta. - A nadie realmente. 
 
    -Enserio, sé que no eres muy cercana a tu familia, pero ¿alguien? 
 
    -Bueno, amaba a mi abuela. - Que en paz descanse- Pero no sé si la admiraba. - Digo pensativa. – Aunque era una mujer muy trabajadora, supongo que un poco ¿Y tú? 
 
    -A mamá- sonríe. 
 
    -Ahh- digo con ternura. 
 
    -Sí, ella es genial. Debiste verla cuando cambiaba pañales a los mellizos- se ríe -era una máquina. Y tenía todo listo, recuerdo que papá cocinaba, porque demoraba demasiado cambiando sólo a uno y en unos minutos ya estaba ayudándole con lo que faltase.   
 
    Me río- ¿Admiras su multifuncionalidad?  
 
    -Claro. Yo hago bien las cosas, pero una a la vez. 
 
    -Bueno yo no hago bien ni una- lloro. 
 
    -Si, por eso no te admiro- bromea. 
 
    - ¡Oye! 
 
    -Es broma, tu puedes hacer que un día muy pesado sea liviano- se recuesta en mi hombro. 
 
    -Ah Kate- suspiro – Te amo. 
 
    -Y yo a ti. - Me abraza.  
 
    -Dame un óvulo- bromeo. 
 
    -No, son míos. –Se ríe.  
 
    -Kate…- empiezo con una duda que me ha molestado- ¿Alguna vez has pensado en ser mamá? - pregunto curiosa sintiendo algo molesto en el estómago. 
 
    Mira al vacío. 
 
    -Si… lo he pensado.  
 
    Cierro los ojos. 
 
    -… ¿Y te gustaría? - Por favor que diga que no.  
 
    -Sí. -Dice sin mirarme. Asiento un poco ida. 
 
    -Ya sé que tú no quieres- Susurra mientras la abrazo más fuerte.  
 
    - ¿Te molesta? - murmuro apenada.  
 
    -No… 
 
    Miro las sombras de la pared. No, no le molesta. No tiene por qué, pero si siento un pesar dentro de ella y es que nos enamoramos sabiendo lo que a veces pensaba la otra. 
 
    Beso su mejilla y ella me acaricia la mano.  
 
    -Deberíamos dormir- dice luego de unos minutos. 
 
    -Pero si la noche es joven- la molesto, después de todo es viernes. 
 
    -Mañana iremos a ver a Fer ¿no? 
 
    -Ah sí. - Recuerdo que en la tarde iríamos.  
 
    Nos metimos bajo las sábanas, la abrazo y la beso un buen rato. ¡Estúpido periodo que nos echas a perder la noche!  
 
    Bueno a una guerrera de verdad nada la detiene… Manoseo su parte inferior del pijama. Me ataja la mano. 
 
    -Ni siquiera lo intentes.  
 
    -Oooouh- me quejo. - Bueno ya, ven. – Kate sonríe y nos acercamos lo que más nos es posible.  
 
    Estamos así unos 15 minutos, y el calor del inicio del verano nos empieza a torturar. 
 
    -Mi amor- susurro. 
 
    - ¿Hum? 
 
    -Tengo que decir esto a mi pesar, pero… aléjate – me río.  
 
    -Buena idea- me sigue y aprovecha de quitar unas frazadas. 
 
    -Tenemos que sacar unas- Se queja sentada corriéndolas.  
 
    -Mañana- bostezo.  
 
      
 
    A la mañana siguiente 
 
    Despierto casi pegada al borde de la cama, maldita sea que hace calor. Escucho el ruido del agua de la ducha, en unos minutos sale Kate con el cabello mojado vestida de short y polera. 
 
    Me enamoré. 
 
    Cuando me nota mirándola se recuesta sobre mí. 
 
    -Ah que heladita estas- me deleito.  
 
    -Quiero vacaciones- gimotea 
 
    -Deberíamos tomarlas e ir a la playa. - Sugiero 
 
    -Esperemos un par de semanas, así cuando sea poco soportable nos largamos- propone. 
 
    -Ajá- tiene razón. - Empezaré a dormir desnuda.  
 
    -Soy humana- bromea Kate.  
 
    - ¿Me vas a manosear durmiendo? - la molesto. 
 
    -Eso ya lo hago- dice dándome un besito y poniéndose de pie.  
 
      
 
    …. Horas después… 
 
      
 
    - ¡Son las últimas! - se queja Fer en la parrilla. 
 
    -Muy linda- apunto su gorro. - ¿Quiénes más llegaron? - pregunto viendo a Angie y Caro conversar con Sandra. - ¡Wow Sandra! - digo sorprendida reparando en su vientre. 
 
    -Si… - dice emocionada- pero dile que se le nota el embarazo y no que está gorda porque está sensible- dice con una risita. - Yo la veo hermosa. -Dice encantada.  
 
    -Se ve muy tierna- dice Kate yendo donde las demás.  
 
    - ¿Cómo va el amor? - pregunta Fer moviendo las cejas. 
 
    -Excelentemente- digo feliz- Es mi amor. Espera iré a saludar y luego te acompaño, aunque huelas a humo. 
 
    - ¡Quedarás igual! 
 
    -Sandra- la abrazo, y saludo a las chicas. 
 
    -Ale- me abraza Angie- hablábamos del sexo del bebé. 
 
    - ¿Lo saben? - pregunto a Sandra. 
 
    -Jah- dice feliz- ¡Lo anunciaremos! – exclama emocionada. 
 
    - ¿Qué apostaste? - pregunta Caro acariciándola.  
 
    -Que si es una niña. Sólo tiene que cumplir mis antojos sin quejarse, acariciar mis pies todas las noches y cocinar. 
 
    -Pero esa gobernada ya lo hace. - Me río. 
 
    - ¡Te escuché! - oímos un grito. 
 
    Veo una cabellera castaña y una rubia saliendo de la casa. 
 
    - ¡Ale! - saluda Gabi feliz pasándole más carne a Fer junto a su novia, le mueve el gorrito con burla y corre a abrazarme. 
 
    -Oh pequeña- la meso de un lado a otro. 
 
    -Sí, sólo di que me amas- me abraza también. 
 
    -Un poco- Bromeo. - ¿Cómo ha ido todo? 
 
    -Bien, ha sido difícil… Charlotte ronca. - Pone cara de víctima. 
 
    - ¡Es mentira! - enrojece esta, me río.  
 
    -Tú no cambias, me alegro- la aprieto. - Ya déjame saludar a tu novia.  
 
    -Es mía- dice orgullosa. Charlotte rodea los ojos y me abraza, la encuentro tan dulce de presencia.  
 
    -Aún no se tu secreto para aguantarla-  digo con ternura. 
 
    -El secreto es contar hasta 10- bromea. 
 
    - ¡A sí que chiste! - Gabi, hace como que llora. 
 
    - ¿Oye y cómo va tu sofá? - molesto a Gabi cuando nos soltamos.  
 
    -Jaja cuñadita- dice orgullosa- Lo tenemos ya, quería uno amarillo y azul, pero Charlotte dice que no combina- Hace un puchero.  
 
    -Es que realmente no combina- recuerdo su alfombra café con rojo. - Charlotte asiente. 
 
    -Bueno, pero es café.  
 
    -Cómo tú- la abraza Charlotte. 
 
    -Ah dame un hijo rubio- la besa- viendo a Sandra me entraron ganas. -Sandra rodea los ojos con una sonrisita.  
 
    Voy a ver a Fer. 
 
    -Ya ¿en que estábamos? ¡A sí! Vamos bien. - Asiento. - ¿Cómo llevas todo esto? –susurro mirando a Sandra. 
 
    -Hm realmente bien, aunque una vez me salió con que quería chocolate blanco a las 4 am- Abre más los ojos, bebe un sorbo de su cerveza- Encontré en esos puestos que hay en las gasolineras.  
 
    -Carajos- me río aceptando una lata. – Pero le queda poco, tiene más de 5 meses- La miro asustada. 
 
    -Es verdad, recién dejó de trabajar y su hermano la viene a ver a veces, cuando yo tengo que ir al hospital- Se queja. - No me siento tranquila. 
 
    - ¿No tienes pre natal? 
 
    -Sólo te dan un mes de post. - Frunce el ceño- Un asco, si la veo muy complicada con el bebé renunciaré. - Dice seria. - no puedo ayudarla cuando trabajo maldita sea- carajos, la veo muy nerviosa.  
 
    -Descuida, podrán. -Le doy unos golpecitos de apoyo. 
 
    -Siempre esta tía Ale para cambiar pañales- me mira cruel 
 
    -Oye, la amistad no da para tanto- me río malvada. - De todos modos estamos todas, somos muy maternales- ironizo.  
 
    -Confío más en Noelle si no se desmaya- se burla. 
 
    - ¿A sí? - escuchamos, su sonrisa se congela.- Me estaban descuerando viva, ya las oí- dice herida. 
 
    -De hecho, dijo que confiaba más en ti que en nosotras- me quejo.  
 
    -A bueno, no la culpo. A ti se te caería el bebé 
 
    -A ti también cuando te apaguen la luz. – digo vengativa.  
 
    - ¡Que cruel Alejandra! – Se enoja y entrecierra sus ojos cafés. - Te acusaré a Kate. 
 
    -No te creerá- digo feliz viendo a Caro correr al portón de entrada del jardín y abrazar a Elisa. 
 
    - ¡Ah que lindo! - Se emociona Noelle. 
 
    -La echaba de menos- sonríe Angie tomando una cerveza. - Lo bueno es que ahora puede moverse, empezó a ir conmigo al gimnasio… debieron verla – dice bajito con una mirada maliciosa.  
 
    - ¿¡Enserio!?- pregunta Kate frunciendo el ceño. 
 
    -Ajá y ha mejorado mucho.  
 
    Quedamos todas menos Angie mirando mejor a Caro. 
 
    -Por favor, díganme que no están evaluando el cuerpo de mi novia en mi cara. - Dice Angie con expresión de pocos amigos.  
 
    -Lo siento vieja, la lesbianidad- Se ríe Fer.  
 
    -Yo lo hacía profesionalmente- apunto. 
 
    -Yo fraternalmente. - Sonríe Kate.  
 
    -La verdad es que le creció el trasero- bromea Noelle, nos reímos; todas pensamos lo mismo. Angie gruñe.  
 
    -Ale te encargo la parrilla. - Dice feliz Fer yendo donde Sandra. 
 
    -Eh… amor ayúdame.  
 
    -Ya lo iba a hacer- sonríe.  
 
    Llega Elisa. 
 
    -Kate- la abraza- No hemos salido en meses. 
 
    -5 exactamente; y deberíamos, invitemos a Caro. 
 
    -Si. - Sonríe. –Que tal Ale – sonríe- ¿cómo te has portado? - bromea amenazadora. 
 
    -Bien - digo orgullosa. 
 
    … 
 
      
 
      
 
    -Bueno ya que afortunadamente todas están bien y pudieron venir…- comienza Fer. Angie y Noelle silban, me río.  
 
    - ¡Digan luego! - Bromea Noelle emocionada. 
 
    - ¡Niño o niña! - le sigue Angie.  
 
    -¡Agh perras! me echaron a perder el discurso- se ríe Fer- es una niña. 
 
    - ¡Vaya felicitaciones!  
 
    - ¡¿Cómo fue todo?!- salta Noelle. 
 
    -Ah pues, habíamos apostado, aunque yo perdí- se levanta de hombros. – Espero que sea tan hermosa como su madre- la mira embelesada- ayer le dije a papá y estaba realmente emocionado- sonríe- dice que será médico como todos nosotros.  
 
    -Si no quiere no lo será- la mira Sandra amenazadora. 
 
    - ¡Pero amor! -llora- ¡es la tradición! 
 
    - ¿Y si quiere ser ingeniera, profesora o músico?  
 
    -La desheredo- bromea – es broma amor. 
 
    -Qué linda, ojalá saque tu cabello Sandra. -dice Caro llorosa. 
 
    -Sii, aunque hicimos una entrevista y todo- dice Fer pensativa ¿verdad amor? 
 
    -Ajá, Fer quería un donante con ojos azules, como los de ella.  
 
    - ¿No tuvieron problemas? – le pregunto preocupada. 
 
    -No por suerte. Aunque le dejé ese trámite a ella, conoce mucha gente. 
 
    - Jaja- sonríe. - Mi bebé será perfecta.  
 
    Estoy segura de que Fer se pasará mimándola. Sandra, confiamos en ti.  
 
    … 
 
      
 
    Tres meses después.  
 
      
 
    Charlotte  
 
    - ¿Pasa algo amor? - me mira Gabi preocupada sentándose al lado mío. 
 
    - ¿Se nota? - bromeo. 
 
    -Es que pensé que mirabas tv, pero en realidad miras la pared. 
 
    -Ahm si, pensaba en mi graduación. 
 
    - ¿Quieres que vayan tus padres verdad? – me dice comprensiva  
 
    -Si…- pero no creo… 
 
    - ¿No les preguntaste? 
 
    -Me dará pena que me digan que no- digo mirando al suelo. 
 
    Gabi me abraza. 
 
    -Al menos inténtalo, si no quieren que yo esté, desaparezco y hacemos lo mismo que en la mía. 
 
    - ¡Sucia! - me ruborizo. 
 
    -No te vi quejándote… al menos de rabia- se ríe mientras le doy golpecitos.  
 
    -Pero si me metiste al baño.  
 
    -Pero es que había que despedir con broche de oro, ¡Que mejor que chup… 
 
    - ¡Cállate! - digo colorada. 
 
    - ¡Injusta! esta vez te toca a ti- arruga la nariz.  
 
    -No estábamos hablando de eso.  
 
    -Bueno, entonces- me toma la mano- pregúntales, al menos sabrán en qué condiciones quedaron. Te dejo ahora, tengo que comprar pan- dice poniéndose de pie. 
 
    - ¡No iba a hacerlo ahora! - ¡No estoy preparada! 
 
    -Charlotte tu graduación es el viernes, quedan 4 días. – me mira escandalizada. –Además te pagaron la educación, es justo ¿no crees? 
 
    -Ay odio cuando te pones así. 
 
    -Soy la madura de esta relación- dice feliz saliendo al pasillo.  
 
      
 
    Ay está bien, respiro. Tranquila Charlotte. Llamaré a papá, Karen me dijo que mamá esta insufrible con respecto al tema, papá no parece diferente. Veremos 
 
    -Aló- escucho su voz profunda. 
 
    -Hola papá- digo esperando a que me corte la llamada, pero no lo hace.  
 
    -Charlotte, ¿Cómo estás? 
 
    -Estoy muy bien la verdad ¿y tú? 
 
    -Bien. - Guarda silencio. 
 
    -Me preguntaba…- respiro un poco complicada- si irán… a mi graduación ya sabes. 
 
    - ¿Quieres que vayamos? 
 
    -Si- suspiro sintiendo unas lágrimas aflorar. 
 
    -Entonces si iré, Karen me acompañará. 
 
    -Genial- sonrío llorosa. –Supongo que mamá… 
 
    -A mamá tendrás que darle su tiempo. 
 
    - … Es el viernes a las 7pm- Suspiro. 
 
    -Lo sé, nos vemos entonces. 
 
    -Papá- digo antes de que corte- Tú… tú qué opinas… 
 
    - ¿Cambiaría algo si te lo dijese? 
 
    -No nada- afirmo segura. Le gusté o no yo decidí estar con Gabriela.  
 
    -Ves, eres terca como tu madre. - Sonrío sin saber si estar orgullosa o no- Nos vemos Char. 
 
    -Nos vemos- suspiro y escucho el sonido de fin de llamada. 
 
      
 
      
 
    Entra Gabriela con unas bolsas. Las deja en el mesón. 
 
    - ¿Y? - me mira sin expresión. 
 
    -Papá, dijo que si- digo llorosa- pero mamá… aun no. 
 
    -Ajá. - Asentimos 
 
    -Es un buen paso para empezar- sonríe acercándose.  
 
    -Si- le doy un besito. –Te amo- le digo mirando sus lindos ojitos traviesos. 
 
    -Yo también te amo- dice abrazándome.  
 
    - ¡Aunque tengas que contar hasta 10! - bromea sentándose en mis piernas coquetamente. 
 
    -Es mentira- sonrío abrazándola y acariciando su cuello con mi nariz, le doy un besito. - Era sólo para molestarte.  
 
    -Lo sé- sonríe- eres muy linda con Ale- me dice de reojo. 
 
    - ¿Estás celosa? - suelto una risita. 
 
    -Por favor ¡¿yooooo?! – Se ríe incrédula. – Jaja… Si un poco.  
 
    -Ale es como la hermana mayor que me hubiese gustado tener. Aunque igual me gusta ser la mayor- digo pensativa. 
 
    -Sí, produce eso. – se ríe. – Yo soy la de al medio – gimotea. - La ignorada.  
 
    -No tienes pinta de ignorada.  
 
    -Bueno si es verdad, imposible no amarme- bromea. Sonrío y me recuesto con ella en el sillón.  
 
    - ¿Estás coqueta Char? - mueve las cejas. La beso largo rato y le sonrío hasta que siento su mano rápida desabrochar mi pantalón. 
 
    -Que rápida Gabriela- Me quejo, me pillo desprevenida. Hasta que empieza a acariciarme suavemente y exhalo aire. Ríe y me besa.  
 
    30 minutos después.  
 
    - ¡Humm! ¡No! ¡No! ¡Más rápido Gabriela! - me quejo levantando las cejas. Siento su respiración acalorada en mi cuello.  
 
    -Ah… - dejo salir apenas, Gabi sabe que me estoy yendo, siento como me contraigo contra sus dedos y como hace más presión. 
 
    -Ah -suspiro sintiendo los espasmos. - Gabriela – gimoteo. Me relajo en el sofá y Gabi respira sobre mi agitada. 
 
    - ¡Cool! - dice sonriente. Me besa y respira cerca de mi cuello. Trago saliva- Sigues aquí, aún te siento- se mueve dentro.  
 
    -Hmm- me quejo, la verdad se siente bien. Saca su mano realmente empapada, me ruborizo.  
 
    -Eyaculaste- dice con pose profesional, se lo lleva a la boca. 
 
    -Gabi…- Digo agotada. Sale con cada cosa… 
 
    -Sabes bien- me abraza. - Todo de ti es tan rico, ¡lo supe desde la primera vez que te vi! 
 
    -Increíble. – Me preocupo más de respirar profundo. Me siento tan bien.  
 
    -Es que te amo. -Me besa y se escucha la puerta, yo aún la miro. Suspiro.  
 
    -Debería lavarme las manos- dice pensativa. - No sé. 
 
    -Gabi, lávatelas- me río tirada en el sofá. Hace un puchero.  
 
     Me siento y voy a la puerta, ugh se me pega la pantaleta…  
 
    -Karen. - sonrío viéndola, no había venido- Pensé que estabas enojada. – Me abraza.  
 
    -No… mamá me tiene bien vigilada- se queja.  
 
    -Lo siento. - Me siento mal, le deje un enorme peso.  
 
    -Descuida- me mira curiosa ¡carajos no la he hecho pasar! 
 
    - ¡Oh pasa! lo siento me sorprendí. – Sonrío haciéndome a un lado. 
 
    -Vaya está bonito- ve los colores. - ¿Te has acostumbrado bien? 
 
    -Si- sonrío- donde sea que este con ella estoy bien. 
 
    -Que enamorada- se ríe. Me ruborizo.  
 
    -Ya, lo hice- sale Gabi enfurruñada secándose las manos. - Que crimen, si yo amo tus…- ve a mi hermana- ¡tus virtudes! - suelta de pronto.  
 
    La miro duramente ¡casi dice algo Gabrielístico frente a mi hermana! 
 
    -Hola- la saluda algo cortada, me mira curiosa. 
 
    -Ah sí, tu no la habías visto- recuerdo- Gabriela ella es Karen mi hermana. 
 
    -Aaaaah- sonríe. – Hola, soy tu cuñada.  
 
    - ¿Se van a casar? - se sorprende mi hermana. 
 
    - ¡Sí! - dice emocionada.  
 
    -No- Aclaro. 
 
    -Pero si nos casaremos y tendremos 10 hijos rubios. – dice orgullosa mientras se va a sentar. 
 
    Karen me mira sorprendida por su forma de ser, en casa a veces no se escucha ni ruido.  
 
    -Oh Karen por favor toma asiento- sonríe- ustedes salieron bien intercaladas- dice evaluándonos.  
 
    -Gracias- susurra. - ¿Lo dices por el aspecto físico?  
 
    -Yeah- dice seria. Karen sonríe incrédula, me mira- rubia ojos azules, castaña ojos grises. Y son lindas, tengo buen ojo. – comenta ufana.  
 
    - ¿Tú a quien saliste? - pregunta mi hermanita. 
 
    - ¡A mi mami! - dice emocionada.  
 
    -Como Char- acota recibiendo un vaso que le alcanzo.  
 
    -Ajá. 
 
    - ¿Y tus papás saben que estas con ella? 
 
    Gabi queda con el vaso en al aire y la boca entreabierta. 
 
    - ¡Se me olvidó! - dice recordando  
 
    -Cómo se te olvida eso- se sorprende Karen. 
 
    - ¡Es que es difícil vivir con la perfección hecha mujer y pensar en otra cosa! - Bebe un sorbo- le diré a mi padre pronto, mi madre ya lo sabe. 
 
    - ¿Y cómo lo tomó? 
 
    -Bien- sonríe- ya tienen la experiencia de mi hermana. 
 
    - ¿Tu hermana también? ¿Y tiene novia? - mi hermana la mira curiosa. 
 
    - Tiene y es muy agradable.  
 
    -Vaya dos hijas, tus padres deben ser muy modernos… o algo así. - Mira sus manos. 
 
    -Con 5 hijos tenían que esperarse uno desviado. 
 
    -Dos- Bromea mi hermana. Me sorprende, mi hermana generalmente es tímida.  
 
    -Bueno si- Dice pensativa. - Bueno yo era hetero- bromea- tu hermana me llevo por este sensual camino. 
 
    -Oye tu empezaste. – me quejo. 
 
    -Con que aparecieras bastó para conquistarme- dice traviesa. Mi hermana suelta una risita.  
 
    - ¿Y tú como lo hiciste?  
 
    Ahí es cuando Gabi se pierde en sus historias (inventando la mitad) mientras yo las miro interactuar, teniendo a mi hermana siento mi parte familiar bastante completa, más aún si se lleva bien con mi novia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 9 preguntas a la pesada.  
 
    Noelle 
 
    Rememoro estos meses que han pasado creo que ya se me hizo costumbre aguantar los comentarios y la pesadez de esa perra que ya tiene la mejilla endurecida de tantos golpes.  
 
    Pero como ya no me echaron del trabajo acepto que simplemente no puedo caerle bien a todo el mundo y ya.  
 
    Recuerdo un poco mientras voy en el ascensor  
 
      
 
    Mes 1 
 
    - ¿Eres tonta? *bofetada* 
 
    -Ríete como mujer *bofetada* 
 
    -Qué asco *bofetada* 
 
     Mes 2 
 
    -No te atendería ni aunque estuvieras muriendo *bofetada* 
 
    -Porque puedo pagarlo *bofetada* 
 
    -Aprende a comer *bofetada* 
 
    Mes 3  
 
    -Los animales van a morir igual – dice viendo mi menú vegano *bofetada* 
 
    -Odio a los gatos *bofetada* 
 
    - ¿A eso fuiste a la universidad? *bofetada* 
 
      
 
    Respiro cansada, maldita perra. Lo positivo es que no repite las frases con las que recibe golpes, es como un infinito ente que cada vez inventa algo nuevo y horrible que decir. Los colegas que antes estaban pasmados ya se acostumbraron y a lo más, nos miran con desaprobación, pero nadie dirá nada porque nadie se mete con esa perra y saben que la culpable no soy yo de todas formas. 
 
    Miro mi palma en el ascensor.  
 
    Se detiene en el 4, miro las teclas y no se abre, de hecho, sólo está marcado el cinco.  
 
    Se apaga la luz, y queda una tenue, como es de mañana no me da tanto miedo. 
 
    … 
 
    - ¡Oh por dios no! - exclamo perdiendo el control apretando todos los botones que veo, los de emergencia ni siquiera funcionan, me estoy acordando de varias películas de terror, y está un poco oscuro. Me molesto en mirar alrededor con cara de muerte y veo al mismísimo lucifer mirándome aburrida.  
 
    - ¡Por qué estás tan tranquila! ¡Vamos a morir! ¡Vamos a morir! - mis ojos se llenan de lágrimas. Hasta que siento un dolor en la mejilla y lloriqueo mirando a Christine con la mano extendida.  
 
    -Cálmate- dice como si nada- esta mierda tiene generador propio, aunque funciona automático sólo en urgencias. Me temo que demorarán un poco, a menos que sepan que yo estoy aquí.  
 
    -De algo que sirvas- lloro más. Me mira con desprecio. 
 
    - ¿Eres claustrofóbica? 
 
    -No.- Es lo único que me falta… 
 
    - ¿Te da miedo la oscuridad? 
 
    No le respondo, se asoma una mueca de burla. 
 
    -Eso es un ‘’sí’’ ¿No te da vergüenza? 
 
    -Vergüenza hay que tener para ser tú. - Me enojo. 
 
    Nos quedamos en silencio. Miro a otro lado, ya bastante tengo con la penumbra para ver a ese ente maligno lleno de oscuridad. 
 
    Detecto un movimiento y la miro rápido, no confío en ella.  Está marcando algo en su celular. 
 
    ¡¡Claro los celulares!! Miro el mío. 
 
    No tengo señal. 
 
    - ¡Nooo! - lloro. 
 
    -Cállate. –Escucho. 
 
    -De todas las personas ¡por qué tú! ¡¿Qué he hecho en mi vida pasada señor?!- gimoteo.  
 
    -Eres bastante egocéntrica, ser puro de bondad- ironiza. 
 
    - ¡Al menos soy mejor que tú! – me enojo. 
 
    -Nadie es mejor que yo.  
 
    -Cualquiera es mejor que tú. -Respondo 
 
    -Cuanto desprecio… ¿cómo era eso?… - dirige la vista hacia mí- Ama a tu prójimo.  
 
    -Yo no te amaría ni a palos. – Me apoyo quedando frente a ella y lo más lejos posible. 
 
    -No tenías que tomarlo tan literal. Yo tampoco me fijaría en ti.  
 
    -No me importa. - Aclaro, en lugar de eso hace una mueca malvada viéndome. 
 
    -Eres algo baja, te vistes muy casual -mira mis zapatillas- eres miedosa, chillona y pierdes el control fácilmente, además de violenta.  
 
    -Vengo a trabajar no a modelar. - me quejo- Además podré ser simple, pero tú eres una perra desagradable que siempre critica todo.  
 
    -La crítica es el camino a la perfección. 
 
    -Eso no existe. – Me cruzo de brazos.    
 
    Suena su celular. 
 
    -Por fin, ya me estaba llegando tu olor- bromea - ¿Aló? Si, si no fuera mucha molestia- ironiza- Ajá, dile que esta despedido.  
 
    - ¡La gente necesita el dinero para comer! - le grito.  
 
    -Y yo voy tarde a trabajar por su maldita culpa. - Corta la llamada. 
 
    - ¡Eso puede esperar! 
 
    -Tiene que hacer su trabajo y yo el mío – me mira enojada. 
 
    - ¡Estas cosas pasan! 
 
    - ¡Pero si tú eras la que estaba llorando! - me grita perdiendo la paciencia.  
 
    - ¡Si, pero estos son miedos personales! - le grito.  
 
    -Patéticos miedos personales. 
 
      
 
      
 
    Gabriela. 
 
    Rememoro el particular momento en que conversé con la hermanita de Charlotte, y salgo a llamar a la siguiente persona, Humm, atrasado. Frunzo el ceño.  
 
    En eso se ve un tumulto, me acerco y hay unos tipos con casco afuera del ascensor y la técnico en enfermería con unas listas mirando algo asustada.  
 
    - ¿Qué ocurre? - me apoyo en el mesón de atención.  
 
    -Se echó a perder un ascensor y dentro está la señorita Christine. Nos despedirán a todos. - Exclama asustada. 
 
    -Humm- Comento. Escucho unos gritos. 
 
    -Y no está sola. - Apunto, es bastante obvio quien más está ahí. 
 
      
 
    Se abre la puerta dejando oír parte de la discusión acalorada que se formó dentro.  
 
    - ¡Tú eres patética! - grita Noelle, pasando rápido e ignorando a todos que miran un poco intimidados.  
 
    Christine pasa igual y entra a su consulta cerrando fuerte la puerta.   
 
    -No pienso ir a dejarle la lista. - Traga saliva la señora- Temo por mi trabajo cada vez que lo hago.  
 
    -Dudo que así pueda atender a alguien. – observo.  
 
    -Derivaré sus pacientes de la mañana. 
 
    -Espera ¿podrías hacerme un favor? No tendrás que ni hablarle a la bruja. - Negocio. Me mira con interés. 
 
      
 
    … 
 
    Noelle 
 
    Vuelvo del baño, ya son las 11. Admito que el trabajo se llevó la rabia que tenía.  
 
    -Hum, señorita Noelle- dice la señora de recepción. 
 
    -Si dígame  
 
    -Podría llevar estas listas por mí- sonríe- la miro con duda hasta que veo el nombre. 
 
    -Eh…- como decirle que no… 
 
    -Por favor, a ti no te echará. - Suplica.  
 
    - ¿Por qué dices eso? - pregunto un poco enojada. 
 
    -Porque ya no lo hizo.  
 
    Me pongo en su lugar, ver a esa perra así de enojada y dejarle la lista. Tiene razón… suicidio.  
 
    Llego y toco la puerta y no atiende ‘’La perra se hace del rogar’’ me quejo, la abro, total sé que pacientes no tiene y su lugar está vacío. Dejo la puerta entreabierta por si me ataca, así todos lo verán.  
 
    Me quedo pegada observando, es como la consulta de todos, pero más bonita, en una esquina hay unos libros, unas plantas artificiales y al fondo adornos… ¿de pingüinos? Me acerco y sonrío mirando el grupito.  
 
    ¡El pingüino bebé es taaan lindo! 
 
    - ¿Se puede saber qué haces paseándote aquí? - pego un salto escuchándola muy cerca de mi oreja. Veo sus ojos verdes extrañados e indignados, se acomoda un mechón de su cabello castaño rojizo.  
 
    - ¡Nada! ¡Yo ya me iba! sólo me mandaron. 
 
    -Este no es tu trabajo- frunce el ceño yendo a la puerta. ¡Oh no, la va a echar! Dejo la lista en su escritorio. 
 
    - ¡No espera! - tomo su brazo con ambas manos. 
 
    Me mira sorprendida. 
 
    - ¡No la eches! - hago un puchero. ¡Pobre señora! 
 
    -No la iba a echar- me mira- Sólo la iba a retar. 
 
    -No lo hagas, ¿por favor? - digo sintiendo esas palabras raras en mi boca. 
 
    - ¿Me estas pidiendo un favor? -Me mira incrédula.  
 
    -Eh ¿sí? - Me enojo conmigo misma, mi parte orgullosa considera hasta que la echen no más. 
 
    -Noelle. 
 
    La miro tan sorprendida que suelto su brazo. 
 
    - ¿Si? - susurro.  
 
    -Este no es tu trabajo, tienes que atender a tus pacientes, se está aprovechando de ti ¡y tú te dejas! Eres débil y manipulable- se enoja.  
 
    - ¡Es lo que hay! -Me enojo- además mírate, ¡nadie te aguanta! ¡No la puedes culpar! 
 
    Me mira pensativa. 
 
    -Sólo hago mi trabajo. 
 
    -Y lo haces mal - Me quejo. – ¡Te guste o no, te relacionarás con todo tipo de gente igual! 
 
    Da un par de pasos hacia mí y retrocedo chocando en el mesón de los pingüinos.  
 
    -No te atrevas a decir que no sé hacer mi trabajo.  
 
    -E- está bien. -Digo mirándola asustada.  
 
    Me mira pensativa y la miro dudosa.  
 
    - ¿Me puedo ir? - sugiero.  
 
    -No - Cierra la puerta, trago saliva.  
 
      
 
      
 
    Gabriela 
 
    Carajos llevan demasiado tiempo adentro, se acaba de cerrar la puerta; o la mató o están haciéndolo. 
 
    Me acomodo un mechón inteligentemente, mi diagnóstico es… 
 
    Amor apache. 
 
    Acaricio mi mentón, eres una genio Gabriela, ¡por eso Charlotte se enamoró de ti! 
 
      
 
      
 
    Noelle 
 
    -La miro plantada en el suelo mientras se sienta en su cómoda silla.  
 
    -Siéntate. 
 
    - ¡Pero si no me duele nada! - me quejo.  
 
    Se ríe bajo. 
 
    -No lo repetiré. 
 
    -Bien- me siento y la miro perpleja. 
 
    -Mira, la situación es… que podrás devolverme el favor... 
 
    -Pero si no la ibas a echar. - Acoto.  
 
    -Ahora sí, así que cállate. Como decía, necesito que hagas algo por mí.  
 
    Que se vaya la señora, ¡no me importa! 
 
    -Esa mujer cría sola a sus tres hijos, su marido la abandonó por eso tomó el doble turno. - Me mira sin rastro de emoción.  
 
    - ¡Pobrecita! - gimoteo. 
 
    -Exacto, ahora la echaré porque no pones de tu parte. 
 
    - ¡Si lo hago! - lloro 
 
    -Bien, la cosa es… que mi padre me encomendó un trabajo antes de heredarme el hospital. 
 
    ‘’Que no se lo dé por favor’’ Pienso.  
 
    -Sabe que me cuesta relacionarme con gente ineficiente - la mira horrible. – Y quiere que invite a un trabajador a la casa a cenar para que le dé su opinión personal sobre mí. 
 
    -Eres una bruja, nadie trabaja bien contigo porque re-jodes y desechas a la gente como si fuera un objeto, ojalá inhalaras monóxido de carbono. - Opino.  
 
    - ¡Cállate! ¡Vas a decir exactamente lo opuesto a eso si sabes lo que te conviene! 
 
    -Tú papá no te creerá, por algo te dio esa tarea - Me cruzo de brazos. – Y yo no soy una mentirosa. 
 
    -Ahora lo vas a ser. 
 
    -No. 
 
    -Piensa en la pobre mujer- levanta una ceja. 
 
    ¡¡Que debo hacer!! 
 
    … 
 
    -Está bien - Todos mis instintos me dicen que es una pésima idea. Pero si hubiesen echado a mi madre o a mi padre del trabajo hubiese sido desastroso, ¡y esa señora está sola y tiene tres! 
 
    Christine sonríe. 
 
    La miro pensativa - Te advierto que no se comer con 12 tenedores, 54 cucharas y 24 cuchillos. -No sé cuántos usa la clase alta pero que no me joda.  
 
    -Comemos con uno de cada uno. ¿Sabes usar los servicios verdad? Si quieres come con la mano como lo haces normalmente, pero se verá feo. 
 
    -Te odio… pone de tu parte. 
 
    -A ver- dice pensativa ignorándome - No vayas formal, así pensaran que eres una amiga. 
 
    -No tientes a tu suerte- bromeo.  
 
    -…Que es lo último que querría ser. – Bromea. 
 
    La miro y me río. 
 
    -Bien, estamos de acuerdo en algo.  
 
    -Ajá, a las… 7 y media afuera del hospital el viernes, no llegues tarde. 
 
    -Soy impuntual. 
 
    -Odio la impuntualidad.  
 
    Nuestras miradas son de dureza. 
 
    Y gana ella.  
 
    -Bien - Me quejo. 
 
    -Perfecto, ahora lárgate. Tienes media hora de retraso. 
 
    -Por fin - No le voy a dejar decir la última palabra.  
 
      
 
    Gabriela 
 
    Mientras me despido de un paciente. Noelle sale y me sorprende que no tire prácticamente la puerta, Christine sigue con su trabajo. 
 
    A la hora del almuerzo la interrogo curiosa. 
 
    - ¿Entonces si no vas o llegas tarde la señora se va? 
 
    -Si...- dice revolviendo su comida un poco alicaída.  
 
    Me pregunto si será buena decirle que en realidad la señora tiene dos hijos y un marido amoroso que la viene a buscar siempre. Decido que no. 
 
    - ¿Y qué cosas lindas y positivas de ella dirás? - me río. 
 
    Noelle pone cara de tragedia. 
 
    - ¿Tiene? 
 
    -Humm, es una bruja, pero siempre llega a la hora. - Apunto. 
 
    -Y eso es todo- nos reímos.  
 
    En eso sonríe y me mira con los ojos brillantes. 
 
    - ¡Tiene pingüinos! 
 
    - ¡Cool! eso sí suena bien… Aunque dudo que la haga merecedora del hospital ese detalle.  
 
    -Entonces no sé- se enoja Noelle y empieza a verse las puntas de su cabello. - Es lo único bueno que tiene su persona.  
 
    -Nadie puede tener tan pocas virtudes, es que ustedes se pasan gritando- apunto.  
 
    -Por la mierda, tengo las puntas partidas- dice más pendiente de ella, luego deja caer el mechón que va a parar a su estómago.  Sopla hacía arriba y mira con odio atrás mío.  
 
    -Córtatelas luego- Me quejo sabiendo quien está pasando detrás de mí silla. 
 
    -Y hace tanto calor que se me reseca todo. - dice mirando sus brazos descubiertos. 
 
    - ¿Todo? - me río. 
 
    -Ay Gabriela. - Se queja con una risita.  
 
    -Aunque es verdad- admito- atiendo con polera a menos que el paciente tenga muchos problemas. 
 
    Nos ponemos a comer y se me prende la ampolleta sobre mi cabeza (según yo), esa que sólo me ilumina cuando se trata de Charlotte o una buena amiga, o mi familia.  
 
    -Deberías preguntarle- le aconsejo. Me mira, ladea un poco la cabeza y se ríe de buena gana. 
 
    -No. – sentencia. 
 
    -Vamos treintona. 
 
    -Cállate. Me veo de 25- Pone pose coqueta. 
 
    -Pero tienes 33- la miro con burla.  
 
    -No te darás ni cuenta cuando tengas 30. – Me mira feo- Y tu novia aún no tenga 25, pervertida.  
 
    -Jaja pero tengo la actitud de veinteañera- bromeo. 
 
    … 
 
    - ¡Noelle me cambiaste el tema! - refunfuño dándome cuenta de que desvió la conversación. Se ríe. 
 
    -Si haces mal tu trabajo, no servirá de nada. Así que si vas a pasar tantas molestias ¿por qué no hacerlo bien? - le digo. 
 
    -Siento que mi trabajo pende de un hilo cada vez que me habla- se sincera. 
 
    -Ya no te echó. – Le concedo- Simplemente ve, toca su puerta y pregúntale que mierda de bueno tiene.  
 
    -Si me echa tendrás que alimentarme todo lo que me cueste encontrar trabajo. 
 
    -Hecho. Charlotte egresa el viernes, si encuentra trabajo pronto, quizá ella me mantenga a mí y yo a ti- me río.  
 
    -Muy lista- me mira feo.  
 
      
 
      
 
    Caro. 
 
    - ¡Vamos, vamos! ¡Di que sí! - me mira Angie, desde abajo. 
 
    -No sé- bromeo sobre ella en el sofá de su casa. 
 
    Juan se sube y se acuesta en el cuello de Angie, nos reímos. 
 
    -Juan está de acuerdo – sonríe Angie- lo conversamos anoche.  
 
    -Bueno si Juan está de acuerdo…  
 
    -SIII. 
 
    - ¡No celebres aún! – me enojo. - Pero Angie, vives muy lejos, yo vivo más cerca del centro. Y sé que no quieres dejar esta casa… -Asiente- No estamos mal quedándonos de casa en casa. - me levanto de hombros. 
 
    -Pero así no tendríamos que llamarnos, solo llego y veo tu hermoso rostro- recita.  
 
    - ¡No lo lograras diciéndome cosas lindas!  
 
    - ¡Rayos! 
 
    La miro pensativa, es verdad que suena como a un sueño vivir con ella y esas cosas, total hemos estado meses juntas en el mismo lugar y congeniamos bien. Pero le tengo cariño a mi apartamento… y Angie no dejará su casa, este fue el hogar de sus padres, y la casa es linda y tiene buen patio. Su perro se estresaría en mis cuatro paredes mucho tiempo... y ambas tenemos auto… 
 
    -Está bien…  
 
    Angie sonríe de inmediato.  
 
    -Pero, ayúdame a venderlo.  
 
    -No te preocupes. - Me abraza, se le va a olvidar… 
 
    -Espero que sepas lo afortunada que eres, es decir- Angie levanta una ceja, carraspeo digna. - Por la inmensa suerte de ser mi novia y que deje mi preciado departamento sólo por ti. 
 
    -Es que me amas. 
 
    -Bueno si- me quejo en broma.  
 
    -Pesada – se ríe dándome besitos. – Todo lo mío es tuyo, menos Juan. 
 
    -Y todo lo mío es mío- bromeo- menos Antonieta, esa ofrecida.  
 
    -Con buen gusto. 
 
    -Lo aprendió de mí. 
 
    -Sí, te doy la razón- me sienta y me carga por el pasillo. 
 
    -Qué crees que haces 
 
    -Celebrar.  
 
    -No he dicho que quiero.  
 
    - ¿Y? 
 
    -Voy a golpearte, ¡ahora soy fuerte! 
 
    -Qué miedo.  
 
    Antes de que le pegue manotones me tira a la cama y toma mis brazos. 
 
    -Ya sabía qué harías- se burla besándome el cuello.  
 
    -Agrh, espérate y verás- me río abrazándola y nos besamos, Angie me hace cariño lentamente por todo el cuerpo hasta que de repente… 
 
    - ¡Ya sé! - Salta de la nada. 
 
    - ¡Mierda Angélica estoy caliente!  
 
    -Ya, pero si me dices así suenas a enojada. - Se asusta. 
 
    -Estoy enojada. 
 
    -Es que, podríamos hacer una inauguración. - Dice feliz. 
 
    - ¿Quieres una excusa para beber verdad? 
 
    -Un poquito- se ríe quitándose la polera.  
 
    -Oh, baila y te pongo billetes- bromeo. Se ríe. 
 
    -Claro, invitemos amiguitas- me mira creída.  
 
    Me giro y la dejo abajo.  
 
    - ¡No te atrevas si quieres vivir! – me quito la polera. 
 
    -Ay baila tú. – dice en un susurro.  
 
    Le guiño el ojo moviendo las caderas y me quito el sostén. Entreabre la boca ceñuda. 
 
    -Se te escapa la baba.  
 
    Se cubre la boca. 
 
    - ¡Mentirosa…! – me mira indignada, me río- es que, eres tan sexy. 
 
    -Lo sé, lo sé – repito orgullosa.  Hasta que caigo sobre la cama y siento la piel desnuda de Angie. ¡Si a la celebración! ¡Si a la inauguración! ¡Si! ¡Ah, te amo! 
 
      
 
    Noelle.  
 
    Salgo del trabajo, Gabriela del ascensor me levanta el pulgar dándome ánimo antes de que cierre.  
 
    Hija de… 
 
    Toco su puerta, ándate, ándate, ¡ándate ahora que puedes! ¡Ves! se marchó. 
 
    Cuando me dispongo a correr por mi vida se escucha un ‘’Pase’’ 
 
    Entro un poco complicada, ¿a qué era que venía?  
 
    - ¿Qué quieres? - me mira sobre unos papeles.  
 
    -Eh… - Consigo decir, frunce el ceño 
 
    -Fonoaudiología está arriba. – Vuelve a lo suyo.  
 
    - ¡No! 
 
    -No grites. 
 
    -Cállate- lloro. 
 
    - ¿Qué haces aquí? No me digas que me extrañas porque soy delicada de estómago.  
 
    -No bromees – la miro asqueada, me mira enojada y deja los papeles en la mesa. - Vengo a… preguntarte una cosa- miro mis pies profundamente arrepentida. 
 
    - ¿Qué cosa?  
 
    -Humm, ¿qué se supone que tienes de bueno? 
 
    Me mira seria 
 
    … 
 
    Empieza reírse. 
 
    -¡¡No te burles!!- enrojezco de golpe, miro hacia abajo maldiciendo a mi suerte y a Gabi. 
 
    -Lo siento, fue una pregunta estúpida, o sea mírame- bromea. 
 
    La miro y sí, me imagino que habla de su atractivo. 
 
    -Me refiero a por dentro, qué es como lo opuesto a lo que tienes por fuera. - Le digo cruel. 
 
    -Al menos reconoces que soy hermosa. – Dice creída, la miro sin podérmelo creer. - Es un buen paso… siéntate. 
 
    -No me mangonees- refunfuño sentándome.  
 
    - ¿Y bien? - me ignora- ¿Qué es lo que tienes? 
 
    -No te voy a decir eso. - Me avergüenzo. 
 
    -Lo sabré de todas formas. 
 
    -Pues, que eres puntual y humm- ahora que lo pienso- Tienes buena presentación personal- enrojezco mirando mis rodillas esperando su risa. 
 
    En su lugar me mira seria. 
 
    - ¡Lo único bueno que tienes son tus pingüinos! - Me enojo por haber dicho lo anterior. 
 
    … 
 
    -Siempre quise uno de mascota, pero papá decía que estaban mejor en su habitad. 
 
    -Tiene razón- concedo. –Además te verías rara regurgitando la comida en su boca. 
 
    Se ríe. 
 
    La miro con desconfianza ¿Lo anterior fue una conversación? 
 
    -Bien, supongo que estoy obligada a ayudarte.  
 
    -Está bien ¿Qué edad tienes? 
 
    -29.- Me mira pensativa- tú debes tener unos 45- dice cruel.  
 
    -33 perra- me enojo. –Serías la primera persona que me agrega años.  
 
    Me mira con desprecio.  
 
    - ¿Y qué te gusta hacer? - me preparo psicológicamente para oír algo horrible. 
 
    -Déjame adivinar: crees que voy a spas de belleza con mis amigas millonarias, tengo una persona diferente en mi cama cada noche, golpeo a mis empleados y me río haciéndole la vida imposible a la gente. 
 
    -Ajá. – Asiento. Al menos las últimas dos estoy segura que sí - No olvidemos el atractivo novio salido del solárium, cornudo y de adorno. -Apunto.  
 
    Aprieta la mandíbula, la miro interrogante, ¡¿qué esperaba que pensara?! 
 
    -Bueno, admito que hubo un tiempo que fui así, pero no tenía más de 24 años.  
 
     - ¿Y qué te hizo recapacitar? 
 
    -El aburrimiento y haberme atrasado unos años.  
 
    -Oh... Ya veo ¿Y ahora cómo eres? 
 
    -Siempre me ha gustado mucho leer, me apasiona mi carrera. Me gusta la fotografía, sobretodo de animales, así que voy muy seguido a safaris y de viaje para verlos- la miro atenta y bastante sorprendida- también cocino. 
 
    -Qué lindo. - Me enojo, así que es humana. - Pero eres pesada por naturaleza. 
 
    -Ya lo acepté. – Se levanta de hombros. 
 
    -Necesitas terapeuta.  
 
    -No gracias. 
 
    - ¿Tienes pareja? - pregunto, ¿si tiene quizá vaya a la cena no? 
 
    -Creo que había dicho que soy pesada por naturaleza.  
 
    -Ah ya veo, nadie te aguanta y eso que yo soy un amor y no te soporto- asiento orgullosa de mi deducción. 
 
    - ¿Quién te dijo semejante mentira? - Me mira asqueada. 
 
    -Mis amigas. 
 
    -Te deben querer mucho. - Niega con la cabeza mirando su celular. 
 
    - ¿No me preguntarás nada a mí? - bromeo. 
 
    Deja el celular en su bolsillo y me mira girando la cabeza. 
 
    -Tienes 33, te gustan las mujeres, tienes muchas amigas, temes a la oscuridad y todo lo que te rodea, te gustan los animales, eres terapeuta ocupacional, te preocupa tu cuidado personal, no consumes productos derivados de animales, te gusta el color verde y tu novia sería…- dice pensativa- la de cabello castaño largo que siempre te acompaña.  
 
    La miro a boca abierta. 
 
    -Gabriela tiene novia. De todos modos, lo otro es verdad- me cruzo de brazos y me pongo de pie enojada- pero no le tengo miedo a todo lo que me rodea.  
 
    -Si claro- pone cara de aburrida. 
 
    -No te tengo miedo a ti, por ejemplo. 
 
    -Deberías. Ahora lárgate, viernes a las 7 y media, si llegas tarde te atropello. Hasta entonces no me dirijas la palabra. 
 
    -Eres un encanto. - Digo con la misma emoción saliendo y yendo a mi hogar.  
 
      
 
      
 
    Alejandra.  
 
    Me toca salir a comprar, Kate se quedó tirada en el sillón leyendo y me sacó en cara la última vez que fue. Sonrío, me hace gracia cuando me saca algo en cara como lavar la loza, cocinar o limpiar el baño. De todos modos, generalmente nos turnamos bien. Aunque tengo cuidado extremo con sus libros, creo que, si rompiese uno, no me habla en una semana. Como mínimo. 
 
    Voy la plaza que queda a una cuadra del edificio y veo un montón de mocosos, a mis ojos son todos unos niñatos que lloran y te joden todo el día. No es que me desagraden, en realidad me asustan un poco. Curiosamente Henry no me da esa sensación, él es lindo y se parece a mi amor, ¿cómo no quererlo? Quizá no pensaría lo mismo si es Kate quien tiene un bebé.  
 
    Me asusto de pensar eso, pero es que yo siempre he querido que esté feliz y sé que le gustaría, y he evitado el tema estos meses… ¡Es un tema demasiado grande! ¡Y difícil! Me asusto viendo a una mamá tomando justo a tiempo a una niña que casi se cae, ¡y yo soy lo más torpe que existe! 
 
    Sería más fácil que Kate, quisiera escalar una montaña enorme, o tirarnos en bungee, ¿tenía que ser esto? Cuando me fui de casa, en términos no muy buenos, odiaba lo que era la familia. No la de los demás claro, la familia de Kate es hermosa. Además, seamos sinceros, odiaría que mis propios hijos sufriesen algún tipo de discriminación, perdería la cabeza con cualquiera y estaría agarrando a golpes al primer ser que creyera que un hijo mío está en desventaja por tener dos madres, o siquiera se atreviese a hacer pasar un mal momento a Kate. Es que al final, creo que estaría tan asustada de ver a un miembro de mi familia sufrir que en el fondo prefiero no verlo. 
 
    ¡Y qué pasa si me odia! ¡Si no lo hago bien!    
 
    Niego con la cabeza y me voy al departamento. 
 
    Abro la puerta y veo a Kate aún con su libro. Me da una miradita y suspiro pegada mirando su perfecta carita.  
 
    - ¿Fue difícil ir sin mí? - Bromea mirándome aún. 
 
    Cierro la puerta. 
 
    -Si… fue horrible- le sigo el juego. - Y tú quieres más a tu libro que a mí. 
 
    Sigue leyendo. 
 
    -Tenías que decir que no- frunzo el ceño. 
 
    Sigue leyendo. 
 
    - ¡Kaaate! 
 
    Esta mujer. 
 
    Dejo mis compras sobre la mesa y le quito el libro infantilmente. 
 
    - ¡Ale sabes que odio que hagas eso! - Me persigue y corro como la adulta celosa de un libro que soy. 
 
    -Tendrás que hacer méritos para tenerlo- lo coloco tras mi espalda. 
 
    Sus ojitos claros chispean, yo la miro coquetamente ajena a su indignación. 
 
    - ¿Qué méritos? 
 
    -Dame un besito. 
 
    -No.- trata de abrazarme y levanto el libro cruelmente, soy un poco más alta después de todo. 
 
    -Alejandra vas a morir. - Reclama ruborizada sin alcanzarlo.  
 
    Estiro la boca y hago sonidos de besos.  
 
    -No.- Se ríe. En eso me mira coqueta y me da un golpe en plena vagina. 
 
    - ¡Dios…! - me agacho un poco al cruzar una pierna por delante, me quita el libro y se va corriendo.  
 
    - ¡Casi me circuncidas! – grito sobándome y persiguiéndola. Aush, le pegó justo.  
 
    La atrapo antes de que llegue al sillón y caigo con ella.  
 
    -Cómo te atreves. - Me quejo. - Casi que no puedo nunca más tener un orgasmo.  
 
    -Tú empezaste con tus infantilidades- deja su libro en la mesita. 
 
    -Pídele disculpas- bromeo.  
 
    Kate mira el cierre de mi jeans. 
 
    -Disculpa. 
 
    Me río.  
 
    - ¿Y un cariñito? 
 
    -Alejandra eres un viejo verde.  
 
    -Verde por ti- me río dándole muchos besos. Supongo que dejaré el tema para después.  
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 10 Parientes.   
 
      
 
    Gabriela: 
 
    El viernes llego al departamento y veo a Charlotte con un vestido oscuro bastante elegante. Me acerco a ella y me hinco en mi rodilla. 
 
    -Se mi novia por favor- Lloro de amor.  
 
    -Ya lo somos- sonríe.  
 
    -Te ves preciosa- digo poniéndome de pie y besándola con cuidado, es que se ve tan linda. - ¿Cómo te sientes? 
 
    -Un poco nerviosa, orgullosa, ansiosa, feliz, triste… - sonríe un poco llorosa, le acaricio la mejilla. 
 
    - ¿Por qué triste? 
 
    Se quiebra. 
 
    - ¿Porque no vienes? - me mira. Me da una pena inmensa verla así, trago saliva. 
 
    -Ya hablamos de eso. – Miro mis pies. No me parece mal que esté con su familia sin… ‘’incomodidades’’ 
 
    - ¡Pero eres mi novia! - me dice llorosa. – Se supone que eres la persona con la que quiero pasar el resto de mi vida ¿y no vas a estar en un día importante para mí? 
 
    - ¡Tú crees que no quiero! - me escandalizo, no estoy enojada con ella, estoy enojada conmigo misma porque no quiero ser egoísta, pero me re-jode la situación. -  Sólo quiero que estés bien con tu familia. Los necesitas…- La miro llorosa- no quiero alejarte de ellos. 
 
    - ¡Pero yo no puedo pasar haciendo todo lo que consideren ‘’decente’’ para complacerlos! ¡Mi padre no te dirá nada! 
 
    -No sé…- Dudo. Ella me mira, sabe que mi intención es que tenga el mejor recuerdo posible… 
 
    -Charlotte… 
 
    -No.- Se sienta- No iré a ningún lado si no vas conmigo. – Arruga su respingada nariz.  
 
    - ¡Qué! ¡Charlotte! ¡Tú irás! - me enojo. 
 
    - ¡No! ¡Y es mi última palabra! Vístete Gabriela. – Mira a un punto fijo.  
 
    Siento cosquillitas en el estómago. 
 
    - ¿Te he dicho que amo cuando te pones así? – dejo salir encantada. 
 
    -Ya lo sospechaba…- Murmura. 
 
    Me siento al lado, total aún nos queda tiempo y yo no demoro nada. 
 
    -Char- beso su mejilla. 
 
    -Espero que ni esté pasando por tu cabeza hacerme cambiar de opinión. 
 
    - ¿Y eso se puede? - sonrío. 
 
    -Imposible. - Me mira tan segura que me hace sentir orgullosa de ver en la mujer que se ha convertido. Tanto que hasta sospecho que tiene razón… doloroso para mi orgullo.  
 
    -Pero me pondré un poco al margen ¿está bien? 
 
    -No te esconderás detrás de una silla verdad- levanta una ceja. 
 
    - ¡No! - me río, aunque no es mala idea…- pero ya sabes, que estés con ellos primero, después de todo; te tengo para mí… toda la noche. Podríamos hacer algo- sonrío. 
 
    - ¿Cómo qué? 
 
    -Déjamelo a mí- Una cena romántica, oh sí.  
 
    -Qué miedo- se acerca y me besa.  
 
    Se separa y me mira tiernamente. Hasta que entrecierra los ojos.  
 
    -Vístete formal.  
 
    -Voy- sonrío a buscar algo formal en el baúl de los recuerdos. En el fondo debo reconocer que estoy feliz de poder acompañarla. 
 
      
 
      
 
    Noelle 
 
    Bien, son las 7:35pm llegué 5 minutos tarde a propósito. Me vestí como generalmente salgo con mis amigas; unos jeans, una polera clara y un sweater verde por si me da frio, aunque más que nada por precaución porque estoy muriendo de calor. Miro mis botines preciosos, recuerdo cuando Caro dijo que estaban pintados para mí. ¡Al fin alguien que te tome su tiempo para elegir! 
 
    Veo a lo lejos un auto que pasa muy cerca, pego un grito de susto. Se detiene y veo a Christine con una cara de cólera, tanto que en vez de ver el lujoso auto la quedo mirando. 
 
    -Pagarás por esto- murmura apenas.   
 
    -Tú no me mandas- digo enojada con el corazón en la mano. 
 
    -Sube o te atropello. 
 
    - ¡Casi lo hiciste! - me espanto.  
 
    -Sube. 
 
    Respiro aireada y me siento al lado, me pongo el maldito cinturón y me cruzo de piernas sin mirarla. Como pudo hacer algo así.  
 
    -Ya sé que te cuesta eso de la educación…- le pego una bofetada con la izquierda, me he vuelto realmente buena en esto.  – ¡Agrh ya basta! ¡Deja de pegarme! 
 
    - ¡Eres una idiota! ¡Casi me muero! ¡Casi me aplastas los pies! - voy a entrar en pánico si sigo así.  
 
    -Noelle- se queja conduciendo- ¿Siempre eres tan emocional? 
 
    -Si. ¿Algún problema? 
 
    -No me interesa. 
 
    -A ti nada te interesa. 
 
    -Me interesa el hospital.  
 
    - ¿Para forjar tu reino del terror? 
 
    -Algo así, y cuando pase eso te recordaré. 
 
    -Ni sé porque estoy aquí.  
 
    -Porque eres una idiota. - Se detiene en una reja justo cuando le voy a pegar, sujeta mi antebrazo y se me acerca peligrosamente. 
 
    -Escucha. - Siento su respiración. - Pondrás de tu parte. Por algo me molesté en conversar contigo y espero que no le hayas contado nada a nadie. 
 
    -No perdería mi tiempo hablando de ti. – Digo incómoda mirando sus fuertes ojos verdes. – Pero no sé cómo vamos a pretender llevarnos bien.  
 
    Abro los ojos de golpe cuando su nariz acaricia la mía.  
 
    -Pórtate bien Noelle. - Susurra mientras la miro con ¡no sé qué cara tengo porque ni la siento! ¿Qué rayos fue eso? 
 
    -Terminemos con este infierno ya. - Digo alejando el rostro hacia atrás y tirando mi antebrazo, no me deja, la miro feo y me suelta con una mueca de burla. 
 
    -Para pegar tan fuerte tienes brazos débiles. 
 
    -Déjame. – Me sobo. 
 
    Se baja y habla por su celular, la puerta se abre y conduce.  
 
    -Bien- dice al cortar mientras miro la ‘’casa’’ con pavor. Es hermosa y enorme, el patio también, aunque me escondería en una esquina si se corta la luz.  
 
    Que estoy pensando, esto debe tener luz propia.  
 
    - ¿Tú también vives acá? - pregunto 
 
    -A veces, tengo un apartamento. 
 
    -Ah ¿Y te criaste acá? 
 
    -Sí, aún conservo mi habitación.   
 
    -Que tiernos- Digo recibiendo un mensaje de Gabriela ‘’ ¡Ánimo!’’ niego con la cabeza. Pagarás por darme esa idea.  
 
    -Si te suena el celular durante la cena te apuñalaré con mis servicios. 
 
    - ¡Deja de buscarme pelea! - me enojo. 
 
    -Todo lo que haces me molesta. 
 
    -Perdón por existir- me quejo. 
 
    -Al menos pides disculpas. –La miro horrible. 
 
    -Le diré a tu padre que eres una bruja. 
 
    -Si es así date por muerta. – Expulso todo el aire de mi interior he inhalo para controlarme.  
 
    Cuando entramos una señora toma mi sweater, la miro con duda. ¡Mierda es el de la suerte! Luego sigo a Christine y nos recibe un hombre canoso, abraza a la perra esa y luego me saluda a mí, su mirada se ve despierta, intrépida como la de Christine y creo que también tiene mechones de cabello rojizo entre el canoso cabello. La verdad es un tipo con el que es fácil conversar, debe ser porque está acostumbrado a estas reuniones. Luego sale su madre, tiene el cabello más claro. Pero ya me di cuenta a quien se parece más, la molestaré si me sigue jodiendo la vida luego de esto, aunque ahora que lo noto, la frialdad la sacó de su progenitora y aun así es mucho más ‘’gente’’ que su hija. ¿O quizá ahora puedo hablar con cualquier ser humano tranquilamente porque ya conocí a una de las peores? 
 
    -Entonces, Noelle- dice el Sr. Edwards mientras comemos ¡Carajos que rico está! Lo miro afable, lo positivo es que, si le tomo atención, no veo a Christine y mi viernes tiene más esperanzas de ser un buen día, aunque debe estar atenta a todo lo que diré. - ¿Qué tal es Christine en el hospital? 
 
    JAJAJAJAJA ¡ES TU FIN PERRA! 
 
    No espera. Detecto una presencia maligna recordándome porque estoy aquí. Decido ser sincera, pero no tanto. Después de todo, aún me debe el casi intento de lesbianicidio.  
 
    -Hmm- empiezo pensativa, Christine del puesto de adelante me mira seria y arrepentida de no haberme atropellado. - La primera vez que la vi pensé que era una bruja- la acuso, su papá hace una mueca de sonrisa mirándola a ella y luego a mí- pero debo reconocer que siempre hace su trabajo, se presenta impecable y llega a la hora, se preocupa de que todos lo hagan igual, aunque a veces sea muy dura. 
 
    Quizá me echen a patadas, quizá no. Pero no voy a andar inventando tanta cosa. Me sorprende escuchar su risa grave, su madre la mira y hace una mueca de comprensión, mientras ella junta las cejas mirándome.  
 
    -Si me hubieses dicho que te cayó bien de inmediato y que era prácticamente un ángel te hubiese tomado por mentirosa y que Christine hubiese tenido algo que ver. – Se ríe bebiendo vino.  
 
    Sonrío tímida. Joder menos mal no me dejé llevar por sus extorsiones ¡Por que sí tuvo algo que ver! 
 
    -La verdad es que conociendo a Christine dudo que haya llegado con una sonrisa a trabajar, aunque lleva casi dos años ahí; que te dije de tu actitud. - la reprocha. 
 
    -No es mi culpa- se enoja bebiendo y mirándome, no sé cómo no se le rompe la copa.  
 
    - ¿De cuándo se conocen? 
 
    Nos quedamos quietas. Ah sí cuando le pegué en su consulta, no debo abusar de mi suerte, aunque fue su culpa no creo que a sus padres les haga gracia que su hija reciba cachetadas por parte de una trabajadora. Y sólo por pesada.  
 
    -Me derivó un paciente, soy terapeuta ocupacional. 
 
    - ¡Eso es genial! y…- mira a su hija- Podrías ayudar a Christine. 
 
    - ¡Papá! - lo mira indignada mientras se ríe.  
 
    -Yo también se lo sugerí. – Asiento feliz de que alguien también lo pensara. 
 
    - ¿Y cómo se llevan? Parecen tener bastante confianza.  
 
    Una confianza forjada después de tantos golpes… 
 
    -Hemos hablado a veces- Dice Christine—la encontré espiando mis pingüinos. 
 
    Me ruborizo.  
 
    -Es que estaban tan lindos- comento ruborizada bebiendo un sorbo de vino. 
 
    -Oh tenemos otra fan, deberías invitarla a ir contigo siempre que sacas fotos en el Zoo. 
 
    -No sé… no creo que quiera. 
 
    -Claro que quiero- sonrío con crueldad al sentir que puedo hacerle pasar un mal rato. 
 
    -No se hable más- dice contento. La miro creída. - Christine yo opino que te haría bien interactuar más con gente del hospital, eso influye mucho para que crezca este negocio, necesitas mejorar tu trato con la gente y yo lo sé y tu madre también. Además, Noelle no nos mentirá- me guiña el ojo, su madre sonríe. 
 
    -Me parece que tu amiga nos respondió con sinceridad, pero también tuvo consideración contigo. Así que aprovechen de pasar más tiempo juntas. 
 
    NOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO ¡¡¿Qué es lo que eh hecho?!! Me bebo toda la copa.  
 
    -Siempre y cuando a Noelle no le moleste- me mira él. Si claro viejo, eres el puto dueño del hospital y te llevaré la maldita contraria.  
 
    -No, no me molesta- sonrío convincente. Estupendo Noelle, acabas de firmas tu sentencia de muerte.  
 
    -Luego de eso respondimos más preguntas, aunque más relajadas porque ya había pasado lo peor. 
 
     Me dio risa cuando terminamos, su padre y madre agradecieron mi visita, respondí dando las gracias y con un humilde ‘’no hay de que, estuvo muy delicioso todo’’ para enterarme que Christine estuvo detrás del menú.  
 
    - ¿Podrías mostrarle tu habitación? - sonríe su madre. 
 
    -Somos adultas mamá. 
 
    -Y trato de verlo- dice.  
 
    Sonrío, Christine es muy amada por sus padres. Me alegro por ella, aunque sea una bruja, pero todas las personas merecen ser bebés queridos, quizá así cambiaría este mundo.  
 
    Bueno menos Christine, cuando se es malvado como ella no hay nada que hacer. 
 
    -Ven- susurra, luego de que nos despedimos. La sigo a un ascensor ¡¿Qué ser humano pone un ascensor en su casa?! 
 
    Se detiene en una habitación y me empuja dentro. 
 
    - ¿Así que una bruja eh? ¿Te das cuenta que ahora tendré que molestarme en pasar tiempo contigo? - me dice acercándose.  
 
    -Sólo miente que lo hicimos. – Me levanto de hombros- Además salió bien, ¿de qué te quejas? 
 
    -No me dará el hospital hasta que ande sonriendo como una estúpida. 
 
    -Te verías más linda si lo hicieras- me enojo.   
 
    Me mira, levanta una ceja y me pongo colorada. 
 
    - ¿Te gusto? 
 
    -No seas estúpida. Pero te estas ahogando en un vaso de agua. 
 
    - ¡Quiero ese hospital! - me grita, le doy una bofetada. 
 
    - ¡Tienes donde dormir, que comer y una familia que te ama! ¡Valora lo que tienes! - La miro horrible. 
 
    -Lo hago- me mira sobándose adolorida.  
 
    -Además, Christine- digo un poco complicada- tus padres te aman, te lo van a dar igual, sigas siendo una bruja o no. Aunque sería ideal que no lo sigas siendo. 
 
    -Lo importante es que hago bien mi trabajo. 
 
    -Derivando gente que no corresponde, haciéndoles pasar un mal rato. 
 
    -No lo hago seguido, sólo fue una broma… Pudo haber ido con la otra terapeuta. 
 
    -El destino sabía que te mereces unas buenas bofetadas – digo orgullosa. - Eres una persona importante, te observarán a donde vayas y para variar es inconfundible el parecido con tu padre, además si entras enojada y gritando es obvio que los trabajadores estarán nerviosos y harán todo mal, la gente se sentirá incomoda y preferirá atenderse en otro lado.  
 
    - ¿Ahora me aconsejas? Te recuerdo que hemos dado un lindo espectáculo de las veces que me has golpeado.  
 
    -Tú empezaste, mis pacientes me aman. 
 
    Me mira con el orgullo un poco herido, levanto una ceja. 
 
    - ¿Te estás preocupando por mí? - ¿Qué pasa por su cabeza? 
 
    -No. Por el hospital y los demás. – No tú.  
 
    - ¿Y si te echo? 
 
    -Buscaré trabajo en otro lado- su mirada se endurece. 
 
    -Tienes prohibido renunciar, además- pone un rostro aburrido- Tenemos que salir. 
 
    -No voy a salir contigo. 
 
    -No te estoy preguntando si quieres, tú me metiste en esto.  
 
    -Era para llevarte la contraria. 
 
    -Para mí que quieres pasar tiempo conmigo, no te culpo. – Sonríe desagradablemente- Y yo que había pensado en encerrarte en una pieza y apagar la luz. 
 
    - ¡Basta! - me enojo- ¡no más estupideces y ándame a dejar! 
 
    - ¿Qué? - levanta una ceja con crueldad. 
 
    - ¡Puta madre no me salgas con esto! - Voy a llorar. 
 
    -Nunca hablamos de que te vaya a dejar. 
 
    -Pero si acá no pasa transporte público ni nada- digo apenas. Sonríe y me mira con burla. 
 
    -Te jodes, me voy y si me violan quedará en tu conciencia. - Voy a la puerta y me sujeta haciendo que me pegue a ella. 
 
    -Tranquila- susurra en mi oído- ¿qué clase de anfitriona crees que soy? 
 
    -La peor- digo avergonzada de sentir parte de su cuerpo. – Y hablando de violaciones…- me suelta. -Gracias.  
 
    -Me diste lástima- bromea desagradablemente- Vamos, te iré a dejar. - Saca sus llaves.  
 
    … 
 
    -Gracias por traerme- digo de mala gana al frente de mi edificio.  
 
    -De nada- sonríe burlonamente- recuerda, viernes luego del trabajo, así que espérame.  
 
    -En tus sueños- digo saliendo.  
 
    -Lo harás. - Escucho antes de cerrar la puerta y largarme. Necesito descansar.  
 
      
 
      
 
    Charlotte 
 
    Durante la graduación lógicamente no podía estar al lado de mis invitados si no que a la de mis compañeros; con Andrea y Victoria, al llegar nos abrazamos llorosas. Al menos con Andrea no nos queremos despegar, es que es mi mejor amiga y mi confidente desde primero. Noto como Gabriela intercambia un frio saludo con mi padre y conversa con mi hermanita. Para mí esto es un ‘’todo controlado’’  
 
     -Al final trajiste a Gabi- comenta Andrea bajito mientras escucha al decano hablar.  
 
    -La obligué, realmente no tiene sentido que no venga.  
 
    -Decidiste bien, aún recuerdo cuando nos entretuvo en primer año. - Se ríe bajito, sonrío enamorada. Estúpida Gabriela, la amo. 
 
    -Sí, sigue siendo igual de impredecible.  
 
    -Oye, veo que tus padres saben y que a Karen le agrada.  
 
    -Por suerte- susurro. - bueno mi padre está al margen como siempre y mi madre… ya la conoces. 
 
    -Es verdad… pero sigues siendo su hija y eres una buena chica. - Me acaricia el brazo.  
 
    Vibra mi celular.  
 
    Gabi ‘’ ¡Dile a Andi que la estoy mirando!’’  
 
    Se me sale una risa que rápidamente transformo en una tos.  
 
    Cuando se va la atención que pude generar por el ruido nos molestamos en tomar atención, nos van llamando adelante más un montón de fotos y formalidades, pero me alegra salir en varias con mi familia y con Gabi que primero me miraba algo perdida, pero que de todos modos me hace caso. Supongo que quiere que yo decida hoy... Es tan linda, aún recuerdo su graduación cuando la fui a ver y luego me metió al baño para ‘’darle la despedida a la universidad’’ pero esas son cosas que sólo haría ella. Al menos yo pienso dársela en casa. 
 
      
 
    Luego me despido de mi familia, mi padre me obsequia flores ¡qué lindo! Gabriela conversa con Andrea mientras abrazo a papá y a mi hermanita, le susurro al oído que siempre será bienvenida.  
 
    No sé si demore mucho en encontrar trabajo, Andrea quiere que estemos juntas. Pero los profesionales egresados de psicología aumentan cada vez más y hay que ser realistas, lo importante es que el contacto no se pierda. Además, ahora podré ayudar a Gabi a amoblar el departamento, sentirlo como algo nuestro; ya me sentía un poco mal con que me mantuviera… Aunque ella es así, nunca me reprocharía nada.  
 
    Me acerco a ella y la abrazo. 
 
    -Ves que tenía la razón. 
 
    -Sigues siendo mala en hacer preguntas- bromea abrazándome más fuerte. – Te lo advierto, el primer mes cuesta adaptarse. 
 
    -Pero te tengo a ti- sonrío. 
 
    -Siempre. 
 
    -Por cierto, tu mensaje me dio risa. Celosita- me separo. 
 
    -Jah, sé hasta cuantas respiraciones das por minuto- dice feliz. 
 
    -Que miedo. 
 
    -Lo sé- pone pose orgullosa- ¿Vamos a casa?  
 
    -Está bien… hace tiempo no usaba tacones- digo adolorida. 
 
    … 
 
    -Aaah- me recuesto en el sillón. Mientras Gabi saca unas cosas. 
 
    - ¿Vas a cocinar? - me sorprendo. 
 
    - ¡Déjame sorprenderte mi amor! - dice con actitud de princesa. 
 
    -Bueno si tú lo dices…- espero que sea para bien. 
 
    -Pensaste ‘’espero que sea para bien’’ verdad- me mira indignadita. 
 
    - ¡¿Cómo lo supiste?! 
 
    -Es que yo te amo- se me tira encima dándome besos- y no me desconcentres.  
 
    -Pero si no he hecho nada. 
 
    -Tú sola persona me desconcentra- me da besitos en el cuello y se levanta a cocinar.  
 
    - ¿No te molesta que me quede tirada un ratito? - Enserio me duelen los pies.  
 
    -Para nada amor- Dice en lo suyo.  
 
    -Sabes- comento- con Andrea queremos trabajar en el mismo lugar. 
 
    -Esa Andrea- bromea arrugando la nariz pelando papas. Me río. 
 
    - ¿Crees que sea posible? 
 
    -Hmm de ser posible lo es, quizá demoren. Pero no me parece una buena opción, ojalá tengan suerte. 
 
    - ¿Por qué lo dices? 
 
    -Con Vane también teníamos ese deseo, encontramos un lugar donde estaríamos juntas, pero nos pagaban algo menos que en los lugares donde solo querían a una; así que decidimos separarnos- hace un puchero- de todos modos, sigue siendo mi mejor amiga y nos vemos de vez en cuando... Igual que con Bob. 
 
    -Oh- murmuro pensativa. - Supongo que es inevitable.  
 
    -Bueno, tú y yo también tuvimos que estar separadas un tiempo, fue difícil, discutimos, pero nuestro amor es irrompible- dice feliz.  
 
    -Eran sólo peleas de ‘’te extraño’’- me río. 
 
    -Si- sonríe- Casi me morí esa vez que nos gritamos. – susurra. 
 
    -Me arrepentí al instante- Digo recordándolo, y fue básicamente por la rabia de no vernos, por el stress de la universidad y de que se vaya Gabi, ella por asustarse de lo que venía. Ansiedad porque sabía que estaríamos así bastante tiempo. - Te amo Gabriela- susurro. 
 
    Me sorprende sentándose en el sofá a nivel de mis caderas. 
 
    -Y yo a ti. - Me besa- al menos ahora puedo ver tu bello rostro mientras duermes, mientras comes, mientras respiras, mient… 
 
    -Ya entendí- me río acariciándole la boca. – Ahora discutimos porque dejas tu ropa tirada. 
 
    - ¡Amor estoy más ordenada! - recibe mis besos. - Y tú porque prefieres las cortinas cerradas, que tétrica. 
 
    -Déjame- gimoteo. - ¿No se te va a quemar la comida verdad? 
 
    -Nah, hay que esperar unos 15 minutos. 
 
    - ¿No fue tan traumante hoy? 
 
    -Hmm no, fue un poco incómodo decirle hola a tu papá- me mira- pero tu hermanita es simpática. Me recuerda un poco a ti cuando me mirabas como si estuviera loca por hablar tanto.  
 
    Suelto unas carcajadas- Es que de verdad mi cerebro no estaba acostumbrado a alguien como tú, nosotros con suerte hablábamos comiendo en mi familia, y tú ni ahí paras. De hecho, contigo descubrí que eso era entretenido y menos lúgubre.  
 
    -Oh lo siento. - Se ríe. - En mi familia nos suelen preguntar como estuvo nuestro día desde que somos pequeños, y como somos varios no parábamos de hablar. Aunque a mí me hacían callar y a Kate la dejaban tranquila.  
 
    -Es que fácilmente puedes conversar del almuerzo a la cena- la molesto.  
 
    -Si- me da besitos rápidos. - ¿Y a todo esto donde aprendiste a ignorar de puta madre? 
 
    -Hmm, ahora que lo pienso, papá es experto. 
 
    -Oh- Una olla hace mucho ruido y corre a la cocina.  
 
      
 
      
 
    Alejandra. 
 
    -Entonces ¿Qué opinas? 
 
    -Me agrada la idea- dice Kate comiendo- ¿Pero Sandra podrá? 
 
    Me río recordando la historia- de hecho, Fer no quería porque ella ya tiene 8 meses y había dicho que no y Sandra dijo que no estaba enferma ni mucho menos y que necesitaba una canita al aire. Al final dijeron que si, si hacemos algo en su casa. Bueno con ese patio no veo problema.  
 
    -Me parece bien, ¿segura que no le incomoda? 
 
    -No sé, nunca he estado embarazada. - Bromeo.  Kate niega con la cabeza con una sonrisa. -Quizá vaya a acostarse pronto.  
 
    -Ha sido complicado para ellas dejar las fiestas- dice más pendiente de la ensalada. 
 
    -Es verdad, pero Fer ya ha tenido varios sueños y pesadillas con la pequeña Samantha. –Kate sonríe con ternura. 
 
    -Mientras todo vaya bien… Me gustaría verla. - Sonríe a la nada. La miro un poco triste.  
 
    -Tu no la toques- bromea. 
 
    - ¿Qué? - digo despertando de mis pensamientos- por favor, con una bebé tendría más cuidado. – Le aclaro. 
 
    -Eso dijiste cuando se te cayó mi Tablet. 
 
    - ¡Mi amor perdóname! - lloro. Le compre una nueva, pero me arrepiento; tenía varios libros y casi lloré.  
 
    -Tranquila, tenía un pendrive; estoy preparada para ti. 
 
    -Igual nunca me habías mirado tan asesina. 
 
    Me mira asesina nuevamente. 
 
    -No me lo recuerdes. ¿Entonces cuando es? 
 
    -El domingo a las 5pm, quiero probar esa piscina otra vez. – Recuerdo cuando Gabi una vez las saludo y se lanzó con ropa. Y eso que había empezado la primavera.  
 
    -Es verdad- suspira Kate aireando su polera sin mangas. Me pilla mirándola. 
 
    - ¿Me estas mirando lascivamente Alejandra? - Bendito verano. 
 
    -Un poquito -me sonrojo. Sonríe. 
 
    - ¿Y que llevaremos? 
 
    -Humm, Angie dijo que llevará para comer, Elisa dijo cervezas y Fer ambas. Creo que Noelle llevará alcohol, Gabi y Charlotte aún no confirman. ¿Qué tal de todo un poco? 
 
    -Sí, suena bien. Quizás Fer se controle con el alcohol, pero las demás… 
 
    -Siguen siendo como esponjas- me río- como tú. 
 
    -Oye. - Bromea- No eh olvidado la apuesta, pero eres tan linda que no la he necesitado. 
 
    -Jah. - digo orgullosa. 
 
    -Pero mi instinto me dice que espere. 
 
    -Oush. 
 
      
 
      
 
    Angie. 
 
    Entro a casa después de trabajar y hablar por teléfono con Ale, veo algunas cosas de Caro y sonrío, al entrar en la habitación pego un grito de sorpresa.  
 
    - ¡Argh deja mi paz interior! - Se queja Caro con una crema verde en la cara. 
 
    -Al menos deja la luz prendida- me quejo. 
 
    -Es que así me relajo y funciona mejor. 
 
    Levanto una ceja incrédula y niego con la cabeza, me hace gracia verla con la boca estirada. Le doy un besito sintiendo un olor a yogurt y palta.  
 
    - ¿Cuánto tiempo debes estar con esa mierda en la cara? 
 
    Una vez durmió con una y fue horrible al día siguiente, me había olvidado. Sin contar el olor. 
 
    -Angie, tú también deberías hacerlo.  
 
    -Eh… no. El domingo harán algo en casa de Fer, dije que iríamos, ¿no hay problema verdad? 
 
    -No ninguno- sonríe con los ojos cerrados. – Sandra debe haberse puesto enorme. 
 
    -No le digas eso- me río.  
 
    - ¿Y cómo te fue con las putas de tu trabajo? 
 
    -Carolina, desde que vas nadie se ha pasado. 
 
    -No confió en la rubia.  
 
    -Bueno ahora que lo dices me pregunto si tenía Whatsapp. - Se incorpora horriblemente rápido y se le caen dos rodajas de pepino de los ojos. 
 
    Menudo desperdicio de ensalada. 
 
    - ¡¿Se lo diste?!- pregunta frunciendo el ceño. 
 
    -Le dije que no tenía. 
 
    -Tienes que decir ‘’No te lo daré porque mi novia te meterá una barra por el culo’’ 
 
    -Es difícil ser un símbolo sexual- bromeo. 
 
    -Eres MI símbolo sexual. 
 
    -Creí que tendrías más confianza si te cuento todo. 
 
    -Angélica. - Se queja como siempre que me habla muy en serio o está enojada- Yo sé que no eres una perra calenturienta… Bueno calenturienta sí, pero no una perra. 
 
    -Gracias. 
 
    -Sí, pero no me gusta que te echen el ojo y menos que se te ofrezcan.  
 
    -Pero tú también llamas la atención- me sorprendo. - Eres hermosa… 
 
    -Te amo- susurra con una sonrisita- y desde que te vi se flechó mi corazón. - Recita recogiendo las rodajas de pepino.  
 
    -Cursi. – Sonreímos. 
 
    -Por cierto, mamá viene pasado mañana, quiere conocerte.  
 
    -¡¡¿Qué?!! 
 
    -Tranquila estará hasta el viernes, sólo son 5 días. 
 
    -¡¡¿QUÉ?!! 
 
    -No grites, le hará mal a mi cutis. - Se queja recostada 
 
    - ¡Pero Caro! A ver hazme un espacio – le pido y me siento al lado- tengo muchas preguntas. 
 
    -Pues no te cortes nena. - Bromea Caro. 
 
    - ¿Cómo es tu mamá? – Vamos a las preguntas difíciles de inmediato. 
 
    -Traaanqui, dice que mientras no seas una vaga no te matará, debe tener buenas expectativas si se queda 5 días. - Levanta los hombros. 
 
    - ¿Hace cuánto no la ves? 
 
    -Unos dos años. 
 
    - ¡Qué mala hija! - me espanto. 
 
    -Es que el tiempo contigo se pasa volando- se queja – además suelo llamarla y siempre anda ocupada. 
 
    - ¿Y cómo no me había dado cuenta que la llamabas? 
 
    - ¿Quieres que la llame cuando estamos juntas? Pervertida. – Se ríe- es que la llamo cuando estoy solita y no tengo nada que hacer, entonces ahí le hablo de ti y ella de sus ligues. 
 
    - ¿Ligues? - no sé porque di por hecho que estaría casada. 
 
    -Mis padres se separaron- dice con naturalidad, debió haber sido hace tiempo…- y mi madre lo tomo bastante bien. 
 
    -Ah en ese caso genial. ¿Se parecen? 
 
    -Humm el pelo solamente. - Sonríe y suena una alarma. - Me lavaré la cara, espera un poco.  
 
    -Por fin- susurro. 
 
    Llega luego de 10 minutos, se tira sobre mí y me abraza.  
 
    -No crees que deberíamos comprar cosas, ya sabes una cena- me levanto de hombros besándola. 
 
    - ¿Estás haciendo méritos? - sonríe juguetona. 
 
    -Si- le hago cariño- aunque si no le gusto te rapto- me río dándole besitos y abrazándola fuerte.  
 
      
 
    Al llegar el lunes me siento un poco nerviosa. Lo bueno de la madre de Caro es que llegará al mediodía, ya que hoy debo trabajar en la tarde eso me conviene mucho, aprovecho de conocerla. Espero que no sea desagradable o anticuada. 
 
    En eso suena el timbre y Caro va sonriente, se abraza con una mujer que se ve un poco más alta, la quedo mirando pasmada, está con tacones, pantalones de cuero, una blusa blanca y una chaqueta también de cuero afirmada en el antebrazo. En eso me mira y despierto. 
 
    -Ho…Hola- sonrío- un gusto conocerla. - La saludo. -Angélica. 
 
    -El gusto es mío querida, soy Catalina. A ver, que tenemos aquí, déjame ver- parpadeo mirando a Caro que rodea los ojos mientras su mamá me mira evaluativa.  
 
    -Carajos, buena raza ¿no tienes un hermano? 
 
    - ¡Mamá! - se queja Caro. Sonrío 
 
    -No, lo siento. 
 
    -Oh está bien- mira a Caro luego a mí. 
 
    - ¿Tienes que agacharte para besarla? - me río. No está haciendo ninguna de las preguntas que pensé que me iba a hacer… 
 
    -Un poquito. - sonrío ruborizada. -Nos llevamos como 20 centímetros de diferencia así que me inclino un poco.  
 
    -Madre santa. – Asiente mirándome - ¿Y dónde está mi nieta? - suelta un par de carcajadas. Miro a Caro con una idea a quien se puede referir. 
 
    -Atrás tuyo, en el sillón- suelta una risita al ver a la gata oliéndole.  
 
    -Oh mi bella Antonieta- la abraza- estás más guapa cada día. - Me río, debe ser una familia que ama a los gatos.  
 
    En eso ve a Juan en el sillón. 
 
    - ¿Y este pequeñín? - dice acariciándolo. 
 
    -Es Juan- sonrío viendo que también le hace cariño, hasta se presenta.  Me río con Caro, al ver a Juan juguetón, si a Juan le gusta la mamá de Caro, entonces debo estar tranquila… 
 
   
  
 


      
 
      
 
      
 
    Capítulo 11 Segundo viernes con la pesada.  
 
    Angie 
 
      
 
    -Y dime ¿en que trabajas? - Pregunta mientras almorzamos. Eh ¡Esa sí que me la esperaba! 
 
    -Soy preparadora física. Trabajo en mi gimnasio del centro. 
 
    - ¿Es tuyo? - me mira ella y Caro sorprendida. Tanto que hasta a mí me sorprende. ¿¡Qué no lo sabía?! Claro, con Pao ahorramos hace mucho tiempo, recuerdo que estuve viviendo con lo mínimo para gastar poco, esa misma fecha cuando casi pierdo la fe, fue que encontré a Juan en una plaza, en ese tiempo no era más que un cachorro confundido y ahora es mi compañero de años. 
 
    -Sí, fue un proyecto de mi amiga y compañera de trabajo y yo. La competencia es muy grande para pedir trabajo- me levanto de hombros.  
 
    -Sí, buena idea- dice feliz. –Y Tienes trabajo seguro. 
 
    - ¡Por eso no me cobrabas! - Se sorprende Caro. 
 
    -Claro que no te cobraría- me río.  
 
    -No sé si sorprenderme porque no sabías o porque vayas a un gimnasio – la molesta su mamá.  
 
    -Gracias mamá- Caro hace un puchero. 
 
    - ¿Qué te llevó a mover el trasero? - la molesta burlona- ¿Celos? 
 
    Miro a Caro con un asomo de sonrisa.  
 
    -Hay muchas víboras allá- se queja. –Además a mi cuerpo le hace bien- dice comiendo digna.  
 
    Su mamá me mira levantando una ceja. 
 
    -Es normal, pero a mí no me importa- digo rápidamente. - Aunque ahora me gusta ver a Caro allí- me sincero.  
 
    -Ya me lo esperaba chiquilla, te ves seria. - Sonríe. 
 
    ¿Me dijo chiquilla? 
 
    - ¿Y qué edad tienes?  
 
    -37- digo mientras saco ensalada. 
 
    -Oh se llevan varios años, no es un mal plan. A veces es mejor la diferencia de edad. - Asiente, miro a Caro con duda, esperaba que se espantara.  
 
    -Aunque no se nota mucho- bromea Caro, nos sonreímos.  
 
    - ¿Y que tienen planeado para el futuro? 
 
    -Eeh...- miro a Caro. - Ni siquiera lo hemos hablado. 
 
    -Es verdad- dice rápidamente- disfrutamos el día a día mamá. 
 
    - ¡Eso suena romántico! - dice ilusionada.  
 
    Eso sí es muy Caro, Sonrío.  
 
      
 
    La verdad es que resultó ser como una hermana mayor de mi novia y algo más… explosiva y extrovertida. Caro es adorable y a veces puede ser tímida. Pero su mamá no se corta con nada, además se viste algo más rudo que ella y con ropa más oscura. 
 
    La verdad me agrada, es mejor a la mujer tradicional que había esperado.  
 
    Incluso los dos días siguientes nos amenazó con un ‘’no hagan mucho ruido, que quiero descansar’’. Mientras yo no pude aguantar la risa, Caro enrojeció y cerró la puerta de golpe con pestillo. 
 
    -Siempre molestándome- se queja. 
 
    -Yo creo que es simpática- sonrío. 
 
    -Sí, siempre pareció más mi hermana mayor- se acuesta al lado. Acaricio su cintura y sus caderas bajo el pijama. - Ni lo pienses. 
 
    -No iba a hacerlo- aunque ganas no me faltan.  
 
    - Si ibas- me dice coqueta acariciándome el estómago, ahí es cuando pongo el índice en mis labios mientras la pongo boca arriba, me mira curiosa hasta que bajo su pijama.  
 
    -Angie, nooo- susurra mirándome entre sus piernas. Tomo sus dos muñecas con una mano y empiezo a hacerle sexo oral.  
 
    -Yaa- suspira retándome a ratos hasta que le quito el pijama, le levanto las rodillas y le doy un monumental atracón.  
 
    -Ah. – dice muy rasposamente elevando el pecho. En ese momento me deja de reclamar. 
 
    Esto es tan sexy, porque no puede gemir fuerte y me incita a hacerlo mejor, pero a la vez no la pueden pillar y eso me enciende tanto que le paso la lengua, la hago chupones, la beso y todo lo que se me ocurra con total libertad.  
 
    -Ahí- suspira apenas, abre la boca, pero no deja salir ningún sonido. 
 
    Luego de un rato cae a la cama es como si estuviera petrificada, con los ojos cerrados y la boca abierta.  
 
    Exhala aire. 
 
    -Te odio. - deja salir. Me río bajito. 
 
    -Yo feliz. -digo con una gran sonrisa. 
 
    -Voy al baño- se queja- me bañé de gusto.  
 
    -Debería lavarme los dientes- digo pensativa. 
 
    -No, te dormirás así de castigo- dice sonrojada yendo al baño. 
 
      
 
    Y así fue como me dormí con el sabor de Caro toda la noche. El jueves su madre salió a no sé dónde, pero como mi amor no está muy preocupada debe ser porque tiene todo controlado, nos aprovechamos de regalonear un rato.  
 
    El viernes en el desayuno llego a la mesa estirándose a gusto. 
 
    -Bueno, me enamoré. 
 
    -Si mamá- dice Caro más pendiente del celular mientras sirvo agua.  
 
    - ¡Es verdad! ¡Es el elegido! 
 
    -Si mamá- ironiza. 
 
    -Le dirás ‘’papá’’- sigue ilusionada.  
 
    -No mamá- dice hastiada. 
 
    -Uy amargada. – se queja.  Sonrío, yo creo que son lindas. Aunque sean distintas. 
 
    -Angie siempre eres tan tranquila – me mira con una sonrisa- y servicial- al ver que sirvo el desayuno – Con razón estás con Carolina- me guiña el ojo. 
 
    - ¿A sí por qué? – pregunta Caro  
 
    -Por qué siempre las personas simpáticas se buscan pesadas y viceversa- sentencia. - Imagínate con otra como tú.  
 
      
 
    ***mente de Caro*** 
 
    -Eres una maldita pesada Caro 
 
    -Tú también Caro, ¡no seas hipócrita! - la apunta con odio 
 
    -Muérete no me gustas! 
 
    - ¡Tú tampoco! ¡Perra sensible! - se va enojada con los puños apretados.  
 
    Cada una por su lado.  
 
      
 
    ***mente de Angie*** 
 
    - ¡Eres una maldita pesada Caro! 
 
    -Tú también Caro, aunque tienes buenas bubbies. - dice colorada 
 
    -Gracias, tú también…- se sonroja. 
 
    Se besan, escenas cachondas. 
 
      
 
    -Ajajaja- sonrío ida. Caros, ¡yo las amo!  
 
    -Uy la perdimos- se ríe mi creativa suegra.  
 
    -Siéntate- se queja Caro. 
 
    -Pero si era contigo- beso la punta de su nariz. 
 
    -Sólo conmigo, no con la otra Caro- hace un puchero. 
 
    -Claro que no- me acerco rápidamente a abrazarla- Te amo. 
 
    -Yo también. - suspira.  
 
    -Que cursis- escucho. 
 
    - ¡No eches a perder el momento vieja! 
 
    - ¡Vieja es la ropa querida! 
 
      
 
    Al final en la mañana se quedó con nosotras hasta que la fuimos a dejar a su auto, se despidió de nuestras mascotas y abrazó a Caro, se nota que se quieren mucho, aunque sean distintas. Me sorprende cuando me abraza a mí. 
 
    -Sé que tengo a mi bella hija en buenas manos. Cuídate Angie, nos vemos. – Se sube al auto y prende el motor.  
 
    - ¡Espérenme en unos meses chamacas! - guiña el ojo y se va. 
 
    … 
 
    -Tu madre es un desmadre- apunto- me cae bien. 
 
    -Y que lo digas, por eso no te la presenté antes. – Bromea- ¿Me ayudas a bañar a Antonieta? 
 
    -Oh no…- lloro. 
 
      
 
      
 
      
 
    Noelle 
 
    Salgo el viernes y bajo por el ascensor tranquilamente; feliz de que es el último día de trabajo y que el domingo veré a mis amigas, ¡ya quiero tocar el vientre de Sandra! Trataré de no llorar como la última vez, pero es que la sentí y fue hermoso. 
 
    Llego a la salida y saludo a un par de personas que entran al turno de la tarde, me dispongo a caminar a mi edificio, en realidad tengo un auto, uno promedio; pero lo uso poco porque me queda cerca el trabajo, como a Gabi. Y no tengo interés en desperdiciar mi dinero y menos ahora que mi trabajo pende de un hilo. Un hilo de cabello rojizo.  
 
    Cuando paso al frente de los autos, me tocan el hombro y me giro, Christine me mira aún con el delantal puesto deteniendo mi caminar. 
 
    - ¿Sí? 
 
    - ¿No recuerdas que hoy íbamos a pasar tiempo juntas? 
 
    Puta madre. 
 
    -Em, no. No lo recuerdo. – Sigo caminando hasta que me toma el brazo. 
 
    -Bueno ahora lo sabes, te veo con ropa cómoda así que sube al auto.  
 
    - Es viernes; ya me mataste uno, no te atrevas- Me alejo y sigo tratando de caminar, hasta que quedo cabeza abajo. 
 
    - ¿¡Qué mierda haces!? ¡Auxilio! - algunos nos miran raro, otros se asustan hasta que ven a Christine y hacen como que no vieron nada. 
 
    -No te muevas no tengo tanta fuerza. 
 
    - ¡Este mundo está mal! - lloro cuando me deja al frente de un auto oscuro abre la puerta y me empuja dentro. 
 
    Cuando entra a su asiento trato de salir y la puerta está bloqueada. - Sonríe burlona quitándose el delantal.  
 
    -Ponte el cinturón. 
 
    -Espera, este es otro auto. 
 
    - ¿No voy a tener sólo uno verdad? 
 
    -Ay perdone su majestad. 
 
    -No hay problema, aun no te cortaré la cabeza. 
 
    -Necesito un cajero - Me enojo aceptándolo.  
 
    -Argh, no te preocupes por eso, me limpio el culo con billetes ¿te acuerdas? 
 
    -No quiero deberte nada. 
 
    -No te estoy pidiendo nada a cambio, además entraremos gratis.  
 
    - ¿Por qué tienes ese beneficio? 
 
    -Por el sólo hecho de ser yo- veo su sonrisa desagradable por un espejo.  
 
    -Debe ser por tu encanto- ironizo.  
 
      
 
    Me ignora una media hora hasta que llegamos. 
 
    -Joder estamos lejos - Me asusto. 
 
    -Este es el mejor lugar para esconder cadáveres. 
 
    Trago saliva sintiendo el estómago algo raro. 
 
    Baja y abre mi puerta. 
 
    -Gracias- digo descolocada saliendo. – ¿Que bicho te picó? - tenía que preguntarle.  
 
    -Solo no quiero que la cierres fuerte como la otra vez. – Se queja poniéndole alarma y sacando un bolso. 
 
    -No me hagas enojar entonces. – Refunfuño.  
 
    -Ni mi higuis inijir initincis. – Dice bajito. Le pego en el brazo, se soba.  
 
    - ¡Señorita Christine! ¡Qué honor! 
 
    Ella borra su expresión de molestia y va donde el tipo canoso con bigote y le habla afablemente, veo su sonrisa natural con extrañeza ¿Por qué no puede ser un poco así conmigo? Digo… ya que estoy aquí aguantándola.  
 
    Me acerco y me presento, luego nos pide que lo sigamos y entramos por otro lado, veo con culpabilidad la enorme cola que se formó en la entrada principal.  
 
    Entonces nos deja solas y Christine saca de su bolso una cámara. La miro perpleja. 
 
    -Ven. -Dice sin más. 
 
    -Oye nunca te había visto sonriendo así - Digo adelantándome a su lado.  
 
    -Aquí me siento feliz.  
 
    -Y yo que pensaba que eras feliz cuando te golpeaba.  
 
    -No seas estúpida. 
 
    -No me insultes - Me enojo mirando alrededor. – ¿A todo esto dónde estamos? 
 
    Se ríe- ¿No viste el cartel? que poco observadora.  
 
    La miro horrible. 
 
    -Es un santuario de animales, aunque papá le diga zoo- rodea los ojos. – Aquí vienen a parar los animales que han sido maltratados, lo más viejos como leones, elefantes, monos y osos vienen de circos, aunque ya no sea legal. Otros de tráfico, otros de zoológicos, agregaron una zona para mascotas domésticas donde se puede adoptar y… ¿Por qué estas llorando? 
 
    -Pobrecitos- gimoteo con el alma destrozada- yo no sé cómo hay gente capaz de algo así.  
 
    -Bueno estamos de acuerdo en algo. En fin, abren el lugar para visitas al público y así tener fondos. Aunque sólo tenemos que ver sin interferir, así se toman las mejores fotografías-dice con voz apasionada.  
 
    Sonrío mirándola, ella sonríe hasta que me pilla y entrecierra los ojos. 
 
    -Vamos- rodeo los ojos.  
 
    Así pasamos la tarde, ¡son todos tan lindos!, se pueden ver marcas en algunos, otros que se ven psicológicamente afectados. Los monitos son lindos, ¡quiero uno!, tenían también reptiles, y es que esta cosa es enorme, lo construyeron fuera de la ciudad para que cada animal tenga mucho espacio. Christine ha pasado el día moviéndose en diferentes ángulos y a veces conteniendo la respiración, me gustaría sacarle una foto como está ahora; sobre un pie enfocando un ave y pegarlas en el tablero de anuncios de todos los pisos del hospital. Decido es muy malvado hasta para ella. 
 
    Hasta que 
 
    Veo una barra, que separa un pequeño ambiente más profundo, a unos 3 metros. Al parecer más frio, noto un aire helado y se ven restos de nieve en unas rocas, una laguna artificial y más al fondo un riachuelo, con… 
 
    - ¡Aaaaah! - exclamo enternecida al ver 2 pingüinos bebés ¡tanta belleza debería ser ilegal! Los miro un buen rato interactuar hasta que veo a la personificación del diablo verlos con una sonrisa hermosa y embelesada. Ni siquiera les ha sacado una foto si no que está apoyada en la barra al lado mío sin perderse detalle. 
 
    En eso agarra la cámara y mientras enfoca la escucho hablar. 
 
    -Estos de al fondo vienen de un zoológico de la ciudad en donde los tenían en una cuneta hedionda a pescado podrido - Se queja- Acá tuvieron a estas crías- saca más fotos. 
 
    - ¿Cómo lo sabes? 
 
    -Digamos que tuve algo que ver. 
 
    -Me alegro - Le regalo un cumplido, y antes de que diga algo desagradable aprovecho de confirmar. - ¿Son emperador verdad? 
 
    -Si… 
 
    - ¡Son los más lindos! - Exclamo totalmente enamorada de los bebés. Hasta que escucho la cámara y la miro apuntando hacia mí. 
 
    - ¡¿Qué haces?!- me sorprendo.  
 
    -Tenías cara de estúpida enamorada, lo pondré en el tablero de anuncios- dice sacándome más fotos a propósito.  
 
    ¡Maldita desagradecida y yo que le había perdonado la vida! 
 
    - ¡No me importa! - me enojo yéndome a otro lado, después de todo no tengo que estar con ella. 
 
    Hasta que sus brazos me detienen y rodean a cada lado y en sus manos al frente de mi veo una foto de la cámara. 
 
    Oye que linda soy.  
 
    -No está mal- digo orgullosa. 
 
    -La cámara no hace milagros, por más cara que sea. – Comenta mirando hacia abajo por mi hombro.  
 
    -Tenías que decir que me veo bien- me ruborizo.  
 
    - ‘’Que me veo bien’’ 
 
    -Pesada. 
 
    -Noelle- dice y me giro y quedo algo cerca, me arde un poco la cara. - Yo no saco fotos feas. - Se separa y sigue mirando el paisaje. 
 
    ¡Estúpida! ¿Por qué se acerca así? esto es porque ¡obvio! me gustan las mujeres, la tipa no es fea (por desgracia) y se acerca mucho, entonces claro, soy una mujer en la flor de la vida, mis hormonas sólo obedecen. Inhalo con pesadez, y llevamos como 2 horas recién... 
 
    -Es una lástima ver a los leones de lejos- comenta en lo suyo limpiando la cámara con un pañito.  
 
    -Es una lástima que no estés cerca de ellos- murmuro.  
 
    Me mira fijo. 
 
    - ¿Qué dijiste? 
 
    -Nada.  
 
    Niega con la cabeza. 
 
    -Y yo que te saco a pasear. 
 
    - ¡Prácticamente me raptaste! 
 
    -Siempre que tienes miedo lloras, si no lloras es porque estás bien. Así que para mí que te quejas de puro gusto.  
 
    - ¡Cómo te atreves! 
 
    Me mira petulante. 
 
    - ¿Lo estás pasando mal? 
 
    - ¡Claro que no, pero no gracias a ti! - Me cruzo de brazos. Me mira horrible y se adelanta a ver a los elefantes.  
 
    La dejo sola y me voy a ver a los osos ¡Ojalá le peguen un trompazo para que cambie de personalidad! 
 
    - ¿Está disfrutando su visita? - Veo al señor de la entrada una media hora después. 
 
    -Sí gracias, está muy bien cuidado todo- sonrío- ¡y los pingüinos se ven felices! - digo emocionada. 
 
    -Ah veo que con la señorita Christine comparten el amor por ellos, ¿le dijo cuáles eran sus pingüinos?  
 
    - ¿Tiene pingüinos? - lo miro estupefacta.  
 
    -Así es. 
 
    - ¿¡Qué!? 
 
    - ¿No sabía? Es en parte sostenedora de este lugar. 
 
    Quedo a boca abierta, así que tiene corazón.  
 
    - ¿Los trajo del zoo verdad? 
 
    -Ah veo que, si le contó una parte, llegaron bastante mal cuidados. Estuvo unos meses con una pila de abogados hasta que accedieron a vendérselos. Eran 9 murió uno, aunque ahora son 11. 
 
    -Qué lindo- digo con los ojos brillantes.  
 
    -Sí, es primera vez que veo que trae a alguien, me alegro. -Se levanta de hombros. 
 
    -Sí, somos compañeras de trabajo… -Asiente y me habla de algunos animales. Cosa que no ayuda a que llore menos por las tristes historias.  
 
    Luego de una hora viendo animales veo su cabellera de espaldas.  
 
    -Hola- llego de nuevo. 
 
    -Hol… ¿qué te pasó? - levanta una ceja.  
 
    - ¿Por qué? ¿Qué tengo? - la miro igual. 
 
    -Tienes los ojos rojos. 
 
    -Ah, es que hablaba con el señor que saludaste, se me olvidó el nombre y me contaba como obtuvieron los animales. - Se me nubla la vista con las lágrimas sólo de acordarme.  
 
    Hace una mueca de burla. - Debí haberle advertido que traía a una llorica. 
 
    - ¡Deja de molestarme! -Por suerte no me ha visto desmayada. - Además tú también tienes corazón. –Digo feliz. 
 
    - ¿A sí? - me mira divertida. 
 
    -Ajá, ¿por qué no me dijiste que los pingüinos eran tuyos? 
 
    Sonríe levantando los hombros. - No es necesario que diga eso. 
 
    -Sería bonito que dijeras lo bueno que tienes- Digo mirándola a los ojos.   
 
    -Mis medidas son… 
 
    - ¡Sentimentales! - grito antes de saber cosas que es mejor no saber. 
 
    -Igual quieres saberlas- se ríe orgullosa. 
 
    -No me interesa saber cuánto te miden tus…tus ya sabes. - Enrojezco más. 
 
    -No sé. ¿Cómo voy a saber si no me lo dices Noelle? 
 
    -Nada, me voy…- Ya sabía yo que no podemos estar un segundo en paz. 
 
    Me ataja del estómago. 
 
    -92 cms.- murmura en mi oído, enrojezco. 
 
    -Ah- susurro. - Mira tú.  
 
    -Tú tienes pinta de ¿95? 
 
    -Cállate- digo colorada mirando alrededor. Acabo de notar que se está oscureciendo. 
 
    Me suelta, es curioso, pero aún siento su mano presionando mi estómago.  
 
    - ¿Tienes miedo? - dice mientras caminamos. 
 
    -No.- Hay luces… 
 
    -Entonces podremos hacer el recorrido nocturno- sentencia- Hay muchos animales nocturnos.   
 
    - ¿Es necesario? - trago saliva.  
 
    -Empieza uno a las 22 horas y hay otro a las 00.00 ¿Cuál prefieres? - pregunta mientras nos sentamos en unas mesas fuera de un local de comida. 
 
      
 
    - ¡Pero ambos son muy tarde! - me sorprendo. Sonríe. 
 
    -Son las 9. 
 
    -Ah- miro a otro lado. 
 
    -Iré por algo para comer. - Antes de que hable pone la mano en el aire en señal de que me calle y frunzo el ceño mirándola. 
 
    -Ya sé. Pasto. 
 
    - ¡No sólo comemos pasto! – me enojo. Se ríe y se va agitando con gracia su cabello.  
 
    Me siento afuera, veo las luces. Sólo espero que no me devoren los mosquitos, el tiempo pasó increíblemente rápido fue un día de muchas emociones… Pienso mirando mis pies un rato.  
 
    - ¿Qué piensas? - Aparece Christine dejando comida y bebidas sobre una mesita  
 
    -En este día ¿Qué es eso? -Veo un gran sándwich. 
 
    -Descuida, ese frito es de berenjena, señala el centro, no mataron animalitos para hacer la salsa… Y como sé que no me crees- Me pasa una carta en donde sale.   
 
    -Gra… Gracias- digo un poco nerviosa. No sé cómo actuar cuando se pone simpática.  
 
    -De nada, tenemos una hora. – Dice más pendiente de su comida. 
 
    … 
 
    - ¿Qué veremos en el recorrido nocturno? - digo comiendo ¡que rico está esto! 
 
    -Hmm principalmente felinos, aves, tortugas, un oso hormiguero y tienen un par de koalas.  
 
    -Qué lindo. - Sonrío.  
 
    -Es verdad, además es emocionante porque hay un área donde estamos protegidos, otro al aire libre y otros encerrados con aves.  Habrá un guía que nos hará una introducción de cada uno... Hace tiempo que no hago este recorrido.  
 
    -Ajá- digo interesada. – La verdad ha sido un buen viernes- reconozco. 
 
    -Lo sé, no hace falta que lo digas- me mira creída. Pongo los ojos en blanco.  
 
    Luego de comer nos ponemos de pie y vamos a la fila, hay más gente adulta, un par de preadolescentes, ancianos y algunos con cámaras como Christine. Me aprovecho de poner mi sweater blanco.  
 
    El tour lo dirigen dos personas un hombre y una mujer, ambos cuidarán de que no se queden personas atrás y además nos ayudarán y vigilaran. No me extraña, hay gente que es un desmadre.  
 
    Entramos al área de carnívoros donde le di un pequeño espectáculo a Christine y los demás pegando un gritito. Maldito león, no tenía que rugir así. 
 
    -Sin llorar- murmura Christine cuando nos quedamos algo atrás en un área segura al aire libre, me imagino que es porque los animales de aquí no están interesados en devorarnos.  
 
    -Cierra el pico. 
 
    Veo un koala de lejos que alumbran con una linterna y suelto un ruidito de ternura. Luego de unos 15 minutos mientras ambos tipos hablan y la gente se ríe, siento un movimiento tras mi espalda.  
 
    Quedo de piedra.  
 
    -Christine- digo con un hilo de voz.  
 
    Se gira levantando una ceja con la cámara encendida. 
 
    -Hay algo atrás- me asusto mientras echa una ojeada. 
 
    -No veo nada. 
 
    En eso siento un aire tibio.  
 
    Me apego a ella con los ojos abiertos y me toca la espalda. 
 
    -No tienes nada- susurra mirándome a los ojos mientras sube y baja las manos por mi zona lumbar. 
 
    La miro complicada ¡Yo sé que no estoy loca! 
 
    Prende su cámara con una mano y alumbra atrás, suelta una risotada. 
 
    -Es una cebra, esto es raro, nunca se acercan. Quizá le gustas- Sonríe. 
 
    La gente nos mira atraída por la luz de la cámara de Christine y luego la cebra pasa a ser el centro de atención. 
 
    -Casi te desmayas- se ríe – eres demasiado asustadiza.  
 
    -Ya cállate- me río un poco avergonzada, coloco un mechón tras mi oreja mientras me observa burlona. Mierda aún siento su brazo, creo que ella también se percató; me aprieta un poco y la miro sintiéndome rara y… bastante sorprendida. De repente la gente pasa a segundo plano y veo sus ojos mientras se acerca.  
 
    Pego un salto, mis ojos se abren de par en par al sentir algo pinchándome la espalda. No es que haya sido doloroso si no que siento que algo cuelga de mi ropa. Me giro y veo un murciélago.  
 
    Y todo se apaga.  
 
    …. 
 
    …. 
 
      
 
    Me despierto sintiendo una luz tenue que indica el amanecer sobre mi rostro, me cuesta pensar, es decir, ¿era de noche?… ahora no, ¿y porque estoy acostada, descansada y calentita si hace un segundo tenía un poco de frío y estaba algo agotada y asustada? ¿Qué pasó? 
 
    ¡El bicho asqueroso!  
 
    Me giro rápido para ver a Christine muy apegada a mi espalda durmiendo ajena a mi pánico, debo suponer que mi espalda no tiene nada.  
 
    - ¡Christine! ¡Oye! ¡Despierta! ¡Dime que pasó! - la zamarreo del hombro, noto que está con un pijama azulado. 
 
    -Es así como despiertas a tu salvadora- me mira enojada con los ojos apenas abiertos.  
 
    - ¿Salvadora? - miro la habitación, claramente no es la mía, la cama es enorme, hay vitrinas con libros en un extremo, una televisión y un sofá al fondo, además de cuadros. - ¿Dónde estamos? 
 
    -En mi apartamento, ahora cierra el pico y déjame dormir que ya bastante tuve con cargarte anoche.  
 
    - ¿Cargarme?  
 
    -Seh- sigue durmiendo y la muevo de nuevo. 
 
    - ¡Maldita sea! – Abre los ojos. - ¡Te desmayaste cuando el bicho ese se sintió atraído por tu sweater! Luego te cargué y te llevé al auto, me perdí las malditas aves por tu culpa; pero como soy buena no te dejé en la recepción de tu edificio y te traje aquí. Fin  
 
    -Ahm, gracias – mascullo enojada, le he dado las gracias muchas veces y me molesta. 
 
    -Si de nada. - Dice mirándome horrible.  
 
    Decido tomarle el pelo. 
 
    - ¿Y qué hago en tu cama?  
 
    -No te violé. -Cierra los ojos aún con expresión de molestia. - Además sabía qué harías preguntas.  
 
    - ¿Y porque estás tan apegada a mí? 
 
    -Noelle…- dice arrugando el entrecejo- mira la cama. 
 
    Me incorporo un poco, la cama es grande, la mitad derecha, está vacía y desordenada. En la mitad izquierda estoy yo y en el rincón esta Christine. 
 
    - ¡Carajos lo siento! - enrojezco alejándome un poco, mierda, está frio.  
 
    -Sí, dormí toda la noche sintiendo tu redondo culo en mi pelvis… Por no decir otra cosa.  
 
    No puedo creer que haya sido tan ofrecida. 
 
    - ¡No te creo! - ¡No puedo perder! 
 
    -Si me crees. - relaja el ceño y trata de dormir. 
 
    - ¿Cómo sabes que es redondito? 
 
    -Buenas noches. 
 
    Sonrío burlona y me recuesto; por la mierda, esta frío. 
 
    - ¿Tienes frío? - pregunta. 
 
    -No. 
 
    -Deja de hacer el ridículo- resopla enojada tirándome hacia atrás del estómago como si fuera un títere.  
 
    La odio en silencio recordando que hacíamos antes de desmayarme.  
 
    Quizás lo del murciélago no fue tan malo, ¡en que carajos estaba pensando! me dejé llevar por el miedo, ¡eso es! Cierro los ojos aun sintiendo la mano de Christine y me concentro en contar cualquier cosa que no sean murciélagos. 
 
    Aunque ese aroma cítrico suave y algo dulzón hace que me relaje el doble. 
 
      
 
    … 
 
    Nuevamente despierto, entreabro un poco los ojos; me siento totalmente descansada, no sé qué hora es, pero el sol pega más fuerte desde la ventana, el aire esta tibio y huele bien. Abro más los ojos y veo parte del pijama y del cuello de Christine, bajo la vista viendo dos botones sueltos y parte de su piel. Me hago la pendeja. 
 
    - ¿Te gusta lo que ves? 
 
    Pego un gritito de sorpresa. 
 
    - ¡Verás yo desperté y sólo eche un ojo pero fue porque me atrajo el olor no tus… tus botones desabrochados y olía a algo cítrico y me gustó pero no por eso que tú piensas aunque sí pero no viene al caso ahora! - me explico rápidamente. Christine me mira con expresión aburrida. 
 
    -Ya. - Dice. - Si estuviera dormida me quitas otro botón. 
 
    - ¡No jodas tanto! - me quejo sentándome- ¿En qué parte de la ciudad estamos? 
 
    -Oeste- susurra. 
 
    Ya me lo esperaba, maldita ricachona.  
 
    -Ajá, ¿me irás a dejar? - Bueno, no me culpen por no querer tomar el transporte público.  
 
    -Es de día, no te pasará nada. – Vuelve a cerrar los ojos. 
 
    - ¡Que te coman los cuervos! - me enojo. 
 
    -Que te coman los murciélagos- se ríe.  
 
    Le pego en el hombro.  
 
    -Oye, me debes bastante como para agredirme. No más golpes. 
 
    -No te confíes pesada- susurro levantándome completamente. 
 
    Miro a mi alrededor, ¿Dónde estará el baño? 
 
    -La puerta de al fondo.  
 
    -Gracias.  
 
    Salgo ordenándome el cabello. En eso la veo colocándose una polera y miro a otro lado.  
 
    -Oh, ya estás aquí, vamos.  
 
    - ¿Adonde? - ¿Me raptará de nuevo? ¿Podré volver a mi hogar? 
 
    -A dejarte. – Levanta una ceja.  
 
    -Jeje si tienes corazón. - La molesto. 
 
    -Bueno entonces no.- Dice recostándose en la cama.  
 
    - ¡Sólo era una broma! 
 
    -No bromees conmigo. 
 
    -Eres tan pesada, vamos, merezco un mínimo de consideración después de todo lo que he tenido que pasar. 
 
    -Creí que lo habías pasado bien. 
 
    -Sí, pero me refiero al desmayo. - Le agarro de una pierna y trato de empujarla fuera de la cama, suelta una carcajada. 
 
    -Ya suéltame. - Se levanta- pero algo me dice que no es raro que te pasen estas cosas. 
 
    -Hmm. 
 
    -Lo tomaré como una afirmación. 
 
    … 
 
    -Eh gracias- digo por no sé cuanta vez afuera de mi edificio. 
 
    -De nada- me mira, como no salgo del auto levanta una ceja.  
 
    - ¿No soportas la idea de separarte de mí o qué? 
 
    -Emm- digo incómoda sin embargo siento la obligación de ser considerada- No es eso, es que humm mañana iré donde unas amigas, es una especie de junta y siempre lo paso bien, es entretenido. Así que si quieres ir sería genial… ¡Y eso! - Abro la puerta para arrancar de la incomodidad.  
 
    Me ataja del hombro, la miro dudosa, sí sé que no querrá. 
 
    - ¿Me das tu número? - ¿¡Ah!? 
 
    -Eh, está bien. 
 
    -Tranquila trataré de hablarte lo menos posible. 
 
    -Gracias. - Bromeo escribiéndolo en esta cosa que parece de oro. – Se lo entrego. Bueno ¡adiós! 
 
    -Adiós. – Dice con esa cara monótona de ‘’no me interesa’’ de nuevo.  
 
      
 
    Capítulo 12 
 
    Noelle 
 
    Domingo. 
 
    Como hizo honor a su palabra y no me ha hablado imagino que no querrá venir. Almuerzo mirando TV mi celular vibra y sigo mirando el programa, ¡hazte la difícil Noelle!  
 
    Me acerco luego de 10 minutos. 
 
    Angie: Que hay Noelle, ¿te paso a buscar? 
 
    No voy a decir que estoy decepcionada, ya me lo esperaba.  
 
    Noelle: amiga no me malcríes.  
 
    Angie: pero es que si se te cruza un insecto te desmayas, Caro te manda saludos. (Además así no llenamos de autos el patio) 
 
    Noelle: Dile que igual para ella <3 tienes razón… está bien, ven por mí.  
 
    Angie: Soy tu mejor amiga, ¿no hay corazones para mí?  
 
    Noelle: No. 
 
    Angie: te tiraré la piscina.  
 
    Noelle: <3  
 
    Angie: Así me gusta.  
 
    Estúpida. Me río  
 
    Sigo comiendo, y suena de nuevo, debió ser Angie. Voy a servirme más, no debería comer en el sofá, pero ya que.  
 
    Lo aprovecho de revisar algo aburrida mientras tomo jugo, recién son las 1, así guardo hambre para la tarde.  
 
    Christine E.: No me dijiste la hora ni nada, no te daré el placer de no verme. 
 
    Se me cae jugo por el mentón, me limpio y veo su foto al parecer en la nieve. 
 
    Noelle: Aaah a las cinco. Te demorarás como 20 minutos de dónde vives. 
 
    Christine E.: Voy a buscarte a las 16:40 
 
    ¡Mierda! 
 
    Noelle: Ya me vienen a buscar… 
 
    Christine E.: ¿Te dije que tenías opción? 
 
    ¿Esta mujer no acepta un ‘’no’’ como respuesta? 
 
    Resoplo un poco nerviosa. 
 
      
 
    Noelle: Angie… 
 
    Angie: Noelle… 
 
    Noelle: No me vengas a buscar 
 
    Angie: ¿Te pasó algo?  
 
    Noelle: No es que… iré con una amiga del trabajo.  
 
    Angie: No sabía que tuvieses una amiga del trabajo además de Gabi.  
 
    ¡Dios! ¡Si va Gabi me molestará! 
 
    Noelle: Bueno, ya sabes que soy simpaticona. 
 
    Angie: ¡Pero siempre me cuentas todo! 
 
    Aish ya empezó.  
 
    Noelle: ¡Se me olvidó! ¡¿Está bien?! 
 
    Angie: Vamos a conversar muy seriamente de nuestra amistad. 
 
    Noelle: ¡Tú no me contabas cuando te acostabas con Caro hasta que las encontré desnudas en la mañana! 
 
    Angie: … nos vemos allá. 
 
    Noelle win. 
 
      
 
    Cambio de contacto. 
 
    Noelle: Te espero afuera de mi edificio… 
 
    Christine E.: Claro que lo harás.  
 
    Noelle: Argh.  
 
    Christine E.: Aprovecha de explicarme a donde me llevarás.  
 
    Noelle: Es una especie de junta en la casa de unas amigas, tienen un lindo patio, normalmente bebimos y comemos, así que cada una lleva algo (yo llevaré cervezas) son mujeres agradables.  
 
    A diferencia de ti.  
 
    Christine E.: Hmm suena interesante, supongo que te ayudaré con las cervezas.   
 
    Noelle: Genial 
 
    Christine E.: ¿Son todas lesbianas verdad? 
 
    Noelle: Si, ¿te molesta? 
 
    Christine E.: si te aguanto a ti, ya no me molesta nada. 
 
    Noelle: … 
 
    Ayer en la noche no te sentí muy hetero precisamente. Me ruborizo, quizás sean ideas mías y no iba a besarme, a lo mejor tenía una pestaña en la cara.  
 
    ¡Sí! ¡Eso pasó! 
 
    Salgo de mi edificio a las 16:45 
 
    ¡Tenía que asegurarme de que corté el gas y apague las luces! 
 
    Veo el auto rojo de Christine. 
 
    - ¿Estas son horas de llegar? 
 
    -Es que… 
 
    - ¡No hay excusas! La hora de llegada se respeta. 
 
    -Es sólo una junta de amigas Chris- digo despreocupada. 
 
    -No me digas Chris. 
 
    -Tenemos que comprar cervezas. 
 
    -Ni modo, ya llegamos tarde. 
 
    -Tranquila. - Me enojo sentándome al lado. - Relájate, de eso se trata.  
 
    -No es así como me educaron- se queja manejando. 
 
    -Pues yo te estoy educando de nuevo- bromeo creída. 
 
    -Tú no me vas a educar a mí. 
 
    -Agrh ¡te odio! - me quejo. - Todos podemos aprender de otra persona. 
 
    -Pero de ti no.- Dice burlona. 
 
    ¡Entiendo tu juego! ¡No me harás enojar maldita! 
 
    … 
 
    - ¿Cuál compramos? - pregunta en el súper en una actitud como si le perteneciera todo. 
 
    -Esta- saco las de siempre, si elijo otra no faltará la que reclame. 
 
    - ¿Tantas? - mira el carro. - No sabía que tenías problemas con el alcohol 
 
    - ¡No son sólo para mí! ¡Las demás beben bastante! ¡¿Y acaso tú no bebes?! - ¡Estúpidas Elisa, Angie, Kate y quizá Fer! ¡Y también las demás! 
 
    -Claro que sí, sólo te tomaba el pelo- se levanta de hombros. - ¿Y qué llevan de comer? 
 
    -Carne, cosas saladas. 
 
    - ¿Pero a ti no te complica eso? 
 
     -Me llevan especiales- digo feliz.  
 
    -Interesante. ¿Tus amigas se parecen a ti? 
 
    -No.- Sentencio, no soy tan centrada como Fer, ni tan sincera como Angie, ni tan paciente como Ale, ni tan callada como Kate, ni tan sociable como Gabi… 
 
    Lloro, ellas son mejores. 
 
    - ¡Todas somos agradables! - digo renovada. 
 
    -No, tú no – me molesta. Me vuelvo a deprimir, toca mi cabello y empuja el carro. 
 
    La miro asombrada, o me consoló o me pegó un chicle en el pelo. 
 
    Me toco la cabeza dudosa, me ruborizo… no hay chicle.  
 
      
 
    Subimos al auto de nuevo. 
 
    - ¡No tenías que hacerlo! - me quejo. ¿En qué momento deslizó la tarjeta? ¡Ah sí! cuando leía un mensaje de Angie insultándome por ser impuntual. Creo que el 40% de mis mensajes son de ella retándome.  
 
    -Tranquila, ya me lo pagarás. 
 
    -Qué miedo- digo cruzándome de brazos, me mira enojada. 
 
    La miro interrogante. ¿Ahora qué? 
 
    - ¿Dónde vive tu amiga? 
 
    -Son mis amigas, viven juntas- digo mostrándole mi GPS con los ojos brillantes. 
 
    -Eres muy cursi. 
 
    - ¡Es que es hermoso! - gimoteo. Empieza a conducir ignorándome.  
 
    … 
 
    -Oh, bonito barrio- dice mirando las casas y patios.  
 
    -Ajá, a mis amigas les gusta la tranquilidad, más ahora que tendrán a la pequeña Sam.- Oh pequeña Sam, ¡tu tía Noelle te llevará a ver pingüinos! 
 
    -Aah, ya veo, ¿Cuánto tiene? 
 
    -8 meses. – Digo emocionada. 
 
    -Noelle deja de ser una llorica, atraerás murciélagos- me toma el pelo. 
 
    - ¿Aún puedo abofetearte sabes? 
 
    -Tus amigas descubrirán tu verdadera identidad… ¿Ahí? -Apunta la casa de Fer, ¡carajos hay 5 autos!  
 
    - ¿Alcanzaras? - le pregunto con duda. 
 
    -Nos haremos el espacio- bromea.  
 
    -No vayas a hacer algo malvado- me quejo. 
 
    -Tsk, tenía un clavo estupendo. - La miro de reojo conteniendo la risotada, me imagino la cara de Ale, ya que, por desgracia, su auto es el último que estacionó. 
 
    -Compórtate- río de mala gana. 
 
    -Te reíste, significa que tienes un lado malvado. – Dice muy ufana deteniéndose al lado.  
 
    -Eres una pésima influencia- digo saliendo y quedando en altura de sorpresa.  
 
    - ¿Cómo es que no te vi? - me quejo abrazando a Angie.  
 
    -Porque eres una mala mejor amiga ¿No me vas a presentar a tu amiga del trabajo? 
 
    Christine levanta una ceja con duda. 
 
    -A si, Christine esta es Angie, es mi mejor amiga. Angie, esta es Christine - Rodeo los ojos cuando Angie sonríe orgullosa saludándola como si tuviera el mejor título honorífico. Amiga que no te vigila posesivamente no es tu amiga.  
 
    Vamos por el patio saludando a unas cuantas, por suerte, a diferencia de Angie; Alejandra y Fer me dejan ser libre. Alejandra es de esas que te hace sentir un ser necesario en el mundo, sonrío recordando cuando nos conocimos. Espero que no lo haya contado… de todos modos no es un recuerdo negativo. 
 
    Luego Caro, Elisa, Kate y Sandra, Christine sonríe interesada. Le hace un par de preguntas, la verdad es que es muy buena relacionándose con gente extraña, supongo que estará acostumbrada, es decir, su familia debe tener bastantes ‘’amigos’’ y todo eso siendo adinerados. Al final conversa con Fer, supongo que tienen más a fin porque tienen la misma profesión y la cara de ambas es como si hablaran de algo muy entretenido. Las dejo solas, me preocupé de gusto. 
 
    - ¿Y quién es ella? - olvidé que Sandra es una maldita molestosa. 
 
    -Nadie- me quejo bebiendo cerveza. 
 
    - ¿Y porque te sonrojas?  
 
    -No me sonrojo, ¡cállate Sandra! - me la bebo de un sorbo. Ale se ríe bajito y la miro horrible, se asusta y abraza a Kate que sigue como si nada. 
 
    -Es linda- sonríe mirándome como para que le cuente más.  
 
    - ¿¡Así es como tratas a la madrina de tu hija!?- piedad. – Es del trabajo- me quejo.  
 
    -Ah está bien, Gabi llegará más tarde. ¿Deben conocerse no? 
 
    ¡¡Noooo!! 
 
    -Algo así- carraspeo.  
 
    Me dejan tranquila un rato hasta que Ale se sienta a mi lado y saca una cerveza. 
 
    - ¿Es la que me contaste en el corte de luz? - bebe un sorbo.  
 
    -Si. 
 
    - ¿Y cómo es que se llevan bien? 
 
    -Humm es que, la ayudé en un par de cosas, luego me invitó a ver animalitos- Ale me mira sorprendida- y somos eem conocidas que se llevan mejor. 
 
    -Ah me alegro, así no peligra tu trabajo - Sonríe. ¡Aaaw Ale! Eres una ternura- ¿Angie sabe? - suelta un par de carcajadas 
 
    -Estás loca- me río con ella – La hubiese amenazado del principio por tratarme mal.  
 
    -Es verdad- asiente. Veo a Christine caminando hacia mí, toma una cerveza y se sienta a mi lado. 
 
    - ¿Cómo lo estás pasando? - pregunta Ale. 
 
    - Estupendamente, gracias- sonríe abriéndola- Fer es muy interesante y está muy bonito todo. -Echa una mirada al fondo, sonrío, Fer tiene allá todos los animales acuáticos posibles en adornos.  
 
    -Es verdad- dice orgullosa Ale, sonrío. 
 
    -Si quieres vamos a ver – le susurro cuando Ale se pone a mirar a Kate.  
 
    -Después- cuchichea Christine haciéndome reír.  
 
    … 
 
    Luego antes de comer, llegó Gabi y Charlotte. ¡Gabi estuvo mirándome con una cara que odié! La ignoré toda la tarde, eso no le impedía moverme las cejas ¡Maldita! .Así que me puse a caminar con una cerveza.  
 
    - ¿Estás bien? - pregunta Christine apareciendo. 
 
    -Si, sólo paseaba - Digo mirando las diversas esculturas de diferentes materiales, adornos y fuentes de agua. 
 
    -Mira- dice apuntando un pingüino de madera con uno más pequeño. 
 
    - ¡No lo había visto! - me sorprendo, es verdad Fer hizo una especie de mini zoo con todos los regalos de boda y adornos que tenían. Es lindo pasear por aquí, es muy relajante para caminar. 
 
    -Pero que pésima amiga- bromea sacando una cámara. 
 
    - ¿Vas a todos lados con ella verdad? 
 
    -Nunca se sabe cuándo se puede sacar una buena foto- dice aprovechando de fotografiar a una foca tallada con madera oscura - Que bonito todo esto- dice sorprendida. 
 
    -Mira tú haciendo cumplidos. 
 
    -Oye dame un respiro - Pone cara malvada- tus amigas también lo son- mueve las cejas como si me haría enojar.  
 
    -Obvio – digo feliz, mis amigas son hermosas.  
 
    -Sobre todo la de cabello oscuro y ojos amarillos.  
 
    - ¿¡Kate!? ¡Esta con Ale! - me quejo enojada. 
 
    -Es sólo una apreciación. 
 
    -No te atrevas - Entrecierro los ojos. 
 
    - ¿Estás celosa? 
 
    -No. –‘’Estupidadesgraciadaviborahijadetuput…’’ 
 
    -Si lo estás- se ríe. – Ya sabía que te gustaba. – Sigue sacando fotos a diestra y siniestra.  
 
    -No sueñes, y no te metas ahí. 
 
    - ¿Estás loca? - Levanta una ceja- sólo dije que era linda, como cientos de personas lo son y tú también lo eres. - Se acerca. 
 
    -Ya lo sé- digo tratando de ser creída. Primera vez que le escucho un cumplido hacia mi persona. 
 
    -Pero ella no me seguiría el juego ni por un segundo- se levanta de hombros- En cambio tú siempre estás pendiente de todo lo que hago, te enojas, te irritas y me golpeas. 
 
    -Te pego porque dices estupideces- me quejo sin mirarla. Siento sus ojos sobre mí y me pone nerviosa – Y no me importa lo que hagas. 
 
    -Claro que te importa- se acerca creída guardándose la cámara expertamente - No fue suficiente con verme de lunes a viernes, ni tampoco el sábado de esta semana, sino que también el domingo. ¿Qué harás el próximo fin de semana? ¿Llorar? - Mira mis ojos en busca de debilidad.  
 
    -Que desagradable. – Murmuro. Noto que está oscureciendo. –Puedo vivir sin ti- le respondo. 
 
    - ¿Y a quién mirarás con odio todas las mañanas? 
 
    -Sería bueno no sentir odio una mañana, me darán úlceras si sigo así.  
 
    Me mira horrible. 
 
    -Era broma Chris- me doy un golpecito en el brazo.  
 
    -No me digas Chris- se enoja y se devuelve a la casa. 
 
      
 
    … Horas después  
 
    -Nos vemos mañana- me quejo evitando la palabra cuando detuvo su auto, trato de abrir la puerta para arrancar notado que tiene seguro, son cómo las 11pm y mañana debemos trabajar.  
 
    - ¿Cómo se dice? - me mira Christine burlona. 
 
    -Gracias Chris. 
 
    -No me digas Chris - Me mira feo, trato de salir de nuevo. 
 
    - ¿Me vas a dejar ir o no? 
 
    Christine me observa enojada, toma la parte de atrás de mi cabeza y me acerca a ella besándome. Huelo su aroma mientras sigo el movimiento de sus labios, se separa y la miro perpleja con el estómago cosquilleante y las mejillas rojas. 
 
    -Ahora puedes largarte- Se escucha como quita el seguro y no me dice nada más. Aprieto los labios y frunzo el ceño. Cuando entro a mi casa y me siento en el sofá se me escapan un par de lágrimas, es tan complicada y ahora me sale con esto. 
 
           Bueno no voy a hacer como si fuera una víctima, a eso le llamo besar. Suspiro. 
 
      
 
      
 
    Martes. 
 
    Debo decir que ayer lunes llegue y me la tope y ni un hola me dijo. Supongo que está arrepentida, es que como se le ocurre hacer eso; pienso sonrojada escribiendo, sigo con mi trabajo hasta el almuerzo cuando noto a un tipo de traje elegante tocando la puerta y entrando como si no fuera la primera vez. Bueno, no es algo raro, Christine es importante, es sólo que ahora me produce una especie de malestar en las vísceras. 
 
    -Hmm- Digo en voz baja, supongo que todo esto ya se terminó, ¿La ayudé no? 
 
      
 
    Jueves 
 
    -Noelle estás algo seria ¿ocurrió algo? - me pregunta Gabi del almuerzo.  
 
    -No.- Susurro comiendo. 
 
    Me mira no creyéndome ni lo más mínimo.  
 
    -Este hospital está algo silencioso- comenta, supongo que hace alusión a que no nos hemos gritado ni nada.  
 
    -Mejor así, ¿es un hospital no? - Digo seria, rodea los ojos.  
 
      
 
    Luego de almorzar, me dispongo a trabajar, concentrarme y antes de que vaya a decir el nombre de mi paciente, entra Christine. La quedo mirando. 
 
    -A que vienes ¿estoy despedida? - creo que a la larga sería mejor. 
 
    -Mira tú lista. - La miro dudosa. 
 
    - ¿Qué mierda haces sacando hora conmigo? eres pesada pero más bien necesitas un psicólogo.  Ve al lado- me siento.  
 
    Apoya las palmas de sus manos en mi mesa quedando muy cerca, me mira seria y yo la miro enojada. 
 
    - ¿Estás enojada? 
 
    -No.- La miro con odio. 
 
    - ¿Qué ocurre? no recuerdo haber hecho algo que te molestara- levanta una ceja y enrojezco.  
 
    -Déjame- digo a punto de llorar. 
 
    Da vuelta el mesón invadiendo mi espacio personal, la miro con el ceño fruncido y un par de lágrimas saliendo. 
 
    -No entiendo por qué lloras- se inclina. - Eres tú la que no se me acerca. 
 
     - ¿Y que querías que hiciera? ¡Ni siquiera sé lo que pasa por tu cabeza! - exclamo mirándola, me mira sería – me ignoraste casi toda la semana- digo enojada. 
 
    - ¡Pero si después de eso era lógico que tú te acercaras! - reclama un poco ruborizada. Se ve bien… lloro más. - Que voy a saber yo, si te gustó o no que te besara. 
 
    Le aparto la mirada avergonzada. 
 
    -Noelle. – deja salir enojada. 
 
    -Me voy- espeto con todas las ganas de salir corriendo, en su lugar camino a la puerta. Me ataja del sweater. 
 
    -No seas infantil. – Dice aburrida mientras trato de escapar. 
 
    -No soy infantil, ¡tú estás jugando conmigo! - Gimoteo. – Sabes que soy un ser humano sensible y me haces esto. - ¡Por qué tenías que besarme así! 
 
    Me gira y me mira extrañada. - ¿Por qué juego contigo? 
 
    -Por qué me tratas mal, luego me besas, después me ignoras y te ves con tipos extraños. - Dejo salir llorosa ¡Al menos que me desilusione ya! Así no sufro. 
 
    -Tan adulta y tan cobarde. - Le pego en la mejilla enojada y me cruzo de brazos.  
 
    - ¡Ahh! - se queja con la cara ladeada- basta, deja de hacer eso de una vez. 
 
    -Te lo mereces –lloro. 
 
    -El tipo de anteayer…- empieza, tomo atención sólo dándole una mirada y vuelvo a bajar la cabeza, se sorprende.  
 
    -Te gusto ¡estás celosa! No te culpo. - dice orgullosa, levanto la mano de nuevo y pone un brazo antes de que le pegue. - Noelle- se queja- es un pretendiente. 
 
    -¡¡Largo de aquí!!- grito, voy a llorar, voy a llorar. 
 
    - ¡No es el primero, es normal que eso pase! - me toma de los hombros, hago un puchero. - Ya sabes, supongo que quieren más el dinero que a mí, o quien sabe – Se levanta de hombros, me mira esperando a que le diga algo para molestarla, pero ni de eso tengo ánimo. 
 
    - ¿Estás viva? - me zamarrea. 
 
    -Si. - Me quejo. - ¿Y qué quieres que te diga? Bien por ti. 
 
    Me pega una bofetada, en lugar de enojarme más me recargo a la altura de su cuello con la mejilla adolorida, para mi sorpresa suspira y me abraza. 
 
    - ¿Qué haces? Tú nunca me abrazas así. - dejo salir. 
 
    -Y tú nunca te dejas abrazar así. 
 
    La miro llorosa, está con esa cara que en vez de ser desagradable muestra una expresión serena. Observa mis ojos y la miro sin saber muy bien que esperar. 
 
    - ¿No vas a besarme? - susurra. 
 
    Me acerco mientras baja la mirada y nuestros labios se unen, son tan suaves, muevo los míos sintiendo como me corresponde y me abraza acercándome, acaricio su cabello mientras hago más presión con mi boca, abriéndola más y recibiendo más de esa pesada.  
 
    Justo cuando toda nuestra atención está en sentirnos la puerta se abre. 
 
    -Oye vieja, quería…- Gabi abre la boca cómicamente al vernos abrazadas con la boca muy cerca. – ¡Oh carajos! ¡Yo nunca estuve aquí! - dice yéndose rápido.  
 
    -Tsk- se queja. 
 
    -No le hagas nada- susurro sintiendo su abrazo.  
 
    -Tendrás que hacer méritos. - Empieza a caminar lentamente conmigo.  
 
    -No más -me quejo mientras me empuja a mi mesón y me apoyo juntando más su cuerpo conmigo. 
 
    -Tenemos unos 20 minutos- susurra y me da un besito en el cuello que eriza mi cuerpo. 
 
    -Oye para dónde vas- suspiro atrayéndola, me vuelve a besar y empieza a cargarse en mí. 
 
    10 minutos después. 
 
    Se separa mirándome los labios. 
 
    -No te confundas- aclaro, su mirada sube a mis ojos- aún creo que eres una pesada- Sonríe alejándose, ordena su ropa y pone esa expresión manipuladora. Carraspea. 
 
    -Entonces te tengo un trato. - Me mira de reojo. 
 
    - ¿Si? - esto ya me da miedo.  
 
    -No es raro para mí recibir visitas e invitaciones a cenar de interesados, muchos son hijos de amigos de mis padres. – me mira creída mientras arrugo el ceño. –Por tu cara puedo adivinar que no te hace ninguna gracia. Bien puedo perfectamente no aceptar a nadie.  
 
    Acerca su nariz a la mía.  –Pero con una condición.  
 
    Ya veo que me pida esclavitud o algo así. 
 
    - ¿Cuál? – digo desconfiada. 
 
    -Tendrás que pasar al menos un día conmigo a la semana. El que yo quiera. 
 
    - ¿Por qué no me pides una cita y ya? - bromeo. 
 
    -No voy a darte ese placer… ¿Entonces es un sí? 
 
    Me sonrojo, ¿En qué momento se supone que terminamos así? 
 
    -E- está bien. 
 
    -Perfecto. - Me da un beso que recibo sin ningún tipo de resistencia. Se va y quedo frente a mi mesón mirando como estúpida. Me pego suavemente y sigo con lo que estaba.  
 
    ¿Qué diablos acaba de pasar? 
 
    Termino mi trabajo y me preparo para arrancar, como adivinando mi plan, Gabi entra y cierra la puerta. 
 
    -Ni lo pienses. - Dice con una sonrisita.  
 
    Miro al mesón colorada. 
 
    -No dirás… ¿puedo explicarlo? - bromea situándose al lado mío y mirándome burlona.  
 
    -No puedo explicarlo. - Dejo salir- ni a mí me lo he explicado.  
 
    -Al más puro estilo Noelle. – Asiente feliz 
 
    -No me molestes- me quejo- ni sé que pasó 
 
    -Te gusta la pesada, ricachona que te molesta y golpeas. 
 
    Por alguna razón todas esas palabras suponen un peso tremendo para mí. La miro muy aproblemada, Gabi sonríe comprensiva.  
 
    -Descuida soy una tumba, pero te tomaré el pelo- besa mi mejilla y se va. – ¡Esto no ha terminado! 
 
      
 
      
 
    Viernes  
 
    Christine  
 
    - ¡No entiendo como no quieres! ¡Cualquier persona aceptaría! - grito.  
 
    - ¡Pero yo no soy cualquier persona! - me grita- quiero algo normal- me mira con esos ojos cafés tan rebeldes y desafiantes. 
 
    No entiendo como no quiere ir al restaurant más caro de la ciudad ¡pensé que si invertía más dinero se daría cuenta que me gustaba! 
 
    Me toco el entrecejo, cuanta paciencia contigo Noelle. 
 
    - ¿Y qué es para ti normal? 
 
    -Sentarnos tranquilas a comer en un verde paisaje, o en un lugar tranquilo, conversar - dice soñadora, arrugo el ceño- No estar en un lugar lujoso en donde hay que cuidar la etiqueta y probablemente sepan quién eres, que voy a conocer de ti ¡¿cómo sujetas un tenedor?! 
 
    -No te haría mal- le digo con la pura intención de molestar.   
 
    Y ahí, es cuando me arde la mejilla. 
 
    La miro enojada, ¡si yo quiero que este viernes en la tarde esté conmigo, estará conmigo! además. Un trato es un trato.  
 
    La empujo a mi auto, antes de que se escape mientras abro la puerta la lanzo con lo que puedo.  
 
    Me siento y pongo en marcha el auto mientras me grita. 
 
    - ¡No iré! - se enoja.  
 
    - ¡Bieeeeeen! – me quejo, ¡no la entiendo! - ¡Haremos lo que tú quieras! 
 
    -Pero si no quieres no tiene sentido- se cruza de brazos. 
 
    -No hagas maña- digo con acidez. - ¿a dónde vamos? - más le vale decir algo decente.  
 
    - ¡Que tal un picnic en un parque! - dice emocionada. 
 
    - ¡NO! - grito- ¡no estaré sentada con el pasto picándome el trasero con niñatos corriendo por aquí y allá! 
 
    -Agrh- se queja. 
 
    ‘’Somos tan diferentes’’ 
 
    Creo que ambas pensamos lo mismo.  
 
    - ¡Ya se! - dice Noelle de nuevo emocionada, no entiendo cómo me grita enojada y luego sonríe como si le regalaran un dulce.  
 
    -A ver- digo sin ninguna fe. 
 
    - ¡Cocíname! 
 
    -Expláyate- me gusta la idea, me gusta cocinar. Suena bien. 
 
    -Compremos algo en un supermercado, vamos a mi apartamento, cocina algo para nosotras- dice feliz. - Dijiste que te gustaba cocinar...- me mira con los ojos brillantes.  
 
    -Eso es bastante simple- ¡Cómo voy a impresionarla y dejarla loca por mí con eso!  
 
    -Pues es la única forma de conquistarme- dice creída. - Puedes meterte los billetes por donde te guste más.  
 
    Esto no me había pasado antes, mientras más dinero y petulante te demuestres, más te respetan y adoran. Pero con Noelle es distinto, mientras más creída soy, puedo esperar una bofetada más fuerte.  
 
    Paramos en un supermercado, compro unas cuantas cosas, supongo que no espera que le diga que cocinaré, que niñata.  
 
    Entro a su apartamento, la verdad es bastante normalito, lo justo y necesario sin tantos lujos, aun así, representa bien la forma de ser de Noelle. Veo unos cuadros con animales. 
 
    -Entonces, ¿con que me sorprenderás? - dice feliz descorchando una botella de vino.  
 
    -No te lo diré- digo pesada. 
 
    -Oh una sorpresa, estupendo- sonríe sirviendo en dos copas, sonrío mirándola. Mis conocidos me vieran…  
 
    - ¿Qué ves? – se ruboriza, la miro confiada como siempre que puedo hacer lo que yo quiera.  
 
    - ¿Te pongo nerviosa? - susurro acercándome. 
 
     -No.- Dice desviando la vista, la abrazo por la espalda y siento su perfecto trasero. 
 
    - ¿Segura? - susurro con los labios hormigueantes por besarla. Toca mis brazos, se gira y me mira, acaricio su mejilla y la beso. 
 
    Me corresponde y por muchos minutos dejamos las peleas de lado; después de todo la mocosa nos interrumpió. Cuando me alejo abre los ojos y me sigue mirando así, de esa manera tan distinta, como nunca antes me han mirado.   
 
    -Déjame sorprenderte – bromeo, sonríe y me deja el espacio libre.  
 
    -Impresióname. - Toma una copa- si lo haces mal siempre hay snacks. 
 
    -Te decepcionarías -asiento. 
 
     -No realmente, si te sale mal sabría que quizá no eres la mejor cocinera- dice sentándose en el sofá- aprendería algo nuevo de ti- mira su copa. - Comeremos de todas formas.  
 
    - ¿O sea que no importa si lo hago mal? – frunzo el ceño. 
 
    -Nop- me sonríe. Pestañeo un par de veces extrañada.   
 
    Que inusual… Estoy acostumbrada a un mundo en donde todo lo que haces es observado y evaluado. Siempre me he esforzado al máximo y ahora me dice que, ¿si lo hago bien o mal no importa? ¿porque es parte de mí persona? Ladeo la cabeza extrañada y empiezo a sacar, ordenar y lavar cosas que compramos.  
 
    … 
 
    -Huele estupendo. - Dice acercándose. 
 
    -Si te atreves a abrir las ollas te daré con la cuchara de palo. – la amenazo.  
 
    -No lo iba a hacer- hace un puchero.  
 
    - Aunque es algo simple - digo mirando las ollas- es comida vegana después de todo, al menos tu salsa- le doy un codazo suave.  
 
    -Que considerada- sonríe devolviéndomelo.  
 
    - ¿Y qué es? - veo que no aguanta la curiosidad. 
 
    -Un risotto de champiñones – no se me ocurrió otra cosa. Es rápido, rico y puedo usar agregados. – Y te agregué filetes de berenjena, noté que te gustaron la semana pasada. 
 
    -Suena exquisito y huele a vino blanco- dice soñadora. 
 
    -Tiene- sonrío- eso estoy esperando, que evapore.  
 
    -Oh excelente. 
 
    -La ensalada tiene nueces, espero que no seas alérgica. 
 
    -No soy alérgica a algo que conozca- dice orgullosa.  
 
    Nos sentamos luego de unos minutos la miro de reojo.  
 
    -Wooooh- dice probando- está delicioso... ¡No fallaste! - se queja. 
 
    - ¿Querías que lo hiciera? - levanto una ceja, me sigue odiando en el fondo.  
 
    -Nah, ya sabía que eras una señorita perfección, disciplina y no sé qué más. 
 
    -Lo sé- sonrío. 
 
    - ¿No eres mala en algo? – me mira curiosa.  
 
    ¿Querrá conocer mis debilidades o qué? la miro desconfiada, nadie me ha hecho esas preguntas, al menos con buena intención. 
 
    -No voy a apuñalarte por la espalda con un ‘’soy un asco en matemáticas’’- ironiza. -Aunque yo si lo soy- sonríe comiendo. 
 
    -Bueno… nunca me gustó estudiar historia. - Digo un poco cortada.  
 
      
 
      
 
    Noelle 
 
    -Oh vaya genial- no me lo imaginé… pienso mirándola. Me levanto de hombros y sigo comiendo, ¡fue muy acertada la idea de que cocine! 
 
    - ¿Vas a comerte todo eso? - me mira dudosa levantando una ceja.  
 
    -No pienso desperdiciar ¡y menos algo tan exquisito! - me quejo.  
 
    -Eres lo que cocinas- dice solemne, me río. 
 
    -No. - La molesto. 
 
    - ¿Y cómo cocinas tú? - me mira creída.  
 
    -Ya terminé- digo feliz tomando mis cosas y dejándolas en el lavaplatos. 
 
    - ¿No me vas a responder verdad? 
 
    -Qué bonita se ve la noche – Me siento en el sofá sirviéndome vino feliz.  
 
    -Noelle… 
 
    -Oh escucho una voz… no sé quién es- recito al aire bebiendo un sorbo. Se levanta enojada y se sienta al lado. La miro creída hasta que se me acerca y me da un beso corto.  Miro su boca y su cara sorprendida, no sé porque aún me sorprenden sus besos, debe ser por la costumbre de insultarnos. Dejo la copa en la mesa tranquilamente hasta que la beso, me responde de inmediato. No hay tiempo para molestarnos y odiarnos cuando estamos así y me gusta mucho, la acerco un poco más a mi abrazándola del cuello y acariciando su cabello, Christine respira algo agitada cuando meto mi lengua y me atrae de la espalda baja juntando su lengua con la mía. Siento como me acaricia suavemente y suspiro en su boca, se separa un poco y me acerco más. Entonces es cuando comienza a acariciar mi mejilla delicadamente. Esto es tan distinto a cuando nos damos bofetones… 
 
    En eso se separa y la miro un poco emocionada por sus caricias.  
 
    -Esto es un poco… - Dice con la misma cara que yo.  
 
    -Sí, eso pensé.  
 
    Nos miramos algo ruborizadas, quita la mano de mi rostro. 
 
    -No tenías que dejar de hacer eso- murmuro.  
 
    - ¿Te gusta que te haga cariño? – sonríe. Me sorprende no ver una cara petulante alabándose a sí misma. Es como si fuese otra Christine, o una parte distinta más bien.  
 
    -Si- enrojezco mirándola atenta mientras me mira a los ojos, me abraza del cuello y me acerca a ella acariciándome la mejilla mientras me recuesto en su hombro.  
 
    Cierro los ojos. 
 
    -Gracias por cocinarme- sonrío cómoda- la verdad es que yo no salgo de lo común.  
 
    -De nada- susurra – ¿una comida común para una mujer común? - Aish, ya se puso Christine.  
 
    -No me hagas golpearte- me quejo. 
 
    -Pensé que dejarías de hacerlo… 
 
    -Cuando me dejes de joder. 
 
    -Lo siento, la costumbre- sonríe acercándome más. La abrazo, no sé por qué hago esto, pero si me lo saca en cara me avergonzaré. Aun así, se siente bien el calor de su cuerpo.  
 
    - ¿Cuánto durará el trato? - pregunto curiosa. 
 
    -No pensé en eso – dice mirándome. -Es como cuando te dije que la señora criaba a sus tres hijos sola, se me ocurrió en el momento – dice mientras me separo y abro la boca indignada. 
 
    -Eres una… 
 
    -Era necesario.  
 
    - ¿¡Eres capaz de mentir para tener el hospital!? - me enojo completamente indignada ¡No sé qué le vi!  
 
    -No lo veas de esa manera- se incorpora- sólo fue una bromita. 
 
    - ¿¡Cómo la del paciente!? 
 
    -Eeh, algo así…  
 
    Me pongo de pie  
 
    - ¡Me golpeé la cabeza cuando ese maldito murciélago me asusto! ¡Eso fue lo que pasó! -Saco como conclusión.  
 
    -No seas idiota te alcance a atrapar – Me mira con la ceja alzada. - Además no lo pasaste tan mal esa vez.  
 
    - No, claro que no lo pasé mal, ¡pero me mentiste! – le aclaro, se pone de pie sorprendida e irritada. 
 
    -No lo haré de nuevo ¡Dios! ¡sólo fueron mentiritas inocentes! 
 
    -No quiero que TÚ me mientas- dejo salir. Su mirada se relaja y aprieta los labios. 
 
    -Bien…- mira sus pies, esto es nuevo. Frunzo el ceño extrañada 
 
    -Te ves tierna. 
 
    -No te atrevas a decirme así- Se queda en silencio. Toco su mano deseando más proximidad y ella la entrelaza, sube su mirada y sonríe un poco cohibida.  
 
    Yo sólo puedo mirarla. 
 
    Saca su celular 
 
    -Debería irme, ya sabes… es tarde. 
 
    -Ah sí…- sinceramente no quiero que se vaya, me gustaría que me abrazara así de nuevo… pero sería un poco desubicado, apenas nos conocemos. Suspiro. 
 
    Me toca la mejilla de nuevo, la miro y me besa. 
 
    -Exigiré mi salida la otra semana- me guiña el ojo y va a la puerta, me siento en el sofá con una sonrisa.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 13 
 
      
 
    Kate 
 
    - ¡No! ¡De dónde sacaste eso! 
 
    -Por favor es cosa de verte-dice de pie cerca del sillón.  
 
    -No te estoy exigiendo nada- le respondo. Ya me estoy enojando, no sé por qué cree que no seré feliz o la dejaré por no ser madre- Además sólo llevamos 3 años y algo. 
 
    - ¡¿Y qué?! Yo ya sé que te amo así que ¡qué demonios! - Exclama. – ¿Y qué pasará cuando consideres que llevamos lo suficiente? 
 
    - ¡Nada! es algo de a dos Ale, si no quieres entonces no ¡Se acabó! - le digo en el mismo tono, maldita sea. 
 
    -No voy a estar conforme sí sé que no estás feliz ¡cómo podría mirarte a la cara todos los días! - se enoja. 
 
    - ¡Yo ya lo soy! – levanto la voz. - Además mi felicidad no depende de todo lo que hagas Ale. – Que se cree.  
 
    -Kate, entiendo eso. Pero, pero, ¡yo sé que querrás! y yo no puedo, no puedo- suspira triste. 
 
    -No entiendo tu miedo Ale, y sé que en el fondo quieres- dejo salir. En realidad, ese es el único problema aquí. 
 
    -Kate, piénsalo va a sufrir- me mira triste- No pongo en duda que serías una madre excelente, pero la gente… 
 
    - ¡Que se mueran! - le grito, al diablo ya se me acabó la paciencia- Ale, podrías ser la mujer más hetero con la vida perfecta y la gente siempre va a encontrar algo malo para dañarte. Lo van a hacer IGUAL. 
 
    La miro tan complicada. 
 
    -Llegas tiempo aguantándolo verdad… - es obvio.  
 
    -Tal vez… - mira sus pies. – Nunca eh pensando esto en mi vida, sólo contigo.  
 
    -Ya te dije que no es necesario. - Me mira algo impotente. - Además es caro. 
 
    -Eso no importa- se queja Ale - Las dos trabajamos.  
 
    … 
 
    Maldita sea yo sólo quería subirle el ánimo.  
 
    -La cara que pones, cuando ves niños, es tan linda- suspira llorosa- desearía no ser tan cobarde. – dice a medida que caen sus lágrimas. 
 
    -Ale- susurro. 
 
    -Me va a odiar, o sea mírame - Se cubre la cara sentada. – Ya me estoy dando vergüenza, que clase de madre sería…  
 
    Me pregunto cuántas veces lo habrá conversado con la almohada. 
 
    Me siento al lado y la abrazo, dejo reposar su rosto lloroso en mi pecho, me salió tan sensible mi novia. Pero la amo, lo que me lleva a una conclusión.  
 
    -Ale- digo luego de un rato- yo creo que serías una muy buena madre - Siento como se tensa. 
 
    - ¿Tú crees? - escucho bajito, tanto que le sale infantil. Sonrío y le beso el cabello.  
 
    -Sí, estoy segura, si no tuvieras conciencia de la responsabilidad que eso implica no estarías así de preocupada. Además, ya te estás preocupando de si sufrimos o no… escogí bien a la madre de mis hijos concluyo convencida.  Quizá no sea ahora o quizá nunca, pero Ale siempre piensa en mí. 
 
    Me mira y llora emocionada. Sonrío negando con la cabeza y acercándola más, es tan dulce, no sé cómo pude tener unos pequeños celos cuando me contó la historia con Noelle. Es decir, harían una piscina tantas lágrimas de lo emocionales que son.  Me permito burlarme internamente de eso y creerme la mujer ideal para Alejandra. 
 
    -Te amo- suspira. 
 
    -Yo también te amo. Pero ten en cuenta, que esto podría y no podría pasar.  
 
    -Yo sé que sólo accedería contigo- Me abraza.  
 
    -Yo sólo sé que lo haría si tú también quieres – me mira pensativa- desde el fondo de tu corazón- le aclaro- no pienses en mí. 
 
    -Imposible que no piense en ti- hace un puchero.  
 
    -Bueno trata de no hacerlo- sonrío. – Podrías conversarlo con alguien que no sea yo… Y por favor piénsalo.  
 
    -Lo haré- me mira.  
 
      
 
      
 
    Alejandra 
 
    Sí, creo que primero debería considerarlo, estoy segura de que Kate no quiere forzarme a hacer algo sólo por pensar en ella, es importante también que yo esté bien. Me ama, suspiro enamorada.  
 
    Mientras se recuesta en mi sonriente, la abrazo y nos quedamos mirando tv, bueno yo a un punto fijo. Debo decir que ni a palos me embarazaría yo, soy tan torpe que golpearía mi vientre en todos lados, o me pondría a llorar a mares todos los días por cualquier cosa minúscula. Además, me aterra el parto, aunque me pongan una inyección que lo haga menos doloroso sigue siento terrible sobre todo cuando se va el efecto. A Kate parece no importarle demasiado, no creo que no lo haya pensado de todas formas.  
 
    Debo admitir que me causa ansiedad saber cómo sería, me derretiría de amor si se pareciera a Kate. Ahora entiendo a Fer… aunque si no se pareciese, tampoco es importante, es un bebé de mi amada y es lo único que importa, lo amaría como si lo hubiese tenido yo. Porque a mis ojos sería nuestro, o nuestra y estoy segura de que Kate piensa lo mismo, es por eso que le importa que yo lo desee desde el fondo de mi corazón.  
 
    Supongo que mi miedo a que sea discriminado es obvio…  pero pensándolo bien, si no existiesen familias como la que quisiéramos tener, nunca serán reconocidas y seguirían en las sombras, alguien tiene que hacerlo, y todos tenemos que hacer que este mundo horrendo cambie. 
 
    Sí, me estoy poniendo algo… dramática, pero es necesario pensar en todo, además ni que le fuera a quitar la vista de encima.  
 
    Probablemente Fer siempre tendría un buen consejo que darme, es decir, ella ya está en las últimas esperando a su bebita con Sandra, estará un paso por delante de mí en ese aspecto.  Como por inercia suena mi celular e intuitivamente se me viene Sandra a la cabeza. 
 
    - ¿Aló? - digo sin mirar el celular. 
 
    - ¡Ale! ¡Sandra está en trabajo de parto! - escucho una voz nerviosa y agitada.  
 
    … 
 
    - ¡¿No entrarás?! 
 
    -Estoy justamente esperando, la enfermera me llamará ¡Así que les aviso a todos! 
 
    Me siento rápido y Kate me mira sorprendida 
 
    - ¡Ten calma Fer! – Le digo sorprendida, ¡carajo! ¡eso no sonó calmado ni de mi parte! - Ya verás que todo estará bien. 
 
    -Eso espero, estoy peor que en la boda, me preocupa que le pase algo, no sé. 
 
    -Sé positiva o te golpeo- me espanto- ¿Cuándo podremos ir? 
 
    -Eso iba a decirte, llamé a Noelle para avisar, pero escuche un ruido y no me contesto más, se habrá desmayado… 
 
    -Probablemente- digo hastiada, típico de Noelle - ¿estás sola? 
 
    -Sí, llame a su hermano para que avise y a mi papá, si puedes ven en la mañana, trae a Kate.  
 
    - ¡¿Que si puedo?! ¡Estaremos ahí a primera hora! - veo la hora, es tarde.  
 
    - ¡Mierda! ¡Mierda! viene la enfermera, ¡adiós! - pega un grito y me corta. 
 
    -Santa mierda- digo conmocionada. 
 
    - ¿Es Sandra? - pregunta Kate 
 
    -Si- sonreímos- Fer dijo que fuéramos mañana temprano.  
 
    -Oh que emocionante- dice con los ojos brillantes.  
 
    -Si… estaba muriendo- me río.  
 
    -Quizá mañana Fer esté aún nerviosa, ¿venden para comer? 
 
    -Humm, quizá en otro piso- digo pensativa- conociéndola no se moverá de ahí hasta tener a Sandra en casa.  
 
    -Ajá, podríamos llevarle algo temprano. 
 
    -Buena idea- bostezo con una sonrisa - Vamos a dormir- muevo las cejas.  
 
    -Está bien, pero no pongas esa cara- frunce el ceño.  
 
    -No me resultó la seducción...- me apeno.  
 
    Kate niega con la cabeza y apaga la tv, yo aprovecho de poner alarma.  
 
    Que ternura que tenga la costumbre de tomarme la mano para ir a dormir, aprovechando que hoy está algo fresco la abrazo y le doy besitos en la mejilla. Sonríe y me da un besito y así nos vamos quedando dormidas.  
 
    A la mañana siguiente nos arreglamos rápido para ir a ver a Fer temprano, pasamos a comprar algo para comer y cuando llegamos sólo esta ella adormilada en un asiento. 
 
    La muevo un poco y me mira con los ojos rojos, me asusto. 
 
    - ¿Está todo bien? - me siento al lado. Su rostro sorprendido se ilumina y unas lágrimas se asoman 
 
    -¡¡Ya la vi!! Es demasiado perfecta- llora y me abraza, nos reímos y la felicitamos. 
 
    Ay era por eso y yo me imaginé una tragedia por un segundo.  
 
    - ¿Cómo está Sandra? - pregunta Kate. 
 
    -Felizmente cansada, pero todo va bien- sonríe - A las 5 terminó todo, me permitieron estar con ella y nuestra bebé la primera hora y ahora llevo otra hora afuera, a las 8 y media se podrá pasar a verla.  
 
    - ¿Y cómo te pilló? – me siento y tomo la mano de Kate.  
 
    -Estaba leyendo adormilada frente a la Tv, recuerdo que se me cayó la cabeza del sueño y me dio un susto de muerte cuando me tocó el hombro y me pidió que la llevará al hospital, que ya era hora...- Dice impresionada, luego se pone la mano al mentón- más bien me grito porque me quede pegada mirándola sin hacer nada. 
 
    -Fer imbécil- suelto una risita nerviosa. 
 
    -Es que incluso estando preparada fue cuando menos me lo esperé. Al final me vestí rápido y tomé su bolso y nos fuimos al auto. 
 
    - ¿Y cómo es ella? - sonríe Kate con los ojos brillantes. 
 
    - ¿Si cuéntanos? 
 
    En eso se le iluminan los ojos.  
 
    -Es que, abrió un poco los ojitos- dice emocionada. -Son azulados, no tiene nada de cabello- sonríe. -Tienen que verla. Sandra no quería soltarla, pero era necesario, tenía que ir a observación y ella necesita descansar.  
 
    -Si… -pobre estará agotada. – Me gustaría ver a Sandra también. 
 
    - ¡Claro! – dice feliz- cuando despierte, mi padre y su hermano ya vinieron, pero ambos debían trabajar ahora – Suena su estómago. 
 
    -Toma- le damos la compra- ya sabíamos que no comerías. 
 
    -Gracias chicas, me salvaron, no me iba a mover. 
 
    -Lo sabíamos- me río. 
 
    -Es que quiero volver a verla, la cargué y… no pesa nada. - se emociona - aunque me asusta un poco, ya sabes… pero es hermosa. – Mira a la nada.   
 
    -Te acostumbrarás- Kate le da unos golpecitos.  
 
    - ¿Y aprendiste a cambiar pañales? - la molesto.  
 
     -Por supuesto- dice sonriente – quiero ayudar en lo que más pueda a Sandra. Sobre todo, ahora que esta delicada, la idea es no estresarla tanto.  
 
    -Eres taaaan- la abrazo. – No sé. Debimos habernos fugado- Bromeo, se ríe acordándose.  
 
    -Es cierto Kate, Ale quería oponerse en mi boda- Kate sonríe poniendo los ojos en blanco. 
 
    -Sólo fue un impulso amor- le tiro un beso.  
 
    Escuchamos un ruido de pasos y vemos a Angie cansada con un bulto desmayado y Caro. Ésta última abraza a Fer mientras Angie deja a Noelle en unos asientos y se estira. 
 
    -¡¡Fernanda felicitaciones!!- se abrazan – traje a la madrina- sonríe feliz apuntando el cuerpo de Noelle.  
 
    - ¿Cómo la sacaste de su apartamento? - pregunto curiosa.  
 
    -Ah pues, se despertó y como que estaba en shock, no sé. Abrió la puerta y dijo ‘’ ¿Qué hacen aquí?’’ y le recordamos y volvió a caer -le pincha la mejilla con un dedo como si fuese un animal muerto.  
 
    -Angie- nos reímos.  
 
    Conversamos, hasta que Noelle despertó adormilada mirando alrededor. 
 
    - ¿Dónde estoy? – mira a Fer- ¡¡Feeeer!!- lloriquea y se lanza a abrazarla- ¡Felicidades, debe ser hermosa! - gimotea. - ¿Sandra está bien? 
 
    -Sí, está bien, es la más hermosa, en un rato podremos verla, pero no sé si entremos todas. 
 
    -Entremos de a pocas sin que se percaten- dice Angie ninjamente. 
 
    -Nah, por si no saben, trabajo aquí. – se sueltan- Tengo una conocida que nos ayudará a pasar al menos un rato.  
 
    - ¿Tu ex? - pregunta Angie tosiendo sacándonos risas.  
 
    -Te mataré grandulona- la amenaza Fer- Fue hace muchos, muchos años - Nos mira amenazantes a Angie y a mí. ¡Como si yo fuese a decir algo! Ni me acordaba… me levanto de hombros.  
 
    Sale una tipa de cabello poco más abajo del cuello y labios rojos, le levanta el pulgar a Fer disimuladamente. La quedamos mirando por el contraste, es que se ve atrevida y Sandra todo lo contrario. 
 
    -Eran otros tiempos- mira a otro lado. – No saquen fotos, vamos.  
 
    -Nooooo- se queja Noelle guardando una cámara.  
 
    Entramos al área de neonatología, veo a algunos bebes durmiendo. Mierda, hay de todos los tamaños, colores y sexos. Me río por dentro, ya veo se me cae algo y los despierto a todos.  
 
    En eso siento la mano de Kate atraerme ¡mierda me despisté! La miro y noto que esta con los ojos brillantes, la abrazo por detrás y miro tras su hombro.  
 
    -Oooh- dejo salir, Noelle y Caro están tan emocionadas como Kate mirando a una criatura pequeñita ¡demasiado pequeñita! La miro asombrada ¡Pensé que se vería como en los comerciales! Está muy rojita, con la cara redonda, una fina capa de vello y nada más, mueve las manos lentamente y no abre los ojos. Con razón Fer está un poco asustada ¡no la cargaría por su bien! 
 
    - ¿De verdad no se puede sacar fotos? - pregunta Noelle llorosa.  
 
    -Sí, pero sin flash -la apunta Fer.  
 
    -Pero obvio- sonríe- saca la cámara y toma fotos a diestra y siniestra.  
 
    -Se ve tan frágil- dice Angie, asiento aun mirándola anonadada. En eso abre los ojos, tiene razón, son azules y mira al lado de Fer. 
 
    -Ven, ¡sabe que soy su madre! - dice feliz. 
 
    -No te creas, es porque dormía mirando a ese lado- la molesta Noelle. 
 
    -No me mates las ilusiones- le da un empujón.  
 
    -Oigan, maduren, no debe darse cuenta aún que somos un desmadre- bromea Angie.  
 
    -Lo hará igual- me río acariciando a Kate con mi mejilla, me mira emocionada y nos sonreímos.  
 
      
 
    Luego de unos pocos minutos salimos, esperamos a ver a Sandra.  
 
    -Son máximo 6- dice Noelle acariciándose la nuca. 
 
    -Somos 6- dice Caro. 
 
    -Ay, cierto, es que me pegué al caer. 
 
    -Deja de desmayarte- la despeina Angie. 
 
    - ¡Cuando pierda las emociones! - hace un puchero.  
 
    -Oye, pero ¿y si la dejamos dormir? - sugiero preocupada. 
 
    -La despertarán de todos modos, cuando sea hora de amamantar. – Dice Fer. 
 
    - ¡Oh, pero podremos verla con su bebita! - exclama Caro. 
 
    Cuando entramos, luego de unas dos horas veo a Sandra y carajos que se ve distinta, es decir, claro está con la bata de hospital y todo, pero tiene unas ojeras enormes y un aspecto muy cansado. Me sorprende que pueda sonreír al vernos, Fer se sienta al lado y la besa. Le dice algo y sonríen.  
 
    -Chicas, gracias- dice un poco ronca.  Luego de que la saludamos. 
 
    -Sandra- gimotea Noelle- ¡Es la bebita más hermosa del mundo! ¡Le saque muchas fotos! 
 
    -Tienes que enviármelas- levanta un poco la cama. – Carajos Fer te ves peor que yo- bromea. 
 
    -No me iré hasta que nos vayamos las 3. -Dice tercamente.  
 
    - ¿24 horas? - la mira. 
 
    -24 horas- asiente. Niega con la cabeza. 
 
    -Entiendo que estas cansada- carraspea Caro con voz seria, la miramos- ¡pero cuéntanos todo! - Sandra se ríe. 
 
    -Esperaba esa pregunta- pone cara profesional, me río. Me alegra que esté de buen humor, pensé que se deprimían… ¿o algo así? 
 
    -Todo comenzó- dice como si contara un cuento, Fer se ríe bajito- Cuando sentí mi ropa interior rara, entonces miré y tenía líquido y sangre. 
 
    - ¿Mucha? - pregunto asustada.  
 
    -Hmm líquido si, sangre era sólo un poco, pero ya sabes, es distinto para todas- No tenía idea…-  lo supe de inmediato y fui asustada a Fer que estaba con un libro y la cabeza a un lado y le grite que tenía que ir al hospital, que era hora y se me quedo mirando con los ojos muy abiertos, me pareció una eternidad y le grite que espabilara. – La mira negando con la cabeza y Fer se ruboriza mientras nos reímos - Llegamos muy rápido, tenía pocas contracciones, me ingresaron y me asusté mucho. Sobre todo, la parte en que sacaron a Fer.  
 
    -Ooooh -decimos todas con ternura.  
 
    -Si- dice tomándole la mano- Cuando llegó el momento también fue horrible, pero estaba con ella- le dio un besito. -Como que sabes que cualquier cosa que pase estará ahí. – Caro la mira llorosa. 
 
    -Fue un poco raro oír llorar a mi bebé- se sincera- pero cuando la tuve en mis brazos supe que era ella a la que le hablaba y la encontré tan perfecta, después no quería que se la llevaran.  
 
    Noelle saca confort llorosa de la mesita.  
 
    Antes de que sigamos conversando llega una chica con la bebé y se la entrega a Sandra. Ella sonríe de inmediato recibiéndola. 
 
    -Aún me sorprende que sea tan pequeñita- dice Fer pensativa mientras Sandra la amamanta.  
 
    -Ya se verá como en los comerciales- ríe- dale unos meses– le hace cariño.  
 
    - ¿De qué color tendrá el cabello? - Sonríe Fer- ni cejas tiene. 
 
    -Hmm hagamos un juego- sonríe acariciando la mejilla de la pequeña Samantha. – Apostaré con una, la que pierde le cambia pañales una vez, pero cuando ya esté más grandecita - Fer se ríe con ganas. 
 
    -Amor, amo tu forma de ser- le besa la mejilla. – ¿Y bien, quien es la valiente? 
 
    Noelle y Angie dan un paso atrás.  
 
    -Ale lo hará- dice Kate segura.  
 
    - ¡¿Qué?!- digo asustada. ¡Mierda en unos meses más hará bombas nucleares! - ¡¿Por qué yo?! 
 
    Kate me mira haciendo un puchero fingido la miro sorprendida y sonrío embobada- Confío en ti.  
 
    … 
 
    - ¡Lo haré! – Digo emocionada. 
 
    Las demás se ríen.  
 
    -Entonces ¿qué dices? 
 
    -Yo digo… - Pienso, huum Sandra tiene el cabello caoba, su hermano también, quiere decir que la predisposición es fuerte, pero ¿y qué pasa si el donante tiene el pelo negro?, mierda, es difícil, pero cada vez aparece más gente con el pelo castaño. Joder, Joder. –… Caoba.  
 
    -Bien- sonríe- Yo digo que será castaño oscuro.  
 
    -Wow- dice Fer haciéndole cariño – Esperaré atenta. 
 
    -Ale si pierdes te grabaremos- sonríe Noelle.   
 
    Empiezo a arrepentirme, algo me dice que Kate me manipuló. 
 
    -Descuida Ale, te estaré explicando paso a paso si pierdes- se ríe Sandra.  
 
    -Y yo te daré apoyo moral- Sonríe Kate.  
 
    -Ugh- lloriqueo Noelle y Angie me miran con cara de ‘’estás muerta’’ 
 
    Luego de unos minutos conversando termina el horario de visitas y salimos. 
 
    -Fer ¿estás segura que quieres quedarte y no descansar? - pregunto por lo bajo. 
 
    -Ale, algún día me entenderás- Me mira comprensiva, levanto una ceja- Pero yo no me muevo hasta que tenga a mi mujer y mi hija cerca. 
 
    -Bien, bien, ¿Qué te traigo de comer? 
 
    -Eres la mejor- se sienta, creo que ese asiento en especial tendrá marcado su trasero. – Tráeme un sándwich enorme con pollo, mayonesa, lechuga, tomate… 
 
    -Ya entendí- me río. 
 
    -Y una galleta y una bebida…- sigue y la dejo hablando sola y bajo a comprarle lo que quiere, la conozco, el sándwich enorme, coca cola, galleta con chispas de chocolate y jugo de piña ¡Eso es amistad baby! 
 
    -Toma- le entrego una bolsa, las demás ya se fueron. Kate abraza a Fer y se pone de pie, abrazo a mi amiga. 
 
    - ¿Cuánto te debo? - pregunta mirando la bolsa- te acordaste de mis mañas- sonríe.  
 
    -No te preocupes, hoy es tu día, suerte en lo que se viene mamá- Fer se ríe y nos decimos adiós con la mano mientras nos alejamos.  
 
    -Fue todo muy nuevo- comento cuando subiendo a mi auto  
 
    -Sí, aunque yo ya eh visto 4 bebés antes- comenta- recuerdo mejor a Gabi y Cris, ellos sí que eran pequeños, aún recuerdo y eso que tenía 6 años más o menos en ese entonces.  
 
    -Ah sí, ¿nacieron prematuros verdad? - recuerdo que Gabi se lo sacó en cara a Cris.  
 
    -Ajá Cris era más enfermizo y Gabi quería que la cargaran siempre. 
 
    -Porque no me extraña…- comento. 
 
    -Si- ríe- Era difícil que mamá se preocupase de él si Gabi lloraba, papá la cargaba, pero luego tuvo que volver a trabajar y yo la ayudé. Leo le hacía cariño, pero él era muy pequeño en ese entonces. 
 
    - ¡Que complicado tener mellizos o gemelos o más! - me asusto.  
 
    -Sí, pero a su favor, Gabi no despertaba mucho de noche – Se levanta de hombros- Sólo al principio de hecho o si los separaban mucho.  
 
    -Que lindos- comento entrando al edificio- pero que difícil.  
 
    -Mamá dice que es sólo costumbre. Aunque claro, tiene 5.  
 
    Le sonrío, es verdad, incluso Kate tiene más experiencia que yo. Aunque… me gustaría hablar de este tema con alguien más, Fer no puede porque se le viene pesado, Angie y Noelle no saben mucho, Humm además quiero que sea alguien que, en el fondo, aunque me quiera; conozca a Kate y también piense en ella. Quizá una persona aparte me diga ‘’pero piensa sólo en ti’’ pero yo no estoy de acuerdo, creo que si estas en pareja es por algo.  
 
    Se me viene la persona perfecta a la cabeza.  
 
    -Cariño, amor mío, mi amada Kate- me mira levantando una ceja burlona mientras entramos a nuestro hogar. Mueve la mano en señal de que hable luego. 
 
    -Recuerdas lo que conversamos ayer, ya sabes, sobre… si llegásemos a ser madres. 
 
    -Si… 
 
    -Me gustaría conversarlo con mi cuñada.  
 
    -Con ella- dice pensativa - ¿Lo dices porque es psicóloga?  
 
    -Y también tu hermana, mi amiga y me es fácil expresarme con ella. 
 
    -Si es verdad, creo que entiendo para dónde vas… 
 
    - ¿Qué dices? 
 
    - ¿Me estas pidiendo permiso? - me mira creída.  
 
    -No, te pido tu opinión- carraspeo. 
 
    -Puedes ir. 
 
    - ¡Si! – celebro. Kate se ríe. 
 
    -Era broma, iba a ir de todas formas.  
 
    - ¿Iras a dónde atiende? 
 
    -Sí, será gracioso hacerle una visita.  
 
    Sonríe asintiendo mientras la abrazo y la beso. 
 
    - ¿Deberíamos abrir la ventana? - dice mirándome en la luz tenue 
 
    -O vamos a dormir de nuevo- muevo las cejas. 
 
    -Me gusta más tu idea- me muerde suavemente el labio mientras nos vamos abrazadas a la cama. 
 
      
 
    Al día siguiente saco hora por internet y me tomo el jueves libre. Además, aprovecho esos días para pensar.  
 
    Me siento atrás y sale Gabi lee la lista. 
 
    -Alejandra ¿Valderrama? - Entrecierra los ojos y mira a la gente con duda. Me río y me pongo de pie. 
 
    - ¡Aleeee! pasa vieja, ya sabía que yo que psicología te hacía falta- Algunas personas se ríen.  
 
    Nos abrazamos y entramos, se sienta cómodamente y me mira con una sonrisa. 
 
    -No puedo creer que atiendas gente -Enserio.  
 
    -Y de hecho piden hora conmigo y no la otra psicóloga, HAHAHA- se ríe muy creída - ¿Qué te trae por aquí?  
 
    -Bueno- me muevo un poco incómoda- estuvimos hablando con Kate, sobre... – se acerca interesada- si tuviésemos un bebé. 
 
    -¡¡¡¿Enserio?!!! Me alegro, háganlo y pónganle Gabriela. He dicho. – Sentencia.  
 
    -Ni en broma- me río.  
 
    -Ya, pero enserio, ¿vienes porque tienes miedo? 
 
    -Sí, me di cuenta que no es que no quiera… pero me asusta a lo que estará expuesto.  
 
    - ¿Expuesto como a qué? 
 
    -Como a que lo discriminen, que sufra en el colegio, que nos miren mal- bajo la cabeza- Creo que yo podría soportarlo, en el fondo todas tenemos experiencia aguantando cosas- Gabi asiente- pero una criatura no y no merece pasar por eso. 
 
    - ¿Lo conversaste con Kate? 
 
    -Claro, me dijo que al diablo la gente la gente porque nos encontraría algo malo igual, fuésemos como fuésemos.  
 
    Sonríe 
 
    - Eso es tan realismo al estilo Kate.  
 
    -Si- digo con una risita enamorada. 
 
    - ¿Y tú de verdad quieres tener a mi sobrino o sobrina Ale? - Me mira. 
 
    -Que lo tenga Kate me gustaría, pero si, lo amaría o la amaría tanto como si lo tuviese yo.  
 
    -Ahh. -Suspira- Conociéndote no hace falta indagar mucho, sé que serías una madre estupenda.  
 
    Me ruborizo un poco. 
 
    - ¿Crees que estarías en desventaja por respecto a la familia que se considera ‘’normal’’? 
 
    -Maternalmente no, jamás. Es cosa de ver cada mierda que se ha criado- digo seria- No digo que sean malas todas las familias heteros, pero a lo que voy es que nadie es perfecto; el problema es que no quiero que sus hijos ataquen a los míos.  
 
    -Sí, bueno– Se levanta de hombros- ¿Entonces tu miedo a tener hijos es porque no quieres que sufran las maldades del mundo? 
 
    -Algo así- levanto una ceja.  
 
    -Humm si lo piensas de otra manera, a todos nos hacen bullying en algún momento- hace como que llora- A mí me molestaban porque no me quedaba callada, a Kate porque era muy callada, a Leonardo por gobernado de la mamá, etc.  
 
    - ¡¿Quién osa molestar a mi Kate?!- Me levanto enojada. 
 
    -Eso ya pasó -se ríe y hace como que tose- … cof cof fui yo.  
 
    - ¿No ves que mi amor es perfecta? - me quejo, rodea los ojos.  
 
    -Volviendo al tema. Qué harías si tu mini Kate va al colegio y sus mamás llaman demasiado la atención, y te pregunta ¿Mamá, porque las miran tanto?  
 
    Me quedo mirándola y trago saliva.  
 
    -… le diría que es porque no están acostumbrados a ver a dos mamás- me levanto de hombros- que no se preocupe, es natural llamar la atención. 
 
    - Y si le preguntan en el colegio ‘’mini Kate’’ ¿y tu papá? 
 
    -Le diría que no tiene, que le tocó dos mamás- digo, la verdad eh pensado mucho en esto- pero para tenerla si tuvimos ayuda de un donante. Ya sabes, si es necesario le explico el proceso junto con la diferencia de padre y madre y donante.  
 
    - ¿Y cuál es esa? - me pregunta curiosa. ¿Se está haciendo o qué? - ¿Cómo le dirías? 
 
    -Le diría que el donante, que es un hombre en este caso, fue una buena persona que nos ayudó a crearla, pero que nosotras seremos quienes la criaremos y siempre estaremos con ella; somos sus mamis. – Sonrío orgullosa. 
 
    -Oh- dice emocionada – Sabes Ale, si te pregunto esto no es con la intención de torturarte, aunque me gustaría- bromea- es para ver si tienes las armas para enfrentar un suceso como el que te dije, y yo veo que, si las tienes y has pensado mucho en todas estas cosas. Probablemente sea un dolor de culo, pero es algo que eventualmente enfrentarás porque es la decisión que tomaste y trae sus consecuencias. - Me mira pensativa. 
 
    -Eres yoda- bromeo 
 
    -Me gusta ayudar a la gente – sonríe. – A propósito, en los estudios generalmente se observa que la discriminación suele ir más a los padres por el sólo hecho de ser gays que a los hijos, los otros niños reaccionan normalmente bien. Además, se aconseja que los padres o madres no se aíslen y no se discriminen a ellos mismos, una buena participación permitiría a los demás conocerlas y eliminar prejuicios.  
 
    No lo había pensado de esa manera. 
 
    -No te garantizo y nadie puede hacerlo de que todo sea color de rosa, pero como te digo, es una decisión importante que viene con sus pro y contras- me sonríe-  De todos modos es más importante que los niños se críen en un ambiente en donde se vea una buena relación entre los padres y esto aplica para todas las familias… a que los niños noten que sus padres están juntos sólo por ellos y no porque se aman o que se griten todo el día y haya violencia. Ahí sí que recibo niños afectados psicológicamente y hablando de ese tema- me apunta cómodamente- como me dijiste que te asusta eso, lo más perjudicial sería que sucumbas a una discriminación y te sientas triste o humillada, porque los niños absorben eso y al ver que un ser querido está así, influirá en su autoestima.  
 
    -No me equivoque al venir aquí- la miro sorprendida- hasta me siento preparada para todo. 
 
    -Esa es la idea… Que mal que no se puedan contar las cosas que me dicen aquí- apoya la cara en sus manos- hubiese llamado a mamá- Me mira. 
 
    -Ni una palabra Gabi – La amenazo.  
 
    -Está bien, lo prometo, pero cuéntame ¿cómo es que se te vino a la cabeza ser mamá?  
 
    - Primero me asusté porque a Kate se le notaba que quería- miro mis rodillas- y me dio pena tener miedo y no poder hacerla feliz apoyándola con eso. Luego me lo replantee cuando discutimos y me dijo que, si estaba tan preocupada por él o ella, era porque si lo quería, pero que tenía miedo y que lo pensara bien, ¡ah! y que converse con alguien que yo elija- Gabi pone pose de orgullo, suelto una risita- nada más porque Fer está ocupada- me cruzo de brazos. 
 
    - ¡No pude ir al hospitaaaal! - gimotea- ¿Cómo es la bebé? les envíe un mensaje, estoy segura que no quieren visitas así que cuéntame todo, hay tiempo- dice feliz. 
 
    -Oh, entramos a una sala llena de bebés y ahí estaba, es pequeñísima y no tenía pelito- Gabi se ríe y le sigo contando lo que hicimos y conversamos ese día. 
 
    -Si hay algo subjetivo en lo que creo mucho, es que las madres siempre saben- me dice- así que prepárate para cambiar pañales ¡No puedo creer que cayeras en la trampa de Kate! 
 
    - ¡Es que vieras como me miró! - lloro.  
 
    -Mi hermana te tiene en sus garras- niega con la cabeza ¿qué te hizo? 
 
    -Besarme- bromeo, creo que desde esa vez no pude quitarle la vista de encima.  
 
    -Mira tú esa Kate. – Se toca el mentón, en eso se oye tocar de la puerta y hace un puchero. 
 
    -Viene una hora que agendar así que… terminó está sesión – le pega a la mesa, me río.  
 
    En la puerta nos abrazamos y mientras paso dos puertas de distancia me abrazan de nuevo. Pego un salto hasta que veo a Noelle y le acaricio el cabello. 
 
    -Se me olvidó que trabajabas aquí- digo cuando nos soltamos.  
 
    -Eres una mala amiga ¿Te pasó algo?  
 
    -No nada- sonrío- vine a ver a Gabi. – Miro la hora, las 13.30- carajos que se pasó rápido el tiempo 
 
    -Sii, yo iba a almorzar y te vi- sonríe.  
 
    - ¿Almorcemos juntas? – propongo. 
 
    -Sii, suena bien.  
 
    Escuchamos un carraspeo y veo a Gabi sonriéndonos, Noelle suelta un par de carcajadas. 
 
    -También puedes venir...- digo viendo sus ojos brillantes. 
 
    - ¡Si! – celebra.  
 
    … 
 
    … 
 
    -Entonces- dice Gabi luego de tomar un sorbo de jugo luego de que nos sentamos- Cuéntanos Noelle, ¿por qué a las 10 de la mañana estabas tan roja? 
 
    Noelle enrojece. 
 
    -Por nada… 
 
    -Vi entrar a una ‘’paciente’’ de cabello rojo- le pega con el codo mientras me río.  
 
    -No tiene respeto- se enoja Noelle- Entró, me beso y se fue. 
 
    -Y tú muy bien que te negaste- bromeo.  
 
    - ¡Cállate Ale! Es que, es que… - se excusa. 
 
    -Te gusta- canturreo. 
 
    -Uuuuy- la molesta Gabi  
 
    -Ya basta, sólo son besos- Noelle… ni tú te la crees.  
 
    -Gabi- recuerdo- ¿Cómo está Charlotte?  
 
    -Oh ¡mi amor! - dice emocionada- está trabajando, le costó al principio, llegaba y dormía hasta el día siguiente y de por si es buena para dormir.  
 
    -Suele pasar cuando empiezas- me río.  
 
    -Sí, pero me alegro de que haya podido trabajar con su amiga en el mismo lugar- dice contenta. - Así la cuida de aves de rapiña- dice arrugando el ceño. 
 
    -Es natural llamar la atención- sonrío- mira a Noelle. – la molesto.  
 
    -Es una rompecorazones- la mira apoyándose de los codos 
 
    -Eso no es verdad- dice comiendo digna. 
 
    -Por cierto, Ale -dice Gabi desconcentrándose- hoy iré a ver a papá. 
 
    -Le dirás… 
 
    -Exacto. 
 
     - ¿Cómo te sientes? – la mira Noelle. 
 
    -Ansiosa- suspira- en este momento agradezco no comerme las uñas o no tendría.  
 
    -Oh vamos, ve sin expectativas- sugiero. 
 
    -Sí, es lo mejor, y ahora entiendo a Charlotte cuando no quería que la acompañase... Hoy me vendrá a buscar.  
 
    -Carajos- me asusto por ellas- ¿bueno tu papá ya tiene experiencia no? ¿cómo pasó con Kate? - pregunto curiosa, ahora que lo pienso, nunca le pregunté.  
 
    -Ah, tenía unos 18 años- dice- a nadie se le ocurrió molestarla con novios de todos modos ya que era esquiva con todos menos nosotros- Sonrío encantada imaginándomela ¡Es tan linda! - Entonces recuerdo que yo estaba sentada con Cris y Leo jugando naipes. Y ella leía y salió el tema de las parejas y mamá sugirió el hecho de que Kate pudiese tener un ‘’noviecito escondido’’ y Kate con toda la emocionalidad que la caracteriza dijo de un sopetón.  
 
    … la miramos con Noelle más pendiente de lo que dice que de lo que masticamos. 
 
    - No me atraen los hombres- Finaliza.  
 
    -WOOO- decimos ambas. 
 
    - Con Cris simplemente nos miramos, como que no nos extrañó. Creo que, porque siempre fue una asexuada y Leo la miraba solamente, teníamos 12 y 15 años.  
 
    -Vaya- susurro - ¿y tus papás? 
 
    -Papá fue el que habló, mi madre para variar creo que ya lo sospechaba. Papá en cambio agradecía todos los días que no llegue con una conquista- se ríe. – pero estoy segura que no se le ocurrió. Le dijo ‘’ ¿Eso quiere decir que te gustan las mujeres?’’ y Kate lo miro y le dijo ‘’Si, me gustan papá’’ y miro sus rodillas. 
 
    -Dios - gimoteo.  
 
    -Creo que a papá de primera no le hizo ninguna gracia, mis padres nunca fueron discriminadores, pero tampoco pensaron en tener una lesbiana en la familia. 
 
    -Nadie realmente- susurra Noelle. 
 
    -Entonces fue Leo el que antes de que hable lo miró feo, mamá era como una estatua, hasta que fue él el que se sentó al lado de ella y la abrazó. Entonces Kate se quebró. 
 
    Noelle saca servilletas.  
 
    - ¡Eso sí que nos sorprendió a todos, Kate nunca llora! – Dice Gabi. Se guarda todo, tiene que estar muy afectada emocionalmente para hacerlo. 
 
    -Si… -afirmo- ¡sigue contando más! - la apuro nerviosa. 
 
    -Sí, si- sonríe- recuerdo que mamá sólo sonrío y le dijo que apreciaba que fuese sincera, que lo sospechaba. 
 
    - ¡Qué linda! - gimotea Noelle. La apoyo interiormente, mi madre me miro como si tuviese tuberculosis. después hizo como que nada pasó, resoplo. 
 
    - Luego llegó nuestro turno- dice feliz- bastó sólo con que mirase a mi otra mitad para saber que estábamos de acuerdo y dijimos al mismo tiempo ‘’A nosotros no nos importa realmente’’ Kate y Leo se rieron un poco. Pero fue papá el que se fue a su habitación, a él le costó más. Mamá dijo que le demos su tiempo, que él era de otra época- se ríe. - Luego nos quedamos con Kate que, si se veía muy afectada por ello y mamá subió a hablar con él. Ella y papá son muy unidos emocionalmente, además ella es lejos la que más se le parece, incluso en la forma de ser.  
 
    Nos mira y nosotras seguimos anhelantes por más información ¡No sé cómo nunca le pregunté! 
 
    -Lo que pasó después no lo sé, pero mamá no le dirigió la palabra hasta que él conversó con Kate, al final salió lloroso de la habitación y nos dijo que todo estaba bien- Dice comiendo- y colorín colorado este cuento se ha acabado, a menos que quieras saber los ligues que tuvo. - Me mira. 
 
    -No gracias- digo sintiendo una molestia en las tripas. 
 
    -Tampoco era una rompecorazones, así como Noelle- bromea. Me río 
 
    - ¿Van a seguir? - dice indignada. 
 
    -Oye Noelle eres bien llorona- La apunta Gabi- No entiendo cómo te besuqueas con una insensible como Christine.  
 
    -Si tiene un poco de sensibilidad- dice sin mirarnos. 
 
    … 
 
    -Uy la defiende. 
 
    Nos reímos.  
 
      
 
    Capítulo 14 Apuesta pendiente.  
 
      
 
    Charlotte 
 
    Voy a buscar a Gabriela con el estómago algo descompuesto. La veo sentada con Noelle 
 
    -Hola chicas. 
 
    -Hola… estas muy blanca- me mira Noelle- ¿Nerviosa? 
 
    -Mucho- Suspiro 
 
    -No tienes que ir conmigo- me mira Gabi algo tiritona. 
 
    -Iré – Estaré muy nerviosa, pero voy sí o sí.  
 
    -Yo no más decía- me sonríe, le sonrío tímidamente. 
 
    - ¿Cómo te ha ido en el trabajo?- Me mira Noelle. 
 
    -Bien, me costó mucho el primer día con los pacientes, luego me costó no agotarme tanto, ahora me voy acostumbrando- digo contenta con lo que he logrado. 
 
    -Pronto será como ir al baño- comenta feliz. 
 
    - ¿No tenías algo más lindo con lo que comparar? -la mira Gabi con una risita. 
 
    -No. – Dice poniéndose de pie- Ya te cuidé- dice orgullosa- las dejo chicas, suerte, ánimo y recuerden que se tienen la una a la otra.  
 
    -Gracias- susurro viéndola caminar - ¿Vamos? - miro a Gabi que me mira desde donde está sentada. 
 
    -Te ves tan hermosa – pestañea. Me río. 
 
    -Ahora no, tenemos una misión- digo parándome recta. 
 
    - ¡Vamos allá! - se pone de pie con una pose orgullosa. 
 
    Tomamos el autobús y nos bajamos cerca de su casa. 
 
    -Uuuf- suspira- ¿Y si mejor no vamos? - me mira.  
 
    -Tu padre merece saberlo- sentencio, una de las cosas lindas de nosotras es que cuando una está con nervios la otra la calma. Gabriela se ha vuelto un pilar demasiado importante para mí y yo también espero serlo para ella.  
 
    -Si- Suspira tocando la puerta. Abre su mamá, me mira a mí, sonrío nerviosa, luego a Gabi y asiente. 
 
    -Ya era hora- susurra.  
 
    -Ay mamá no todas somos Kate- le responde, la miro con duda.  
 
    -Tranquila- Le acaricia la cabeza. - Adelante chicas, ¿cómo te ha ido Charlotte?  
 
    -Bien, gracias- sonrío- comenzando a trabajar. 
 
    -Oh, es un cambio muy importante- asiente. - ¿Y cómo la aguantas? - susurra mirando a Gabi. 
 
    - ¡¿Por qué todos le preguntan eso?!  
 
    -Nos complementamos bien- digo viendo con una sonrisa como Gabi pierde los nervios por su indignación. 
 
    - ¡Gabrielaaa! - escucho una voz, ah es Leonardo. Creo que es el único que saco un 50% de ambos padres, pienso viendo cómo se abrazan.  
 
    -Leito- dice Gabi- Te amo- gimotea en su pecho. 
 
    -Yo te amo más- sonrío, que lindos hermanos son todos y están muy unidos. – Hola Charlotte. 
 
    -Hola- digo un poco cortada ¿Él sabe que estoy con su hermana? 
 
    -Hace tiempo no te veía por aquí, que bueno que mantengan su amistad después de la universidad- sonríe, lo miro petrificada. No… no sabe.  
 
    No sé qué decir, después de todo esta es la familia de Gabi, supongo que le corresponde a ella.  
 
    -Hum, no es mi amiga precisamente, aunque también lo es, pero no lo es ¿Entiendes? - lo mira con una mueca, Leo la mira dudoso, ella carraspea, une ambas palmas de sus manos y juntas las da vuelta. Niego con la cabeza y su mamá la mira como si ya esperase algo estúpido. Claro, ‘’invertido’’, no podía decirle y ya. 
 
    Él mira sus manos, luego a Gabi y a mí que no sé muy bien que cara poner y se sorprende. 
 
    -No- susurra. 
 
    -Si- decimos.  
 
    - ¿Vienes a decirle a papá verdad? - la mira confidente, su mamá sonríe.  
 
    -Ajá. - Mira sus pies. Él coloca una mano en su hombro.  
 
    -Animo- es lo único que dice mirándola a los ojos- ¿le quieres decir con nosotros presente o sola? 
 
    -Nah, por eso vine con Char- nos miramos, le doy una mirada determinada- mientras más mejor- sonríe.  
 
    -Está bien, pero no diremos nada.  
 
    -Oye chivo no te entiendo- salta de repente, hago una mueca de risa al notar la barbita que tiene. -Esperaba una reacción más exagerada.  
 
    -Escuchaba risitas de tu habitación- se levanta de hombros.  Enrojezco de golpe, eso pasaba cuando jugaba con mi cuello. 
 
    -Je je je- se ríe Gabi. – No me arrepiento de nada viejo. 
 
    -Lo sé- se ríe- tú no eres de esas.  
 
    - ¿Gabi? – Sale su papá, sonríe y la abraza cuando esta corre hacia él. – Hace mucho que no venías- dice besándole la mejilla- pensé que te habías olvidado de tu apuesto padre. 
 
    Su mamá hace un sonido como un pedo con la boca. Me río con Leo. 
 
    -Bah, no valoras lo que tienes- dice mirándola herido, nota a Gabi que lo mira muy escrutadora con sus reacciones- ¿Está todo bien?  
 
    - ¿Estás de buen humor verdad? - por alguna razón me causa ternura que diga eso.  
 
    -Eh si- la mira. 
 
    -Es que- carraspea- tenemos que hablar. 
 
    -Eso nunca anuncia nada bueno- suspira- ¿Solos o con esos? -bromea mirando a Leo y su madre.  
 
    -Con esos, si no te importa- dice rascándose la nuca. 
 
    - ¿Y bien? - se sienta en el sofá. 
 
    Gabi se sienta al lado mío y respira un poco complicada, la dejo pasar por unos 10 segundos y cuando no dice nada tomo su mano, me mira y asiento dándole ánimo.  
 
    -Papá, estoy con Charlotte- dice mirándolo esperando su reacción, en su lugar mira nuestras manos, ¡ah! creo que me adelante… Si fuese más pequeña la hubiese soltado por temor, pero ahora sé que es lo último que pensaría en hacer. Estoy con ella y no lo pienso ocultar. – Ya sabes, una relación.  
 
    Se mantiene pensativo. Nos quedamos en silencio mirándolo, pero enserio que tiene un rostro del que no se sabe nada sobre qué estará pensando, juraría que esa expresión la he visto en la cara de la hermana de Gabi.  
 
    -Tu tuviste novios- la mira.  
 
    -En realidad eran puros flirteos- se excusa, la miro de reojo, me mira y aclara- eso fue antes de conocerla, fue amor a primera vista- dice seriamente. – Ya llevamos 3 años, 6 meses y 2 días- Leo hace una mueca de querer reírse.  
 
    -Si no conociese a tu madre no te creería- niega con la cabeza su papá aún impertérrito inclina su cuerpo y pone ambas palmas en sus mejillas- Me estás diciendo que en esta casa… ¿a nadie le gustan los hombres? - nos mira aún con esa cara seria y yo ya me estoy asustando.  
 
    … 
 
    -A mí- dice Leo bajito, nos reímos todos instantáneamente.  
 
    -Cállate Leo- dice riéndose. 
 
    -A mí, yo te amo- dice su mamá, sonrío… es obvio, pero que lindo. Mis padres nunca se dijeron cosas así. A lo más salían juntos y yo cuidaba a mi hermana.  
 
    -Más te vale- su papá suelta una risita. – Y yo también- se ruboriza.  
 
    - ¿Entonces? – Gabi lo mira. 
 
    -Entonces qué… 
 
    -Dime algo viejo.  
 
    -Que te voy a decir- dice mirándonos- Sinceramente no me lo esperaba, siempre fuiste muy cercana a los hombres, no como Kate por ejemplo ¿Ella sabe? 
 
    Miro a Gabi que traga saliva, sé que ese tema le importa demasiado. 
 
    -Si sabe, pero no me ha dicho nada, se mantuvo al margen y te aclaro de inmediato que no tuvo nada que ver.  
 
    -Claro que no- levanta una ceja. -De todos modos, eres como eres y hay que aceptarlo. Tampoco es como si escucharas a alguien- Bromea. – Sigues siendo mi melliza malcriada. 
 
    - ¡Papá! – suspira Gabi emocionada, le sonrío. Hasta que se abre la puerta y entra Cristian, nos mira a todos y pone cara de tragedia al verme con Gabi de la mano. Entonces ve a su papá y pestañea hasta que toma aire. 
 
    - ¡PAPÁ! - grita sorprendiéndonos- ¿¡Seguro ya te dijo!?, ¡Gabi está muy enamorada y lo confirmo como su otra mitad! Nunca la había visto así y a mí también me costó compartirla, ¡pero ya qué!, Charlotte es una buena chica, ¡viejo no te enojes! ¡No soy nadie si Gabi no vuelve! – grita- ¡Es más! ¡Me voy con ella! ¡Iré a buscar mis cosas! - dice enojado caminando a las escaleras.  
 
    -Cristian- dice su mamá- relájate.  
 
    - ¡Pero mamá! - se queja- del útero a la tumba- dice orgulloso. 
 
    -Que mierda de dicho es ese- pregunta Leo asustado. 
 
    -Es nuestra promesa de mitad- dice Gabi, no me extraña que salgan con eso. Ya me acostumbré a sus cosas. 
 
    -Ah, ya me imaginaba que saldrían con sus cosas raras. 
 
    - ¡Tú no entiendes! - Saltan Gabi, Cris y su papá de golpe. 
 
    -No es mi culpa nacer solito- gimotea. 
 
    -Por suerte- tose su mamá.  
 
    Los miro discutir, no puedo creer que se desviaran de la conversación como si nada, son tan distintos a mi familia.  
 
    En eso su papá me mira y yo pestañeo mirándolo. 
 
    - ¿Cómo la aguantas?  
 
    No puedo evitar poner una mueca de burla a la cara de Gabi. 
 
    -Me gusta como es- me sincero ruborizada, recuerdo que de intimidarme pasó a gustarme su actitud y empecé a compararla en especial con mi familia.  
 
    -A nadie le falta dios- bromea Leo.  
 
    -Oye que te crees- responde Gabi dolida- No es mi culpa que mi novia sea tan linda y perfecta y maravillosa y tierna y… 
 
    -Ya entendieron- digo colorada. Se ríe.  
 
    -Es que sólo pienso en ti y salen las palabras al aire- dice coqueta, le sonrío. 
 
    Leo carraspea, nos despegamos y yo miro mis rodillas roja. 
 
    -Te ves algo menor- dice su padre mirándome- ¿Qué edad tienes? 
 
    -21- respondo.  
 
    -Gabriela- la mira. 
 
    - ¡Para el amor no hay edad! - dice ruborizada.  
 
    - ¿Aún estudias? - me mira dudoso.  
 
    -Egrese hace poco, estoy trabajando. 
 
    - ¿Tú familia sabe que estás con Gabriela? 
 
    -Si… - suspiro. - Fuimos las dos también. 
 
    Ellos miran a Gabriela que pone expresión de molestia. 
 
    - ¿No te fue bien? - me mira preocupado. 
 
    -No- susurro- A mamá no le gustan estas cosas, papá lo tolera de lejos solamente. 
 
    Me mira y me sonríe. 
 
    -Tarde o temprano reaccionarán, a un hijo no se le da la espalda- Sentencia- ¿tienes hermanos? 
 
    -Tengo una hermana menor, nos llevamos bien. 
 
    -Me alegro- dice sonriendo quedamente- los hermanos son muy importantes, yo me muero sin mi hermana y mi hermano menor, ¿Se quedarán a cenar? -Gabi me mira y asiento sonriendo. 
 
    -Por supuesto- dice feliz recibiendo a su hermano que se lanza a abrazarla.  
 
    En eso sale su hermano más pequeño 
 
    -¡¡Gabi!! ¡Tía Charlotte! - Que raro que me digan tía, aún no me acostumbro… lo saludamos y Gabi lo sienta en sus piernas.  
 
    - ¿Cómo has estado pequeño adoptado? 
 
    -Mamá me dijo que no lo era- le aclara, me río bajito- estaba durmiendo. Hace mucho que no venías. 
 
    -Hasta Henry lo dice- asiente su padre. 
 
    -Es que… antes tenía que hablar con papá- sonríe 
 
    - ¿Por qué? -pregunta sin notar el nerviosismo de Gabi.  
 
    -Es que… con tu tía Charlotte, somos pareja- lo mira. 
 
    -Ah-dice él – ¿Entonces ahora vendrán más seguido? - le pregunta curioso, me río notando lo que de verdad le importa a él, y pienso que eso es lo que de verdad debería importarle a una familia.  
 
    -Debería- salta Cris- aún está tu habitación intacta, así no me quedo tanto yo con ustedes. 
 
    Es verdad, para mí no es raro que Cris nos vaya a ver o a veces se quede a dormir, además Gabi no venía por temor a hablar con su padre. Supongo que ahora querrá hacer más visitas y a veces traerme, cosa que no me molesta; su familia es distinta a la mía.  
 
      
 
      
 
    Al día siguiente.  
 
    Christine 
 
    Salgo de mi trabajo, debo decir que, como buena primavera, nunca había recibido tanto alérgico o resfriado. Recuerdo la mañana que un paciente no llegó, le di un beso a Noelle y me devolví. Sus caras de sorpresa son las mejores.  
 
    Camino afuera del hospital y la encuentro mirando a su alrededor, me pongo cerca de su oído. 
 
    - ¿Qué haces aquí? – pega un salto y me mira. 
 
    -Yo humm, me preguntaba… 
 
    - ¿Te preguntabas si hoy íbamos a vernos?  
 
    -No te creas la gran cosa- se enoja. Por alguna razón, no me afecta que me rete por todo lo que digo, aunque admito que ganas de hacerle la vida imposible no me faltaron la primera vez que nos encontramos. – Pero… quizá sí, prefiero asegurarme a que me raptes… Y no sé, si no quieres no impor… 
 
    - ¿Quieres venir a mi apartamento? – dejo salir mientras la miro hablar nerviosa. 
 
    -Claro, pero no te pases- dice ruborizada. 
 
    -Ya no lo hice- sonrío- pero podría hacerlo.  
 
    -No lo hagas- entrecierra los ojos. 
 
    -Bien - me quejo en broma.  
 
    Subimos a mi auto. 
 
    - ¿Quieres beber algo? Conversar ya sabes- digo mirando el semáforo, no es que pida muy seguido a una persona hablar…  por no decir a nadie. Pero quiero saber que ha hecho, como se siente, que se ría y ponga todas esas caras cuando cuenta algo, incluso la llorosa. Siento la sangre ir más rápido por mi cara y le ruego a mi corazón que guarde compostura.  
 
    -Sí, suena bien, además hace mucho calor. 
 
    -Ten cuidado, andan todos enfermos ahora. 
 
    - ¿Te preocupas por mí? – me mira con una sonrisita.  
 
    -No.  
 
    -No eres sincera. 
 
    -No me obligues a dejarte en la carretera.  
 
    -No serías capaz. – La miro y levanto una ceja.  
 
    -Maldita- se enoja, me río. Me impresiona que aún caiga en esas cosas.  
 
    Pasamos a comprar y entramos a mi hogar. 
 
    -No me había dado cuenta, pero es enorme- dice mirando el living, va al balcón.  
 
    -Lo es. Me gustan los espacios grandes…  
 
    -Hmm yo prefiero algo pequeño donde tenga todo controlado. 
 
    -No aparecerá un monstruo en una esquina- la molesto mientras entra por el ventanal.  
 
    -Pues yo la veo hablándome – dice a lo que trata de arrancar, voy donde ella rápido y la aprisiono de la cintura. 
 
    - ¿Así que monstruo eh? - digo cerca de su oreja mientras se ríe, me río con ella mientras intenta soltarse, en eso se gira me mira y se acerca besándome, siento cosquillitas y el pecho extraño, me sorprendió esa iniciativa. No puedo creer que me mire y bese así después de como la he tratado. Acaricio su espalda y siento su cuerpo pegado al mío; no voy a mentir con respecto a las reacciones que tiene mi cuerpo con ella, me gusta y mucho.  Ni yo sé muy bien cuando empezó esto, sobre todo por la relación que teníamos. Nadie odia más que yo, que me traten de dar lecciones, que me golpeen y las cosas emocionales, supuestamente… aprovecho en beso para meter mi lengua y apretarla de la cintura, Noelle deja salir un gemido y sonrío con los ojos cerrados, después de un rato me tiene siguiendo su rostro cuando se aleja. 
 
    -No te separes- ¡quiero más! 
 
    -No, pero es que… o si no- dice roja. Mi cerebro funciona mejor. 
 
    -Tienes razón- Digo separándome y yendo por una cerveza… Lo más fría posible. Le entrego una y nos sentamos afuera. 
 
    -Esto es vida- susurro sintiendo la brisa, en eso veo su chaleco negro. - Veo que aprendiste la lección. 
 
    -No me lo recuerdes…- se queja bebiendo un sorbo. - ¿Qué es lo más importante para ti? 
 
    - ¿Eh? - frunzo el ceño, no es una pregunta qué esperas luego de tomar el pelo.  
 
    - ¿Qué? 
 
    -Como cambias de tema así- me quejo. 
 
    -Lo siento- se acaricia el cabello. – Pero respóndeme. 
 
    -Humm- pienso- lo más importante para mí es mi carrera, el hospital, me gustaría ser alguien que se destaque en un área de especialización y me parece un buen lugar para empezar. 
 
    - ¿Aún no lo haces? 
 
    -No…- Digo pensativa- aún no decido.  
 
    -Ah…- dice bebiendo mirando los edificios cercanos. 
 
    - ¿Y a ti? ¿Qué es lo que más te importa? 
 
    -Mis seres queridos- dice. 
 
    - ¿Vives de amor? - bromeo.  
 
    -Bueno, si tuviese todo el dinero del mundo y a ellas no, no sería feliz.  
 
    -Que cursi. 
 
    -Sí- se ríe- igual no es que sea irracional, necesito de mi trabajo y me gusta… por algo estudie esto. Pero sin mis lazos afectivos me sentiría muy sola, me gusta sociabilizar y trato de que todos los días sean algo nuevo, así mis pacientes también lo sienten así y no se agobian con la ansiedad de si lograrán reinsertarse completamente o no. Paso a paso.  
 
    La miro curiosa mientras bebo. Es diferente a mí, yo me recuesto pensando en el futuro, y ella vive día tras día sin apuros.  
 
    - ¿Y cómo está tu amiga? la que tuvo a la bebé. 
 
    -¡¡Oooh!!- dice abriendo los ojos de golpe- ¡Está muy bien! ¡mi ahijada es preciosa! - y comienza a hablar de miles de cosas en un segundo, me sorprendo, sonrío mirándola y captando la mitad. - (…) entonces Ale perdió la apuesta ¡No puedo creerlo! ¡Si todos sabemos que las madres siempre saben! 
 
    - ¿Ella es la que te acariciaba el cabello el jueves? 
 
     -Exacto- sonríe en eso su cara cambia a una de confusión- ¿cómo lo sabes? 
 
    -Las vi- digo poniéndome de pie y yendo a buscar algo para picar.  
 
    -Ah- dice bebiendo. – Creí que te habías aprendido todos los nombres- me dice más fuerte, mientras llego con las cosas que compramos. 
 
    -Me cuesta un poco- Digo aprovechando de comer, o quizá me maree y manosee a Noelle. -Se ven muy cercanas. 
 
    - ¡Por supuesto que lo somos! 
 
      
 
      
 
    Noelle. 
 
    Mientras como, Christine me mira escrutadora, no creo que sea tan idiota como para tener celos de Ale. 
 
    - ¿No has tenido nada con ella o sí? 
 
    -Eeeeeh no realmente. 
 
    - ¡¿Por qué dudaste?!- salta  
 
    -En una fiesta cuando éramos más jóvenes nos dimos un besito- digo mirando mi cerveza. No debí decirlo, estúpida sinceridad.  
 
    - ¿Y ahora? 
 
    - ¡No seas idiota! - me espanto- eso no se hace. Además, ella está enamorada- digo con los ojos brillantes- y no me gusta, somos amigas. – la apunto con un mondadientes.  
 
    Se levanta de hombros.  
 
    -Si te hubiese conocido y tuvieses novia, ella se hubiese ido al demonio- dice bebiendo. 
 
    -Eres un monstruo, yo no te hubiese ni mirado. - Digo creída, ni que fuese así.  
 
    -Si lo hubieses hecho.  
 
    -No.  – Nos miramos horrible.  
 
    -Te hubiese obligado igual. - Estira la boca coquetamente frunciendo el ceño, me sonrojo.  
 
    Está mujer a veces me asusta, pero no había visto esa cara… ni sabía que podía ponerlas. Es algo que nunca me imaginé. Siento cosquillitas. 
 
    - ¿Qué piensas? – susurra. 
 
    -Nada- me hago la pendeja bebiendo. En eso tengo una idea en la cabeza 
 
    - ¿Y si tu hubieses tenido tú una relación? 
 
    -Eso no iba a pasar- suelta una carcajada mirando las luces de la ciudad. No me di cuenta que oscureció. 
 
    -Pero hipotéticamente… 
 
    -Me hubiese alejado de mi pareja- dice pensativa- te hubiese besado de todas formas y terminado luego de eso.  
 
    -Hmmm- no sé qué pensar de ella. Por un lado, es sincera, por otro, tiene una personalidad muy fuerte. – Al menos terminas. 
 
    -Sí - susurra levantándose de hombros- de igual forma, besuquearme contigo no estaba en mis intenciones. La idea era humillarte un poco y que no volvieras por tu cuenta.   
 
    -Créeme que en la mía menos- me quejo.  
 
    - ¿Entonces por qué me mirabas tan coqueta? - levanta una ceja. 
 
    -Es mentira y lo sabes. 
 
    -…Pendiente de todo lo que hago para acercarte a mí y golpear mi suave mejilla- continúa.  
 
    -Basta - me enojo  
 
    -Mirándome expectante con esos ojitos cuando te abrazaba- recita.  
 
    -… - la miro horrible. 
 
      
 
      
 
    Christine 
 
    Esto es tan divertido, se lo merece por complicada y crear situaciones hipotéticas, ¡el gusto de complicar las cosas! 
 
    - ¡Apegándose a mí y después retándome! - digo solemne. 
 
    En eso se pone de pie. 
 
    - ¡Oh, que tarde es! Bueno… - bosteza fingidamente mientras levanto una ceja- me lo pasé muy bien, cuídate.  
 
    - ¿Cómo que cuídate? - sonrío poniéndome de pie mientras va al living y se sube el cierre de su chaleco. -Yo decido cuando te vas.  
 
    -Claro que no mocosa mimada- me mira horrible. – No soy tu juguete. 
 
    -No me refería a eso – le aclaro – Tenemos un trato. 
 
    -Pues haz lo que quieras. No puedo obligarte- se levanta de hombros y da un par de pasos hasta la puerta, la sujeto del estómago.  
 
    -No quiero que te vayas…- dejo salir  
 
    … 
 
    -Entonces no me jodas- dice bajito.  
 
    - ¿Desde cuándo tan sensible? 
 
    -Me asustas…  
 
    Abro los ojos sorprendida, esperaba un: pesada, monstruo, cruel, esperpento. Etc. No esto… Me siento herida de alguna forma. 
 
    - ¿Por qué te asusto? – murmuro girándola, ella mira a un lado.  
 
    - ¿No estás jugando conmigo verdad? - dice mientras sus ojos se ponen muy brillantes. 
 
    -No… claro que no- la miro, me abraza y la aprieto. -Sólo te tomaba el pelo- me excuso. 
 
    -No me refiero a eso. – Dice mientras su exhalación se desliza por mi cuello. – Eres desagradable por naturaleza- reímos bajito a la vez. A eso sí estoy acostumbrada. 
 
    -Está es la versión más agradable de mi- le digo, y eso que no me conoció cuando mirada con asco a mi alrededor todo el día, hasta yo reconozco que era insufrible.  
 
    Sonríe separándose de mí y acariciándose el cuello. Me inclino un poco buscando su boca y nos besamos. La abrazo y ella a mí, mientras mueve su boca siguiendo la mía nos dirijo al sillón y me recuesto con ella. Beso su cuello un rato, cuando se estremece, acaricio su cintura y subo su ropa sintiendo la suavidad de su piel bajo mi palma. Noto un calor abrasador en todo mi cuerpo y me apego más a ella jadeando y dándole una lamida deseosa en el cuello. Ella gime y busca mi boca, me abraza con una pierna y excitada me froto en ella. Respira en mi boca y muerdo parte de su piel libre con deseo. 
 
    -Christine- susurra en un rato.  
 
    -Noelle- digo sofocada dándole pequeñas succiones a su cuello- ¿Quieres hacerlo? 
 
    -Quiero, pero no sé. - La miro y veo su rostro no convencido. 
 
    Maldita sea, se me olvidaba que alguien como ella probablemente necesite sentirse segura antes de hacer el amor.  Acaba de decirme que le asusto y me magreo como enajenada con ella. La miro pensativa. 
 
    Ay pero tenía tantas ganas, resoplo acostándome al lado, hasta siento el aire más caliente.  
 
    -Me sorprende que no te frustres- dice bajito. La abrazo por la cadera y pone su mano sobre mí y me acaricia.  
 
    -Es tu cuerpo- digo con obviedad- además tengo ego. 
 
    - ¿Y qué significa eso? - Me mira dudosa. 
 
    -Que no voy a hacerlo con alguien si no quiere, o sea mírame, soy demasiado genial; muchas personas pagarían por tener una cita conmig… 
 
    -Alguna idiotez tenías que decir. - Suspira mientras la miro creída. – Yo no pagaría por estar contigo, no sería de verdad- comenta con emoción.  
 
    -Alguna cursilería tenías que decir – me río mientras la acerco. 
 
    -Es parte de mí- reclama 
 
    -Y por eso me gustas- susurro, me mira sorprendida -Sólo un poco - Oh vamos, estás cosas no son lo mío.  
 
    -Tú también a mí- dice acariciando mi mejilla- un poquito. 
 
    -No, tú te mueres por mí- bromeo. 
 
    -Claro que no. 
 
    -Si- digo pesada, mientras la beso, ella me abraza sonriente, sonrío con ella.   
 
      
 
      
 
    Alejandra. 
 
    Termino de leer un libro de Kate, vaya que lee cosas crudas a veces, dejo ‘’Depredadores Humanos’’ en la mesa y me sirvo un té, en unos 10 minutos que miro un programa de televisión se abre la puerta, hoy salió con Elisa y Caro, me alegra que tuvieran su tarde de chicas, no sería sano que no nos despeguemos. 
 
    Aunque la extrañaba… 
 
    Entra y me siento como esa mascota que espera tras la puerta a su dueño.  
 
    -Hola- sonrío 
 
    -No llores- dice con una sonrisa. 
 
    -Ni noté que saliste.  
 
    -Cuidado que se te cae una lágrima- bromea. 
 
    - ¡Oye! ¿¡Vas a llegar y hacerme bullying!?- digo estirando los brazos, se sienta en mis piernas- bésame primero- sonrío estirando la boca y recibiendo su besito. - ¿Cómo lo pasaste? - le pregunto mientras estamos abrazaditas.  
 
    -Estupendo, pasamos a comer a donde nos llevó Elisa, ella siempre sabe de esas cosas- sonríe – luego fuimos a comprar y nos sentamos en una terraza a beber un poco para seguir conversando. ¿Sabes? Una chica saludó a Elisa y se puso roja- dice pensativa- espero que no lo eche a perder.  
 
    - ¿Es infiel? - pregunto curiosa 
 
    -Nah, es sólo que es una suelta inmadura- nos reímos, eso ya lo sabía. Beso su mejilla. 
 
    - ¿Quieres un té o algo? - le pregunto mientras mira el libro que leía antes de que llegase. 
 
    -Un té estaría bien- dice poniéndose de pie y yendo a la habitación. 
 
    Cuando regresa nos sentamos cómodamente en pijama.  
 
    -Nunca me dijiste como te fue con Gabi.  
 
    -Oh, es la mejor, con razón le va bien. 
 
    -Sí, es muy sociable y ama lo que hace- sonríe Kate- No le digas… 
 
    -No- me río bebiendo.  
 
    - ¿Entonces? 
 
    - Pues, me dijo que si tenía las ‘’armas’’ para poder enfrentar la situación, aunque tenga miedo. Ahora, a decir verdad, me da más miedo el hecho de que sea tan pequeñito… o pequeñita. 
 
    -Nah, le tomarías el peso- dice despreocupada – yo creo que serías la mejor, aunque algo malcriadora. – Me da una mirada severa.  
 
    - ¡¿De dónde sacaste eso?! 
 
    -Crees que no sé qué le compras dulces a Henry. 
 
    - ¡Pero él me manipula! - lloro. 
 
    - Ves. 
 
    -También le ayudé a hacer su tarea. 
 
    -Punto para ti- bromea. – Bueno un dulce de vez en cuando no es malo – me besa el cuello. 
 
    - Soy la mejor- digo egocéntrica. 
 
    -Eso no te lo discuto- me mira de reojo, me ruborizo.  
 
    Aaaw ¡mi amor me dijo que era la mejor! 
 
    -Yo te amo. - Le revelo secretamente 
 
    -Lo sé- deja su té en la mesa y se recarga en mí. Le hago cariño mientras nos acomodamos. Se gira maestramente y me roba un besito, sonrío. 
 
    -Yo te amo más- suspira besándome. 
 
    -Noo- digo entre besos, nos reímos. 
 
    -Te extrañe hoy- susurra en mi cuello. – A veces quería hacer comentarios que sólo te digo a ti. Me gustan tus reacciones. – Me da besitos. 
 
    Ay que rico, sonrío. 
 
    -Es que somos compañeras de lectura- es verdad, fuera de ser mi novia y mi amor. Kate es una muy buena amiga, hablamos muchas cosas, de cuando maquinábamos una relación ficticia, de libros, de cosas que nos gustan, discutir, bullying, mentir juntas, crear planes malignos, juegos y reírnos por algo ajeno que suceda. -Yo también te extrañé, eres mi novia, mi amor y amiga con beneficios- digo coqueta, se ríe bajito.  
 
    -Si… pienso lo mismo, me simpatizas- bromea. 
 
    -Es bueno saberlo después de 3 años y 7 meses y algo de relación. - Susurro sonriente, me mira. 
 
    - ¿Me amas tanto como antes? – me da una mirada algo infantil.  
 
    -Te amo MÁS que antes- digo con énfasis. – Y antes ya te amaba mucho- la abrazo dándole besitos.  
 
    Kate sonríe, hasta que empieza a reírse mucho. 
 
    - ¿Qué ocurre? 
 
    -Me acorde- dice con una risita- cuando llegaste con la ropa de encaje, tu cara cuando te miré. - se ríe- fue un poema.  
 
    Me sonrojo- pero valió la pena. - Digo orgullosa, fue una vez cuando fui a comprarme sujetadores y había lencería erótica femenina y vi unos rojos, y me imaginé a Kate en ellos, su piel pálida, sus ojos dorados y su cabello negro más su figura hermosa... Ni lo pensé, compré su talla, llegué con ellos y se los entregué a Kate. Me dio una mirada monumental, me asusté mucho, tanto que le pedí disculpas.  Luego me dijo un suave ‘’ lo pensaré’’ y pensé que no los usaría hasta que me sorprendió con ellos cuando cumplimos 3 años.  
 
    Fue H-E-R-M-O-S-O. 
 
    -Admito que tuve que sacrificarme, estaba bonito- se sonroja- pero no estoy acostumbrada a esas cosas. 
 
    - ¡Kate! – me maravillo- ¡Supieras lo exquisita que te veías con eso! – la alabo.  
 
    -Me lo demostraste- me mira coqueta.  
 
    -Si… - sonrío acariciando su cuerpo. Recuerdo que la miré y olvidé todo, empecé a hacerle cariño y a mirarla como si nunca hubiese visto a una mujer aparte de mí. Al final mi regalo se lo di al otro día. ¡Es su culpa por desconcentrarme así! 
 
    -Supongo que sabes que me debes un día de esclavitud- dice haciendo círculos en mi pecho con su índice.  
 
    - ¿Día de esclavitud? 
 
    -La primera vez que competimos con cerveza. 
 
    - ¡Ah sí! - recuerdo, ¡que memoria! - Y la última 
 
    -Supongo que sabes- dice acariciándome hasta llevar a mi entrepierna, la miro dudosamente excitada- que tarde o temprano tienes que pagar. 
 
    -Si… - susurro.  
 
    -Me gustaría, que jugásemos a algo…  
 
    - ¿Ah sí? – suspiro cuando hace presión con su mano. 
 
    -Si- me besa el cuello y me habla bajito al oído- no eres la única que imagina cochinadas. – Toma mi cabello con un poco de rudeza y me da un lametón.  
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 15.  
 
    Kate 
 
    - ¿Y quieres hacerlo ahora? – pregunta Ale sonrojada y sorprendida mirándome la boca. 
 
    -No- sonrío cruel- mañana. – Quédate con las ganas. 
 
    -Y ¿quieres hacer otra cosa? - me mira bajando la mano de mi trasero a mi entrepierna. 
 
    -Hmmm- sonrío, mueve las cejas- No. 
 
    - ¡Pero amor! - llora 
 
    - Es broma- digo subiéndole el pijama tortuosamente lento.  
 
      
 
      
 
    Charlotte 
 
    -Fue una buena tarde- se estira Gabi luego de que fuimos a comer unos helados. Claro salvo la vez que llegaron un par de chicos a coquetearnos.  
 
    -Exceptuando a los idiotas… si- digo, la verdad es que odio que molesten, más cuando estoy con Gabi. 
 
    - ¡Es el precio de la belleza en este mundo cruel! - recita, me mira del sofá- no todos pueden tener la suerte que tengo yo. - sonríe, es increíble que su hermosa mirada al verme no varíe jamás ni en lo más mínimo, aun cuando no tenga un buen día.  
 
    Me recuesto sobre ella. 
 
    -Ni yo- aclaro, acaricio su boca con la mía. Me encanta que sea tan amorosa conmigo, me invite a hacer cosas, y no deje de ser tan inquieta. 
 
    -Te amo. 
 
    -Yo a ti- me acerca de la cintura. – ¿Quieres empezar a hacer un hijo rubio? - bromea moviendo las cejas.  
 
    - ¡Que dices! - me río.  
 
    - ¿No los quieres? - hace un puchero.  
 
    - No lo sé, primero quiero seguir aprendiendo de ti. - La miro maravillada, me parece que es el primer paso para crear un buen ambiente, no quisiera recrear a mi familia, y a veces es difícil no traer la crianza con una misma. 
 
    -Pero también yo aprendo de ti- me mira coqueta mientras nos acercamos más en el sillón- Eres más ordenada, cocinas mejor, más tranquila y no sacas de quicio a nadie.  
 
    -Pero a mí me gusta que no seas tranquila- me quejo  
 
    -Y a mí me gusta que seas tranquila- levanta una ceja  
 
    -Bien.  
 
    -Bien entonces- dice creída. 
 
    - ¿Qué te crees? - me quejo en broma.  
 
    -Soy súper Gabi.  
 
    -No, eres mi novia. – La molesto poniéndome sobre ella y besando su cuello. 
 
    -Bueno sí- sonríe haciéndome más espacio, acaricio su estómago, bajo a su vientre y sigo bajando. 
 
    -Charlotte- suspira coqueta 
 
    -Creí que te encantaba que te hiciera cariñito- susurro repartiendo besitos por un lado de su rostro. 
 
    - ¡Claro que me gusta! - suspira- aunque si me acaricias ahí…- voy sintiendo como moja mi mano. La saco y me lamo los dedos, me mira ruborizada. 
 
    - ¿Quieres ir a la cama? - muevo las cejas. 
 
    -Vamos. - Dice de golpe.  
 
    La llevo y en la penumbra le quito la ropa, me agacho y comienzo a lamer. 
 
    -Oh- jadea- esto me recuerda a mi graduación. 
 
    -Si- digo apretando mis labios a nivel de su clítoris a lo que la oigo gemir- Sólo que tú estabas aquí, y yo estaba preocupada de que no me oigan.  
 
    -Y tiraste la cadena para que no te oigan acabar- dice Gabi con una risita acariciando mi nuca. Me levanto y me besa sacándome la ropa.   
 
    -Tú y tus cosas- digo enamorada recostándola en la cama. 
 
    -El amor- suspira mientras me pongo sobre ella y la beso. Siento como me abraza- es tan rico tu cuerpo. – Sonríe – Y eres rubia natural- mueve las cejas. 
 
    - ¡Deja de molestarme con eso! - me sonrojo 
 
      
 
      
 
    Kate  
 
    Despierto con Ale abrazada a mí, huum se supone que tiene que hacer tooodo lo que yo quiera… Pienso malvada, observo su cuerpo enamorada. No siempre puedo mirarla, es algo más pudorosa que yo. A mí se me pasó el primer año de relación, pero ella siempre se cubre, es tan linda… eso me recuerda a que sólo una vez nos bañamos juntas porque íbamos a llegar tarde al trabajo. Fue genial… le hago cariño. Esperaré a que despierte, amo que haga el desayuno, suena a floja, pero yo prefiero ordenar mientras ella cocina, Ale odia todo lo que tenga que ver con ropa y el piso. Así que la verdad es que no nos costó congeniar cuando empezamos a estar más juntas, ahora que lo pienso ni siquiera hemos discutido realmente. Debo darle el mérito por eso. Mientras la acaricio le doy un besito. Abre los ojos y sonríe acercándome. 
 
    -Buenos días- susurra besándome la mejilla.  
 
    -Buenos días- le acaricio su suave trasero, aaaah bendito trasero. Creo que ya sé que pediré hoy.  
 
    -Tengo hambre- se queja- sé qué esperas a que haga el desayuno yo- dice creída.  
 
    -Es que me gusta que lo hagas. 
 
    - ¿A sí? - me sonríe sugestiva.  Levanto una ceja. 
 
    -Así no debería hablar mi esclava por un día- arrugo el ceño. 
 
    -Oh perdón mi amada Kate- besa mi mano- ¿Qué deseas desayunar? - bromea. 
 
    -Hmmm, algo dulce. Y que la cocinera no se vista- sonrío cruel. 
 
    … 
 
    - ¿Qué? 
 
    -Eso, que no te vistas. 
 
    -Pero Kate, ¡mis vergüenzas! 
 
    -No tienes nada de qué avergonzarte- además la conozco entera que se cree – Puedes usar sólo una prenda si te da frio pero que no sea como un vestido y un abrigo largo. – ¡Que así no la veo! 
 
    - ¿Una blusa? 
 
    -No seas aburrida- bromeo- es verano…- le doy una lamidita de cuello- ponte sólo un delantal. 
 
    -Grr – mueve las cejas- está bien. – Se incorpora- no mires… 
 
    - Te miro. 
 
    Se cubre el trasero y me mira sentida mientras pongo los ojos en blanco y me tiro a la cama.  
 
    Cuando empieza a oler rico me suena el estómago y me levanto. Veo a Ale concentrada y sonrío al ver parte de su traserito, me acerco y la nalgueo. 
 
    - ¡AUSH! ¡Carajos! ¡¿Kate?! ¡Qué susto me diste! 
 
    - ¿Quién más va a ser? - frunzo el ceño. 
 
    -Pero es que tus pasos ninjas no se oyen. – Me mira ruborizada. – y …Eso fue sexy. 
 
    La abrazo y le doy un besito. 
 
    -Es una de mis partes favoritas de ti. 
 
    - ¿Y cuál es tu favorita? - me pregunta curiosa  
 
    -Tu mirada- me sincero, siempre que me mira así, siento que todo está bien.  
 
    -Es que te amo… Por favor amor, siéntese- dice cortés moviendo las cejas y haciendo a un lado la silla.   
 
    -Gracias- sonrío, si sigue con lo linda me dará algo.  
 
      
 
    1 hora después: 
 
    -Ale, estoy tratando- jadeo- de leer. -Tenía que justo hoy hacerlo tan rico… 
 
    -Bueno tu querías- levanta una ceja indignada cerca de mi entrepierna.  
 
    -No me discutas- gruño. 
 
    -Me gusta cuando te pones mandona a veces y me miras con esos ojitos tuyos… pueden pasar de la rectitud absoluta a la ternura más bella. – Suspira mirándome y besa una de mis rodillas. - Ejem, ahora a mi trabajo- dice coqueta bajando. 
 
    -Ah, Ale- Cierro el libro y lo dejo en la mesita de noche.   
 
      
 
      
 
    Angie  
 
    Estoy lavando la loza mientras espero a Caro del trabajo, aunque sale tipo cinco y son las cuatro y media… 
 
    Miro pasar por la ventana de la cocina a Ingrid, ella es mi vecina y amiga de hace años, así que no es raro que venga, aunque a Caro no le agrada mucho… al parecer viene apurada. 
 
    - ¡Angie! - me abraza, la abrazo con las manos llenas de espuma, así que trato de no tocarle el pelo.  
 
    - ¿Está todo bien? – esto es raro. 
 
    -No… - se separa un poco, tiene los ojos rojos – Joel me terminó. 
 
    -… - la miro. – Es un imbécil… ya encontrarás a alguien que te merezca- le sonrío. 
 
     Ingrid es una buena chica, ha tenido sus altibajos (de los cuales me declaro culpable) pero estos años estaba comprometida con lo suyo.  Llora en mi regazo y recuerdo esos días cuando estábamos en preparatoria y nos besábamos ebrias, cuando nos alejamos en la universidad, cuando nos volvimos a acercar, hasta que dijimos que simplemente eso no era sano y cada una siguió por su lado, pero sin perder la amistad, me cuida la casa y a mi mascota, y yo al igual siempre que puedo la ayudo, como buenas amigas de años.  
 
    -Gracias Angie- se seca los ojos mientras acaricio su cabello. – Eres la única que nunca se ha alejado de mí. 
 
    -Por supuesto que no- digo orgullosa- somos amigas de verdad – digo feliz, quizá por cada cosa que pasamos no es la mejor, ese es el lugar de mi pequeña y sentimental Noelle; que es como la hermanita que nunca tuve.  
 
    -Si – sonríe- a veces pienso que me equivoqué… - La miro sin saber que decir, ya es tarde, fue mi primer amor, pero eso ya pasó hace años. Cuando conocí a Caro incluso yo ya estaba bastante bien con mi vida sentimental y ahora mi corazón sólo le pertenecen a ella.  
 
      
 
    … 
 
    -Chicas- escucho, Caro sonríe débilmente y me mira fijo, la miro frunciendo el ceño, no estamos en nada raro joder.  
 
    -Oh, hola Carolina- dice Ingrid secándose rápido las lágrimas- sólo quería conversar con Angie. 
 
    -Ahm está bien- me mira- me iré a poner más cómoda- asiento. 
 
    - ¿Te sientes mejor? – le pregunto, me mira fijamente y yo la miro interrogante. 
 
    -Si gracias… 
 
    -Si quieres conversar o quieres venir siéntete libre de hacerlo. – Le ofrezco, quizá a Caro no le guste, pero no hay malas intenciones.  
 
    -Gracias- me abraza- quizá… pronto, debo vivir mi luto- sonríe apenas. Nos separamos y suelta una carcajada al ver el sillón donde Juan está dormido patas arriba. 
 
    -Sin vergüenza. - bromeo  
 
    -Es porque tiene una dueña como tú que lo hace tan feliz- dice con ternura mientras yo sonrío algo azorada.  
 
    -No… no es para tanto- repongo. 
 
    -Créeme- sonríe yendo a la puerta, la dejo en el portón y se despide yendo a su casa. 
 
    Me devuelvo y veo a Caro sacándole fotos a Juan. 
 
    -Oye pero que galán- me quejo. 
 
    -A su dueña- bromea. Luego me saca una foto a mí. 
 
    - ¿Y eso por qué? - me acerco y me abraza del cuello. Nos miramos a los ojos y siento como mi corazón se derrite, mi Caro… es tan linda, sincera, apasionada, sensible y a veces algo infantil.  
 
    -Porque te amo- acaricia mi nariz tiernamente con la suya y yo sonrío besándola. -Espera. – se separa con una cara de indignación. 
 
    - ¿Si? – como se atreve a interrumpir el beso.  
 
    -No me dijiste yo también- mira a otro lado. 
 
    - Yo también- le respondo. 
 
    -Eso fue tan emocionante como decir ‘’ iré a comprar’’ -se devuelve por el pasillo, la abrazo por la espalda. 
 
    -Cómo te atreves a poner en duda mi yo también – bromeo bajando una mano por su estómago hasta el inicio de su pantalón de pijama. Se trata de alejar, pero la acerco y beso su mejilla. Enrojece, no puedo creer que aún le siga pasando, y me gusta tanto… 
 
    -No te creas tan fuerte, ahora también soy cool. – flecta un brazo en señal de fuerza.  
 
    -Tu siempre has sido cool.  
 
    -No te va a servir- suspira mientras bajo mi mano al punto preciso y la acaricio.  
 
    -Me pones tanto Caro- susurro en su oído, en unos minutos jadea y me deja el cuello libre, la beso saboreando parte de su sensual cuerpo.  
 
    -Ya detente- se queja mientras dobla un poco las rodillas. La sujeto de la cintura y caímos suavemente, se apoya de las rodillas y con mi cuerpo hago que quede recostada de estómago. 
 
    -No es… el mejor lugar- escucho mientras respiro en su oreja, con la mano que no la acaricio, dejo su trasero libre y entro suavemente. 
 
    - ¡Angie! – Exclama con los codos apoyados en la madera. 
 
    -Sólo déjate llevar, estamos cogiendo en un pasillo- susurro- ¿Y qué?  
 
     Noto como se humedece. 
 
    - ¿Te gusta que te lo haga en cualquier parte? – digo más preocupada acariciar su interior. -Tu cuerpo no me contradice, pero tú sí. – Beso su cuello, ya sabía que le gustaba esto.  
 
    - ¿Y qué? - escucho luego de minutos. Vaya, así que entró al juego.  
 
    - ¿Cómo que ‘’qué’’? - digo rasposamente y con voz prepotente entrando fuerte. 
 
    - ¡Ah!  
 
    Noto su lubricación, y como se hace espacio para mí. 
 
    -Antes te dolía un poco, y ahora pareciera que no es suficiente ¿Me estas desafiando? 
 
    -No es mi culpa- gimotea. Sonrió sintiendo el placer de tenerla así, agrego un dedo más.  
 
    -Aaah Angie- dice con la boca entreabierta, su piel deja salir mucho calor mientras la cubro con parte del mío.  
 
    -Que despierta estas- digo con los ojos cerrados acariciando su vagina por fuera.  
 
    -No… no pares- ladea la cabeza con los cerrados, levanta el trasero 
 
    -Así- susurro extasiada, Caro eres tan… ¡¡¡arg!!! Como no se expresarlo con palabras aumento la intensidad de mis movimientos. 
 
    - ¡An!… ¡¡¡Angie!!!…- exclama luego de gemir una tras otra embestida mientras siento como se contrae, saco mi mano empapada y respiro en su cuello.  
 
    -Te amo Caro- suspiro girándola y observando su rostro mojado, tiene una mejilla roja, debe ser donde se sobrecargo en la madera. La beso bajando su ropa y sacándome la mía aun con ganas. 
 
    -Llévame a la cama- hace un puchero. 
 
    -Oh claro que te llevaré a la cama- dijo con una risita cargándola, la recuesto y seguimos besándonos mientras me acomodo sobre ella y me muevo suavemente.  
 
      
 
    Ale. 
 
    No puedo creer que me preste para esto, pienso llorosa mientras siento el culo arder. Estúpida vagina que aumenta mi humedad, no la culpo, es sexy que una mujer seria y tan bella como Kate te acueste en sus piernas y me dé una lección. 
 
    Pienso eso y gimo mientras su palma choca con fuerza. 
 
    - ¡Aush! – gimoteo, quedaré sin trasero. - ¡Ya! no merezco tanto por no dejarte leer- me quejo.  
 
    - ¿Qué dices? – pregunta Kate- siento tu humedad en una pierna. 
 
    ¡Qué vergüenza! 
 
    - ¡Nunca me habían hecho esto!  - escondo mi rostro en el colchón mientras me llega otra palmada. 
 
    - Aquí falta algo de madera. – escucho apenas, abro los ojos de golpe. 
 
    - ¡Oye ya pagué mi deuda! – me ha golpeado (sexymente) ha hecho que le chupe lo que no tiene nombre (sexymente) me ha desvestido (sexymente) ¡¿y ahora esto?! 
 
    En eso vuelve con una cuchara de palo, una plana.  
 
    -Ay mamá- me aterro. – Esto es algo que nadie tiene que saber… -Digo humillada mientras Kate se recuesta sobre mí. 
 
    - Tú crees que tengo interés en promocionarte con alguien? - escucho mientras siento un besito en la mejilla. – Me gusta que seas tan entregada. 
 
    -No sabía que tenías ese sadismo en tu interior- reclamo mientras se sienta.  
 
    - No lo tenía, es la primera vez para mí. 
 
    - ¿O sea que saco tu lado oscuro? – pregunto mientras me acaricia el trasero, sonrío relajada y siento la madera en toda una nalga. - ¡Ah! ¡CARAJOS! – lloro.  
 
    -Amo tu trasero- deja salir en un jadeo. 
 
    - Entonces déjale la forma al menos.  – lloro más.  
 
    - Oye yo sé lo que hago. – Me llega otro golpe. Me arde, me duele, estoy desnuda, entonces ¿por qué me gusta que Kate lo haga? 
 
    5 minutos después. 
 
    -Ale... – escucho a Kate recostarse al lado mío, se quita la ropa y la miro mientras me gira y me besa poniéndose sobre mí- eres tan linda.  
 
    Claro, estoy desculada. 
 
    -Te ensañaste- sentencio mientras siento las sabanas escocer mi pompis. Eleva un poco mis piernas y entra en mi sin dificultad. 
 
    -Estoy tan húmeda – reconozco sintiendo estremecimientos y el suave movimiento de la cama.  
 
    - Pervertida, no sabía que te gustaba esto- dice Kate perdiendo un poco de delicadeza en sus movimientos.  
 
    - ¡Ah! Kate… – beso su cuello y me afirmo en sus caderas-  no me gustaba, pero … eres tú. 
 
    Nos miramos y Kate se inclina besándome, se separa un poco sintiendo cerca de su oreja mis llorosos quejidos.  
 
      
 
      
 
    Christine 
 
    Llego al trabajo el lunes, recuerdo este sábado cuando desperté con Noelle, sonrío caminando a mi consulta ignorando las miradas curiosas. Llamo pacientes y casi al medio día me percato que la puerta de Noelle está cerrada y no entra ni sale nadie; al lado veo a su amiga despedir a una paciente.  
 
    -Oye- Digo con malestar, en eso veo su cara sonriente ajena a mí, ensoñada mirando a la nada- ¡Despierta! – exclamo sin paciencia.  
 
    - ¿Nunca el sólo recuerdo de alguien te ha hecho sonreír? - suelta un suspiro y se gira a mí- ¿Qué quieres? –me mira burlona.  
 
    -Ya sabes a lo que vengo. 
 
    -Se te perdió Noelle- dice con expresión coqueta. –Hmm es posible que sepa que le ocurrió- mira sus uñas. 
 
    - ¿Quieres seguir trabajando aquí? - la amenazo. 
 
    -Te acusaré a mi gran amiga Noelle, y ella te odiará- me mira- ¿Quieres eso Edwards ah ah? 
 
    -Tsk, sólo dime dónde está…- pero que persona más jodedora. 
 
    Me mira evaluadora. 
 
    -Se tomó el día libre por una gripe, ella no es así, sólo lo hace cuando no se puede ni levantar de la cama.  – Se levanta de hombros.  
 
    -Hmm 
 
    - ¿Aún estás acá? - me mira- reacciona y ve con ella, todos sabemos que te gusta. - Enrojezco. 
 
    -Si voy… ¡Y no me des ordenes! - pone los ojos en blanco y dice el nombre de un tipo de su lista.  
 
    Voy a mi mesón y saco algunas cosas, tomo mi bolso y salgo. 
 
    -Deriva mis visitas a la Dra. Verónica- digo a la mujer de la entrada que asiente de inmediato.  
 
    Subo a mi auto y llego a su edificio, no sé qué miran los del estacionamiento, ¿acaso nunca han visto un Aston M.? Mi padre tiene autos mejores. Bah.  
 
    Entro como si fuese mi casa, y sólo recibo miradas de duda, seguro que el portero no quiere problemas y supongo que no duda que puedo permitirme un apartamento aquí.  
 
    Mala seguridad.  
 
    Toco la puerta del apartamento de Noelle. La abre y la veo con un pijama verdoso y una bata celeste. 
 
    - ¿Qué haces aquí? - pregunta sorprendida con la cara afiebrada. 
 
    -Médico a domicilio. – Se hace a un lado. Se espanta cuando saco una jeringa y una ampolla con medicamento.  
 
    -NO- dice de inmediato- ¡Prefiero morir! … además no te mostraré el trasero. 
 
    -No seas idiota- me enojo con ambos en la mano- te recuperarás más rápido y no faltarás al trabajo.  
 
    -Ah ya veo, no tienes a quien molestar. Bien, guarda eso, me tomaré el tiempo que mi cuerpo necesite- la miro sin entender su actitud, es lo más práctico. 
 
    - ¿Y qué has tomado?  
 
    -Limonada. - La miro como si fuera idiota, saco unas pastillas.  
 
    - ¿Ustedes no saben de cosas naturistas? - me mira indignada.  
 
    -Tranquila, ningún animalito murió por esto. - Que yo sepa…  
 
    - ¿Estás segura? 
 
    -Si. - Digo con toda la confianza.  
 
    -E… está bien – Debería sentir un pequeño pesar… pero quiero que se mejore. 
 
    Las toma y se recuesta.  
 
    Toco su frente, ella sigue con los ojos cerrados, carajos está ardiendo. 
 
    - ¿Cómo es que te resfriaste así? 
 
    -Soportarte me bajó las defensas- susurra. - ¿Cómo supiste que estaba enferma? 
 
    -Siempre lo he sabido- bromeo.  
 
    -Dame un respiro- se queja mientras me siento al lado. 
 
    - Tu amiga la insufrible me dijo. –Le respondo.  
 
    - Gabi- se ríe bajito y se tapa para toser- deberías volver al hospital- abre apenas los ojos, la miro atenta- Te voy a contagiar- susurra cuando estoy a un palmo de su boca, pero se queda con lo demás cuando la beso. 
 
    - ¿Qué significa eso? - me mira tiernamente. 
 
    -Que no me digas lo que tengo que hacer- murmuro mirándola a los ojos. Se ríe negando con la cabeza. 
 
    -Tú morirás pesada. 
 
    -Lo sé.  
 
    -Gracias- dice de repente, me sonrojo un poco.  
 
    -No hay de qué. – Me enojo conmigo misma por no saber expresarme bien. 
 
    … 
 
    - ¡Noelle! …- digo en un choque de adrenalina y sinceridad, sin embargo, veo su rostro apacible. ‘’Se durmió’’ pienso apesadumbrada acariciando su mejilla, sonríe débilmente y duerme con la boca entreabierta. Me río, veo la hora y aprovecho de cocinarle algo.  
 
      
 
    Martes 
 
    Camino rápidamente, se supone que debo estar atendiendo a las 8.30 y son las 8.25 ¡maldita sea! 
 
    Llego justo y soplo quitándome mechones de la cara, en eso la puerta se abre y antes de que grite enojada siento que me abrazan, miro tras mi espalda a Noelle y automáticamente mis labios forman una sonrisa.  
 
    -Estas cosas no se hacen en el trabajo- Bromeo, claro no sabré yo lo que es molestarla. 
 
    -Tu siempre lo haces- dice cediendo un poco mientras me giro, la abrazo y acaricio su castaño cabello. - Ayer creí que había soñado que venías a verme hasta que vi el almuerzo- dice con los ojos brillantes. 
 
    -Sólo fue una visita por vocación.  
 
    -No te hagas- me da un besito en el cuello, se siente tan agradable la cerco más y nos besamos.  
 
    Acaricio su cintura… y siento a Noelle acercarse más a mí, respiro ansiosa entre besos.  
 
    - ¡Dra. Edwards la lis…- miramos a la enfermera, entrecierro los ojos.  
 
    -Yo sólo… ¡pasaba por aquí! - cierra la puerta. 
 
    -Deja de intimidar con la mirada. 
 
    - ¡¿Acá nadie sabe tocar una maldita puerta?! – me quejo- ¿Y tú? - Noelle me mira dudosa. - ¿No te sientes mal verdad? 
 
    -Sólo un poco, estuve más mal el domingo y lunes. 
 
    -No me hagas pincharte el trasero.  
 
    -Eso es porque quieres verme el trasero. 
 
    -No lo voy a negar. – Le digo sin ninguna expresión, enrojece. -Si te sientes mal ven a verme. 
 
    - ¿Estás segura de que podrás ser profesional?  
 
    -Bueno si te duele un poco la garganta es necesario que te desnudes y te sientes en la camilla. 
 
    - ¡Idiota! - escucho mientras se cierra la puerta fuertemente; me río y voy a buscar la lista.  
 
      
 
    Alejandra. 
 
    -Yo sabía- me mira Nicole impresionada. 
 
    - ¡Cállate! - exclamo roja - esto no tiene nada que ver con … eso. 
 
    - ¿Entonces porque te duele tanto sentarte? 
 
    Maldita sea, que le digo.  
 
    A)    Que me gusta por detrás 
 
    B)    Que Kate me golpeo el trasero mientras yo me mojaba.  
 
    C)    Alguna mentirita.  
 
      
 
    -Es que me caí de culo el otro día y ahora tengo un poco morado. – Aclaro mientras escribo unas cosas. 
 
    -Ale… no te creo – dice Nicole.  
 
    - ¡Aish si no me crees pregúntale a mi novia! - Me enojo, Kate sirve para estas cosas, además no estoy de humor; me duele el culo un montón y a la vez me recuerda todo lo que hicimos y me dan cosquillitas. Esa dualidad me pone de pésimas.   
 
    - ¿Me lo estás sacando en cara? - se queja. 
 
    - ¿Qué cosa? - levanto una ceja.  
 
    - Que tienes novia- hace un puchero. 
 
    - Claro que no, eres una mujer hermosa, no deberías preocuparte por eso- Muevo una mano despreocupada más pendiente del computador, apuesto a que le va muy bien y todo eso.  
 
  - ¿Tú crees? – la escucho preguntarme. 
 
    - Si, no tienes que dudarlo, eres muy linda y agradable, de seguro alguien se dará cuenta y si tiene suerte, te gustará.  
 
    - ¡Graaacias! - dice feliz dándome un abrazo rápido por el cuello y saliendo a almorzar.  
 
    Sigo escribiendo lo último y siento ese aroma y ese tacto que amo en mis hombros, hasta que sus dedos me apuñalan. 
 
    - ¡Ay! ¡Aush Kate! - la miro indignada, pero ella me mira peor. Pongo cara de entre duda y tragedia.  
 
    -No pongas esa cara de idiota. – Se cruza de brazos. – Maldita coqueta- masculla por lo bajo. 
 
    - ¿Perdón? – digo mirándola. - ¿A qué te refieres con eso? 
 
    Se inclina y su rostro queda cerca del mío. 
 
    -No hace falta que le lamas tanto el culo a Nicole.  
 
    - ¡No le estoy lamiendo el culo! Somos amigas- aclaro. – Y no hables de culos. 
 
    Sonríe, aunque sus ojos siguen algo fastidiados.  
 
    -Si te pillo de nuevo quizá de verdad no puedas sentarte. 
 
    - Pero ya pasaron tus 24 horas, así que puedo hacer lo que yo quiera. - Me mira desafiante y la miro igual.  
 
    -Te reto – entrecierra sus sensuales ojos provocándome cositas. 
 
    - Ya verás cuando lleguemos hoy- sonrío encendida.  
 
    - Quisiera ver eso- me mira con desprecio fingido y se va a comer.  
 
    Apago las cosas pensando ‘’ya verás Kate’’ mientras me palpita algo…  y no es el corazón.  
 
    … 
 
    Cuando entramos al depto. Nos ensartamos en una especie de lucha por quitarle la ropa a la otra, arrincono a Kate a la pared y le termino de quitar lo de arriba y ella a mí, sonreímos sintiendo la libido a flor de piel, cada toque de nuestros cuerpos es una dosis de deseo, hasta que me empuja a la alfombra y se pone sobre mi besándome y quitándome el jeans, cuando lo logra, la giro y la miro retadora mientras apenas le bajo la ropa con impaciencia, la empiezo a penetrar sin ninguna contemplación sin dejarla actuar y sonriéndole cada vez más sudada. Ella no se queda atrás, cierra los ojos abrazándome, es mi turno de escuchar sus suaves quejidos cerca de mi oreja. La beso sintiéndome más enamorada que nunca.  
 
      
 
    ¡Mi sensual venganza! 
 
      
 
    Al día siguiente  
 
    Alejandra  
 
    Miro pensativa a la pantalla de mi ordenador, no sé…  Dentro de un mes y algo, cumpliremos 4 años con Kate, suspiro, y aunque nuestras citas, vacaciones, regalos y noches de pasión han sido lo máximo, no puedo caer en la monotonía. 
 
    Además, lo hemos hecho tanto, sonrío mirando la pantalla. Tengo un plan en mente, un plan que nunca en mi vida había pensado, pero tampoco antes me había sentido así, es que la amo tanto, suspiro de nuevo. Es que creo que no me alcanzaría una vida para seguirla amando.  
 
    Antes de almorzar tomo mi celular. Estoy segura que Gabi come a la misma hora, mis mangoneadas amigas están muy ocupadas, al menos Fer nos avisó que fuéramos a verla dentro de unas semanas, que ya estaban más acostumbradas y que tenía mucho que contarnos, diablos, ya quiero ver a la pequeña Sam.  
 
    - ¿Alooo? – escucho un canturreo como saludo. 
 
    -Gabi, hola, ¿estás muy ocupada? 
 
    -No para mi cuñada favorita, ¿Qué ocurre?  
 
    -Hmm, ¿podríamos vernos? – ¡quiero contarle personalmente! 
 
    - ¡Creí que eras diferente! – escucho, rodeo los ojos. – no te basta con una ¿ahora quieres a la hermana? ¡Arderas en el infierno! ¡serpiente traicionera!  - recita en tono de teleserie. – Pero bueno. ¿Cuándo? 
 
    -No me seas tan idiota. – me quejo- huum ¡mañana! A las 6 en la entrada del mall.  
 
    - Okeeey ¡Nos vemos! Besos- escucho el sonido de unos besos al aire y corta.  
 
    - Hehehe- sonrío ganadora. Me sirvo y me siento al frente de Kate, Leo y Valentina que ya comían. 
 
    -Ale, tenemos que hablar. 
 
    -Yo no fui- digo comiendo, escucho unas risitas. 
 
    -No, no es algo malo- la miro sonriente- es que Leo me dijo que habían planeado unas vacaciones y nos incluyeron… y me avisó recién- lo mira con reproche. 
 
    -Las llevo llamando hace semanas, pero no contestan el celular- la mira igual - ¿Qué hacían? 
 
    Enrojecimos. 
 
    -Eso lo dice todo- dice Valentina, Leo se ríe.  
 
    -Ya saben calenturientas, ¿irán?  
 
    Kate me echa una mirada. 
 
    -Es dentro de un mes. – Dice. La miro, seguro estamos pensando lo mismo, esto cambia un poco mis planes…  
 
    ¡Pero se me ocurrió uno mejor! 
 
    -Yo digo que está bien, ¿A ti te parece? – Le guiño el ojo. 
 
    -Si- sonríe. –Vamos. 
 
    - ¡Muy bien! -celebra Leo – tenemos que recuperar tiempo de hermanos- mira a Kate haciéndose el desvalido, ella niega con la cabeza- Gabi me confirmo ayer. Así que vamos todos.  
 
    -Genial- dice Kate comiendo.  
 
      
 
    Una hora después  
 
    -Ale… - me ataja Kate 
 
    - ¿Hmm? - digo apoyándome en mi mesón.  
 
    -No te molesta, ya sabes- se acerca- es nuestro aniversario… 
 
    -No. - Tomo su mano y la entrelazamos- la gracia de los aniversarios es que estemos juntas- me acerco- aunque tendremos que controlarnos- bromeo, se ríe bajito. – A mí no me molesta- le doy un besito.  
 
    -Me gustas Ale- descansa la cabeza en mi hombro.  
 
    -Oh, es bueno saberlo después de casi 4 años- me río. 
 
    -Ya sabes, tu forma de ser. – se ríe bajito. -Sabes que te amo. 
 
    -A mí me gusta la tuya- la abrazo.  – Y te amo también.  
 
    Nos quedamos así un rato. 
 
    - ¡Oigan ustedes relajen el amor! 
 
    -Envidiosa- bromeo a Margaret.  
 
    -Oye si tengo a mi caballero, que no baja la tapa del W.C – lo mira horrible.  
 
    -Sólo fue una vez- reclama Peter sentándose, nos separamos.  
 
    -Nunca lo olvidaré- suelta unas carcajadas y sigue en lo suyo.   
 
    -Nos vemos- Kate trata de esconder un puchero, observo su silueta delgaducha al caminar, y me siento en mi mesón. 
 
    ¡Por qué trabaja tan lejos! ¡Kate amor! ¡Vuelve! 
 
      
 
      
 
    2 horas después. 
 
    Nos tiramos a la cama y nos damos muchos besos. 
 
    -Te extrañe- gimoteo. 
 
    -Pero fueron dos horas- sonríe con los ojos cerrados. Me llega su respiración. - Yo también te extrañé… 
 
    -Ves, sólo tenías que admitirlo- digo con superioridad. 
 
    -Alejandra. – dice en tono de reproche. -Dame un beso- nos reímos y nos besamos un rato.   
 
    Terminamos quedándonos dormidas y despertando en la noche con frío.  
 
      
 
      
 
    Christine. 
 
    - ¡Carajos! – dejo salir. Me miran raro, pero no me importa, mi padre me jodió el viernes con su cena estúpida. La única vez que no me aburrí fue con Noelle, y es porque estaba pendiente de que no lo echara todo a perder. ¡Espero que sea para darme ya el maldito hospital! recuerdo habérselo pedido de niña, adolescente y adulta, y me dijo que lo haría cuando menos me lo espere.  
 
    Agrh, lo he esperado tanto que se puede ir al demonio.  
 
    De todos modos, tengo que llegar a las 7pm. así que tengo una hora y algo si acelero un poco más, camino rápidamente a mi auto, en el camino me encuentro a Noelle y la agarro de la cintura, abro la puerta, la lanzo adentro y me siento al lado en los asientos de atrás, cierro la puerta con tranquilidad.  
 
    - ¡Ay! ¡podrías simplemente haberme dicho que querías que me sentara acá!, lo vienes haciendo hace semanas- se queja enojada arreglándose la ropa. - ¿Qué quieres hacer hoy? 
 
    -Hoy no podremos. Papá me llamó y tengo que ir a casa.  
 
    -Pudiste habérmelo dicho afuera y no encerrarme como una delincuente. – Levanto una ceja aburrida. – Enserio, quizá alguna vez venga la policía por secuestro y tengas lo que te mereces… - empieza, rodeo los ojos – Ya veo los noticieros, cualquiera que vea tu cara no defendería tu inocencia – asiente por lo que dice- además… 
 
    - ¡Noelle! - digo con urgencia, me mira sorprendida- tenemos 1 hora, cierra la boca y bésame. – La acerco de la cintura mientras me abraza por el cuello y me besa. La acaricio mientras las estupideces que íbamos a decir dejan de tomar protagonismo y aumentamos gradualmente la velocidad, se aleja un poco y me acerco más, hasta que queda recostada en el asiento de al lado.  
 
    -Nos verán – masculla ruborizada. 
 
    -Son vidrios polarizados ¡¿Qué acaso no los viste?! – me enojo. Traje este auto exclusivamente para esto. Bueno… el plan era estar más tiempo. Gracias papá. 
 
    -Prácticamente me lanzaste adentro… y ¡Oye! – gime aireadamente sintiendo mi respiración en su cuello.  
 
    -Cierra la boca Noelle – suspiro lascivamente y besándola con suavidad.  
 
    -Ah…- suspira bajito al sentir mi boca en su piel- no pidas lo imposible –dice apenas. Suelto unas de carcajadas y nos seguimos besando.  
 
    Siento su lengua y dejo salir un jadeo, es que hasta para hacer eso es tierna, ¿cómo rayos le hará? Apoyo mi cuerpo en un codo y empiezo a acariciar su cintura y a acercarla a mí. Noto su mano bajo mi ropa, me acaricia el vientre y me muerdo el labio.  
 
    -No hagas eso.  
 
    - ¿Por qué? - me mira coqueta y sonrío observando su rostro.  
 
    -Porque me pasan cosas- bromeo. Bueno ni tan broma, no me enojo si baja la mano. La sigo besando y acaricio su estómago, subo y siento el inicio de su sujetador. Diablos, quiero tocarle una… 
 
    O dos si no se enoja.  
 
    Siento su húmeda y caliente lengua en mi oreja, cierro los ojos y me aprieto más a ella.  
 
    -Tócame- susurra.  
 
    Si existe alguna divinidad… aunque no soy creyente… ¡gracias! 
 
    Subo mi mano traviesamente bajo su única prenda que me separaba de sentirla. Mi palma se frota en uno de sus senos, ah… que suavidad, que sensación, tengo que reconocer que tienes el primer lugar Noelle. Por esta vez soy una perdedora afortunada.  
 
    -Tú también puedes tocarme ya sabes…- digo con la voz un poco más agitada besándole el cuello y deslizando mi mano. 
 
    - Pero si te he estado tocando -bromea mirándome lujuriosamente.  
 
    -Ya sabes a que me refiero. - ¡Tócame la entrepierna mojigata! 
 
    Se acerca a mí y me besa al mismo tiempo que su mano se cola entre mis piernas y hace presión hacia arriba.  
 
    -Ah…-  las separo un poco. -Diablos…  
 
    -Sabes, puedo sentir tu calor – dice dándome besitos cortos y libidinosos mientras me acaricia.  
 
    - ¿Qué esperabas? Soy un ser humano. Perfecta, pero humana. – Digo con una sonrisita chupeteándole el cuello. 
 
    -Cállate- suspira.   
 
    Nos besamos un rato, hasta que suena mi alarma. 
 
    -No.- Digo enojada. 
 
    -Christine- jadea Noelle con ambas manos en mi abdomen. - Dos cosas.  
 
    Le beso el cuello y me acaricia la espalda baja.  
 
    -No me ignores. -Se estremece cuando le doy una mordidita.  
 
    … 
 
    … 
 
    -Ya. - me separa de los hombros con los ojos cerrados.  
 
    - Quiero estar contigo – digo seria- no iré. 
 
    -Irás, es una falta de respeto faltar si te comprometes- rodeo los ojos.  
 
    -Si mamá.  
 
    -Jodete, y segundo. -Veo su rostro algo enrojecido. -Las ventanas están empañadas.  
 
    -Empañémoslas más- sonrío. 
 
    - ¡Gobiérnate! – me mira horrible. Me siento al lado. – Y por cierto la última vez que toqué tú pantalón estaba un poco húmedo, me imagino que querrás cambiarte.  
 
    Enrojezco.  
 
    -Está bien -mascullo, hasta que recupero mi orgullo- pero si resulta una cena estúpida me escabullo y te raptaré de verdad.  
 
    -No hace falta, hoy no haré nada. ¿Puedes llamar como persona normal? - arruga el ceño.  
 
    - Maldita sea- me enojo. - Bien, me largo, ahora vete.  
 
    -No voy a bajarme aquí. – me mira con tragedia- ¡me da vergüenza! Estoy segura que vieron cuando me metiste a la fuerza. 
 
    Sonrío cruel. Es mi momento. 
 
    -Bájate Noelle, si llego tarde será por tu culpa – digo inocentemente, si pudiera reírme…  
 
    - Te jodes. 
 
    - Sin respeto- me enojo. Abro la puerta y salgo, me siento en el de al frente. 
 
    -Pudiste pasar por el espacio de en medio… 
 
    -Eso es ordinario- comento saliendo del hospital. – ¿Entonces adonde te llevo? -Bromeo.  
 
    - A la casa de una nueva amiguita. 
 
    Detengo el coche de golpe y siento el cuerpo de Noelle chocar contra el asiento de al lado.  
 
    -Que amiguita – Susurro fingiendo tranquilidad a punto de romper el vidrio de un golpe.  
 
    - ¡Imbécil! – escucho de atrás- pudiste haberme matado.  
 
    - Bien, te llevo a tu apartamento- la ignoro.  
 
    - ¡Agrh!, no sé qué te veo. – se agarra el cabello. 
 
    - ¿Es una broma? – ironizo. – Mírame, estoy buena. 
 
    - No estoy tan vacía como para fijarme sólo en tú aspecto físico.  
 
    - Entonces que cosa psicológica te gusta de mí. - ironizo. 
 
    -Tu seguridad. – levanto una ceja 
 
    -Eso no me lo esperaba… - comento. 
 
    - Que seas apasionada, te gustan los animales… siempre estás pendiente de mi… 
 
    - ¡No te creas tanto! -grito sintiendo la cara arder.  
 
    - ¿Me negaras que siempre que dices un nombre de tu lista miras mi puerta? Un pajarito me lo dijo. 
 
    - ¡Cómo odio a tu amiga! – sigo gritando en el estacionamiento. – Dile que se puede joder bien jodida. – Maldita peli castaña, ¿¡cómo era que se llamaba!? 
 
    Se ríe me abraza del cuello por el asiento y me besa la mejilla, me giro y me da un besito.  
 
    -Cuídate, nos vemos.  
 
    -Te llamo. – Digo a mi pesar.  
 
    - Está bien… - Sale, le echo una ojeada a su trasero y conduzco a casa de mis padres.  
   
   
  
 


      
 
      
 
    Capítulo 16 Amor ‘’apache’’. 
 
    Estacionó en casa, veo más autos, y entro al hall, la música suena suave, hay mesas con comida y tragos, mozos, y a mis padres conversando con unas cuantas personas, los mismos viejos de siempre, pienso con desagrado. Noto a mi madre mirándome por el rabillo del ojo, ese arqueo de ceja me deja clara la indignación por no estar vestida adecuadamente.  
 
    -Christine, ¡¿dónde andabas?! – saluda mamá, viene con un tipo y un idiota más joven. Creo que salimos un par de veces hace años. Un asco.  
 
    -Por ahí- digo con seriedad ignorando las sonrisas de sus acompañantes. Mamá debe estarme odiando por dentro.  
 
    -Has crecido mucho Christine, eres toda una dama, sacaste lo mejor de tus padres- Escucho un cumplido del tipo.  
 
    -Gracias. – como si necesitara que me recuerden mi belleza. 
 
    - ¡Hija! - veo a papá con una copa. Abraza del hombro al idiota más joven. 
 
    -Veo que has crecido Enrique, y egresaste hace poco.  
 
    -Será un buen arquitecto- sonríe su padre. – Cómo toda la familia.  
 
    -Si- sonríe petulante. 
 
    Me quiero ir.  
 
    - ¿Y a ti como te ha ido? -sonríe él con suficiencia.  
 
    -Excelente. – Digo con acidez yendo a la mesa por una copa.  
 
    - ¡Christine eso fue descortés! – me reprende mi madre. 
 
    - ¿Cuál es el motivo de la celebración? – la ignoro 
 
    -Inaugurarán varias alas en el hospital, tu padre acaba de firmar el proyecto, con ambos. 
 
    -Nepotismo- comento bebiendo un sorbo.  
 
    -Creía que te llevabas bien con él- mi madre levanta una ceja. 
 
    -Sólo fue un desecho como todos los anteriores. – Me miro las uñas.  
 
    -No puedo creer tu actitud.  
 
    -Espero que esta junta no tenga nada que ver con ofrecer mi vagina a ese tipo. 
 
    - ¡Christine basta! - se enoja – sería un buen partido para ti. 
 
    -No está a mi altura- creo que tengo un reflujo de sólo pensarlo.  
 
    - ¿Y quién lo está? - me escruta el rostro y la miro a los ojos. - ¿Estás conociendo a alguien?  
 
    -No. – Digo dejando la copa en la mesa. – Iré a tomar aire. 
 
    -Está bien, llega para el brindis. 
 
    -Ajá.  
 
    Cierro la puerta, inhalo el olor del pasto recién regado. Ya me aburrí, no sé ni porque vine, algo me falta… hago un puchero contra mi voluntad.  
 
    - ¿Te sientes bien? – escucho a mi lado- si quieres puedo llamar... 
 
    -Soy médico ¿recuerdas? – miro los autos.  
 
    -Ah claro. – Sonríe bebiendo. -Me preguntaba si quieres salir a cenar.  
 
    -Tengo mucho trabajo- miento.  
 
    -Está bien. – Dice en silencio.  
 
    En eso se reúne la gente y papá habla, sonrío, mi madre sonríe y todos sonreímos. Me atrevería a decir que lo primero que se aprende aquí es a sonreír. 
 
    Veo la hora y ya es muy tarde, Noelle debe estar durmiendo. 
 
    En eso recuerdo a mamá ‘’ ¿estás conociendo a alguien’’ frunzo los labios y saco mi celular.  
 
      
 
    A la mañana siguiente 
 
    Noelle  
 
    Me despierto un poco enojada por los toques rudos a mi puerta. Me aparto un mechón de la cara con molestia. Abro la puerta y veo a Christine, pestañeo y noto su estilo casual, nunca la había visto con un abrigo normal y un jeans y zapatillas.  
 
    - ¿Quién eres? – pregunto pasándome la mano por los ojos.  
 
    - Vístete, quiero que salgamos. 
 
    - ¿Sabes? Deberías tomar clases para pedir salidas. – Me enojo- Eres jodidamente autoritaria.  
 
    - ¿Quieres salir conmigo? - pregunta con voz monótona y sin emoción.  
 
    -No. – sonrío. Me empuja hacia ella de la puerta. 
 
    - Vístete o te vas en pijama. 
 
    - ¡Aaaagrh! - renuncio a mi sábado de tranquilidad- está bien, deja arreglarme un poco.  
 
    Me hago a un lado y pasa mirándome como si hubiese ganado un debate particularmente difícil. 
 
    - ¿Cómo te fue ayer? -  pregunto. Me mira seria, aprieta los labios  
 
    -Sólo eran negocios.  
 
    -Ahm- me levanto de hombros y entro al baño.  
 
    Cuando salgo la veo mirando por la ventana.  
 
    -Demoras un infierno- escucho. 
 
    - ¡Así soy! -reclamo- y que tienes planeado para torturarme. -Ironizo.  
 
    Se acaricia el mentón… 
 
    -Estaba pensando…  
 
    -Milagro- murmuro. 
 
    -Cállate no me interrumpas. – Frunzo el ceño a punto de echarla de mi hogar. 
 
    -Quería que saliéramos de una forma diferente- mueve los pies- así como salen los de tu clase.  
 
    - ¿Los de mi clase? – ah ya veo…- ¿quieres disfrutar de una cita de clase media? – me mira y sonríe malignamente. 
 
    - ¿Quién hablo de una cita? – enrojezco de golpe.  
 
    - ¡Es una expresión! - carraspeo roja- una salida de compañeras de trabajo.  
 
    -Claro- sonríe moviendo las cejas, se acerca un paso y me aparto otro.  
 
    -Entonces- hablo antes de que haga algo. – Hay que hacer unos ajustes. – Me mira dudosa, ladea su cabeza. 
 
      
 
    30 minutos después. 
 
    - ¡Me niego rotundamente! es un suicidio- grita enojada.  
 
    -Bueno con esa cantidad de dinero salimos todos los días. – me enojo. 
 
    -Entonces la tarjeta.  
 
    -No, iremos con esta cantidad. No vamos a un hotel 5 estrellas Chris- digo irritada.  
 
    - ¡No me digas Chris! - me grita. Le pego una bofetada, ya lo estaba echando de menos.  
 
    - ¡Iremos con el dinero suficiente para comprar algo si nos da hambre, sed y el transporte! FIN – sentencio.  
 
    -Pero tengo un auto- me mira enojada. 
 
    -Iremos a pie.  
 
    -Tú sabrás- se enoja. -Mira la hora de su celular.  
 
    -Sácate ese reloj. Te van a asaltar- me quejo. 
 
    -Maldita sea. 
 
    -Más vale prevenir que curar. Y no saques tan seguido tu celular, iremos a caminar al parque.  
 
    -Buuuh- se queja sacándose el reloj. Toma los billetes que le dije y se los guarda. -No nos alcanzará para almorzar.  
 
    -No comeremos en restaurant caros, Iremos al mall a comer con todo el mundo.  
 
    -Hmm. – Dice aguantándose un reclamo de seguro. -Vamos. 
 
    Fue un poco cómico tomar transporte público, Christine no sabía que hacer así que me encargue yo de pagar. 
 
    -Está muy lleno- se queja en el parque.  
 
    -Deja de pelear, disfruta la frescura del día, además la gente está feliz, ¿no te llena eso de energía positiva? 
 
    -… ¿Fumaste algo? 
 
    -Agrh, sentémonos. – Busco una sombra y me recuesto en la hierba.  Ella mira con desagrado y se sienta; me mira expectante.  
 
    - ¿Nunca habías tomado un autobús? 
 
    -Tenemos chofer -murmura.  
 
    - ¿Nunca has ido a parques? 
 
    -Tenemos uno en el barrio, pero sólo podemos entrar nosotros. - Mira a unos niñitos jugar.  
 
    -Acá puede venir cualquiera- sonrío, me mira.  
 
    -Humm 
 
    -Señoritas quieren algo- escucho, Christine pega un salto. 
 
    -No gracias- me apuro, él va a donde otras personas.  
 
    - Dime que ese no acaba de invadir mi espacio personal.  
 
    -Está vendiendo artesanías, no desesperes. - Ruedo los ojos. – Mejor dime que te dio por bajar a esos lugares- bromeo. 
 
    -No sé, tengo curiosidad. Además… tú te criaste aquí- mira la hierba. 
 
    - ¿Tienes interés en la clase media o en mí? - sonrío.  
 
    Se pone de pie.  
 
    -Vamos, quiero un helado- y se adelanta sola. Me río burlona y la sigo, esto es demasiado inusual… 
 
    -Mejor almorcemos, me fuiste a molestar casi al mediodía. - sugiero.  
 
    -Y estabas durmiendo, que poco productiva – dice entrando al mall.  
 
    -Se llama descansar- le doy un empujoncito.  
 
    -Para eso está la noche- me da otro.  
 
    -Es sábado, no hay reglas- le doy otro. 
 
    -Por suerte tu jefa vino a vigilarte- sonríe abiertamente, me ruborizo.  
 
    -Nadie te lo pidió.  
 
    -Aja- me mira burlona. - ¿Qué quieres comer? 
 
    -Vamos por algo de chatarra.   
 
    …. 
 
      
 
    -Esto sabe muy bien- Dice luego de darle una mordida a una hamburguesa. -Aunque podrían dar servicios, no les cuesta nada. -Revisa entre las papas y empanadillas. -y todos comparten la salsa- ve unos frasquitos. 
 
    -Te verías estúpida comiéndote una hamburguesa con tenedor y cuchillo, anda ensúciate los dedos. – Bromeo, por suerte para mi había soya. - ¿Nunca habías salido así? 
 
    Pensaba que cualquier persona comía estas cosas de vez en cuando. 
 
    -Sí, pero distintas, en restaurants con mis padres. Me daban mi propio aderezo, y servicios- dice feliz dándole otra mordida, la quedo mirando, su abrigo con gorrito, su jeans y zapatillas casuales hasta para ella, me da algo de ternura que no reconoceré- ¿Por qué ese aspecto? - pregunto sin aguantarme, es decir, siempre usa zapatos o tacones lustrosos, pantalones de tela, blusas, no así… 
 
    -Lo saqué de ti, pensé que así no llamaría la atención. 
 
    -Te refieres a la ropa, o a que yo no llamo la atención- me mira. 
 
    -A ti. - se ríe cruel y toma un poco de bebida. - ¿Luego que haces con lo que sobra? 
 
    -Lo tiras a la basura, menos la bandeja. 
 
    - ¿Todos al mismo contenedor? - mira a una señora botar unas cosas de su bandeja y colocarla limpia arriba junto a otras. 
 
    -Eh si… - ¿Qué no es obvio? 
 
    -Oooh- dice como si nada. Levanto una ceja 
 
    … 
 
    -Oh esto no cambia en ningún estrato social- dice Christine con su helado- es delicioso.  
 
    -Pareces niñata…  Ahora que recuerdo eres menor que yo. – Nunca me había puesto a pensar eso.  
 
    -Oh por favor, no abuses de mi – ironiza.  
 
    - ¡Cállate! ni que fuera a hacerlo- le aclaro con las mejillas rojas.  
 
    - ¿Te pongo nerviosa? - me mira el rostro atenta. 
 
    -No.- dejo de mirarla, me da vergüenza que me mire fijo.  
 
      
 
      
 
    Alejandra  
 
    -Cómo te atreves a llegar tarde- le reprochó a Gabi. 
 
    - ¡Pero sólo fueron 5 minutos! - reclama.  
 
    - Si bueno…  
 
    - ¿Qué ocurre? – me mira el rostro. 
 
    -Es que, quería que me ayudaras con algo.  
 
    - ¿Qué cosa? Aaah, pronto estarán de aniversario- sonríe, lo sé porque es 3 meses antes que el de Char y yo.  
 
    -Tu sabes- digo feliz entrando con ella. – Es por eso que quiero que sea muy especial.  
 
    -Ah pues, le gustan los libros, lo que sea azul, ¡dale un perrito! 
 
    - ¿Y eso que tiene que ver? – me sorprendo. 
 
    -No sé… se me vino a la cabeza, el precio de ser una genio. – Dice orgullosa, la miro y levanto una ceja. 
 
    -Bueno, tenía otra cosa en mente. - Le susurro al oído mi súper plan.  
 
    - ¡NO! – grita emocionada, la quedan mirando y yo sonrío. – ¡Que estamos esperando! - dice tomándome del brazo y caminando feliz.  
 
    Luego de mi carísima compra fuimos a comer.  
 
    - ¿Tienes algo más que hacer hoy? – pregunta Gabi  
 
    -No realmente, Kate salió con sus amigas.  
 
    -Quizá esté por aquí. – Dice mirando a los lados emocionada. 
 
    - ¿Y Charlotte? - pregunto. 
 
    -Salió con su hermanita y Andi, su mejor amiga. - Hace un puchero. 
 
    -Vamos, podrás vivir una tarde sin ella- le doy ánimo.   
 
    -No me lo recuerdes, ahora que tienes tu compra- su rostro se ilumina- bebamos un algo- mueve las cejas coqueta. 
 
    -Está bien, pero sólo 2 cervezas. 
 
    -Dobla eso hermana- me apunta desafiante. -4 y es mi última oferta. 
 
    -3- bromeo.  
 
    -Mala cuñada. – Se pone de pie con energía. Sonrío 
 
    -Me gusta esta Gabi 
 
    -Lo sé- dice feliz- a mí también me gusta.  
 
      
 
      
 
    Noelle.  
 
    - ¿Cuánto nos queda? - pregunto sentada en una banca disfrutando de mi helado. Christine revisa los billetes.  
 
    -Nada.  
 
    -Eso es bastante- me enojo- no hemos ido a lugares particularmente caros. Almorzar es algo que debíamos hacer. 
 
    … 
 
    Christine levanta una ceja. Mira hacia el frente, un par de tipos nos miran con interés y pone una cara de desprecio absoluto, tanto que el mensaje se entendió perfectamente, ‘’ni siquiera lo intenten’’ conversan entre ellos y caminan. 
 
    -Al menos cuando demuestras riquezas, asustas a la chusma. – Comenta desinteresadamente.  
 
    -Hoy también somos chusmas- Digo más preocupada de dónde ir. - ¡Ya sé! 
 
    Me mira. 
 
    -No es muy caro, es divertido y a ti te gusta la nieve.  
 
    Sonríe coquetamente y arrugo el ceño. 
 
    - ¿Cuánto tiempo estuviste viendo mi foto de WhatsApp? – me mira fijo.  
 
    -Deja de creerte la gran cosa. – Me pongo de pie antes que note el ardor de mis mejillas. 
 
    Entonces toma mi mano y la miro sorprendida, no soy de las que demuestran mucho cuando salen de su zona de confort. Las entrelaza, mi mano obedece. 
 
    -Entonces- dice caminando.  
 
    -Es… es… cerca- miro la vereda completamente ruborizada con el corazón palpitante. - Y barato- susurro.  Ella camina como si nada y sólo le hablo para decirle que doble en una cuadra o algo así. No me es ajeno que a veces llamemos la atención, pero Christine con la ropa que sea emana poder y seguridad, tanto que esa es la menor de mis preocupaciones.  
 
    - Patinaje- mira sorprendida, suelta mi mano suavemente.  
 
    -Si- asiento, sin que lo note acaricio mi mano con la otra. 
 
    -Noelle 
 
    - ¡Sí! - pego un salto. 
 
    - ¿Estás bien? – sonríe, la miro avergonzada pero su mirada por milagro que suene, no se parece a la de siempre. Sonrío algo tímida. 
 
    - ¿Cuál es tu plan de esto? – me pregunta aun mirándome mientras veo mis pies.  
 
    -Creo que es divertido, no es muy caro, y podré verte caer. – la molesto. 
 
    …. 
 
    - ¿Tu sabes patinar? – pregunta colocándose los patines a mi lado.  
 
    -No mucho, pero puedo evitar caerme- ya pasé esa horrible etapa.   
 
    -Hmm- los mira y les da un golpecito. - Los míos son mejores. 
 
    - ¿¡Sabes patinar!?- maldita sea. Por qué es tan… ¿genial? 
 
    -Claro- me guiña el ojo, se desliza con gracilidad y elegancia – La miro indignada y llego hasta ella como puedo. 
 
    -Estas muy tiesa- me observa. -Deslígate del miedo a caer.   
 
    -Genial, ¿hay algo que no sepas hacer? 
 
    -Tocar el acordeón- me mira burlona. 
 
    -Que rebuscado. – Empiezo a patinar, Christine me ataja a donde voy. 
 
    -Qué significa esto Edwards- la reprendo con voz profesional. 
 
    -Estaba pensando… es como nosotras.  
 
    La miro con duda, avanzo y ella me ataja, o se desliza a mi lado. Me río mientras trato de alejarme, hasta que pierdo un poco el equilibrio y me abraza de la cintura y vamos de lado.  
 
    -Ves, no puedes contra mí. -se ríe, me besa la sien y avanza mientras la miro sorprendida, eso fue demasiado lindo.  
 
      
 
    2 horas después.  
 
    - ¡Que divertido! - sonríe Christine- si hubiese tenido mi tarjeta hubiese reservado el lugar sólo para nosotras. 
 
    -Egoísta- digo con el estómago lleno de mariposas.  
 
    -Hasta me volvió a dar hambre, pero no creo que nos alcance. 
 
    Me río 
 
    -Alcanza perfectamente, vamos a un puesto normal. 
 
    … 
 
    - ¿Normal? - susurra viendo un carrito  
 
    -Ya he comido aquí- me levanto de hombros recibiendo dos hot dogs. 
 
    -Están muy baratos- dice cuando caminamos, se detiene y susurra- ¿Estás segura que no murió ningún perro en el proceso? 
 
    -No, y no digas esas cosas- me espanto. -Además es el único que tiene opción vegana.  
 
    -Eso es lo que tú crees… 
 
    -Chris, déjame ser feliz. -levanta los hombros y come.  
 
    -No sé si es el hambre, pero esta bueno. – escucho con orgullo.  
 
    -Cállate y admítelo. – Digo creída. Se ríe y se sienta. 
 
    -Ven, no me gusta comer de pie.  
 
    Mientras como bastante hambrienta la verdad, miro el paisaje, otras personas comiendo, parejas a lo lejos, y perros jugando, detecto un movimiento a mi lado y me quedo mirando a Christine mientras me da una pequeña lamida en la comisura de la boca.  
 
    … 
 
    -… ¿Q…? ¿qué? ¿tenía salsa? - Carraspeo un poco ida, aún siento su cercanía maldita sea. 
 
    -No.- Dice tranquilamente masticando lo que le queda, se pone de pie. 
 
    -Ya sigamos que quiero ver más- saca la cámara.  
 
    -Oye, nada de lujos, ¿recuerdas? 
 
    -Todo el mundo tiene cámara- me mira feo- está sólo vale más que sus casas, pero ¿y qué? – Me guiña el ojo y fotografía a unos perros jugando.  Niego con la cabeza. 
 
    … 
 
    Caminamos una media hora. 
 
    - ¡No doy más! - se queja Christine en una pequeña plaza, ve una bandera gay y gente fuera del bar al que solemos ir con mis amigas - ¿Qué es eso? – saca una foto. 
 
    -Un bar para mujeres- la miro dudosa- ¿nunca has ido a algo así? 
 
    - Eh, acá no.- La miro con duda. – No tiene importancia.  
 
    - ¿Quieres entrar? – sugiero.  
 
    -No tenemos dinero- se enoja. 
 
    - ¡Christine! – la reprendo- queda como para un par de cervezas.  
 
    - No puedo creerlo- se espanta.  
 
    -Ricachona… 
 
    - Oye, si me quieres, debes aceptar el paquete completo. 
 
    - ¡¿Qué te hace pensar que te quiero?! - salto colorada 
 
    -Por favor, ¡tú me adoras! 
 
    - ¡Maldita egocéntrica! 
 
    - Ya te dije, paquete completo- se cruza de brazos. Hago un ruido de indignación y me alejo unos pasos, siento a Christine tomando la cintura y abrazándome. 
 
    -Oye… 
 
    - Ni pienses en alejarte de mí- se carcajea bajito y me abraza. 
 
    -Eres autoritaria y pesada- me giro. – Y no respetas mi espacio personal. 
 
    -Entonces no respetes el mío. – me dice sin soltarme 
 
    - Yo no soy así… 
 
    -Bésame – sonríe. La abrazo del cuello y nos acercamos, suspiro con la sensación de sus labios y Christine se acerca haciendo más íntimo nuestro contacto.  Sonreímos entre besos, hasta que simplemente nos quedamos abrazadas besándonos frente a un bar gay.  
 
    -Vaya, Vaya… - Christine se aleja un poco y me mira levantando una ceja con molestia. No hace falta ni mirar para saber quién es. - Es increíble el odio que se tienen ustedes ¿Eh, pillinas? 
 
    - ¿Qué haces acá Gabi? - me giro y me sorprendo al ver a Ale con una mirada de burla. Me ruborizo. – Sólo… le mostraba… estos barrios – Christine me suelta y las mira como si fueran un programa aburrido de televisión. 
 
    -Que acomedida- bromea Ale.  
 
    -Uy ¿y le das besitos de clase media? - Gabi mueve las cejas. Christine suelta un par de carcajadas.  
 
    -Iremos a beber un poco, caminamos mucho ¿se unen? – Camina Ale.  
 
    Miro a Christine, ella asiente.  
 
    -Sí, está bien- sonrío. En eso siento que me toma la mano.  
 
    … 
 
    Christine.  
 
    -Entonces… quiero 3 días feriados a la semana, 4 horas al día de trabajo, y humm… 
 
    - ¿De qué rayos hablas? - miro a Gabriela con molestia.  
 
    -Eso vale mi silencio- me apunta, levanto una ceja. – ¡O todo el hospital sabrá que te mueres por una empleada! 
 
    - ¡No me muero por una empleada! – le digo con enojo.    
 
    - ¡No eres sincera Edwards! ¡Se mujer y reconócelo!  
 
    - ¡No tengo nada que reconocer!  
 
    - ¿Entonces no te importa que ponga esto en el tablero de anuncios? -muestra una foto en donde salimos besándonos. Enserio, la odio, ¿de verdad tiene una novia? 
 
    - ¡Eres una…! 
 
    -Una mujer que te vio tomándole la manito a su amiga – dice con los ojos brillantes. - ¿Posesiva eh? 
 
    - Me desagradas profundamente – la miro seria. Sonrío- ¿me mandas la foto? 
 
    - Está bien. – Gabriela se pone a revisar su celular. 
 
    - ¿Siguen vivas? – Nos mira Alejandra llegando del baño. 
 
    - Es difícil de soportar, pero si – Ale se ríe y abraza por el hombro a Gabi – mi cuñadita es especial. 
 
    La quedo mirando, que mujer más…. ¿Será budista? 
 
    -Ya- dice Noelle llegando con unos vasos y una chica con cervezas. 
 
    - ¿Tan pocas? -pregunta Gabi. La quedamos mirando. – Es broma jajaja ni que fuera alcohólica jajaja… 
 
    -… Oh tal vez si…- dice acariciándose el mentón con sabiduría. Niego con la cabeza, doy por perdida la cordura de esa chica, aunque… como que me agrada un poco.  
 
    La verdad lo pasé de maravilla, Noelle me tocaba la mano bajo la mesa así que estuve de muy buen humor todo el rato. Alejandra es tranquila, agradable, así que se puede pasar una tarde amena con ella, por otro lado, Gabriela debe de tener una musculatura desarrollada en toda la boca carajos.  
 
        Me doy la nota mental de un gran día, quizá no fue una salida de lujo donde tenía mi propia atención para cada una de mis necesidades, pero nunca me había sentido tan bien acompaña, y porque no decirlo, (me ruborizo internamente) tan feliz. Me gustaría besarla de nuevo, la miro y me sonrío mientras llega del baño y me besa la mejilla. Se siente tan bien ser besada por Noelle.  
 
    Cuando nos vamos exploto. 
 
    -No quiero caminar más. 
 
    -Camina- dice Noelle adelantándose. 
 
    -Puedo llamar a mi chofer- me cruzo de brazos. 
 
    -No seas niñata- me mira feo, levanto una ceja ofendida- nosotros cuando estamos así no podemos llamar a nuestro chofer- apunta. 
 
    -Ya capté, sufren. – voy detrás. - ¿pagamos un taxi? 
 
    -No nos queda dinero- Dice despreocupada. La miro horrible y voy a un cajero. 
 
    … 
 
    - ¡No tenías que traer una tarjeta! ¿en qué quedamos? 
 
    -Era por si acaso… 
 
    - ¿Por si acaso te dolían los pies? – me molesta. La miro seria. 
 
    - ¿Vendrás conmigo? – interrumpe su monologo sobre los traicioneros y mentirosos y me mira con atención. 
 
    - ¿No estaré en peligro verdad? – se ruboriza.  
 
    -Lo más probable es que sí.  
 
    -Hmmm – me mira y sonrío sugestiva.  
 
      
 
    Media hora después. 
 
    Entramos besándonos como locas a mi apartamento, quise abrir la puerta y su cara estaba muy cerca, no nos dimos ni cuenta y estábamos besándonos como enajenadas.  
 
    -Chris cuidado- jadea chocando, me impaciento y levanto su cuerpo para llevarla a mi habitación, malditos muebles que estorban.  
 
    - ¿Podrías ser más romántica no crees? – se queja. Sin embargo no está moviendo las piernas enojada como otras veces. La tiro a la cama y me pongo encima. 
 
    -Es que te necesito- suspiro mirándola a los ojos, Noelle se acerca rápido y seguimos con los besos efusivos. Siento su lengua me muevo un poco, su cuerpo se siente tan bien, suspiro oyendo un ruidito antes de besarle el cuello.  
 
    -Noelle- dejo salir entre la respiración rápida y el olor de su cuerpo. - Quiero hacerte el amor – Eh, ¿en qué momento dije eso? la miro sin dejar de moverme, me impacienta la ropa. Junto nuestros labios y nos quedamos quietas, sintiéndonos.  
 
      
 
    Noelle 
 
    Siento sus deliciosos labios de pesada y cuando se separa y me mira así, siento cosquillas en mi estómago, acaricio su mejilla y me sigue mirando fijo. Su mirada es tan fuerte y hoy por primera vez soy capaz de sostenérsela.  
 
    La acerco y la beso, Christine por milagro que parezca, me sigue mansamente, antes de que volvamos a perder el control deslizo mi boca por su mejilla dándole pequeños besos y llego a su oreja.  
 
    -Házmelo Christine. – Siento ese ínfimo movimiento de su cuerpo estremeciéndose. Ni siquiera me siento rara por decirle eso a mí archienemiga. Noto una caricia en el cabello y me sorprendo, no sé porque todo lo lindo que hace me impacta así, me hace sentir especial y eso me pone muy sensible.  
 
    -No llores -junta su frente con la mía. 
 
    -Lo siento- dejo salir sintiendo suaves caricias por el estómago. Suspiro… -Christine… 
 
    - ¿Hm? 
 
    -Te quiero… - Se detiene un instante y luego continúa.  
 
    Besa suavemente mi cuello, cuando jadeo escucho un delicado tono de voz  
 
    -Yo también te quiero Noelle- Me da un besito detrás de la oreja 
 
    Es curioso como no hay incomodidad, esto sería imposible para nosotras normalmente, pero ahora siento mis emociones a flor de piel y Christine las recibe como vienen. Levanto mis brazos cuando siento que me quita la polera, quito la suya y siento su cabello rosar en mis hombros cuando besa entre mis pechos.   
 
    - ¿Has hecho esto antes? - susurro. No sé nada de su vida privada. 
 
    - Si… hace mucho. – Susurra, me da un beso, la abrazo. Siento como me acaricia la entrepierna por sobre la ropa, me es tan difícil no gemir, estoy muy sensible. 
 
    -Siento tu calor Noelle- jadea desabrochándome el jeans.  Me los baja y me siento un poco cohibida, es que… nunca me había visto así… le desabrocho el suyo mientras me besa el cuello, siento como me ayuda con su cadera.  
 
    Me ruborizo viendo su ropa interior. Trago saliva.  
 
    -Te gusta lo que ves- levanta una ceja sugestiva.  
 
    -Si… - La abrazo y acaricio su espalda. Me desabrocha la ropa interior y me quita el sujetador. La miro expectante.  
 
    -Ya sabía yo que las tenías lindas- bromea. 
 
    -Cállate Chris- enrojezco. Se ríe y me besa con intensidad, su venganza por eso es estimularme sobre la ropa interior.  
 
    -Que mojada estás- suspira sonriente junto a mi oreja. Se quita su sujetador, parpadeo colorada. Me sonríe y cuando me quita lo poco de prenda que me quedaba la miro.  
 
    -Ah- cierro los ojos sintiendo como se abre paso dentro de mí, junta su frente con la mía mientras me acaricia, cuando abro los ojos y veo su fuerte mirada atenta.  
 
    -Christine- gimoteo mientras se mueve, ella pierde el control y con su pierna abre más mi rodilla, me devora el cuello mientras yo voy sintiendo como mi piel se pega a la suya, los latidos rápidos de mi corazón y las caricias de su boca.  
 
    La abrazo de la cintura cuando no puedo contenerme más, entreabro la boca y dejo salir sonidos que ni siquiera capto bien.  
 
    -Espera- ruego luego de minutos, siento mi sudor y el calor que emanan nuestros cuerpos. Christine respira agitada. -Voy a… 
 
    -Hazlo -me interrumpe con voz fogosa, en eso hunde con más fuerza sus dedos en mí y me presiona un poco. 
 
    - ¡AH! - dejo salir. 
 
    -Noelle- jadea besándome la mejilla. Siento todo mi cuerpo incrementando mis sensaciones, besa mis senos mientras los levanto, rindiéndome. La aprieto hacia mí suelto un gritito sin contenerme. Cuando caigo a la cama noto el sudor sobre mí, no puedo abrir los ojos. Necesito el cuerpo de Christine, cuando me abraza coloco mi rostro en su hombro y siento como me acaricia mientras calmo mi respiración.  
 
    Suspiro. 
 
    Me recuesto en la cama y nos besamos. Acaricio su mejilla mientras desliza sus dedos por mi cabello. 
 
    - ¿Eso es señal de que no me volverás a golpear? -Escucho, suelto una risita, es verdad, debe ser raro para ella que le acaricie la mejilla así después de tanto golpe.  
 
    -Lo intentaré… pero no prometo nada- le aclaro dándole un besito- es que sabes cómo hacerme enojar. 
 
    -Tu mirada de profundo enojo no me la puedo perder. – dice de repente  
 
    -Podría gustarte otra expresión … una que no torture mi sistema nervioso- me quejo.  Se apoya de ambos codos rodeando mi cuerpo y me mira coqueta. 
 
    -Ahora conocí una que me gustó mucho – me sonrojo- me gustaría verla mucho más. 
 
    - ¿A sí?… - digo apenas 
 
    -Si- susurra besándome el cuello. 
 
    -Pero Chris… - suspiro con los ojos cerrados acariciando su cuerpo - Dame un minuto.  
 
    - …No. 
 
      
 
    Christine 
 
    Me río junto con Noelle mientras rueda por la cama y se escapa de mí, cuando logro atraparla me abraza y nos besamos, al separarnos sonrío levemente mirándola.  
 
    -Oye… - me interrumpe. 
 
    - ¿Hum? 
 
    -Llevas un buen rato mirándome… - murmura. 
 
    - No pude evitarlo- sigo mirándola a los ojos. 
 
    -Sólo admite lo que sientes por mi… 
 
    -Noelle… 
 
    - ¿Si? 
 
    -Me simpatizas… un poco. – Su rostro emocionado cambia a uno de indignación y se gira sobre mi dándome golpecitos mientras me río.  
 
    - ¡Eres una sinvergüenza insensible! – queda sobre mí, la abrazo y acaricio sus caderas.  
 
    - Aun así te gusto – me burlo feliz.  
 
    - ¡Ni sé que paso! – sin embargo su agarre hacia mí es más fuerte.  
 
    - Te lo explicaré, yo pretendía arruinarte, tu pretendías dejarme un ojo morado y de repente me acosaste y pues, no soy de fierro… 
 
    - ¿De dónde sacaste eso? - se ríe, me da un besito- lo último digo... 
 
    - ¡¿Querías dejarme un ojo morado?!- me espanto  
 
    -No... – hago una mueca de sonrisa- los dos. 
 
    -Oye- me pongo sobre ella- aquí la que molesta soy yo.  
 
    -Eso no fue… ay… -se estremece- nada. 
 
    -Ya verás- muerdo su cuello. Huele tan bien, su piel es suave, y su rostro tan tierno, carajos, es que hasta enojada golpeándome me gusta. Creo que esto empezó cuando la observaba y empecé a ser permisiva con ella, mira que dejarme golpear. – Me gustas mucho -digo haciéndole cariño.  
 
    Escucho un ruidito, la miro con una ceja levantada, Noelle me mira llorosa. 
 
    -Oye calma las emociones. – Enserio, cuando la crearon a alguien se le derramo el recipiente con ‘’sensibilidad’’ 
 
    -Es que… - hace un puchero. Me recuesto al lado y la atraigo a mí. Coloca su rostro en mi cuello y le hago cariño.  
 
    - ¿Podemos quedarnos así? 
 
    -Todo lo que quieras. -Susurro antes de recibir su beso.   
 
    10 am 
 
    Christine 
 
    Despierto de estómago con el pelo desparramado en toda la cara, siento el calor y olor de Noelle al lado mío, ella está de lado mirando al lado opuesto a mí. Que se cree…    
 
    Me acerco lentamente y la acerco con un brazo. Beso su hombro somnolienta, me mira, sonríe y abre un poco los ojos. Abre la boca para decir algo y la miro expectante.  
 
    -Idiota- susurra girándose a mí y abrazándome. Me besa el pecho y sonríe volviendo a dormir mientras yo estoy en shock.  
 
    -Oye- la zarandeo- ¿quién te crees que eres? 
 
    -Noelle- susurra.  
 
    -Argh ya lo sé. Menuda forma de saludar- murmuro dolida.  
 
    Abre los ojos y me queda mirando. 
 
    -Es que me despertaste.  
 
    -Pero es que estabas lejos. –Me sonrojo. - ¡Buenas noches! -idiota. Me vuelvo a quedar de estómago.  
 
    Me pincha detrás del hombro con un dedo.  
 
    -Es de día Chris- canturrea. 
 
    -No me digas Chris. 
 
    - ¿Cómo podré darte un beso de buenos días si no me dejas ver tu cara? 
 
    -No lo quiero. -Si lo quiero.  
 
    - … No me obligues a golpearte.  
 
    - ¡Oye! – levanto el torso enojada- compartimos un momento especial ¿y me quieres golpear? -Hasta que veo sus ojitos brillantes acercándose y dejando un besito que aún siento en mis labios.  
 
    -Hola – mueve las cejas coquetas. 
 
    -Hola- me ruborizo. Renuevo mi orgullo- ¡así que te arrepientes de insultarme! 
 
    -Sólo cállate y abrázame- susurra acercándose.  
 
    Ahhh, a esto me refería… 
 
    - ¿Tienes que hacer hoy? - susurra acariciando mi cintura.  
 
    -Nada- salidas canceladas. - ¿Y tú?  
 
    -Nada, creo. – Me besa.  
 
    -Nada entonces- bromeo con los ojos cerrados mientras su boca roza con la mía. - ¿Nos bañamos juntas? 
 
    -No… no sé…  
 
    - ¿Sientes vergüenza de tu cuerpo? – la molesto. 
 
    -Siento vergüenza de quedarme mirando el tuyo- se ríe bajito  
 
    -Que calenturienta. 
 
    -Cállate -me aprieta hacia ella. Me acerco a su vez y empiezo a jugar con su cuello mientras se ríe.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 17. Un día particularmente difícil.  
 
    Angie. 
 
    -Entonces… ¿Qué dices? - miro interrogante a Caro que no se nota muy convencida.   
 
    -No me da buena espina. 
 
    -Caro… está sufriendo. 
 
    -No le creo nada- arruga la nariz. Me río de sus celos y me mira horrible, la atraigo hacia mí. 
 
    -No tendré una aventura con Ingrid saliendo una tarde. 
 
    - ‘’Hmshjhge’’ - escucho. 
 
    - ¿Qué? – me río. Siempre balbucea cosas raras cuando se enoja.  
 
    -Que te cuides- beso su coronilla. 
 
    … 
 
    - ¿Aún nos queda tiempo sabes? – La empiezo a acariciar lujuriosamente. 
 
    -No ¡Angieee! - reclama cuando la cargo y nos dejó en el sillón pequeño, el grande ahora es propiedad de las mascotas… aprovechados.  
 
    Trato de robarle un beso y no me deja, cuando tomo sus muñecas se ríe y nos damos uno rápido.  
 
    -Deja de hacerte la difícil- me quejo- Soy tu novia, ¡¡soy tu novia!!- trato de darle otro.  
 
    -Pero vas a salir con otra ¡hum! - Se aleja.  
 
    Le pincho una costilla con un dedo. Pega un salto. 
 
    - ¡Hija de tu put…!  
 
    -Eso mismo. -Digo burlona.  
 
    -No hagas eso. 
 
    -Dame un beso. 
 
    -No. – Acaricio sus piernas y la miro sugestiva, levanto las cejas. 
 
    -Bueno, uno pequeñito.  
 
    -Ya… - me acerco y la beso, en una especie de pelea meto mi lengua en su boca y cargo mi rostro hacia adelante. Caro primero se resiste hasta que noto como si lengua acaricia la mía… La acerco más… se separa. 
 
    -Oye no hablamos de agarrones – susurra con mi mano sobre su trasero. Beso su cuello y vuelvo a besarla, nos tiro al suelo y rodamos quedando yo sobre ella, la atrapo con ambos codos a los lados de su cuerpo y nos seguimos besando.  
 
    -Caro – suspiro entre cortos besos- si no tuviera que salir con Ingrid…  
 
    -Angie… - me toma ambas mejillas y me besa posesivamente. -Cuídate. 
 
    -Por supuesto que si – seguimos besándonos 
 
    Suena el timbre. 
 
    -Agrh. – Nos quejamos a la vez. 
 
    -Lo dejamos pendiente- le doy un besito. 
 
    Voy a la puerta, Ingrid me sonríe, noto que está muy arreglada, quizá quiera coquetearle a algún tipo en el mall. Me abraza.  
 
    -Hey- sonrío devolviéndolo, Caro me levanta una ceja y decido que ya es mucho tiempo de abrazo, la suelto 
 
    -Ejem -carraspeo- ¿vamos? 
 
     -Hola Caro 
 
    -Hola- sonríe falsamente. 
 
    - ¡Si vamos! Necesito que me acompañes a compr… - antes de cerrar la puerta, corro donde Caro le doy un besito y voy detrás de Ingrid.  
 
      
 
    En el mall 
 
    - ¿Comprar qué? 
 
    - ¿No me estabas prestando atención? - Ingrid me mira como siempre que algo le molesta.  
 
    -Eh… no… 
 
    -Un vestido, tengo una cena formal del trabajo.  
 
    - ¡Ah! - ¡que no demore lo que demora Caro por dios! -Bueno vamos. 
 
    -Quiero que me des tu opinión. 
 
    -Ok- digo feliz. - ¿Demoras mucho? 
 
    -Humm eso depende de mi vestido ideal- miro a otro lado con cara de hastío.  
 
     … 
 
    - ¿Qué tal este? – sale con un vestido beige. 
 
    -Se te marca la ropa interior- me burlo. 
 
    - ¡Carajos! – entra rápido mientras me río.  
 
    - Y este- sale con un rojo. 
 
    -Está muy sensual… demasiado. No sé si sea ideal para una cena de trabajo. 
 
    -Uuuh- levanta una ceja y posa con el vestido, me río.  
 
    - ¡Ahora sí! – sale con uno azul  
 
    - ¡Ese sí! -celebro 
 
    Me guiña el ojo y vuelve a entrar, Ingrid siempre ha sido muy coqueta así que no me extraña.   
 
    … 
 
    -Demoras menos que Caro- sonrío mirando los mostradores.  
 
    - ¿Cuándo demora? – pregunta. 
 
    -Horaaas…- me quejo. 
 
    -Uh, debes quererla mucho. 
 
    -Yo la amo- aclaro.  
 
    - ¿Y cuánto llevan? 
 
    -3 años y casi 6 meses.  
 
    - ¡Vaya! igual es bastante, antes no habías durado tanto.  
 
    -Ni me lo recuerdes… 
 
    -Nosotras duramos más- me codea. 
 
    -Nosotras nunca estuvimos juntas realmente- me río.  
 
    -Bueno si… -dice pensativa, frunzo el ceño con duda ¿dije algo mal? - ¿Vamos a comer a un local? 
 
    - ¿Local?  
 
    -Llévame a uno de los tuyos- mueve las cejas.  
 
    -Oh… ¿Y ese repentino interés? –pregunto caminando hacia cualquier local gay con comida. 
 
    -No sé…  
 
    - ¿Estás conociendo a una mujer? - me río.  
 
    -No, has sido la única. – se acomoda el cabello.  
 
    - Ahh verdad- recuerdo. - Bueno, este te gustará- me levanto de hombros abriéndole la puerta. 
 
    -Gracias- se ríe.  
 
    Dentro, hay algunos grupos comiendo, los ventanales son enormes y en los asientos de al fondo hay una que otra pareja enamoradas. Saludo con la mano a un par de conocidas, veo a Ingrid mirando perpleja a todos lados. 
 
    - ¿Mucho trauma? -ironizo. 
 
    -No claro que no… es similar a los otros, sólo que, de mujeres- sonríe y se sienta en una mesa de a dos.  
 
    Pedimos comida y algo de beber.  
 
    -Entonces, ¿sólo querías un vestido? 
 
    -Oh no claro que no, quería que me acompañes a otra cosa después de comer ¡es tarde de chicas! -nos carcajeamos. 
 
    - Como digas. -Sonrío comiendo.   
 
    - ¿Quieres ver una película? 
 
    -Claro- Asiento más concentrada en mis papas fritas. - Nada cursi. -Noelle y Caro me traumaron.  
 
    -Ooooh- se queja. – ¿Acción más romance? 
 
    -Puedo soportarlo- apunto.  
 
    -Genial 
 
    Al terminar se apoya en mi brazo, sonrío y caminamos.  En honor a la acción, la película estuvo buena, ¿Es idea mía o Ingrid está más arrimada? Supongo que está triste… 
 
    … 
 
    -Bueno, adiós Angie, me lo pasé muy bien- sonríe. – Y gracias- mira la bolsa con su vestido. 
 
    -No hay de qué, para eso estamos las amigas- sonrío. Me abraza y nos reímos al mecernos, luego entro, me aborda Caro dándome un besito y nos vamos abrazadas al sillón. 
 
    … minutos después.  
 
    - ¡¿Qué esperas?! – salta.  
 
    - ¿Eh? -miro a todos lados, Juan molestando a Antonieta le llega un manotón. Caro mirándome, todo bien. – ¡Aaaah la salida! 
 
    -Si – me mira entrecerrando los ojos.  
 
    -Eres muy celosa Caro ¿Te lo habían dicho? - la miro levantando una ceja.  
 
    -Es que nadie que te conozca te mira con ojos de amistad- me mira seria- bueno excepto las chicas, ya sabes… gobernadas.  
 
    -Son ideas tuyas. – Comento bebiendo un vaso de bebida. Me tomo mi tiempo- Se compró un vestido, comimos en un local gay y luego vimos una película.  
 
    - ¿Romántica? – me mira. 
 
    -No- me rio- de esas de acción juvenil con una parejita cursi.  
 
    -Ahm. 
 
    - ¿Te das cuenta que yo nunca te pregunto por tus salidas con Kate y Elisa? -Caigo en la cuenta. 
 
    - ¿Y qué voy a hacer yo? – Dice aburrida mirando TV.  
 
    La miro indignada y sorprendida- ¿Acaso yo sí? 
 
    -No digo eso…  
 
    -Lo dijiste.  
 
    - ¡Bueno, está bien! - se exaspera- yo te cuento todo.  
 
    -Yo también, bueno lo que es necesario.  
 
    - ¿¡Cómo que lo necesario!? 
 
    - ¿Qué acaso quieres saber cuándo voy al baño?  
 
    - ¡Ya sé cuándo vas! - se enoja.  
 
    -Ya sabes a lo que me refiero Carolina 
 
    -Sólo preguntaba, ¿estás a la defensiva? – se pone de pie. 
 
    -No, ¡Dios! - me espanto - ¿Qué más quieres que te diga? ¡Tengo derecho a una vida privada! 
 
    Me doy cuenta de inmediato que la cagué. Caro cambia su expresión de enojo y sus ojos le brillan. 
 
    -Escucha… 
 
    -No, quiero estar sola. – se va a la habitación 
 
    - ¡Oye vuelve! – Mi respuesta es una cerrada de golpe de la puerta. 
 
    Quedo mirando a nuestras mascotas.  
 
    Argh, menos mal tenemos cuarto de invitados.  
 
      
 
    Al día siguiente  
 
    -Carolina…  
 
    -No. – Se viste para trabajar. 
 
    -Aún no sé porque actúas como si hubiese hecho algo muy grave. – Me cruzo de brazos, ahora que lo pienso, no dije nada malo.  
 
    -Me gritaste- dice enojada.  
 
    -Me has gritado toda la relación – bromeo, me mira horrible levanto las palmas en señal de paz.  
 
    -Me hablaste como si ya no quisieras estar conmigo. - Siento una horrible sensación en el estómago. 
 
    -No digas estupideces- me escandalizo- eso jamás está ni estará en mis planes.  
 
    -No sé. – Hace un puchero y sale de la casa. Me siento y Juan se pone en mis piernas, lo acaricio preocupada.  
 
    Luego de unas horas tocan la puerta, ni siquiera me he movido, generalmente cuando mi ánimo está mal me quedo sentada y estancada como idiota.  
 
    Abro la puerta y veo a Ingrid, resoplo. 
 
    - ¿Ocurre algo? 
 
    - ¿Estás bien? 
 
    -Hmmm- la miro, me conoce bastante como para saber que no.  
 
    - ¿Tengo la culpa verdad? – nos miramos. 
 
    -La verdad no, sólo fuiste el desencadenante- levanta una ceja y sonrío. 
 
    -Eso no me hace sentir mejor.  
 
    -Lo siento  
 
    - ¿Has almorzado? – me mira y nota mi aspecto desaliñado, la casa vacía y silenciosa. - Claramente no ¿Quieres comer y conversar? 
 
    - Es buena idea- no pienso cocinar. – Deja alimentar a los bebés.  
 
    Les dejo agua y comida a Anto y a Juan, me pongo algo más presentable que el pijama que traía y salimos. 
 
    - ¿A dónde vamos? 
 
    - ¿A mi casa? ¿A otro lado? – me pregunta dudosa. 
 
    No a su casa no, mala señal si Caro pregunta.  
 
    -Vamos a comer a un local. 
 
    -Bien.  
 
    - ¿Y tú no estás trabajando? – ahora que recuerdo… 
 
    -Hoy no, tengo libre.  
 
    - Ya veo.  
 
    Luego de unos minutos no sentamos y ordenamos.  
 
    - ¿Y entonces? - me mira- ¿qué ocurrió? 
 
    -Discutimos por una estupidez, es que en realidad siento que la provoqué. – Bebo agua.  
 
    - ¿Tú provocar? -levanta una ceja. 
 
    -Es que… a veces es muy celosa, y me gusta, pero… me hizo sentir como si yo no fuera digna de confianza- apoyo el codo en la mesa enojada.  
 
    - Claro que lo eres, haz tenido malos momentos- bromea- pero ya estas grande. De edad ya sabes… 
 
    - Ja, Ja. – La molesto, siempre con mi altura. 
 
    - De todos modos no te estreses- dice cuando llegan con la comida- tú no le has dado motivos para desconfiar. Si no confía en ti allá ella.  
 
    -Pero yo no quiero que esté allá- digo infantilmente. -Sólo quiero que no me hable tan acusadora. 
 
    - ¿Y se lo dijiste? 
 
    -Sólo le grite que tengo derecho a una vida privada. -Me mira y me toco las sienes.  
 
    -Bueno si quieres sinceridad, en el fondo tienes razón, pero bueno; ya sabes, la venita controladora hace que nos enojemos. – come un poco.  
 
    -Sí, es sólo que creo que merezco confianza para hacer algo y no tener que decirle cada detalle, y no significa que esté engañándola o yo que sé. – Me desahogo, aprovecho de comer, ahora que lo pienso ni desayuné.  
 
    Mastico y noto a Ingrid mirándome, levanto una ceja. 
 
    -Bueno, es muy tierno eso de tu parte. Pero ya sabes cómo son las cosas, no toda la gente es así.  
 
    -Lo sé 
 
    -Así que es natural que desconfíe.  
 
    -Pero yo no la vigilo así.  
 
    -Sí, pero tú… eres tú.  
 
    -Qué significa eso -me río  
 
    -Eres más relajada, tranquila, llamas mucho la atención.  
 
    -Mentiras.  
 
    -La de al fondo, la de la entrada. - Miro hacia allá y noto a una chica pelicastaña mirándome.  
 
    - ¿Qué me ven?  
 
    -Bueno, tienes un bronceado muy bonito, tu cabello algo ondeado te da un aire despreocupado y lo adornas con un físico cuidado de 1.80 y algo, sólo eso- me guiña el ojo y enrojezco. 
 
    -No… No es para tanto. – Miro mi plato. 
 
    -Y esa inocencia que tienes también es atrayente.  
 
    -Ya basta- me avergüenzo.  
 
    - ¿Ves porque te cuida tanto? – Se levanta de hombros- no la culpo.  
 
    Gruño sin saber que decir, Mi Caro es hermosa, ni que fuera tan imbécil para engañarla. Quiero que esta pelea estúpida se termine y que me abrace y me diga que me ama. El problema es que si abro la boca tengo que intentar no echarlo todo a perder. 
 
      
 
      
 
    Dos días después 
 
    Kate 
 
    Converso con Angie por WhatsApp, menuda forma de pasar mi feriado, iba a ir a visitar a mi familia, pero se fueron por dos días a la casa de la melliza de papá. Simplemente genial, Angie me cuenta secretamente que discutió con Caro y que ella está cortante, le dije que era así, que la deje sola hasta que se le pase, maldita Caro. Bostezo, no me pondré a defender a nadie, pero la conozco, se hará la víctima, estoy consciente de que es celosa. Supongo que puede ser lindo al principio, pero con el tiempo eso pasa la cuenta. Al menos Ale nunca me pregunta mucho, espera a que yo le cuente, y yo bueno… trato dependiendo de con quien esté. Miro a la puerta, en media hora debería llegar.  
 
    La extraño... Miro mis pies descalzos, escucho el sonido de respuesta en el celular y sigo conversando.  
 
    En media hora.  
 
    -Ya llegué- canturrea Ale.  
 
    -Hola- la miro cerrar la puerta, caminar hacia mí y sacar de su bolso una rosa. – Para ti – me mira con esa expresión tan bonita de su cara. 
 
    -Gracias- la tomo, toco el tallo en la parte donde Ale la tenía. Quiero sentir su calor – Ven aquí- susurro. Ella se sienta y me abraza, la acerco del cuello para besarla.  
 
    -Me gustan tus besos- suspiro. 
 
    -Es que soy una maestra. - Bromea.  
 
    -No. – La molesto. – Son tiernos…- me aferro a ella.  
 
    -Bueno, al menos te gustan. -Gimotea dolida entre mis brazos.  
 
    -Ale… son los mejores, no llores.  
 
    -Lo dices como si siempre llorara. – Miro sus ojos, sus labios rosas, su cabello café ondulado. Sonrío burlona.  
 
    -… 
 
    -… 
 
    - ¡Igual me quieres!  
 
    - Yo te amo. 
 
    -Yo también -me da besitos en el rostro y el cuello. -Te extrañé …  
 
    -Y yo a ti- dejo la rosa al lado para recostarme con ella. – Amo tus detalles. 
 
    -Yo amo tu todo. – Se ríe. – Todo – me mira coqueta. La miro igual y me aferro a ella con mis piernas y le acaricio el estómago. Comenzamos a besarnos, la acerco más de la nuca. Bajo mi mano a su jeans le doy un agarrón. Ale entreabre la boca, me sigue besando y siento su cabello acariciando mi rostro. Ah mi dulce Ale, sonrío mientras me besa el cuello.  
 
    Cuando el ambiente de la habitación se estaba elevando más y más, suena mi celular.  
 
    -Agrh joder. – mascullo sacándomelo de la espalda, se me había olvidado. Lo dejo en la mesa mientras Ale me besa. 
 
    -Quizá sea importante- susurra cerca de mi boca.  
 
    -Hmm- me quejo, lo tomo de mala gana y leo el mensaje.  
 
      
 
    Caro: Terminé con Angie… </3 
 
      
 
    Hace 3 horas.  
 
    Angie 
 
    La quedo mirando perpleja, Ingrid me mira dudosa. 
 
    - ¿Sabes que tengo novia verdad?  
 
    -Si… Sólo quería decírtelo. 
 
    -Mira, creí que el jueguito había terminado hace años. 
 
    - ¡No es un juego! - me mira dolida. -Te di señales y no las viste, tan distraída como siempre. 
 
    -Debiste haber dicho eso antes. - La miro atareada, mira que salirme con esto. – Escucha…  
 
    -No escucha nada. Me gustas. – Se enoja. 
 
    -Terminaste hace poco…  es natural que te confundas. 
 
    - ¡No estoy confundida! Y no hagas como que te importan mis relaciones 
 
    - ¡Cómo no me van a importar! ¡Somos amigas! – repongo perdiendo la paciencia.   
 
    -Antes no te importaba besarte conmigo. 
 
    -Fue hace como 10 años Ingrid- miro el sillón. Eso es algo que quería olvidar y empezar de cero. 
 
    -Nueve. - Aclara. 
 
    - ¡Eso ya pasó! ¡Estoy con Carolina! – la miro sería y fijamente.  
 
    - Sólo llevan 3 años.  
 
    - Y medio. 
 
    - No es nada. 
 
    - Ingrid. – levanto la voz, me mira y noto un dejo de tristeza en sus ojos, pero no voy a retroceder. – Estoy enamorada de ella.  
 
    - ¿Cómo puedes estar tan segura? 
 
    - Con ella es distinto, no tengo nada más que decir. – No tengo por qué aclararle nada, Caro es la indicada, quizá sólo lo sepa, pero cada fibra de mi cuerpo me da la razón. Yo amo a esa pesada que no me habla hace unas 32 horas.  
 
    -Bien.  
 
    Sus ojos amenazan con vidriarse. Va hacía la puerta y cuando la deja mal cerrada exhalo aire y me recuesto en el sillón, miro mi celular… Caro está por llegar. Por suerte esto ocurrió antes. Cierro los ojos y me quedo unos minutos. Cuando estoy a punto de quedarme dormida, abre la puerta y sonrío, noto que se inclina y deja un beso, me alegro pensando en que decidió dejar esta absurda pelea. Me inclino y miro mis brazos, cuando veo que en ellos rozan unos mechones de color castaño más claro que el de Caro (en realidad el de ella parece negro). Miro a Ingrid boquiabierta.  
 
        Pero ella en lugar de verme a mi mira hacia la puerta. Siento un peso en el estómago como si Juan se acostara sobre mí. Aunque él está en el patio… no quiero mirar. Cierro los ojos y giro la cabeza viendo una expresión angustiada en Caro, achico la vista producto del ardor que siento. Sabiendo la inutilidad de mis palabras decido intentarlo. Ingrid esta de piedra… tengo tanto miedo que ni siquiera estoy enojada. 
 
    -Caro, no es lo que crees. -Digo con la voz rasposa sintiendo mi garganta apretarse. Ella me mira como si no pudiese decir algo más cliché.  
 
    -Ya vi suficiente. – Dice con los ojos rojos yendo a nuestra habitación.  
 
    … 
 
    -Lárgate – digo mirando mis pies. Trato de sentir enojo, pero la pena que siento ahora me supera. Mi mente ya adivino todo lo que va a pasar y estoy aterrada.   
 
    Me pongo de pie y toco la puerta, Caro no atiende. Escucho pequeños hipidos. 
 
    -Caro por favor- digo- no es lo que piensas, confía en mi- ruego sabiendo que no la hará.  
 
    … Nada. 
 
     -Pensé que eras tú… - Cierro los ojos peleando con mis lágrimas. Ahora no es el momento maldita sea. Aun así, pese a mis intentos, me ganan. 
 
    -Por favor- suplico. – Yo nunca te engañaría- empiezo a llorar.  
 
      
 
    Kate 
 
    Abro los ojos de par en par y miro hacia arriba, Ale aún está pegada a la pantalla, cierra la boca. Botamos aire a unísono y comprendemos que nos mató el momento.  
 
    Mientras se sienta a mi lado Ale se acaricia el cabello.  
 
    -Esto no me lo esperaba ni en broma. – Deja salir tirándose hacia atrás.  
 
    -Ni yo. - ¿Qué diablo pasó? 
 
    -Me preocupa Angie. – Dice suavemente.  
 
    -Hmm – miro mi celular.  
 
    Ale me mira de reojo mientras le escribo ‘’ ¿Qué ocurrió?’’ la respuesta nos deja en shock. 
 
    Caro: ‘’Me engaño…’’ 
 
    -No. – dice Ale un poco sentida- conozco a mi amiga. 
 
    -Esto es muy fuerte, hasta para Caro. - Le aclaro. - ¿Nos mantenemos al margen? 
 
    -No lo creo… Angie debe estar desecha. De seguro Noelle ya va al rescate- me mira- ¿por qué no vas?  
 
    - ¿Estás segura? – es idea mía o está enojada – Ale, ¿estás bien? 
 
    -Nada de esto me cuadra.  
 
    -No todas las parejas duran para siempre Ale.  
 
    -Nosotras sí. – responde enfurruñada, no puedo reprimir una sonrisa de ternura - No te rías. 
 
    -No me río- aprieto los labios, me mira y se le sale una pequeña carcajada a regañadientes.  – Cállate, te amo. – Dice indignada, la acerco y beso su mejilla tal como ella me la besa a mí. Me sonríe un poco triste.  
 
    -Angie no engañaría a Caro-  mira sus manos. -Conozco a mi amiga.  
 
    - Bueno Caro lo afirma- me pongo de pie. Debe estar llorando a mares... – Creo que esperaré a que se enfríe el ambiente.  
 
    -Buena idea. –Susurra. 
 
      
 
    Christine. 
 
    Llego a trabajar, veo en mi mesón un lujoso ramo de flores. Leo la nota y las dejo en la basura, atiendo pacientes y antes de que salga a comer, entra Noelle con cara de no saber muy bien que hacer. Sonrío internamente y la miro desde mi cómoda silla.  
 
    - ¿Se te ofrece algo? 
 
    -Ah pues… yo hum- sonrío petulante y me mira enojada- Sólo quería… ¡nada! me voy.  
 
    -Detente ahí. – Se queda congelada mirando hacia la puerta. Me paro cómodamente, la abrazo de la cintura y me acomodo en uno de sus hombros. La aprieto un poco, cierro los ojos y sonrío. 
 
    - ¿Qué querías? – pregunto con suavidad sintiendo su rostro.  
 
    - Sólo, comer contigo…- siento el calor de sus mejillas, le dejo un beso y se ruboriza más. La miro sintiendo un calor en el pecho, Noelle acaricia mis manos.   
 
    - Está bien… - Digo. Sonríe tímidamente, acaricio su mejilla y mientras se pone frente a mi nos besamos. Extrañaba esta sensación, bueno todos los días que podemos nos besamos, pero yo me entiendo.  
 
    Me abraza y al final nos desconcentramos del almuerzo, choca con la pared y le beso el cuello. 
 
    - ¿Oye que es eso? - mira la basura con las flores del bastardo. 
 
    -Nada importante, ya te dije que soy cotizada. 
 
    -Hmm- arruga la nariz. – Vamos.  
 
    -No te enojes, no es mi culpa. 
 
    -Sí, supongo. 
 
    - ¿Cómo que supones? 
 
    -No quiero hablar de esto. 
 
    - ¿Estás enojada? 
 
    -…No.  
 
    - ¿Entonces no te importan esos detalles? 
 
    -No. ¿Por qué debería? 
 
    - Noelle… también soy mujer. - Sonríe de mala gana. – Sólo son flores, como puedes ver, las boté.  
 
    -Hum… está bien. -Abre la puerta, la detengo y me mira enojada. Le doy un besito y la miro interrogante con cara de niña buena. 
 
    -Bien- se ríe. - Ya vamos Edwards, no me hagas enojar. 
 
    -Sería un milagro si no lo hiciera- me río caminando detrás. En eso veo a Enrique con su cara de empollón creído y mi sonrisa se paraliza. No me importa que esté aquí, pero no quiero que diga a mis padres que lo ignoré por estar mirando con cara de hambrienta a una empleada.  
 
    -Hola Christine. – Noelle me mira asesinamente, pero lo disimula bien.  
 
    -Hola, eem, ¿cómo sabes que trabajo aquí? – me cambie de piso joder.  
 
    -Tú padre- se levanta de hombros- venía a invitarte a comer. -Mira de reojo a mi acompañante y luego a mí.  
 
    -Lo siento – digo tomando el hombro de Noelle- ya hice planes. Cuídate- arranco de ahí caminando rápido. 
 
    -Ya a ver…- digo apretando los dientes.  
 
    - ¿A ver quién? – me mira Noelle curiosa. 
 
    -Argh nada, es que… ampliaran el hospital y ese imbécil está detrás y es amigo de la familia.  
 
    - ¿Qué tiene contigo? – Uf, que directa con las preguntas. 
 
    -No tiene nada- la miro de reojo mientras caminamos. – Es un imbécil confianzudo.  
 
    -Ah – dice un poco triste. Acaricio su mano y nos miramos.  
 
    -No importa -suspira- tú me quieres a mí. 
 
    -Eso está claro – sonreímos.  
 
      
 
    5 horas después. 
 
    - ¡¿Qué hace ese hijo de puta en donde trabajo?!- le grito a mi padre frente a su escritorio, me mira atareado, ¡puta mirada! Con razón Noelle se enoja conmigo.  
 
    -Sólo te fue a ver ¿Qué hay de malo en eso? 
 
    -No me gusta. Es un fracasado.  
 
    -Nadie que venga de buena familia es un fracasado.  
 
    -Para mí todos esos son fracasados y te agradecería que no hagas de casamentero.  
 
    - ¡Christine! - se pone de pie. -Su familia aceptó cortésmente rebajarnos el precio de la ampliación, y todo en nombre de una buena relación. Y claro, tienen atención gratis por 5 años- mueve la mano. – Como sea, pone de tu parte. 
 
    - ¿Qué significa eso? 
 
    -Ya sabes cómo es esto- me mira serio- por favor, baja la voz ¿Tú crees que me agradan todos los idiotas que conozco? El dinero no cae de las nubes, nos conviene. – Luego me echa una ojeada- A ti antes no te hacía problema alguno salir con un montón de tipos una vez a la semana, no exageres.  
 
    -Antes. – Aclaro. – Puros mariposones.  
 
    -Al lado tuyo cualquiera es mariposon – ironiza. – No voy a dejar el hospital en manos de alguien que no es capaz de hacer lo que sea para cuidarlo. ¿Qué te cuesta salir con él? 
 
    -Así que eso era- digo dolida- como pude ser tan inocente- es cosa de conveniencia. 
 
    -No exageres, tampoco es que te fueras a casar, aunque… harías feliz a tu madre. – Dice más pendiente de su ordenador.  
 
    -Eso no va a pasar.  
 
    - ¿Por qué no? 
 
    -Por qué no quiero. – Me mira analítico.  
 
    -No me vengas con… 
 
    -No te vengo con nada, usaré a ese imbécil unos meses y adiós.  
 
    -Algo es algo, voy a dejar esto en buenas manos. - Quita su atención de mí en señal de que me largue.  
 
    ‘’Hijo de puta manipulador’’ Me enojo con él y conmigo misma por insultar a mi abuela.  
 
    Respiro tratando de tranquilizarme, esto se va a poner feo si no sé actuar bien. Busco el número de Noelle y veo su foto, es la que le saque cuando miraba a los pingüinos. Acaricio la pantalla, sonrío casada de mi vida y la llamo. Hace horas nos despedimos y ya necesito verla.  
 
    - ¿Aló?  
 
    -Noelle- susurro. Me quedo en silencio. 
 
    - ¿Estás bien? 
 
    -Sí- carraspeo recomponiéndome. - ¿Quieres salir? 
 
    -Humm no en realidad. 
 
    - ¿Cómo qué no? – ¡¿Me está rechazando?! 
 
    -Estoy con Angie, está triste- ah claro, la mejor amiga. No puedes competir con eso. 
 
    -Entiendo. Bueno, otro día. 
 
    -Si…- me dice- te quiero. 
 
    -Y yo a ti- susurro. 
 
    -Chris, tengo que cortar- sonrío, sé que está sonriendo.  
 
    -Adiós.  
 
    -Adiós. - Escucho antes de cortar. 
 
    … 
 
    Miro mi celular antes de irme a mi depto. 
 
    - ¿Estás con alguien? – Enrique me mira. 
 
    -No.- digo fríamente.  
 
    -Oh, estaba con tu padre- dice caminando a mi lado.  
 
    - ¿Y qué tal? – pregunto guardándome el celular. 
 
    -Va todo bien, aunque tendrán que soportar mucho ruido- bromea, me rio de mala gana.  
 
    - ¿Quieres ir? - mira un lujoso restaurant al lado del edificio de mi familia.  
 
    Hoy ha sido un largo día. 
 
    -Vamos.  
 
      
 
    Alejandra. 
 
    Respiro agitada, siento las tripas abandonarme al ver la puerta café de la casa de los padres de Kate, me acomodo el cabello y siento sudor, me tocan el hombro y veo a Gabi preocupada. 
 
    - ¿Lista?  
 
    -No- digo apenas  
 
    -Tranquila, tocaremos la puerta cuando te sientas lista. – Toca la puerta. 
 
    -¡¡HIJA DE PUT…!!– trato de salir corriendo y Gabi me ataja del sweater, nos ensartamos en una pelea y terminamos en el suelo. 
 
    -Ale idiota- me trata de agarrar- no empiezas bien. – Se ríe.  
 
    - ¡Eres una grandísima…! - lloro.  
 
    - ¡No lo ibas a hacer nunca! - suelta un sonido de molestia cuando la despeino para que me suelte.  
 
    - ¡Suéltame Gabriela! 
 
    - ¡Escaparás como una cobarde!  
 
    - ¿Qué diablos hacen? – Nos mira Gabriela mamá. A Gabi despeinada en el suelo y a mí con parte del estómago al aire y el sweater dos tallas más grande.  
 
    -Nada. – Me pongo de pie. -Ya sabe cómo es… - Miro a Gabi de reojo mientras me acomodo la ropa.  
 
    - Menuda lealtad- dice herida entrando a la casa.  
 
    - ¿Estás bien? – me mira ella viendo mi cara de tragedia. - ¿Kate está bien verdad? 
 
    -Ahh ¡Kate!  Si, ¡sí! - me mira como si fuera imbécil- fue donde una amiga.  
 
    -Y…. ¿vas a pasar? – sonríe Gabimente. 
 
    - ¡Oh! Lo siento. – Entro rápido y la quedo mirando.  
 
      
 
    Me quedo tiesa en el umbral mirando a Gabi comiendo algo tranquilamente sobre las piernas de Cristian y a su papá mirándome raro.  
 
    - ¿Ale? Que inusual  
 
    -Ammm yo- trago saliva- Sólo venía a… a… -Me miran preocupados. Gabi me levanta el pulgar de atrás.  
 
    -Yo…- me da un ataque de adrenalina. - Yo quiero… pedirle a Kate que se case conmigo- cierro la boca y siento el cuerpo como si me hubiese tirado de un edificio.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 18. Mantenerse al margen.  
 
    Me quedo mirándolos, el ambiente se puede cortar con un cuchillo. Gabi y Cris muestran sonrisas idénticas, pero a mí no me entra eso en el cerebro, sólo veo al papá de Kate mirándome con la misma cara que yo y a su madre tapándose la boca entreabierta.  
 
    Carraspeo- quería… preguntar antes- miro mis pies y levanto la cabeza. - Kate los ama mucho y…  sé que es importante para ella contar con el apoyo de ustedes y su aprobación- en eso siento los nervios apoderarse de mi- eso si me dice que si – mis ojos se ponen vidriosos, me muero si me dice que no.  
 
    -Ale…- me mira su mamá, en eso me sorprende abrazándome fuerte mientras estoy tiesa por la impresión, me siento tan acogida en sus brazos después de haber tomado esta decisión que se me escapa una lágrima y descanso mi rostro en su hombro, cuando veo sus ojos ella ya ha derramado varias.  
 
    Nos separamos y se limpia los ojos con su mano.  
 
    -Mi bebé se va a casar… 
 
    Nos quedamos mirando con su padre y lo miro con firmeza; es decir, quiera o no, se lo voy a pedir igual, pero sé que Kate valoraría mucho si él está de acuerdo. Y yo sólo quiero que ella sea feliz.  
 
    -Ven aquí – dice asombrándome más y abrazándome tan fuerte que choco con él. – Ya sabía que no me ibas a decepcionar- susurra. – Así que haremos esto en grande. -Se acerca a su esposa.  
 
    -Que hay Cristian- saludo al mellizo de Gabi. 
 
    Él se acerca y me abraza. 
 
    -Bienvenida a la familia, aunque ya lo eras, pero en fin- dice solemne- ya era hora. - Me guiña el ojo y me río más relajada negando con la cabeza mientras va a sentarse ahora él sobre las piernas de Gabi. 
 
    - ¿Tú sabías verdad? – La mira su papá.  
 
    - ¡Por favor! ¡Soy Gabriela Junior! - todos hacemos un enorme esfuerzo por no poner los ojos en blanco.   
 
    Entonces sus padres me sientan y se ponen al frente de mí, me asaltan los nervios otra vez.  
 
    - ¿Cuándo se lo pedirás? – me pregunta su madre con la voz baja como si Kate estuviese tras la puerta.  
 
    -Cuando cumplamos 4 años- sonrío. 
 
    -Haremos una cena. 
 
    -Pero que no sospeche. – Acoto nerviosa.  
 
    -Tranquila, lo raro sería que no hiciéramos cenas- me dice su mamá – Ustedes disimulen bien- mira a Gabi y a Cristian.  
 
    - ¡Somos una tumba! - Dicen a la vez.  
 
    -No le digan a Leo- sugiere Gabi- ese no sabe guardar un secreto.  
 
    -Tiene razón, es muy cercano a Kate, se pondrá nervioso y se le saldrá- opina su padre.  
 
    … 
 
    -Nunca pensé que este día llegaría…- dice de repente-… la llevaré al altar- mira sus manos, mi futura suegra le da unos golpecitos en la espalda.  
 
    -Tranquilo, está en buenas manos. – Él me observa con esa cara de ‘’me agradas, pero te estoy vigilando’’ 
 
     -Aún tengo mi escopeta Alejandra, ya sabes.  
 
    -Lo tengo muy presente. -Demasiado.  
 
    - ¿Y dónde celebrarán la boda? 
 
    Quedo con tragedia. Tendría que arrendar algo…  
 
    - ¡Puedo sugerir el campo de mi hermana! - Salta mi futuro suegro. 
 
    -Sí, es hermoso- asiento. 
 
    -Carajos necesito verme elegante. – Este está muy motivado, pienso. 
 
    -Aún no le pregunto… - Mis manos tiemblan. 
 
    -Ale, Kate te ama. – Me mira Gabi. – Soy su hermana, se lo que digo. - Me ruborizo.  
 
    -Si bueno lo sé, es una pregunta importante… 
 
    -Tú tranquila. Ya tienes nuestra aprobación- escucho. Sonrío feliz, demasiado feliz.  
 
    Si llego a formar una familia con Kate me gustaría que sea parecida a esta.  
 
    Aunque no con tantos hijos… 
 
      
 
      
 
    Esa misma tarde.  
 
      
 
    Noelle.  
 
    -Angie…- suspiro entrando a su casa y viéndola recostada abrazada a su perro. Sus ojos están algo rojos y su rostro inexpresivo. Resoplo, como es que pasó esto. Me mira y se sienta, entrecierra los ojos mirando al piso, con profunda tristeza hace un pequeño ruido, la abrazo con todo lo que puedo, siento su tibieza, me duele tanto que esté triste… Ale ya me contó el motivo, y ni ella ni yo creemos eso ni por un segundo. Angie no es ninguna desgraciada, es como una princesa azul.  
 
    -Ya…- la acaricio mientras llora. – Esto se arreglará. 
 
    -No se arreglará- dice apenas- no puede ser…. 
 
    -Si no se arregla es porque es una imbécil. - Caro, te quiero. Pero no sabes lo que te pierdes.  
 
    -Ven, recostémonos, tenemos que hablar.  
 
    -Pero… 
 
    -Aún no te perdono que no me hayas llamado.  
 
    -Supiste por… 
 
    -Si. - La corto acomodando la almohada y dejando a Angie cerca de mi pecho. – Fue Ale.  
 
    -Deben creer que soy una desgraciada…- me permito soltar un ruido de incredulidad.  
 
    -Claro que no, nadie que te conozca se creería eso.  
 
    -Te amo- dice llorosa. 
 
    -Yo también te amo- la abrazo – Se supone que tú eres la invencible y yo la llorona. – Se ríe un poco. 
 
    -Pero amo a Caro, esto es un tremendo error, y nunca me lo va a perdonar. 
 
    -A ver, cuéntame todo de un principio. 
 
    … 
 
    - (…) y entonces cuando le pedí que me creyera, dijo que ya había visto suficiente, y se fue. – Digo sin poder aguantar las lágrimas. - Y la entiendo maldita sea.  
 
    -Estúpida Ingrid, no escogió otro momento para decidirse- espeto enojada- yo te dije que era una imbécil y que tuvieras cuidado.  
 
    -Ya, me quedó claro. – Me responde- hace años que no pasaba nada, creí que ya estaba en el recuerdo. 
 
    - ¿A ti no te produce nada verdad? – le pregunto con temor. 
 
    - ¡No, claro que no! Yo amo a Caro, no puedo seguir así, ¡y que diablos! extraño a su gata también- se sincera triste, sonrío mientras acaricio su cabello.  
 
    -Caro es celosísima… va a ser difícil. 
 
    -No quiero que me tenga algún tipo de resentimiento…- me mira con una mirada un poco infantil.  
 
    - Aun así, va a tener que creerte más si quiere que funcionen Angie… por lo que me has contado, a veces se pasa. 
 
    Angie mira a la nada, se ve tan devastada, creo que tendré que hacer algo, parece una mierda del destino contra ella, pero siendo sincera, lo veía venir. Esa perra reprimida de Ingrid siempre la quiso, y ahora que Angie estaba feliz se le ocurre declararse.  
 
      
 
    Kate 
 
    -Ya Caro – Me enojo, la tengo aferrada mientras llora atrozmente. Sé que es normal, pero lleva unas 2 horas sin parar. 
 
    -Pero es que Kate ¡Me engañó! – dice con soltando unos hipidos. - ¡Como pudo ser capaz de algo así! 
 
    Boto aire. 
 
    - ¿Estás segura? 
 
    -Yo la vi – gimotea. Le paso un pañuelo.  
 
    - Joder -suspiro. - ¿Y qué harás?  
 
    No debí haber preguntado eso, Caro vuelve a deshacerse en lágrimas. 
 
    - ¡No sé qué voy a hacer! 
 
    Esto no va a funcionar… 
 
    Tocan la puerta con fuerza, dejo a Caro tirada y atiendo. Veo a Elisa con cara de mil demonios. 
 
    -Ayúdame.  
 
    -Condenada hija de puta- rezonga. 
 
     La miro feo. 
 
    - ¡¿Qué?! Tú más que nadie…- le doy una mirada de advertencia. -Lo siento- mira sus pies.  
 
    Va donde Caro y la abraza. 
 
    -Pequeña yo te dije… 
 
    - ¡No voy a ser como tú! – se queja Caro antes de que hable.  
 
    -Ya que… - la mira con seriedad- ¡ahora dime que pasó! 
 
    -Bueno… -Nos mira- iba entrando y las vi en el sillón. 
 
    - ¿Qué? ¿Así besuqueándose? – Miro a Elisa feo por su poca delicadeza. A quien engaño yo tampoco soy la mejor…  
 
    -No sé- llora. - Angie estaba con los ojos cerrados algo sonriente y esa perra se separó y me miro con esa cara de… de… ¡puta sorprendida!  
 
    -Puta sorprendida- repite Elisa con burla, Caro la mira feo. 
 
    - ¿Y qué paso después? -pregunta. 
 
    -Fui a la habitación y guardé unas cosas en mi maleta, a Anto y me vine… - suspira- por suerte no vendí el departamento de inmediato.  
 
    - Digna- apoya Elisa. 
 
    -Espera… ¿dijiste ojos cerrados? – la miro, Caro me mira algo indignada. 
 
    -Pues sí… entre y estaba, así como cuando te duermes en el sillón y la otra como si la fuese a despertar. 
 
    -Que cursi… - se ríe Elisa. 
 
    -Cállate, ¡la que despierta a Angie así se supone que era yo! - Y sigue llorando 
 
    Me quedo pensativa. 
 
    - ¿Angie no te dijo nada?  
 
    -Hmm, cuando guardaba mis cosas, dijo que pensaba que era yo…  
 
    - ¿Y si realmente fue así? – acoto. 
 
    -…. 
 
    - ¿Kate lo dices porque es la amiga de tu novia? – miro a Elisa indignada. - ¿¡Qué!? – Me responde- tu sabes cómo son todas estas perras…- Caro la mira- ¡Una fiel es una aguja en un pajar! 
 
    -Cállate no tiene nada que ver con que sea amiga de Ale – Me enojo.  
 
    - ¿Acaso sabes lo que está haciendo ella en este momento?  
 
    -Ale no sería capaz- me cruzo de brazos. -Y sinceramente creo que Angie tampoco, si lo que ella está diciendo es verdad debe estar tan herida como tú, no la dejaste ni hablar.  
 
    - ¡Tú tampoco! - Salta Caro. – Ya sabes cuándo… 
 
    -Lo mío fue distinto, Jessica no estaba durmiendo en un sillón precisamente. – Miro a la ventana enojada, ya sabía que saldría esto. -Además Angie no está de fiesta en este momento para tu información.  
 
    - ¿Qué sabes?... – me mira con los ojos hinchados y enrojecidos. La miro dubitativa, quizá no debí decir eso.  
 
    - ¡Oye soy tu amiga! – exclama Caro. Aprieto los labios. 
 
    -Está triste, probablemente con Noelle… ¿Es obvio no? 
 
    -Suena como si la mala fuera yo- se queja.  
 
    - ¿Tiene que estar feliz para que te sientas bien? - le pregunto ácidamente. Elisa agranda los ojos.  
 
    - ¡Yo no digo eso! 
 
    -Sólo digo que si esto es un mal entendido… vas a sufrir Caro. 
 
    - ¿Y si no lo es? -preguntan ambas a la vez. 
 
    - ¿Hablen? - ¿O es muy tonto lo que estoy diciendo? 
 
    - Bueno, pero en una semana- bufa Caro- que sufra. 
 
    -Que infantil- Elisa le desordena el pelo. - ¿Tú también sufrirías no? 
 
    - ¡Elisa ponte de mi lado! – la mira indignada. -Rubia. 
 
    - ¡No me discrimines enana! - empiezan a desordenarse el pelo y a insultarse.  Las miro y rodeo los ojos.  ¿Qué estará haciendo Ale? 
 
    No es que esté preocupada ahora que salió el tema de la infidelidad. Juro que no.  
 
    … 
 
    -Aló- llamo del baño de Caro.  
 
    -Oh A-amor… - escucho a Ale nerviosa- ¡Hola!  
 
    - ¿Estás bien? -levanto una ceja amenazadoramente.  
 
    - ¡Si, si! - qué diablos….  
 
    - ¿En qué estás? – Ok ya siento mal las vísceras. 
 
    -En nada malo lo juro – Escucho. 
 
    - ¿En- qué- estás? – vuelvo a preguntar atropelladamente, más te vale ser sincera Alejandra.  En eso escucho a lo lejos un ‘’Vuelve a la cama’’ con la voz de Gabi.  
 
    - ¡Cierra el pico! – escucho unas risas luego del grito de Ale. – Amor estoy en casa de tus padres.  
 
    Escucho una pelea (a juzgar por el sonido) y luego la voz de la ganadora. 
 
    - ¡Hermanita! 
 
    -Gabriela- Digo sin animo.  
 
    - ¡Oye esa no es la forma de saludar a tu hermana favorita! – Pongo los ojos en blanco- ¿puedes venir? Nuestros padres organizaron una cena y yo me traje a Ale, como tú no estabas… 
 
    -Ah bien- me relajo. -Voy para allá 
 
    - ¡Nos vemos! Te paso a la gobernada. – Sonrío a regañadientes oyendo cómo pasa el celular de mano en mano.  
 
    - ¡Amor!  No le creas, no soy gobernada. – Podría imaginar a Ale haciendo un puchero ahora mismo.  
 
    -Está bien- gobernada… -llegaré en media hora. -Me ruborizo- Te amo.  
 
    -Yo también te amo, mucho, mucho. – Sonrío al escuchar unos ruiditos de burla de los mellizos, como pude desconfiar de mi Ale.  
 
      
 
      
 
    Alejandra 
 
    -Gracias- le digo a Gabi.  
 
    -De nada vieja, pero deberías aprender a mentir.  
 
    -No le digas eso a mí futura nuera- se queja su padre. – Ni siquiera lo intentes- me amenaza yendo a la cocina.  
 
    - Aprovecharé de llamar a mi amor- toma su celular y sale al patio.  
 
      
 
    Kate 
 
    Llego y huelo un muy rico olor, ahora que recuerdo hace tiempo no venía, aspiro el agradable aroma de la carne al horno de mi madre y ese olor a ponche del que se jacta papá.  
 
    Nada más al entrar por el patio trasero mi padre me levanta con un monumental abrazo. 
 
    - ¿Qué ocurre? -lo miro dudosa- ¿Mamá está embarazada? 
 
    - ¡Oh por dios no! – se asusta. -Es sólo que…- veo sus ojos brillantes- te extrañe mucho.  
 
    -Oh papá, lo siento, yo también te extrañé.  
 
    - ¿Con tan buena compañía? - me guiña el ojo, me sonrojo un poco- no le digas que dije eso. 
 
    -No- digo con una risita.  
 
    Mamá me abraza, se seca un par de lágrimas y yo la miro extrañada ¿Será la edad que los vuelve emocionales? 
 
    -Hey, Kat – me abraza Cristian.   
 
    Ok esto es raro, sé que me quiere, pero no es para tanto.  
 
    - ¿Qué rayos ocurre aquí? 
 
    -Nada, te amo- gimotea Cristian- insensible.  
 
    -Lo… ¿lo siento? 
 
    - ¡Hum! -Entra a la casa sentido.  
 
    - ¡Hermanita! - sonríe Gabi del sillón, me besa el rostro. Ale está al lado con un vaso de algo, me sonríe y se pone de pie, nos abrazamos. Me da un besito, y nos sentamos de la mano. 
 
    - ¿Cómo está Caro? 
 
    - Pésimo. 
 
    - Me imagino- bebe un sorbo. Y yo agarro el vaso que me alcanza papá.  
 
    - ¿Qué le pasó? - pregunta Gabi. 
 
    Nos quedamos mirando. 
 
    -Terminó con Angie- digo. 
 
    - ¿¡QUÉ!?  - se atora con vino. – ¡Pero si esas eran siamesas! 
 
    - Para que veas- comenta Ale sentida. La miro con reproche. 
 
    -Se solucionará- bebo un sorbo – Espero. 
 
    -Sí, yo también. - Tocan la puerta y Gabi pega un salto para abrirla, de seguro es Charlotte, no podemos reprimir la carcajada.  
 
      
 
    Horas después.  
 
     -Carajos -escucho sobre mí a Ale jadear mientras acaricio su húmeda entrepierna.  
 
    - ¡Shhh! - la hago callar, nos quedamos a dormir aquí, pero nos pusimos cariñosas. Nos besamos mientras nos vamos quitando la ropa.  
 
    -Yo digo que fue el vino- dice con una risita entrando en mí, demonios yo estoy igual. 
 
    - Ahhh… probablemente por eso somos 5- comento, Ale se ríe.  
 
    Hacemos un esfuerzo enorme para que la cama no suene.  
 
      
 
      
 
    Christine.  
 
    -Me lo pasé muy bien- sonrío, la verdad es que, a pesar de la compañía y la conversación sobre negocios; fue una buena comida. 
 
    -Podríamos hacerlo más seguido – sugiere Enrique sonriente.  
 
    Recuerdo la cara de papá.  
 
    -Claro- digo no muy segura, él se inclina y giro el rostro, el beso al lado de mi boca termina cerca de mi oreja y sonrío falsamente, tuvimos nuestro momento hace años, pero se puede joder si cree que me dejaré besar. Él sonríe 
 
    -Nos vemos 
 
    -Nos vemos. – Voy a mi auto.  
 
    Resoplo con molestia en el volante, ¿Cómo rayos le voy a hacer? Podría recibir el hospital, darle una patada en el trasero a Enrique y a mi padre y vivir en mi imperio del terror, como dice Noelle. 
 
    -Carajos- murmuro, si ella se entera de esto que tengo con mi padre y Enrique, de seguro se enojará mucho, sobre todo si él se inclina así.  
 
    Tarde o temprano tendré que besar a ese hijo de puta. Golpeo mi cabeza pensativa. 
 
    Bien, trazo un plan. No lo dejaré hasta el mes a menos que sea estrictamente necesario. Y claro… que no me descubran, no es mi novia…. Pienso con tristeza…. Me siento mal, un poco por Noelle, otro por la idiotez que tengo que hacer para cumplir uno de mis sueños. Me siento entre la espada y la pared.  
 
    Como por obra de magia mi celular suena.  
 
    - ¿Aló?  
 
    - ¿Estás ocupada? - escucho la tímida voz de Noelle, sonrío. 
 
    -No, claro que no- siento los ojos vidriosos, creo que estoy algo estresada. - ¿Dónde estás? 
 
    -Recién salí de la casa de mi amiga. 
 
    -Quédate ahí, te voy a buscar. - Salgo rápido, es algo tarde para que Noelle esté sola.  
 
    Minutos después.  
 
    - ¡Venías condenadamente rápido! – me mira impresionada.  
 
    -La costumbre- miento. – Sube.  
 
    Se sienta a mi lado y me mira expectante, sonreímos a la vez y me inclino a besarla. Acaricio su cabello y sonrío entre besos, me separo un poco para no dejar de sentirla.  
 
    - ¿Te vienes conmigo verdad? 
 
    -Qué raro que me preguntes eso- me mira. 
 
    -Sólo quería ser más permisiva- digo sentida, pongo a andar el auto.  
 
    -No es para que te enojes.  
 
    - ¿Comiste? – la ignoro. 
 
    -Ahora que recuerdo no.  ¿Y tú? – me mira expectante, frunzo los labios.  
 
    -Tampoco, aprovecharé al llegar. 
 
    -Está bien- dice pendiente del celular. 
 
      
 
    Noelle  
 
     - ¿Se te pasó el hambre? – noto que come poco… ¿estará a dieta? 
 
    -Oh, un poco. – Me sonríe- ¿Cómo estaba tu amiga? 
 
    -Devastada, fue todo un mal entendido…- le cuento la historia.  
 
    - ¿De verdad lo fue? - me mira no muy convencida.  
 
    -Yo le creo. 
 
    -No me extraña- me sonríe burlona. 
 
    - ¡Es mi mejor amiga! ¡La conozco! – Reclamo, como se atreve, mi Angie es inocente. 
 
    -Si tú lo dices… - bebe un sorbo de té- será difícil demostrarlo para tu amiga. 
 
    -Si… maldita puta- me quejo pensando en Ingrid. 
 
    -Creo que es tal Ingrid es la que salvaría el asunto.  
 
    -No lo hará, no apareció más. – Me quejo comiendo, ¡olvidaba lo hambrienta que estaba! – Odio a esas tipas que se aprovechan de la situación sin pensar en los demás. – revelo contrariada, levanto la cabeza y noto a Christine pendiente de mí. - ¿Qué? 
 
    - Sólo te miraba- se levanta de hombros. - ¿Dormimos?  
 
    -Dormir. – le aclaro.  
 
    -Claro- sonríe lujuriosa. 
 
    - ¡Oye no me mires así!  
 
    - ¿Prefieres el sillón? 
 
    - ¿Me estás manipulando? - ¡No puedo creerlo! 
 
    -Hablamos de dormir 
 
    -No lo parece. 
 
    -Estás con la perversión en tu mente, me indigna.  
 
    - ¡Claro que no! – Se ríe y levanta sus cosas. Termino y me preparo para dormir hasta que… 
 
    -No traje pijama. – Caigo en la cuenta. 
 
    -Lástima- dice Christine con ironía quitándose la ropa. Miro rápidamente a otro lado.  
 
    Espero un poco y me giro, me mira con pijama desde su armario y luego camina hacia mí. Trago saliva. 
 
    -Tendrás que dormir en ropa interior… - dice con maldad. 
 
    -Préstame un pijama- me enojo- seguro tienes miles.  
 
    -Sólo tengo uno. – Curva las cejas triste. La quedo mirando y ella sonríe- está bien- abre un cajón enorme, saca uno verde- toma.  
 
    … 
 
    -... – la observo con obviedad. ¡Que se gire! 
 
    -Bieeeen- se voltea- ya te conozco entera- murmura. 
 
    - ¡Cállate! – siento el calor agolparse en mi rostro.  
 
    Me acuesto y Christine apaga las luces. 
 
    -Buenas noches Chris. – la molesto del lado derecho de la cama.  
 
    -Ven y abrázame – dice suavemente, me acerco y la acuno en mi pecho. - ¿Así? 
 
    -Si – desliza su mejilla en mí, sonrío.  
 
      
 
    Al día siguiente. 
 
    Despierto con mi brazo entumecido y con Christine durmiendo plácidamente en mi pecho. Observo su rostro, sus finas facciones, parece una princesa… una muy pesada. Me agacho un poco y le doy un besito. Sus labios se curvan sólo un poco… 
 
    -Dame otro- dice ronca.  
 
    -No. – Se gira lentamente y busca mi boca, la aparto.  
 
    -No. – Me río, Chris sonríe y me besa el cuello. 
 
    -Aush- suspiro por la sensación- es temprano.  
 
    -Entonces bésame- abre un poco sus ojos, se ven más verdes con la luz de la mañana, bajo mi vista a sus labios y ella hace lo mismo, se acerca y acaricio su desordenado cabello. Siento sus manos en mi estómago, sus dedos hacen círculos por el hasta llegar a mi vientre y producirme cosquillitas. No me quedo atrás y acaricio su zona lumbar, ‘’está apretada’’ pienso pervertidamente, ¿Cómo se sentirá el trasero de Christine?  
 
    Bajo lentamente mi mano y le acaricio. ¡Rayos! ¡Qué emoción! Nada como tocarle el trasero a alguien que te podría despedir.  
 
    -Noelle- susurra. -Cómo te atreves. 
 
    -Tú siempre me lo tocas. – Miro hacia arriba desafiante.  
 
    -Está redondito, me da curiosidad- se carcajea bajito. Sonrío y recibo sus besos.  
 
    -Me gusta cómo te ves sin maquillaje- con él también se ve linda- eso sí, te ves menor- bromeo.  
 
    - ¿Oh enserio? – sube su mano a mis senos. - ¿Te gustan menores? 
 
    - ¡Para nada! - me río y cierro los ojos- solía fijarme en mayores.  
 
    -Exacto, solías. Ya nunca más- me muerde el cuello con suavidad, me mira atenta. 
 
    - ¿Me estás controlando? -Bromeo.  
 
    -Me alegra que entendieras el mensaje- sonríe pesada. 
 
    - ¿Y tú? – la miro con curiosidad, siempre evita esos temas. Me mira seria.  
 
    -No me importaba mucho, aunque creo que tenían mí misma edad.  
 
    - ¿Quiénes?  
 
    -Personas- levanta una ceja.  
 
    -No se me hubiese ocurrido ¡Oye! – me baja el pijama.  
 
    -No me hables de eso cuando estoy a punto de follarte- masculla rasguñándome suavemente.  
 
    -No he aceptado – Comento con el pijama en los talones. Christine me los termina de sacar con sus pies.  
 
    - ¿Entonces qué esperas? – acaricia suavemente mi vagina sobre mi ropa interior.  
 
    Si presiona un poquito no me enojo.  
 
    -Ahhh- relajo los ojos, maldita sea Edwards, flaqueas mi autocontrol.  Observo su rostro excitado y la beso, rápidamente llego a sus senos y se los aprieto con suavidad para luego pasar mi palma por sus pezones. Ella se quita el pijama y me sube el mío, besa mis pechos y me rindo.  
 
    La deseo.  
 
      
 
      
 
    Kate.  
 
    Abro apenas los ojos, estoy en el rincón tapada completamente, me duele un poco la vagina, ayer nos pasamos. Nuestra ropa esta desperdigada por mi cabecera, la cama y de seguro que lo demás en el piso. Ale duerme boca abajo, deja ver su espalda completa al aire mientras lo demás está escondido; creo que esa frazada que le cubre el trasero se ve bien, le sacaría una foto… que pervertida me he vuelto.  
 
    - ¡Chicas! – Gabi toca fuerte, entra de golpe. 
 
    ¡Maldita sea! Ale no cerró la puerta. 
 
    Hablando de Ale, se despierta por el ruido, ve a Gabi y pega un salto, de seguro sintió su cuerpo al aire. Lo peor es que con ese salto corrió la frazada que la cubría debajo.  
 
    -Oye no te muevas o me mostrarás más que las nalgas- Gabi se tapa con 3 dedos separados. En eso aparece Charlotte; abre los ojos de par en par y Gabi se los cubre, sólo dejando ver una cara roja.  
 
    - ¡Estúpida y sensual Ale! – exclama Gabi. Levanto rápidamente la frazada y la tapo. 
 
    -Con un demonio. - Se queja golpeando su cara con la almohada. - ¡¿Qué no sabes tocar?! – exclama ruborizada.  
 
    - ¡Si toqué la puerta! – quita sus manos de los ojos de Charlotte que mira al suelo colorada. – Bueno un poco- acota al ver mi mirada- pero es que ¡chicas, son las 8am! Supongo que tienen que trabajar. 
 
    - ¡¿QUÉ?! - salta Ale.  
 
    - ¡Espera no! - ¡Cómo si hiciera falta que siga mostrando su lindo trasero! -Miren a la puerta ¡Y ciérrenla demonios! 
 
    -Eres egoísta con las pompis de Ale – se ríe la idiota de mi hermana recibiendo un manotón fuerte de Charlotte en el hombro. - Es broma amor – sonríe acercándose y haciéndole mimos en dirección a la pared. 
 
    -No alcanzaremos a bañarnos- Frunzo los labios con molestia. 
 
    -Conejas. – Escucho de la puerta. 
 
    -Es el vino- se ríe Ale vistiéndose rápido.  
 
    -Si… nos pasó igual… ¡Aush! – No puedo evitar reírme, Ale me acerca la ropa y se pone entre las chicas que miran la pared y yo, la miro risueña.  
 
    - ¿Qué? ya basta con una exhibición- dice aún ruborizada.  
 
    -Pfff ya conozco a Kate- dice Gabi de la nada. – Un poco de esto, otro poco de aquello. - se ríe. – Nos bañábamos juntas.  
 
    Ale y al parecer Charlotte (por la mirada de Gabi) abren más los ojos.  
 
    -Es mentira- digo aburrida- bueno, teníamos 5 y 11 años.  
 
    -Me hizo enjabonarla- Escucho decir a Gabi con tono de víctima.  
 
    -Eso es mentira mocosa- reclamo terminando de ponerme la blusa. Más bien yo tuve que ayudarla a ella.  
 
    - ¿Cómo que mocosa? - se giran- voy para los 30- mira el suelo con pena. - No nos enojamos si nos llevan al trabajo- sonríe cambiando su expresión completamente. 
 
    -Así que por eso viniste – sonríe Ale.  
 
    - ¡Exacto! Aunque en el trabajo recordaremos tu trasero- Charlotte suelta una carcajada. - ¡Las esperamos! – Salen de la habitación.  
 
    Miro al suelo percatándome de algo. 
 
    -Ya estoy sobre los 30 – suspiro.  
 
    -Es la mejor edad- dice Ale pendiente de ordenarse el cabello, miro al piso apenada. Ale se agacha frente a mí. 
 
    -Eres la mujer más hermosa del mundo- me besa la mano y me mira preocupada- Yo te voy pisando los talones.  
 
    -Si…- sonrío, es verdad, tiene un año menos.  
 
    -Te amo tanto como a la Kate de 40 o 50.- Me mira con cara de cachorrita.   
 
    -Ni lo menciones- bromeo, aunque admito que me causo algo en el pecho. Se separa para salir de la habitación y siento frías las manos.  
 
    -Espera Ale- hoy me siento particularmente sensible. -Abrázame.  
 
    Ale me acerca a ella con sus brazos, reposa su mejilla cerca de mi oreja y suspiro. 
 
    -Estaremos asquerosas en la tarde- digo bajito. Se ríe con el mismo tono.  
 
    -Pero huelo un poco a ti- escucho, sonrío y me recargo en su hombro. Nos quedamos así un rato 
 
    En unos 5 minutos se oye la bocina. 
 
    -Que rayos… - Dice Ale. -Mira el mueble y no ve las llaves. - Que rápida.  
 
    -Maldita Gabi- tomo la mochila- vamos.  
 
      
 
    Llegamos al trabajo horriblemente justo. Saludamos a la rápida y nos sentamos aireadas.  
 
    …Me molesta todo, necesito una ducha y mi rostro irritado lo acusa.  
 
    Argh sólo a mis padres se les ocurre hacer una cena en día de semana, aprieto los dientes, aunque estaban bastante cariñosos… 
 
    -Bonita cara- bromea Ale sentándose en el asiento de Peter. La miro con ‘’odio’’  
 
    -Gracias.  
 
    -Era broma, no te enojes- pone su palma en mi pierna. -Perdona- hace un puchero.  
 
    -Ay no pidas perdón- no seas tan linda que ando sensible maldita sea- es que, quiero una ducha. -Acaricio mi rostro con una mano y me apoyo del codo malhumorada, miro a Ale- ¿A qué se debe esta agradable visita?  
 
    -A que te amo- me mira coqueta, sonrío- y tengo hambre, ¿vamos? 
 
    -No quiero comer acá- digo sin mirarla, cierro las ventanas en la pantalla- ¡¿Qué me ves?! -enrojezco.  
 
    - ¿Estás sensible? 
 
    - ¡No!  
 
    - Ay ven aquí- me acerca a ella y frunzo el ceño en su pecho. - ¿A dónde quieres ir a comer? 
 
    Ay mi ale, que satisface mis caprichos, te amo, reconozco que tengo mi genio.  
 
    -Quiero comer algo poco saludable- gimoteo.  
 
    Me aprieta- Entonces vamos a comer chatarra. - Me besa la frente. Me salgo de mi asiento para sentarme en sus piernas. 
 
    -Aún tenemos tiempo. - La abrazo. Ale se ríe bajito me acerca y nos besamos.  
 
    -Te amo- digo con la cara en su cuello.  
 
    -Y yo a ti. 
 
    … estamos así unos minutos  
 
    -Hueles a algo distinto- dice Ale 
 
    - ¿A ti? - sonrío.  
 
    -Me gusta. 
 
    -Posesiva. – Me pongo de pie - ya, vamos a comer o perderé a mi novia. 
 
    -No te puedes permitir eso- escucho su voz cargada de egocentrismo.  
 
    -Claro que no.- La miro, hoy ando especialmente dependiente de esta mujer, y tener su olor no ayuda.  
 
      
 
    Almorzando 
 
    -Entonces- digo atorándome con papas fritas- ¿qué harás hoy? 
 
    -Primero bañarme- dice Ale- luego iré a ver a Angie, antes que cometa una locura- bromea.  
 
    - ¿Te preocupa mucho verdad? 
 
    -Kate, sé que suena a culpable y que en la mayoría de los casos lo es… pero Angie ama a la pesada de tu amiga- sonrío a regañadientes- cómo sea, no es una mentirosa, si le dijo incluso a Noelle que no fue su culpa, es porque no fue su culpa- dice con voz queda. 
 
    -Me sorprende la confianza que se tienen- comento viendo la determinación en la mirada de Ale.  
 
    -Es porque ustedes son lo mejor que nos pudo pasar en la vida- me mira y levanta las cejas. 
 
    Ay mamá, no voy a llorar, no voy a llorar. 
 
    -Hmmm.   
 
    -Cómo sea- sigue- además nadie puede ser tan imbécil para engañar a su novia en donde viven. ¿No crees? -comenta desinteresada.  
 
    La miro asesinamente. 
 
    - ¿Qué significa eso? 
 
    - ¿Eh que significa que? – me mira perdida. 
 
    Tan despistada mi amor. 
 
    -No hagas esos comentarios- demando. Me mira curiosa, luego reprime una risita. 
 
    -Pero me refería al sentido común, no es que yo… sea una máquina de conquistar nenas- mueve las cejas.  
 
    -No te atrevas. 
 
    -Kate ya sabes que cada fibra de mi cuerpo te adora y te respeta- dice con tono suave mientras la miro enfurruñada. -Además conquistarte no fue fácil.  
 
    -Claro que no- digo orgullosa. – Al principio no confiaba mucho en ti.  
 
    -No me extraña- come un poco- Yo no sabía muy bien como acercarme- se levanta de hombros- creo que las circunstancias ayudaron  
 
    -Si. – sonrío.  
 
    -Nos quedan como 20 minutos. 
 
    -Yo ya terminé- carajos soy una cerda- ¿vamos? 
 
    -vamos. 
 
    - ¿Sabes? - digo caminando- hoy quiero bañarme contigo.  
 
    -Qué bueno- se ríe.  
 
    -Nada de ‘’que bueno’’ – reclamo. 
 
    -Está bien. – cruzamos la calle. -Pero no me distraigas.  
 
    - ¿Te distraigo? - la miro traviesa.  
 
    -Ya me estás distrayendo- me mira igual.  
 
    Me mueve las cejas en el ascensor, me río y apunto a la cámara moviendo las cejas.  
 
    -Deberíamos llenar la tina- comento. 
 
    -Pensé que sería una ducha. 
 
    -Con burbujas y cosas así- sigo. 
 
    -Kate… 
 
    -Sí, eso haré. – camino a mi escritorio. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cap. 19 Semana de locos.  
 
      
 
    Kate 
 
    En el baño  
 
    -Hmm- dice Ale sonrojada mirando cómo me recuesto en la bañera. 
 
    -El espectáculo no es gratis- bromeo- desvístete. 
 
    -Pero no mires. 
 
    -Ale…- me mira desabrochándose la blusa- te conozco entera.  
 
    -Si… - se la saca. 
 
    -Tienes una mirada muy fuerte ¿Te lo han dicho? – me observa nerviosa quitándose el jeans.  
 
    -Si… tú- sonrío cómoda- unas cuantas veces.  
 
    -Es que no tienes cara de bañarte acompañada- dice quitándose todo, estiro los brazos y se sienta con cuidado quedando adelante mío. 
 
    La abrazo y reparto besos por su mejilla.  
 
    -Pero es que es contigo- susurro en su oreja. 
 
    -Mi Kate- susurra. Se gira y me besa, Ale me hace sentir tan bien, no es que no pueda hacer nada sin ella… pero no valdría la pena hacerlo si no está conmigo, la amo. 
 
    La aprieto más y nos quedamos abrazadas por un buen rato, la verdad no me importa.  
 
    -El agua se está enfriando- suspira Ale.  
 
    -Se nota- le toco los senos. 
 
    - ¡Oye pervertida! – me río 
 
    -Por cierto, Ale. En unas semanas nos vamos a la playa… 
 
    -Si…- me mira de reojo. 
 
    -Mi bikini está viejo…  
 
    - ¿Quieres que vayamos?  
 
    -Ajá, y también llevemos algunas cosas. Ya sabes… para comer. 
 
    -Está bien- bosteza. 
 
    - ¿Estás muy agotada? 
 
    -Si- dice moviendo su cabeza hacia atrás- pero estoy preocupada por Angie… cuando está triste, o deja de ser funcional o es muy funcional. 
 
    - ¿A qué te refieres? 
 
    -A que, o será una masa sin vida en su sofá, o estará todo el día en el trabajo. 
 
      
 
    Alejandra  
 
    Luego de casi quedarme en el apartamento con Kate decidí que no puedo faltar a mi palabra, además mi amor necesita descansar y ocupar toda la cama. Sonrío sola mientras conduzco. Me estaciono fuera de la casa de Angie y entro, la muy idiota no cerró el portón, Juan me recibe saltando, le acaricio la cabeza como puedo, está muy loco. Entra a la casa y toco la puerta. 
 
    -Pase- escucho sin ganas. 
 
    - ¿Y si soy un ladrón? 
 
    -Juan lo sabría.  
 
    -Ah. – Mierda, cierto.  
 
    Entro y veo a Angie en el sillón con los ojos cansados frente a una botella de algo. La miro levantando una ceja. 
 
    -No estoy ebria si esa es tu pregunta, fue ayer. – Se queda en el sillón y me siento al lado.  
 
    -Angie… 
 
    - ¿Cómo está? – me mira triste. 
 
    -Mal.  
 
    -Sí, soy una mierda. 
 
    -Pero si tu no tuviste la culpa.  
 
    -Pero aun así… debí haber terminado con esto hace tiempo. – Supongo que habla de su amiga. -Lo dejé estar, y me afectó cuando menos tenía que hacerlo. 
 
    -Angélica no es tu culpa- elevo la voz- la idiota esa debería estar agradecida de que no seas una perra rencorosa. 
 
    -Estoy jodida Ale, no sé qué hacer... Aun si Caro- sus ojos brillan- quisiera volver, la confianza no será la misma… Quizá debería continuar sin ella. – Resopla. Toma la botella, se la quito y la dejo al lado mío. 
 
    -Perra- bromea.  
 
    -Estás enamorada de ella no seas imbécil. Y es una buena chica, algo celosa, pero hay cosas peores- le doy un codazo, sonríe. -Recupérala vieja… - me mira- ese es el mensaje de Gabi. 
 
    -No sé cómo… 
 
    - ¿Vamos a cantarle una serenata? - sonrío. 
 
    - ¿Te imaginas? – suelta una carcajada.  
 
    -Nos tirará agua caliente- nos reímos.  
 
    -Ya, pero enserio Angie, llevan días sin hablarse, búscala, ella tiene la última palabra. 
 
    -Si me dice que no quiere volver me muero- se abraza las rodillas.  
 
    -Si no que se joda, se va a arrepentir si lo hace, eso te lo prometo- digo enojada- por mientras sigue con tu vida y deja el alcohol. 
 
    -Sólo fue un momento de debilidad…  
 
    - ¿Has ido a trabajar? 
 
    -No… 
 
    -Mueve el trasero y sigue con tu vida Angie.  
 
    - ¿Tú qué harías sin Kate? -me mira desafiante. Siento mi estómago y mi pecho contorsionarse. 
 
    -Me tiro de un puente… Pero esto es sobre ti.  
 
    -Ajá- me mira como si ganara la discusión.  
 
    -A lo que voy es que una mujer inocente no tiene por qué sufrir, no te tortures- acaricio su cabello. 
 
    -Pero Ale. - Dice triste con su mejilla en las rodillas, se ve hasta infantil. Eso hace que me dé un poco de rabia, sé que Caro debe estar triste, pero me molesta que esto le pase a mi amiga, ella no tiene la culpa y carajos, ¡al diablo Caro! ¡debió haber como mínimo sospechado que había algo extraño!  
 
    Nos quedamos conversando, trato de subirle el ánimo, Angie sonríe pero seamos sinceras, sé que si yo estuviese en su lugar seria pura actuación.  
 
    Con el estómago revuelto y una ganas locas de patear algo llego al apartamento, Kate está sentada en la cama supongo que conversando. No tengo a Caro como contacto solo, y ahora quizá no me acepte. Así que le estiro la mano. 
 
    -No hagas estupideces. – Me mira.  
 
    -Sólo una- le ruego con la mirada- por favor Kate. 
 
    Sus labios se adelgazan y me entrega el celular. Escribo como loca, aprieto enviar y se lo devuelvo.  
 
      
 
    ‘’Caro deja de ser tan imbécil y habla con Angie, tú no estás segura de que te engañó, no te hagas.  Así que mueve ese culo antes de que la pierdas ¡O le presentaré una amiga!’’ 
 
    -… ¿O le presentaré una amiga? -me mira Kate, niega con la cabeza- te odiará. 
 
    -Es sólo para que se apure, además, Angie es bien popular- me enojo.  
 
    -Cierra el pico y acuéstate.  
 
    - ¿Estás enojada? 
 
    -No debiste decirle eso.  
 
    - No me importa- arrugo la nariz quitándome el pantalón- Y por retarme no me pondré pijama. - Me acuesto. 
 
    -Ale yo sé que te molesta, pero es mejor dejarlas solas.  
 
    -No quiero- digo dándole la espalda- no es justo lo que le está pasando a Angie, si me pasara a mí me muero. -Digo enfurruñada.  
 
    Kate se apoya sobre mi hombro, me gira y la miro con el ceño fruncido. Coloca la mitad superior de su cuerpo sobre mí.  
 
    -Ale… 
 
    -No. – Hago un puchero. 
 
    -No llores. 
 
    -No lloro -gimoteo. 
 
    - … 
 
    - ¡Es que no es justo! - reclamo, seguro que Angie ahora está sola, llorando por Caro, me da tanta rabia. Kate me acaricia la mejilla, en eso reprime una sonrisa. 
 
    -Si te pasara a ti mato a Nicole. 
 
    -Qué te hace pensar que Nicole me besaría a la fuerza.   
 
    -Eres muy inocente. 
 
    -Tú, eres muy… ¡muy tú! - en eso me aprieta una mejilla. 
 
    -Aush Aush Aush- me quejo. 
 
    -No me discutas Alejandra- me suelta la mejilla un poco enrojecida. 
 
    -Ah- me quejo, tomo ambos lados de su cintura y antes de su cara se torne sorprendida nos giro quedando yo sobre ella- Y tú no me des órdenes. – Me inclino, le doy un besito, al separarnos me impresiona que Kate me responda con el carácter que tiene, pensé que reclamaría; me inclino de nuevo y nos besamos largo rato.  
 
      
 
    Christine 
 
    -Está bien- digo atareada. 
 
    - ¿Pero de verdad quieres? - pregunta Enrique.  
 
    Putos conciertos de música clásica. Mi madre me obligaba a ir y ahora este tipo.  
 
    -Por supuesto- digo con toda la emoción que me caracteriza.  
 
    -Excelente, te veo el viernes a las 7- Corta mientras abro un poco más los ojos de lo debido.  
 
    Me mato el día con Noelle.  
 
    El viernes a las 5 estoy recostada en mi mesón, exhalo un poco, me siento estresada… ni siquiera tengo animo de salir de aquí, generalmente lo hacía para molestar a Noelle, pero hoy no podremos salir, ni besuquearnos, ni podré ver su rostro mientras hago que se ponga nerviosa. 
 
    Tocan la puerta, la ignoro. La tocan de nuevo 
 
    - ¿Seh?  
 
    -Soy yo – escucho la voz de Noelle.  
 
    -Adelante- levanto un poco la cabeza. 
 
    Ella entra y me mira. 
 
    -Te ves pésimo. 
 
    -Gracias – Estúpida Noelle, yo siempre me veo perfecta. 
 
    - ¿Estás muy estresada?  
 
    -Un poco. Siéntate en la camilla. – Le ordeno. 
 
    - ¿Q- Qué? – frunce el ceño con duda.  
 
    -Siéntate en la camilla- me pongo de pie. 
 
    -Pero si no me duele nada. – Se sienta y me mira expectante mientras me acomodo el estetoscopio.  
 
    -Nunca se sabe- repongo con maldad. 
 
    …. 
 
      
 
    -Tienes los latidos de una joven de 16. – me sorprendo.  
 
    -Que esperabas- dice orgullosa.  
 
    Esperaba desnudarte… me acerco y oigo sus latidos acelerándose, la miro cómplice y se ruboriza. 
 
    -No te creas... – masculla.  
 
    -El cuerpo no miente- susurro con mi boca a un palmo de su cuello, le beso suavemente la zona y me abraza.  
 
    Al separarnos nos miramos a los ojos. La miro hasta que siento una sensación de culpa en el estómago, trago saliva. Esto es para mejor… 
 
    - ¿Está todo bien? 
 
    - ¿Por qué lo preguntas? 
 
    -Te ves como si algo te molestara. 
 
    ¿En qué momento empezó a leerme así? 
 
    -No es nada importante- me mira preocupada- confía en mí. 
 
    -Es raro que tu ex enemiga te diga eso. - Bromea 
 
    -Pero ahora no somos eso- digo coqueta depositando un suave beso en su boca. 
 
    - ¿Y qué somos? 
 
    Siento un escalofrío en mi espalda, no debí decir eso. No ahora.  
 
    -Supongo que amigas- digo estúpidamente. Los ojos de Noelle se oscurecen.  
 
    -Si…  
 
    El ambiente se vuelve incómodo, tocan mi puerta y me separo aun mirándola. 
 
    -Pase- digo fuerte. 
 
    Entra Enrique con rostro sonriente. Genial ¿Podría ponerse peor?  
 
    Ajeno a toda nuestra incomodidad camina hacia mí y me besa la mejilla. Luego saluda a Noelle. 
 
    -Espero no interrumpir su junta de amigas.  
 
    -Eh… no.- Escucho.  
 
    -Hum, iré con Enrique a ver un concierto – Noelle me mira sorprendida, sabe que odio eso. 
 
    -Si – dice él emocionado- llegaremos tarde. 
 
    -Eh si, vamos. – Miro a Noelle- Nos vemos… 
 
    -Nos vemos- dice con el rostro lleno de dudas.  
 
      
 
    Angie 
 
    - ¡Vamos! ¡Vamos! - animo a Alisa, la única de sus amigas que siguió viniendo.  
 
    -Uff- dice dejando la barra. – ¡Por fin! 
 
    -Es el doble de lo que levantabas cuando llegaste- digo orgullosa. 
 
    -Tú levantas mucho más- gimotea. 
 
    -Pero yo soy cool. 
 
    -Y te has estado quedando muchas horas. – Mi sonrisa se congela. 
 
    -Si… me gusta mi trabajo. 
 
    - ¿Está todo bien? 
 
    -Eh si… -Me sonríe no muy convencida. – De todos modos, descansa esos músculos. – me golpetea el hombro.  
 
    -Si… claro.  
 
    He estado viniendo todos los días, sólo voy a casa a alimentar a mi bebé y en la noche llego a jugar con él, pero es que si me quedo sentada siento que se me saldrán las lágrimas. 
 
    - ¿Quieres salir a comer hoy? 
 
    -Yo…- no estoy muy segura.  
 
    -Tranquila, sé que tienes novia- sonríe, me da una punzada en el pecho. - ¿O no? 
 
    -… 
 
    -Ya me quedó claro. - Me mira y me da unos golpecito- todo estará bien… 
 
    -No lo creo- mis ojos se vuelven brillantes. 
 
    -Te hará bien distraerte, prometo no violarte. - Me río. 
 
    -Está bien. 
 
    -A las 8 – bromea guiñándome un ojo. 
 
    -Si… - coloco más discos en la barra y ejercito un rato.  
 
    Me baño, me coloco ropa de recambio y espero a Alisa. Carajos me duelen los músculos, me he estado pasando con esto; pero han pasado días, y no sé nada de ella… no sé qué hacer, no me responde el celular y siento que si voy a verla será peor. Al final le he hecho caso a Kate y le di su espacio… pero esto me está amargando más y más.  
 
    - ¿Lista? -pego un salto 
 
    -Hey hey grandulona-se ríe- es difícil pensar que le tengas miedo a algo. 
 
    - ¿Ah sí? La verdad es que tengo varios miedos.  
 
    - ¿Cómo cuáles? - me mira interesada y sorprendida. 
 
    -Hmmm las arañas, las aves… los payasos. – Ella se ríe. 
 
    -Te imagino corriendo de un payaso- sonrío e inevitablemente me acuerdo de que Caro se encargaba de las arañas que entraban a la casa.  
 
    Niego con la cabeza 
 
    - ¿Y qué haces por la vida? -pregunto.  
 
    -Soy profesora de historia. - sonríe.  
 
    -Vaya, no lo hubiese imaginado. 
 
    - ¿Por qué? 
 
    -Tienes cara de matemática o algo así. – Se ríe y seguimos conversando, comemos y descubro que en realidad es una buena chica, es coquetona de personalidad, pero cumplió su palabra. Eso es importante para mí. 
 
      
 
      
 
    Christine. 
 
    - ¿Y cómo lo pasaste? – escucho. Sonrío tan falsamente como se puede. 
 
    -Excelente- al menos descubrí que puedo evitar dormirme. 
 
    -Magnífico- asiente -Me lo he pasado muy bien contigo.  
 
    -Si yo también. 
 
    -No sé porque dejamos de vernos… 
 
    Aish aquí viene  
 
    -Deberíamos vernos más seguido. 
 
    -Recuerda que trabajo- acoto rápido. Una vez a la semana, no me pidas más esperpento. 
 
    - Si… - Llegamos a mi edificio- aquí nos despedimos- sonríe.  
 
    En eso se inclina y me besa, se lo devuelvo algo insegura y le sonrío incomoda al finalizar. Él sonríe tipo príncipe azul y se dirige a su auto.  
 
    Bostezo, que cansada estoy, llego, me lavo los dientes (con énfasis) y caigo dormida apenas toco la cama.  
 
      
 
      
 
    Angie 
 
    Una semana sin saber de ella, una maldita semana… esto es difícil de admitir, pero si yo estuviera un su lugar, igual la hubiera visitado. No es como que puedas odiar a alguien que amas así como así… y eso me pone de un humor horrible. 
 
    Por lo menos, tengo buenas instancias para distraerme, estuve una tarde con Ale, otra con Alisa, que por cierto es muy graciosa. Otras con Noelle, con mi mejor amiga es con quien puedo sacar a flor de piel toda mi pena, aunque ella también estaba algo rara, pensativa más bien. Juro que si esa maldita ricachona la hace sufrir conocerá mi furia, aprovechando de que necesito descargarme.  
 
    Desayuno temprano, tratando de no recordar el rostro adormilado de Caro, forzándome a no mirar la silla de al lado. Un movimiento me sorprende y miro sorprendida la silla sólo para reírme de ver a Juan mirándome, nunca hace eso. Observo sus bigotitos raros, me imagino que los heredó alguna raza de su larga mezcolanza. 
 
    -Te dije que la única regla es que en la mesa no. – Hace un ruidito de molestia.  
 
    -No seas mañoso. - Y ahí es cuando los perros usan ese maldito poder para que ten lástima, veo sus ojos tristones.  
 
    - ¿No creo que extrañes a la gata verdad? – Me mira… ¿me entenderá? 
 
    Bueno, un día que no obedezcamos las reglas no importa. Dejo mi desayuno más adelante por si el mantel se arrastra y, de todos modos, no tengo hambre, agarro a mi pequeño amigo y lo acaricio. 
 
    -Ven aquí con mami. – esto es algo que nadie tiene que oír. Le doy besos y lo termino abrazando. 
 
    -No se te ocurra irte nunca… - suspiro, ojalá las mascotas fueran eternas. A pesar de su pequeño tamaño, mi hijo está envejeciendo.  
 
      
 
    … 
 
    -Llegaste tarde- escucho a mi lado, veo a Alisa calentando.  
 
    -Oh, es que… jugaba con Juan.  
 
     - ¿Y cómo está el bebé? – Lo conoció hace unos días. Ahora que recuerdo, ¡ese desgraciado me engañó!  
 
    Perro manipulador y condenadamente adorable. 
 
    -Está bien, cuesta creer que tenga 6 años-  digo feliz.  
 
    -Pero si lo sacas a trotar, es obvio que se verá así como tú- me da un golpecito y va a las barras.  
 
    -Si... – Aunque trota un kilómetro, luego lo traigo en brazos.  
 
    - ¿Quieres hacer algo en la tarde? 
 
    -Pensaba trabajar… 
 
    -Mírate- me mira con reprobación. -Estás ojerosa, algo delgaducha, además se nota el doble por tu altura, necesitas reír. – Y se apunta como si fuera mi salvadora. 
 
    - ¿Y qué propones? 
 
    - Llenarnos de chatarra y ser unas fofas- dice con seguridad- Luego bebamos y riámonos de las locuras de la lesbianidad en el bar… también irá una amiga creo- se levanta de hombro- mientras más mejor.  
 
    -Suena bien – murmuro. 
 
    -Genial de hecho.  
 
      
 
    A las 6 nos vamos caminando, por suerte encontramos personal, así que mi trabajo está mas relajado. Aunque estos días no le deje mucho que hacer a la nueva, creo que está feliz de que me tomara la tarde.  
 
    - ¿Sólo bebes cerveza? – escucho a mi lado. 
 
     -Yo diría que, de todo… sólo que es mi favorita. 
 
    -Podríamos ser rebeldes- mueve las cejas con maldad, me río. Doy una ojeada al lugar y capto una melena oscura. Me giro con tanta velocidad que me suena el cuello, aprieto los labios viendo a Caro mirándome ceñuda. ¿Ahora que hice? 
 
    No importa, no puedo evitar estar tristemente feliz.  
 
    - ¿Qué pasa? – Alisa me mira y sigue mis ojos. 
 
    - ¿Quieres que te espere? 
 
    -Por favor. - susurro y camino hacia Caro. 
 
    … 
 
    … 
 
    -Hola- digo con el corazón latiéndome a mil por hora. 
 
    - ¿Qué hacías? 
 
    - ¿Cómo? - levanto una ceja. 
 
    -Te estás viendo con ella verdad- mira sus pies- no puedo creer… 
 
    -Caro. – Y así es como la tristeza es reemplazada por rabia ¡Su actitud es tan injusta! - basta. 
 
    -No puedo estar sin ti- mira sus pies y sube la vista con una mirada que sospecho que Juan le enseño.  
 
    -Yo tampoco- le digo. – Carolina yo nunca te engañaría, yo te amo. – Para que darle más vueltas. 
 
    -Eso no fue lo que yo vi. 
 
    -Tú no estás segura de lo que viste. 
 
    - ¿Me estás llamando loca? 
 
    -No, sólo digo que te estás apresurando. 
 
    -No sé…  
 
    -… 
 
    -… ¿Y si sólo volvemos? – Me mira triste. 
 
    Nada me haría más feliz que eso, pero ese deje de inseguridad en su mirada me hace considerarlo. 
 
    -No. 
 
    - ¿Qué? Acaso estás…- mira enojada al fondo a Alisa que está sentada dándole atención a su celular. 
 
    -Es por eso mismo – Caro me mira sorprendida- Si vas a pensar que cada vez que no estoy contigo te estoy engañando entonces estamos perdiendo el tiempo, no voy a ser tratada como una cualquiera. 
 
    -Pero... Angie yo no dig… 
 
    -Si lo dices, en el fondo lo dices y me hace daño- miro mis pies profundamente apenada. – Es horrible que esto haya terminado por una estupidez. -Paso el dorso de mi mano por mi rostro y me limpio una lágrima traicionera – Pero yo no merezco ser tratada así… 
 
    -Angie…  
 
    -Lo siento Caro, te amo demasiado… pero no podemos volver de esta manera.  
 
    Caro cierra los ojos, deseo tanto acercarme y abrazarla, pero sé con seguridad que si me aproximo a menos de un metro… no la voy a dejar ir, aunque ella me pusiera una cámara en la ropa. Y eso no está bien, se supone que también tengo que amarme a mí misma, no es justo… 
 
    Siento como que la vida se empeñara en castigarme. 
 
    -… ¿Está todo bien? Si quieres lo dejamos para otro día…- Mi nueva amiga me mira preocupada. 
 
    -No, vamos. Lo necesito. – Si voy a casa lloraré demasiado. 
 
    -Está bien, pero si sólo quieres hablar, o estar sola… Dilo 
 
    -Descuida. – Sonrío- ¿sabes que eres genial? 
 
    - Me lo dicen todos los días, incluyendo mis alumnos. - Asiente – bueno algunos, otros me dicen maldita viej… 
 
    -Está bien- me rio. Malditos mocosos… 
 
      
 
      
 
    Noelle. 
 
    Es raro para mí no habernos juntado en esta semana, Christine se ve cada día peor, esquiva, cansada, como si hubiese envejecido unos años. Constantemente la veo pensativa, ya ni siquiera ha peleado con el personal, ¡O conmigo! Esto ya me está deprimiendo. Parece una verdadera doctora y esta chica no es así. Arrugo la nariz. Entra a su consulta y ni me mira.  
 
    La odio por momentos, luego aparecen recuerdos en mi memoria y viene a mí una sensación cálida que no me gusta nada, me aterra.  
 
    -Agrh- maldita Christine.   
 
    - ¿Por qué no hablas con ella? – Gabriela levanta una ceja.  
 
    -No sé… - en el fondo no es como si fuésemos algo.  
 
    -Claro, se hablan, se molestan, salen a pasear se dan besitos y probablemente follan como locas y no son nada. - La miro roja y enojada., Gabi se levanta de hombros y va a recepción.  
 
    -Es que ya fui…- le hablo a la nada. Apareció ese tipo con cara y peinado de hijito de papi. No me suele gustar ese tipo de gente, al menos Chris tiene esa mirada rebelde…  mis tripas se retuercen. 
 
    -Tenía que gustarme la chica mala- susurro dejando caer mi mejilla contra la mesa. Siento que si pregunto mucho me encontraré con algo que no quiero.  
 
    … 
 
    … escucho un golpeteo en la puerta, debe ser la desalmada de Gabriela.  
 
    -… ¿No tienes hambre? – oigo su voz mandona, rasposa y dura.  
 
    - ¿Qué haces aquí? – la miro enojada y me pongo roja.  
 
    -Trabajo aquí- dice seria estudiándome el rostro. – ¿No irás? 
 
    -Sí, tengo una hora para ir al comedor, gracias. – Maldita jodedora. 
 
    -Te estaba invitando- se cruza de brazos. 
 
    -Jodete. 
 
    - ¿Estás bien?  
 
    -Si. – Arrugo la nariz.  
 
    -Noelle, no hagas maña.  
 
    -Vete Christine. 
 
    Escucho un resoplo con molestia y la puerta abrirse y cerrarse de golpe.  
 
    Inmediatamente me siento culpable conmigo misma.  
 
      
 
      
 
    Christine 
 
    ¡Estúpida Noelle! Pateo un basurero. 
 
    -Oye no dañes la propiedad del hospital. – Gabriela me mira con desaprobación, la miro peor. 
 
    -Es tu amiga, ¡no la entiendo! - Me cruzo de brazos. 
 
    -Pregúntale ¡¿Qué aquí nadie conversa las cosas?!- se espanta. 
 
    -Difícil será que le pregunte algo si no habla. - dejo salir enojada. 
 
    -Cuando las mujeres no suenan es porque piedras traen. –Frunzo el ceño, menuda loca.  
 
    - ¿Tiene cálculos? 
 
    Con su palma se golpea la frente. -Sólo no lo eches a perder - se va.  
 
    ¡Que acaso nadie me entiende! Me enojo. Soy una mujer con los pies bien puestos en la tierra, ¡quiero mi hospital! y si tengo que fingir que amo a ese idiota entonces que así sea, luego lo desecharé y me quedo con Noelle. Es simple, pero claro… no puedo decirle eso a la señorita llorona. 
 
    Voy a un restaurant a comer, me niego a ver la cara de mis colegas, sobre todo cuando me enojo.  
 
    -Hey- me dice Enrique al lado. ¿¡Enserio!? En dos semanas más estaré en el baño y ahí me lo pillaré; juro que le tiro en confort, y sucio.  
 
    -Hey. – Digo secamente engulléndome un sándwich.  
 
    -Pasaba por aquí… y te vi por la vidriera. 
 
    Claro y yo soy la mismísima Madonna.  
 
    -Está bien.  
 
    Él pide también y se pone a comer al lado, la que terminará con cálculos seré yo. Cuando salgo, se despide un poco invasivo y Gabi me mira sin expresión botando una bebida. ¿Acaso puedo tener más mala suerte?  
 
    Suena mi celular, es mamá.  
 
    - ¿Aló?  
 
    -Hija - escucho- recuerda que hoy tenemos una cena, tienes que asistir.  
 
    -No tenía ni puta idea. 
 
    -Esa lengua…- escucho con reprobación – Y revisa tu correo.  
 
    -Bieeeeen 
 
    -Te oigo cansada, ¿está todo bien? 
 
    -Sí, para papá- digo con la mandíbula tensa. 
 
    - ¿Qué pasó?  
 
    -Tengo que fingir ser la chica perfecta con el hijo del arquitecto. El viejo calvo. 
 
    - ¿Enrique? 
 
    -Seh.  
 
    - ¿Y no te gusta? 
 
    -Me da sífilis. – Digo ignorando a una enfermera que me mira escandalizada. Mamá se ríe.  
 
    -Debe ser para que le cobren menos. – Dice con voz queda- ¿no es para siempre o sí? 
 
    -No… - digo pensativa. 
 
    -Yo no creo que eso sea lo que te tiene tan estresada.  
 
    - ¿Cómo? – siento las tripas retorcerse ¡Puta Noelle! Ni bola me dio hoy.  
 
    -Que creo que ese trabajito de amistad te comprime otro tiempo… 
 
    Ese momento en que sabes que tu madre sospecha y quiere sonsacarte algo. 
 
    -Ideas tuyas. – digo cortante. - Nos vemos en la tarde.  
 
    -Ok, a las 7, y vístete adecuadamente- escucho antes de cortar.  
 
    Sigo caminando.  
 
    - ¿Dónde estabas en el almuerzo? – me detiene Noelle mirándome con reproche. – Te busqué. 
 
    - ¿Perdón? – la miro volviendo a recuperar la rabia - Tú no quisiste estar conmigo, no tengo la culpa que ese idiota se apareciera – Su cara cambia de inmediato. 
 
    - ¿Qué idiota? – Joder, así que Gabriela no le dijo nada.  
 
    -Nada. 
 
    -… - Me mira seria, noto la angustia en sus ojos. 
 
    -Noelle…  
 
    -No.- Dice bajito y sigue caminando, escucho un ‘’no te entiendo’’ y cierro los ojos. Mi celular vibra.  
 
    ‘’Enrique pasará a buscarte, anda cerca’’… Papá. 
 
    -Genial. – dejo salir.  
 
     ¿Ese imbécil olvidó que tengo auto? 
 
    Malhumorada y desanimada pido que me deriven los pacientes, me siento en mi lugar y saco una botella de Whisky y un vaso. De algo que sirva ser la hija de ese viejo, bromeo conmigo misma, papá no es tan malo, sólo que somos igual de obstinados. Bebo un sorbo, necesito sentirme más despierta, más animada y más fuerte.  
 
    Mi celular suena a las 5, se supone que debo bañarme y vestirme formal, argh, estar 2 horas bebiendo me tiene el aliento interesante, quizá sería gracioso que llegue hedionda a whisky. Decido que no; me tomo una taza de café y me dispongo a ir a mi apartamento.  
 
    Mientras camino ignoro al mundo. 
 
    -Hueles a alcohol.  
 
    -Ahm 
 
    -Christine… 
 
    -Noelle - Digo atareada. - Confía en mí.  
 
    -Es difícil cuando te tratas así- me mira con reproche.  
 
    -Gajes del oficio. -Bromeo- sólo… ten paciencia.  
 
    - ¿Paciencia con qué? 
 
    ¡Por un coño! 
 
    -Con nada- digo rápidamente.  
 
    -Hmm- me mira horrible. 
 
    -Mira tengo una cena en casa, así que… 
 
    -Cuídate- dice algo ofendida devolviéndose.  
 
    - ¿A dónde vas? – me enojo. 
 
    - A buscar mi abrigo mamá.  
 
    - ¡Argh! – no Christine, los basureros no tienen la culpa. Llego a la salida y Enrique me espera en su lujoso auto. 
 
    No más lindo que el mío, que quede claro. 
 
    -Vengo por ti- sonríe al estilo galante dejándome un rápido beso en la boca. Lo miro enojada, nadie me besa sin mi autorización y mucho menos con alcohol encima.  
 
    -Sí, ya me dijeron – digo en seco. Paciencia, aún tengo la botella escondida en el abrigo… será tu mejor amiga esta noche Christine.  
 
    - ¿Vendrás con tu amiga? - pregunta mirando hacia atrás. 
 
    Juro que si Noelle está atrás consideraré el suicidio. Me giro y ahí está, con el ceño arrugado y los ojos brillantes. 
 
    Acaba de echarse todo a perder.  
 
    -No…- digo bajito, él lo interpretó como una respuesta, ella de la peor manera. 
 
    -Espera- le digo rápidamente a Enrique y sigo a Noelle que entra al hospital  
 
    - ¡Oye! ¡Noelle detente! – Atrapo su brazo con poca delicadeza.  
 
    - ¡Suéltame! – se enoja - ¡debiste habérmelo dicho! 
 
    - ¡Esto no es lo que estás pensando! 
 
    - Estás rara, no nos vemos en un par de semanas, te ves estresada, cortante y te tienes encuentros con otro tipo ¿Qué te agotaba? ¡¿jugar con los dos?! – me mira herida. 
 
    -… No es eso.  
 
    -No, vete a la mierda. 
 
    La acerco y a pesar de que queda un poco de gente y el personal, la acerco y la beso. De todas formas, es el pasillo.  
 
    Noelle me separa con fuerza y levanta su mano, espero una cachetada que nunca llega.  
 
    Y entonces entiendo que crucé la línea.  
 
    -Se acabó Edwards. 
 
    -No- suplico. 
 
    -Yo no soy el juguete de ninguna niña mimada, no me vuelvas a hablar. -Entra a su consulta y cierra la puerta con delicadeza, claramente conteniéndose.  
 
    No sé si ir tras ella… miro la hora, las 6pm. Tengo sólo una hora, en 20 minutos llego a mi hogar… procuraré que nadie me vea, me vestiré con lo que tenga allí, seré puntual y haré méritos frente a papá.  
 
    Trago saliva, me siento horrible, empiezo a odiar este hospital, a mi familia, a Enrique y a mí misma. Creo que no lloro simplemente porque el alcohol me arde más en el estómago.  
 
    Me acaricio el bolsillo donde tengo la botella, hoy terminaremos siendo tu y yo.  
 
    … 
 
    - ¿Tuvieron alguna celebración? - pregunta Enrique sonriente 
 
    - ¿Por qué lo preguntas? 
 
    -Hueles a alcohol.  
 
    -Demonios- me quejo con un nudo en la garganta.  
 
    - ¿Quieres? - saca unos chicles. 
 
    - Por favor- estiro la mano con molestia. 
 
      
 
    … 
 
    -Christine estas ojerosa- me reprende mi madre, trago saliva. Maldito nudo que no se va. – Ven tengo algo para eso- se dirige a su cuarto, rodeo los ojos y cuando no me ve tomo un sorbo desesperado.  
 
    Otro chicle a la boca. 
 
    - ¿Tienes perfume?  
 
    -Sí, toma. 
 
    -Genial, ¿cómo me veo? -le pregunto mientras vamos al Hall.  
 
    -Como la mierda. 
 
    La miro con el ceño fruncido, sonríe mirándome con una lástima que me revienta los ovarios. 
 
    -Aguanta hasta el final. – Susurra y se adelanta. 
 
    Bien, me mató con eso. Me dirijo a la esquina de la habitación vacía y bebo otro sorbo; sabía que esta cartera me serviría de algo… siento un nudo en la garganta, el estómago como si tuviese estuviese revuelto y a mi conciencia pateándome el cerebro… hablaremos cuando esté sobria maldita sea.  
 
    - ¿Y aquí está mi orgullo! - sonríe papá.  
 
    Una alcohólica recién botada, ese es tu orgullo. 
 
    Le beso la mejilla.  
 
    -Me enteré que se han hecho muy amigos con mi hijo- sonríe el viejo pelado, me importa un pimiento su nombre.  
 
    -Así es, es un caballero- ladeo un lado de mis labios hipócritamente. 
 
    -De crianza, como todos en la familia- guiña el ojo con galantería.  
 
    -Así veo. -Alguien, máteme. 
 
    Conversamos un poco y siento ese maldito nudo incrementarse con fuerza.  
 
    -Permiso, tengo sed. – Miento y voy al único sector que tiene tragos fuertes, malditos mozos.  
 
    -Deberías comer- Enrique señala unos bocadillos.  
 
    -Hmm- tomo uno al parecer picante y un sabor a engrudo atraviesa mi esófago, ¿qué le pasó a mi lengua…? -Delicioso- ironizo. 
 
    -Sabía que te gustarían- frunzo el ceño, ¿qué no captó la ironía? 
 
    La tarde transcurre así, me escapo al escritorio de papá. La razón, muy simple: un mini bar.  
 
    Lo peor de sentarse en la oscuridad y en la soledad de está impoluta habitación es que mis pensamientos se canalizaron en sólo uno. O más bien en una.  
 
    -Noelle- susurro, cierro los ojos con fuerza, se supone que yo no lloro. Me quemo la garganta con un gran sorbo como castigo, pero aun así mis lágrimas no se detienen… 
 
    Que es lo que acabo de hacer… ¿qué diablos estoy haciendo? Un hipido que aumenta el dolor de mi pecho me da la respuesta y me dejo llevar por la tristeza.   
 
      
 
      
 
    Noelle.  
 
    Me deshago en lágrimas en mi escritorio, por suerte mi hora de atención finalizó. 
 
    -Noelle, ¿aún no te vas? – Me pregunta Gabi, no levanto la cabeza. 
 
    -Oye… - se acerca y noto que me mira, no puedo mirarla. En su lugar recuesto mi rostro lloroso en su estómago, ella me abraza. 
 
    -Es una imbécil- susurra. Eso hace que llore más.  
 
    Media hora después.  
 
    -Tienes que irte- digo bajito- Charlotte te está esperando. 
 
    -No te preocupes por eso- me aprieta.  
 
    Me acompaña a mi apartamento, me pregunta si quiero compañía, pero niego con la cabeza. Sólo quiero llorar, ni siquiera puedo odiar a Christine. Quisiera que la yo que la odiaba antes volviera.  
 
    Al día siguiente decido faltar al trabajo, la verdad es que no he podido dormir y así como estoy no seré ningún aporte para mis pacientes. La verdad ni siquiera me importa que me echen.  
 
    Tocan mi puerta con fuerza.  
 
    La ignoro.  
 
    Tocan de nuevo. Mi celular vibra y lo miro. 
 
    Angie: ¡ABRE LA PUTA PUERTA! 
 
    Pestañeo algo ida, mi cabeza va a explotar, la abro y me asalta el tremendo cuerpo de mi mejor amiga. 
 
    -Me aprietas.  
 
    -Cállate- susurra. – Gabriela me llamo recién. 
 
    -Maldita soplona. 
 
    -Noelle, juro que va a pagar lo que sea que te haya hecho.  
 
    -No pasa nada- digo empezando a llorar. 
 
    -Dime que pasó. 
 
    -Ella…- trago saliva- ella jugo conmigo – lloro- …se ve con alguien más… y yo… 
 
    - ¡Maldita hija de puta! -golpea la pared. - Siempre lo supe, malditas ricachonas. Tú necesitas a alguien que dé sin esperar nada a cambio, ¡no una puta egoísta que sólo piensa en sí misma! 
 
    -Pero yo- lloro- pero yo la…  
 
    -Lo sé- suspira abrazándome. – No sabe la suerte que tiene.  
 
    Me abraza largo rato, me hace sentir mejor, protegida. Ambas quedamos solas algo jóvenes, perdimos a nuestros padres y cada una es un pilar fundamental para la otra. La veo como si de verdad tuviésemos la misma sangre. 
 
    -Te amo- murmuro ronca. 
 
    -Y yo a ti.  
 
    - ¿Cómo vas tú? – pregunto acordándome.  
 
    -No te preocupes por eso- me tranquiliza mientras una lágrima se le escapa.  
 
    -Angie… 
 
    -No volví Noelle- sus cejas se curvan y lloro con ella. - No puedo seguir así como estamos, pero es tan doloroso- suspira. - Simplemente vivo el día como viene. 
 
    -Ese es un buen consejo- le concedo.  
 
      
 
      
 
     Horas después. 
 
    -Tengo una idea- me mira Angie en el lado derecho de la cama después de obligarme a comer 
 
    - ¿Cuál? 
 
    - Caro no merece algo malo, pero esa perra… creo que debe tragar de su propia medicina.  
 
    -No seas vengativa… 
 
    -Vengativa nada, es justicia, además tengo a la persona perfecta. 
 
    -No estoy tan segura. – La miro con reproche. 
 
    -Piénsalo… - apaga la lámpara y se cubre más; no digo nada, estoy tan triste que ni pensé en algo así.  
 
    Aunque hay una parte de mí que clama por justicia.  
 
      
 
      
 
    Alejandra.  
 
    - ¿Estás lista? - pregunta Kate tomando su bolso.  
 
    -Claro- sonrío feliz. Me mira no muy segura.  
 
    -Un poco nerviosa. – me sincero. 
 
    -Ahora si te creo- se ríe entrando al auto. 
 
    -Es una lástima que Angie y Noelle estén desaparecidas, pero en fin, más Samantha para nosotras.  
 
    -Esperemos que hayas ganado la apuesta- Dice Kate. 
 
    -Fer no me dijo nada- aunque por su emoción al llamarme y su tono malicioso lo dudo. Kate se ríe negando con la cabeza.  
 
      
 
    Al estacionar en su bella casa Fer sale muy contenta y se lanza a abrazarme.  
 
    -¡¡Te extrañe!! – miro su rostro tan brillante como siempre- bah, esperaba más ojeras. 
 
    -Pero que buena amiga- besa a Kate en la mejilla y la abraza. -Gracias por venir chicas, tienen que verla.  
 
    -No hay de qué Fer, queremos conocerla- sonríe Kate. 
 
    -Es verdad- asiento. Fer me mira malvada y entra, vamos al living, el hermano de Sandra nos saluda y más al fondo la veo a ella abrazada jugando con una bebita de brillantes ojos azules y… un corto y espeso cabello oscuro. 
 
    -Por la mismísima…- abro la boca, ¡nooo! 
 
    -Siii- se ríe Fer -Pero hoy no lo harás descuida.  
 
    -Es hermosa chicas- dice Kate sentándose prudentemente mientras ella nos observa, abraza a su madre y su mirada va de Kate y a mí. La miro sin saber qué cara poner, me mira fijo.  
 
    -Creo que le gustas- dice Sandra besándole la sien. 
 
    - ¿Enserio? - repongo no muy convencida.  
 
    -Sí, acércate. También se dio con su abuelo.   
 
    Me acerco cautelosa y me siento al lado de ella mientras Kate y Fer me miran con los ojos relucientes. Acerco mi mano despacio y acaricio su cabello ¡joder es muy suave! Deslizo mi mano por su mejilla y sonrío, ella toma mi dedo índice y lo aprieta. 
 
    -Genial- Sonríe Fer. – Que bueno que establezcan un vínculo, así la cambiarás con más comodidad. 
 
    -Muy graciosa- dejo salir mientras la bebé no deja de mirarme.  
 
    Conversamos un rato, aprovechando de que no nos veíamos hace meses, nos reímos y siento las manitos de la bebé hurguetearme el abrigo.  
 
    - ¿Qué tal si la cargas? – sugiere Sandra. Abro los ojos de golpe.  
 
    - ¿¡Estás segura!?- ¡soy muy torpe!  
 
    Ella me ignora y la coloca sobre mis piernas, de verdad me asusté pensando en que lloraría, pero en lugar de eso siento su liviano cuerpo mientras juega con el cierre de mi ropa. La aseguro con los brazos y sonrío a Kate que nos mira completamente sorprendida. La veo con duda, su mirada es como su tuviese una revelación o algo así.  
 
    Seguimos en lo nuestro un rato, nos ponemos al día y cuando es la hora de comer Kate aún me ve así, le entrego a la pequeña Sam a su madre para que la alimente.  
 
    -Bueno… eso fue nuevo- sonrío acariciando su brazo. 
 
    -Hueles a bebé – me da un besito.  
 
    - ¿Pasa algo? – murmuro. 
 
    -Hablaremos después- dice adelantándose. 
 
    Nos despedimos de las chicas, prometemos volver pronto. 
 
      
 
      
 
    En el apartamento de Kate y Ale. 
 
    - ¿Entonces? - pregunto a Kate. 
 
    -Debiste haberte visto- dice ella rápidamente acercando su rostro al mío. -Lo supe de inmediato.  
 
    - ¿Supiste qué? – La miro idiotamente. Kate me ve con los ojos brillantes. 
 
    - ¿Qué no lo ves? - ¿ver qué?  
 
    -Eh…  
 
    Me besa efusivamente, desde luego que se lo devuelvo de igual forma, es mi Kate. La miro sonriente y ella me mira igual. 
 
    -Estás lista Ale. 
 
    - Ajá – levanto una ceja no muy segura. Se da cuenta de mi estupidez 
 
     -Alejandra quiero un bebé. 
 
   
  
 


      
 
      
 
    Capítulo 20. Échale ovarios.  
 
      
 
    Siento un mareo y una nube pasa por mis ojos. Me sobo los parpados. 
 
    -Creo que fui algo efusiva… - dice Kate tomándome del codo y sentándome del sofá.  
 
    -Algo- ironizo. Mi corazón late a mil por segundo.  
 
    -Las mejores decisiones salen así. 
 
    -Me extraña que tú digas eso. – La miro y noto sus ojos brillantes. 
 
    -Cuando te besé por segunda vez lo hice a instinto.  
 
    - ¿Y valió la pena? -bromeo. 
 
    -Cada mordisco- me guiña el ojo.  
 
    -Jajaja ¡Oh! ¡Mira la hora! debo ir a comprar cigarros... 
 
    -No trates de arrancar- pone una mano en mi muslo- y tú no fumas. 
 
    -Pero podría intentarlo…- puaj. 
 
    -No me cambies el tema - en eso coloca una cara triste- creí que también querías Ale… 
 
    Estúpida y lastimera Kate. 
 
    -Si… - ¡dios mío un bebé y el matrimonio al mismo tiempo! Y ya compré el anillo ¡No puedo posponerlo! Inclusive estoy en trámites de vender mi antiguo apartamento.  Carajos se supone que lo dejaríamos si aceptaba para 10 meses más. Pero en 10 meses si todo sale bien estaría prácticamente dando a luz ¡Pasaré la luna de miel cambiando pañales! ¡Y diablos! Ya estamos planeando todo a escondidas de Kate.  
 
    Mi vista vuelve a nublarse. 
 
    -Ale que ocurre.  
 
    -Fue… un poco precipitado. -Piensa Ale ¡piensa! 
 
    -Te ves ahogada.  – Me mira como si le hubiese negado algo importante, me siento horrible, tomo su mano. 
 
    -Si tú quieres que sea ahora… será ahora. - ¡Que dijiste Alejandra!  
 
    -Pero ¿y tú?  
 
    -Nada me haría más feliz. - ¡Stop! 
 
    La sonrisa de Kate hace que se me pase absolutamente todo.  
 
    Se adelanta la boda. Caso cerrado. 
 
    -Sabes, investigue un poco… -así que no era la única haciendo cosas a espaldas de mi novia - Y no es tan caro.  
 
    -Si claro, más que nuestro sueldo…  
 
    -Tenemos ahorrado Ale déjame terminar- me pellizca. 
 
    -Aush, ¡maltrato a la mujer! 
 
    -Cállate- se ríe. - En fin, probemos la más común, es más barata. Quizá tengo la fertilidad de mi madre.  
 
    -Que es bastante- bromeo, me da un codazo.  
 
    -Cómo sea, te digo ahora, porque después de los 35, será menos probable – su rostro se apena- y ya tengo 33.  
 
    -Oh mi amor, no te preocupes. – La abrazo- Será un bebé hermoso.  
 
    - ¿Tú crees? 
 
    -Por supuesto – la beso. – Sobre todo si se parece a ti.  
 
    - ¿Me estas coqueteando? – me mira coqueta.  
 
    -Siempre – sonrío- sólo prométeme una cosa. 
 
    - ¿Qué cosa? 
 
    -Si es mujer que no se llame Gabriela- Kate no puede contener un par de carcajadas. 
 
    -Más que prometido.  
 
      
 
    En el transcurso de la semana había pensado sinceramente que sólo acostarían a Kate y depositarían en ella espermatozoides del donante. Pero no. Antes de eso, es sometida a muchos exámenes, preguntas, incluyendo hepatitis, VIH y otras. Debo admitir que me asusta un poco tanta preparación, pero la Dra. Encargada nos dijo que estábamos justo con la edad, que era un buen momento y varias cosas mientras pongo cara de idiota sin entender bien el asunto de semanas, meses. Y aún no han hecho nada en Kate más que exámenes. Caros exámenes… pero como es mi amor y la vida de mi hijo o hija, pues desembucha Ale.  
 
    A pesar de que discutimos un poco, quiero pagar yo.  
 
    - ¿Y qué era lo que teníamos que hacer el lunes? - le pregunto mientras nos acariciamos recostadas.  
 
    -Estimular ovulación. -Lee unos papeles. 
 
    -Carajos… - dejo salir. 
 
    -Sé que han sido reiteradas visitas, pero piensa que es por seguridad. 
 
    -Claro que sí. - La beso. 
 
    -Me preocupa el donante- dice mirándome. Elegimos que sea todo anónimo, tampoco buscar un tipo, sólo usar lo que tienen en la clínica, que según nos han dicho, pasa por rigurosas pruebas.  
 
    -No creo que sea un asesino en serie, tranquila.  
 
    -No lo digo por eso- se ríe- sólo espero que no sea feo. 
 
    -Kate- me espanto- ¡pero que superficial! 
 
    -Oh vamos- me mira juguetona- quien quiere niños feos. 
 
    Nos reímos, mi amor es tan cruel, suspiro.  
 
    -Sólo estás conmigo por mi cuerpo escultural y este rostro tallado por ángeles- me señalo. 
 
    -Claro. – dice quedamente haciéndome bullying.  
 
    -Oh reconócelo enana. – Le hago cosquillas.  Kate se ríe.  
 
    -Bueno, bueno, espera- la suelto e inhala para calmarse- en realidad- dice mientras le beso la mejilla atenta a sus palabras- consultaré si tienen a alguien parecido a ti.  
 
    -Recién dijiste que no quieres niños feos- bromeo. 
 
    -Por favor, eres hermosa- se gira y me acerca de la mejilla. – Y si se termina pareciendo a ti en la forma de ser, me haría muy feliz.  
 
    -Estoy de acuerdo, imagínate dos Kate- Kate me mira indignada y comienza a hacerme cosquillas.  
 
    Esta vez me contorsiono como loca, soy mucho más cosquillosa. 
 
    - ¿Y qué nombre te gusta? – la miro.  
 
    -Hmm, quisiera seguir con la tradición familiar de nombres heredados. Claro si estás de acuerdo. 
 
    - ¿Heredados?  ¿Cómo Chris y Gabi? 
 
    -El mío también lo es. – sonríe. - La melliza de papá se llama Kate. 
 
    - ¿Tú papá tiene melliza? ¿La del campo? ¡Pero si no se parecen! 
 
    -Los mellizos no tienen que parecerse siempre.  
 
    -Oh… cierto.  
 
    -Sí, y nuestro abuelo se llama Leonardo. 
 
    -Miren al idiota- bromeo recordando a Leo. - ¿Y cómo le pondrás si es un niño? 
 
    -Alejandro.  
 
    La quedo mirando, me ruborizo.  
 
    -Que honor.  
 
    -No llores. 
 
    -No lloro- gimoteo.  
 
    -Eres su madre ¿Qué esperabas? 
 
    -Tú papá se infartará -agrego un poco sensible. 
 
    - Que se joda- se ríe. 
 
    - ¿Y si es una niña?  
 
    - Tengo muchas ideas. 
 
    -El mundo no necesita más Gabrielas.  
 
    -Exacto- nos reímos y nos hacemos cariño mientras el sueño nos lleva. Dentro de poco, tendremos que ir dos días seguidos a la consulta, espero que todo salga bien, tengo un poco de miedo. Lo único que pido es que no ocurra algún percance.  
 
      
 
    Christine.  
 
    Despierto en mi cama, mi cabeza me duele un infierno, mi estómago sigue ardiendo y mi boca es una fosa de cadáveres. ¿Cómo rayos llegué aquí?  
 
    Me quedo tirada esperando a la muerte, la realidad me golpea y mis lágrimas vuelven a salir.  
 
    En eso la puerta se abre y mamá comienza a abrir las cortinas. 
 
    - ¡¿Te hice algo en otra vida mujer?! – grito enojada. 
 
    -Vaya, así que tienes energía para gritar.  Espero que también para ordenar. 
 
    - ¿Ordenar? – que se cree. 
 
    - Exacto, dejaste un desastre en la oficina de tu padre.  
 
    - No me acuerdo- pongo una mano en mi frente. Mamá se acerca con un vaso y una pastilla. Lo bebo con desconfianza pensando en que mi estómago me lo devolverá.  
 
    -Tiraste libros, sillas, muebles, licores, la ventana… 
 
    -Joder… 
 
    -Eso supongo, ya que cuando llegamos estabas en la silla con la mejilla en la mesa y unas botellas vacías. - Me mira exigiendo una explicación. 
 
    -Si no me acuerdo nunca pasó- y me tapo. 
 
    -Christine madura ¿Qué te ocurre? Siempre has sido difícil, pero estás saliéndote de control, desapareciste luego del brindis para beber- su voz se endurece, miro al vacío sin decir nada -bebiste toda la tarde, llegaste pasada a licor ¡¿Qué te tiene tan mal?! – se escandaliza. 
 
    -Nada.  
 
    - ¿Ni siquiera tu madre es digna de confianza? 
 
    -Ya no te pongas así- odio cuando dice esas cosas. 
 
    -Vamos Chris… 
 
    -No me digas así- comienzo a llorar.  
 
    Mamá se calla al instante, se acuesta a mi lado y me abraza, debe de sorprenderle en primer lugar que llore. Nunca lo fui, mi orgullo tapaba todas esas debilidades. Pero ahora, se supone que me queda muy poco para dejar de fingir que me agrada Enrique, y justo Noelle se entera. Como diablos puedo tener tanta mala suerte con la persona que más me ha importado en mi vida. Aprieto los dientes, mamá me aprieta y la dejo. Me siento tan débil y sé que no soy digna de que alguien me consuele, pero carajos, no es como si tuviese tan malas intenciones.  Quizá ahora Noelle renuncie, y yo me quede con el estúpido hospital. Pero para eso, tendré que seguir con esto y no me va a resultar si ella está ahí… mirándome con esos ojitos tan hermosos. MALDITA SEA. Cierro mis manos tirándome el cabello. 
 
    - ¡Christine! – mamá me toma los antebrazos - ¡Cálmate!  
 
    -No sé qué hacer- suspiro sincerándome con los ojos cerrados. 
 
    -Lo dices como si no tuvieras salvación. 
 
    -No la tengo… me odia.  -Mamá me mira impresionada. 
 
    - ¿Quién te odia? – susurra. 
 
    -Noelle…- digo con la voz cargada de dolor. Su imagen viene a mi mente- Yo… estoy enamorada de ella. 
 
      
 
    Dos días después. 
 
      
 
    Alejandra. 
 
    -Sólo esperemos que no te llegue tu periodo. – digo emocionada- ¿te dolió? - No recuerdo haberle visto hacer una mueca durante el proceso de inseminación.  
 
    -No, nada- entramos al ascensor- sólo espero que resulte- se acaricia los dedos.  
 
    -Todo saldrá bien amor- suspiro. -Por suerte pudimos encontrar en la tarde. 
 
    -Cierto- me concede ella. – Quiero que esto sea privado. 
 
    -Y lo será el tiempo que desees- sonrío, ¡jamás faltaría a su confianza! 
 
    ¡Sí! ¡estoy emocionada! 
 
    -Te ves muy feliz- Kate me observa con los ojos brillantes. 
 
    -Como no estarlo -la abrazo mientras entramos, una vecina nos mira impresionada, me río por dentro. – Nuestra pequeña familia crecerá. 
 
    -Ya seremos 3 -mira al horizonte como si tuviese una visión. -Probablemente sea un niño… ya sabes. Ni mi tía ni mi tío tuvieron hijas, sólo papá tuvo suerte- bromea. 
 
    -Y qué suerte – ¡Nació mi amor! - nunca se sabe... – comento. Kate se ríe de la nada.  
 
    -No olvidaré tu cara, debiste verla.  
 
    La miro hastiada, se refiere a que cuando llegamos al primer día de inseminación Kate consulto si había un hombre de cabello castaño algo ondulado, me señaló y la doctora en la más extrema confidencia nos dijo ‘’tengo al candidato perfecto’’ y sacó la foto de un tipo con cara de que no rompe un plato.  Kate de inmediato no encontró nada mejor que decir ‘’ ¡Tiene la misma cara de idiota que tú!’’ 
 
    -Aún estoy sentida- gruño- que vergüenza. – Lo peor es que la Dra. Se río. 
 
    -Con idiota me refería a que tienes cara de no romper un plato. 
 
    La miro con el ceño fruncido. 
 
    -Si los rompes, y mucho- se levanta de hombros- pero si no te viera botarlos no te culparía ¿Entiendes? 
 
    -Ja ja.  
 
     -No hagas maña por eso.  
 
    Me voy digna a dormir, Kate me sujeta por las caderas. Sonrío levemente… ¡hazte la victima Ale! 
 
    - ¿Perdón? ¿Quieres algo de esta cara de idiota? 
 
    -Alejandra… me refería a la expresión de niña buena. 
 
    -No. 
 
    - ¿Me das un besito? 
 
    Mierda, artillería pesada. 
 
    -Hmm- le doy un beso rápido y me giro.  
 
    -Esto no tiene nada que ver con nuestra discusión. -Aclaro.  
 
    Kate recuesta su mejilla en mi espalda. 
 
    Ay, me derrite. 
 
    -Te amo. – Pero ¡¿cómo es capaz de algo así?! 
 
    -Oooh- dejo salir. – Yo más- me giro y la abrazo.  
 
    Soy débil.  
 
      
 
    Christine. 
 
    - ¿Cómo? ¿Eso quiere decir que eres lesbiana? – mi madre me mira desconcertada- Siempre pensé que eso… sólo fue una etapa. 
 
    - ¿Nunca te preguntaste porque no duré con ninguno? - digo apenas- como sea, esto es lo que hay. Si quizá lo soy… y una muy sexy- me permito subirme el ánimo, el cual vuelve a decaer.  
 
    Qué importa que sea sexy si no puedo estar con quien quiero. Al final le cuento una pincelada a mi madre de lo que ocurrió. 
 
    Para mi sorpresa mamá me acaricia. 
 
    -Tendrás que darle tiempo a tu padre. 
 
    - ¿Y a ti? – pregunto viendo sus verdes ojos. 
 
    -Soy esposa y madre de un par de impulsivos que no piensan, tengo práctica. 
 
    A pesar de todo se me escapa una risita ahogada. 
 
    - ¿Qué piensas hacer? No te imagino haciendo nada- mira a la nada con una mueca. 
 
    -Gracias. 
 
    -Creo que deberías empezar por ir a trabajar y demostrarle que estás arrepentida.  
 
    -No quiere ni verme. 
 
    - Si le gustas es difícil que por más que no quiera, esté atenta.  
 
    -Puede ser… 
 
    -Piénsalo- mamá me toma la nariz en broma y ruedo los ojos, sonrío suavemente y apaga la luz.  
 
    Se acuesta a mi lado. 
 
    - ¿Y tú no tienes cama? – me quejo. 
 
    -Tengo que mantenerte alejada de mis licores. –Dice suavemente.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Noelle.  
 
    Bien, admito que pensé en renunciar, Angie me retó porque dijo que no eligiera el camino de los perdedores, que yo no había hecho nada malo y que el trabajo no puede mezclarse con lo profesional. He venido varios días temiendo ver a Christine y mi sorpresa es que no había venido. Hasta ayer. 
 
    En ese momento nada más verla, sentí un vacío profundo en mi pecho, ella me miro y antes que abriera la boca me giré. Hemos estado así unos días, lo bueno es que me ha respetado, y es una suerte porque necesito tiempo.  
 
    Mucho tiempo 
 
      
 
      
 
    Una semana después.  
 
    Camino por el barrio de Angie sin que esta sepa ni lo más mínimo. Paso por su casa algo rápido, Juan es capaz de sentirme a una cuadra, pero creo que mi amada mejor amiga está trabajando.  
 
    Hoy debe ser mi día de suerte porque encuentro a mi objetivo cerrando el portón de su jardín. 
 
    -Tú- gruño.  
 
    Ingrid me mira perpleja y trata de entrar a su casa, tomo rápidamente su muñeca. Seré un amor y todo, pero cuando se trata de amistad la situación cambia. 
 
    -Sale ahora mismo, tenemos que hablar. 
 
    … 
 
    Me mira fijamente. 
 
    -Mira pequeña cobarde- aprieto su muñeca. – Tu vida no es mi problema, si quieres vivir en el closet allá tú – noto como si mandíbula se tensa. - Pero le has hecho mierda la vida a quien decías que era tu amiga.  
 
    - ¿Y qué rayos quieres que haga? – me mira impotente.  
 
    - ¿Quieres a Angie? 
 
    Me mira fijo, asiente. 
 
    -Ella ama a otra y esa es Caro.  – sus ojos se humedecen nada más decir el nombre de Caro. 
 
    -Ingrid lo siento- me sincero. – Pero Angie siempre ha estado para ti, y no es justo todo lo que le ha pasado. 
 
    Me sigue mirando. 
 
    -Creo que como amiga deberías ayudarla y decir la verdad. 
 
    -Me matará…- me mira 
 
    -Te mereces una buena bofetada. – hago una mueca. -No te voy a obligar ni te llevaré del pelo- a pesar de que me gustaría… -Pero no sé cómo puedes vivir contigo misma después de lo que le hiciste a Angie. Ella te adoraba.  
 
    -Basta- se suelta y la noto algo tiritona.   
 
    Entra a su casa y la miro pensativa. Es todo lo que puedo hacer, si no va en dos días la obligaré a confesar, aunque tenga que recurrir a la fuerza.  
 
      
 
    En ese mismo instante.  
 
    Angie  
 
    -Sólo son un par de tardes- digo atareada bebiendo un sorbo. - Noelle es guapa. 
 
    -No te lo voy a negar- me mira juguetona- pero resulta que estoy conociendo a alguien. 
 
    - ¿Es tu novia? 
 
    -No.  
 
    -Es dentro de un hospital donde actuarás, no te descubrirá… Y Noelle no se enamorará de ti- sonrío. 
 
    -Eso es lo que tú crees- me dice egocéntrica. 
 
    -No jodas- nos reímos. 
 
    - ¿Y yo que gano? – Frunzo el ceño.   
 
    -Creí que éramos amigas. 
 
    -Eres la novia de una de mis mejores amigas- me mira Elisa- y debo decir que aún pongo en duda tu fidelidad. – se acomoda un mechón crecido detrás de la oreja.  
 
    - ¡Cierra el pico! – la miro dolida. – Sólo piensa que es para ayudar a una buena persona. Noelle no ha hecho nada a nadie. 
 
    -Sólo porque me agrada- me mira seria- y porque tiene un bonito trasero. 
 
    Gruño. 
 
    No me gusta que la miren como un pedazo de carne, pero en esta ocasión servirá.  
 
      
 
     Noelle 
 
    Me despierto sintiéndome particularmente sensible, ‘’será un día de mierda’’ me repito a mí misma, es mejor mentalizarse antes que sufrir sorpresivamente y colapsar en un pasillo. Christine me ha dejado tranquila… dentro de mi hay una parte que desearía que me rapte como antes. Otra, la quiere lejos. Y otra, que conforma la mayor parte de mí; está demasiado triste como para pensar con claridad.  
 
    A la hora del almuerzo salgo mirando las baldosas, exhalo aire. Alguien me abraza y acaricia mi cabello, pienso que es Gabi, (aunque reconozco que el corazón me dio un vuelvo pensando en que era… otra persona) me recuesto en su cuello y hago una mueca, siento un aroma algo cítrico. Espera, Gabi usa perfumes dulces. Abro un ojo y veo la consulta de Gabi cerrada, por el vidrio se distinguen un par de siluetas… ¿eh? 
 
    Me separo y miro a Elisa sonriendo. 
 
    -Te tardaste. – Hace una mueca ¿coqueta? 
 
    - ¡¿Qué rayos quieres?!- me sorprendo. 
 
    -Invitarte a comer- me mira inocente. - ¿Somos amigas no? 
 
    -Cla-claro.  
 
      
 
    20 minutos después. 
 
    - ¿¡Qué!?- grito llamando la atención de un par de personas en las mesas más cercanas. – ¡Voy a matar a Angie! 
 
    -Nunca dije que fue ella- me mira seria, la miro con una ceja alzada. – Bueno está bien, si lo fue- reconoce- ¡pero está preocupada por ti! 
 
    -Esta no es la manera- me siento. Si no estuviese tan jodidamente hambrienta no me comería estas papas fritas. Pero joder, las amo. -No me digas que te ofreciste- la miro con hastío.  
 
    -Noelle – me mira con sus ojos profundos- me pareces guapa- me ruborizo a regañadientes- tienes un buen cuerpo…- miro mi plato roja- pero no eres mi tipo.  
 
    -Gracias- sonrío- tú tampoco el mío, pero tu aspecto despreocupado es atrayente.  
 
    -Ves, podemos ser novias falsas. – se levanta de hombros comiendo. - Angie me dijo que sólo será en dos ocasiones. Nos daremos besitos- bromea tirando uno al aire coquetamente.  
 
    -No sé…- que raro besar a Elisa. Sobre todo, cuando la has visto besando a tantas mujeres. 
 
     -Déjamelo a mí. Te iré a dejar a las puertas del hospital y luego te vendré a buscar 
 
    - ¿Y tú no tienes vida? - la miro indignada por el tono controlador que usó. – Además no sé si aceptar. 
 
    -La mejor forma de darle su merecido a alguien es parecer feliz. Y si tengo, pero hoy no trabajo. El viernes menos, así que saldremos. – sonríe. 
 
    -Hmmm… -pienso en sus palabras, me da pena que Chris nos vea así… siento una punzada de dolor a la que se antepone una de rabia. – Ok, hagámoslo. – digo apenas pensándolo.  
 
    -Así se habla. ¿Tú casa o la mía? – bromea. 
 
    -Ja ja. Imbécil.  
 
    -Oye, así no se trata a la novia. – Me mira- Pasiva. 
 
    - ¡No sé de qué estás hablando! - me pongo de pie aun cuando ella no ha terminado y me voy al hospital.  
 
    -Oh vamos, tengo experiencia, reconozco a una de inmediato- bromea corriendo detrás.  
 
    Antes de abrir la puerta del hospital ocurre algo que me deja un poco descolocada. Elisa me agarra de la cintura, choco con su hombro y antes de abrir los ojos une su boca con la mía. Los mantengo cerrados y los muevo al compás de los de ella. Y debo reconocer, que no sabe nada de mal, es una maldita experta.  
 
    Sería bonito si no sintiera el corazón como si en este momento estuviera siendo apretado por un fuerte puño. Sorpresivamente me suelta y sonríe. 
 
    -Eres tierna besando, me gusta. – se acerca- Ahora disfruta - susurra yéndose.  
 
    Miro al frente sin entender y noto a Gabi y Christine mirándome estupefactas.  
 
      
 
    5 horas después.  
 
    - ¿En qué rayos estabas pensando!?- me mira Gabi. 
 
    - ¿Estás enojada? – pregunto triste 
 
    -No, esa idiota necesita sufrir más. – Agita la mano despreocupada- ¡Lo que me impresiona es que tuvieras los ovarios para hacer algo! 
 
    -Fue idea de Angie- susurro.  
 
    -Miren a la grandulona – aprueba sonriente. - ¿Viste el rostro de Christine? - me mira- pensé que lloraría, pero no… impasible. Le aplaudo lo digna- se levanta de hombros. 
 
    Siento un peso horrible. 
 
    -Esto no me está gustando…- unas lágrimas escapan de mis ojos.  
 
    -Oh vamos Noelle… - Gabi me mira- se lo merece, y según me dijiste solo serán un par de veces. 
 
    -Me hace daño verla mal, estar mal… todo esto- cierro los ojos y me acaricio el puente de la nariz.  
 
    -Y precisamente todo este mal es a causa de ella. – Dice con suavidad. – ¿Y con Elisa eh? - bromea. 
 
    -No jodas. – Se ríe de mi rostro irritado. 
 
    -Ay sé que no es tu tipo… - me mira- ¿muy simpática? 
 
    - ¡Jodete!  
 
      
 
    Alejandra. 
 
    A la hora de salir del trabajo tomo mis cosas rápido y me pongo de pie. 
 
    -Oye gobernada tranquila- bromea Nicole. 
 
    - ¡No me digas así! – me indigno.  
 
    -Pero es que siempre que Kate tiene libre, llegas a trabajar con la intención de largarte luego.  
 
    ¡Es que joder! ¡Hoy Kate se hace un test de embarazo! Pero no puedo decir eso…  
 
    -Es que… la amo- digo bajito. 
 
    Nicole sonríe con ternura. 
 
    -Ya vete.  
 
    Conduzco a mi hogar. Trago saliva, creo que estoy muy ansiosa de que me diga que si… pero si no… carajos, tendremos que volver a invertir, Kate hizo todo al pie de la letra. ¡Carajos consumió hasta ácido fólico! Aprieto las manos y practico un rostro serio mirando los espejos retrovisores. Una señora desde un auto me mira raro, se puede joder. 
 
    Al llegar subo por el ascensor y abro la puerta, al notar el silencio siento de inmediato que algo mal. Corro a la pieza.  Kate esta llorosa, se me caen las llaves de la impresión e inmediatamente la abrazo. 
 
    No debí ser tan egoísta, esto es demasiado importante para ella y yo no puedo esperar los resultados como si fuera la lotería.  
 
      
 
    Caro.  
 
    Llevo semanas siendo un alma en pena. Si sigo así me despedirán, afortunadamente no trabajo atendiendo público. No doy más, suspiro. No hay nada peor que te engañen, rebajarte a volver y que no quieran por tus celos. 
 
    Note a Angie tan dolida que las dudas no me dejan dormir… estoy tan mal, tomo una pastilla y me recuesto en la cama mirando al techo.  
 
    Lloro otra vez. 
 
    Estoy enamorada de ella, eso ni me lo discuto. Pero esto es tan triste, por suerte tengo a mi gata. No he querido ver a nadie… pero siento que no me merezco esto y una pequeña voz en mi cabeza me dice que Angie tampoco, pero la acallo con el resentimiento de lo que vi en el sofá de su casa.  
 
    Cada recuerdo antes de dormir es su mirada de decepción la última vez que hablamos, y lo primero que extraño de ella al despertar es el peso de su brazo en mi cintura.  
 
    Me pongo de pie, me miro al espejo la cara de loca demacrada y los ojos hinchados. Me lavo y me arreglo. Alimento a mi bebé y tomo mi auto como por inercia.  
 
      
 
    30 minutos después.  
 
    Toco la puerta de la casa de Angie. 
 
    La abre y mis cejas se curvan. 
 
    -Caro que…- la interrumpo lanzándome a sus brazos y llorando como nunca antes lo había hecho por nadie.  
 
    -Caro…- repite triste acariciándome el pelo. 
 
    -Angie no aguanto más- digo apenas- por favor- le ruego a punto de caerme de la debilidad, acabo de recordar que no he comido hoy.  
 
    Angie como intuyéndolo me abraza fuerte y me lleva a lo que era nuestra habitación, acaricio apenas a Juan que esta como loco y Angie lo carga dejándolo afuera.  
 
    -Lo siento Juan- dice débilmente.  
 
    Se sienta y me mira, miro su polera y noto sus clavículas más marcadas, nos miramos a los ojos y nuestros ojos se humedecen a la par. 
 
    -Te amo- digo apenas antes de volver a quebrarme. No quiero sufrir más, estoy harta.  
 
    Me abraza y escucho un ahogado ‘’Yo también’’.  
 
    Extrañaba tanto su olor, su tacto, su cabello algo ondulado y oscuro, su piel bronceada, su capacidad de saber justo lo que quiero… Angie nos recuesta y nos quedamos así, cada una llorando a los brazos de la otra. 
 
    -Angie, sé que no debo estar acá- susurro. 
 
    -Esta es tu casa. – me calla abrazándome fuerte, me pego a su pecho y la huelo mientras por fin, caigo dormida.  
 
      
 
    Angie 
 
    Me despierto al alba, miro a Caro que duerme profundamente, respira como si no hubiese descansado en días y noto sus ojeras, su ropa más holgada de lo habitual, hasta se ve más pequeña de lo que es. Me siento enormemente culpable, no debí haberle hecho pasar por esto, no es su culpa en lo más mínimo. De seguro le rompí el corazón como la novia supuestamente infiel que no quiere volver.  
 
    Acaricio su cabello mientras lágrimas de culpa aparecen. La beso y observo su rostro aniñado, sus mejillas y su pequeña nariz que arruga cuando la hago enojar. Acaricio sus labios y la miro toda la mañana.  
 
    Llevo una hora abrazándola, de verdad que debe estar muy agotada, pero estoy segura que prefiere que este yo aquí cuando despierte. Por más ego que suene, es mi novia (aunque hayamos terminado y no lo acepto) de casi 4 años.  
 
    En eso, al cabo de un rato; abre lentamente los ojos, aún se ve agotada. Me acerco y nos damos un beso muy suave… Tomo lo que más puedo de ella, demonios que la eché de menos.  
 
    -Angie…- susurra.  
 
    -Carolina… - acaricio su rostro con el mío.  
 
      
 
      
 
      
 
    Christine  
 
    ¡Esa hija de puta! Pateo el mueble bar hasta que no me dan más los pies. Me agarro unos mechones del cabello como loca y me siento, espiro fuerte, saco una botella que no esté rota. Lo necesito.  
 
    A la hora de finalizar la jornada llega una enfermera.  
 
    -Dra. Le traigo…- me mira, levanto una ceja- (…) las fichas.  
 
    -Déjalas en el mesón. – Sigo bebiendo mirando a la nada. 
 
    En eso me mira con curiosidad. 
 
    – Ahora largo. - Asiente.  
 
      
 
    Cerca de las 8pm.  
 
    -No debí beber tanto- me confieso poniéndome apenas de pie. – ¡Carajos! - choco con el mesón.  
 
    Camino apenas a mi auto. No creo que conduzca sinceramente, pero me sentiré en mi hogar; por decirlo de alguna manera a que nadie me vea con moscas y olor a trago fermentado en la mañana. Al salir del ascensor siento mi hombro chocar con algo duro. Lo pienso de esa manera porque no sé cómo carajos choqué. Alguien me endereza mientras arrugo el ceño. 
 
    - ¡¿Qué caraj…  
 
      
 
    A la mañana siguiente  
 
    Me encuentro en los asientos traseros de mi auto, con las piernas algo dobladas y una frazada del personal del hospital encima. Mi boca sabe a muerte, mi cuerpo esta sudado, yo diría que destilando licor… y mi cerebro… siento que ha olvidado la mitad de las cosas. 
 
    ¿Cómo diablos llegué aquí? 
 
    Me vuelvo a recostar sintiendo un mareo horrible, si no fuese mi precioso auto favorito ya lo habría dejado salir todo, pero no; aprieto los ojos, me acaricio el entrecejo y pienso… ayer… Salí de la consulta, tome el ascensor y ahí quedo todo. Me parece haber captado un aroma dulce. No sé. 
 
    Veo la hora, las 7.45 perfecto. No alcanzaré a ir a mi casa y bañarme al menos… 
 
    -Hey, ¡por fin vives! -escucho mientras oigo abrir la puerta del auto y vuelvo a sentir ese maldito aroma dulzón, cuando la cierra con fuerza el sonido me rompe la cabeza. 
 
    -Hace menos ruido. – Me quejo mirando ceñuda a Gabriela que aparece con dos vasos espumantes de café. Me alcanza uno. – Gracias- lo necesito. 
 
    -Oye, ¡Tienes modales! - dice feliz. - Me pregunto si es gracias a alguien.  
 
    - ¿Por qué siempre estás tan feliz? - repongo amargada ignorando lo último. 
 
    -Gozo de buena salud, trabajo, amigas, familia y el amor de mi vida me corresponde y no me engaña ¿Qué más puedo pedir? – suelta unas carcajadas.  
 
    -Te felicito- gruño.  
 
    -Tú hubieses podido tener algo así, una verdadera lástima. – repone sacando unas papas fritas. 
 
    - ¿Cómo puedes desayunar esa mierda? 
 
    -Se me antojó- hace un puchero. - ¿Quieres? 
 
    -Si como una vomitaré… 
 
    -Ayer apenas estabas de pie- comenta bebiendo un sorbo y echándose unas papas… hago el esfuerzo para que el olor de ellas no me afecte. 
 
    -No desde mi punto de vista. 
 
    - ¿Desde tu punto de vista el mundo se dio vuelta al revés?  
 
    - ¿Y qué haces aquí? – dejo salir ignorándola nuevamente- ¿No que me odiabas? 
 
     -Yo no odio a nadie. Sólo vengo a instarte a que dejes de ser tan idiota y madures. 
 
    -Lo intentaré- ironizo.  
 
    -Estas convirtiéndote en una alcohólica, Noelle te dejará.  
 
    - ¿Me dejará? ¿Es una broma? - Aprieto la mandíbula - Está prácticamente magreándose con otra.  
 
    -Bueno, tu aún te revuelcas con ese niño millonario- bebe un sorbo, ajena a mi rabia- si lo ves desde mi punto de vista, sigues siendo condenadamente millonaria y malvada y algo…- me mira con desprecio- atractiva.  
 
    - ¿Algo? – me ofendo. 
 
    -Sigue bebiendo y ese algo se convertirá en nada. 
 
     -Como sea. Eso se terminó, no me lo recuerdes. 
 
    -Si tú lo dices- blanquea los ojos. – Mi consejo es que vayas tras lo que quieres y luches por ello.  
 
    -Lo que quiero ya no me quiere. – respondo con simpleza.  
 
    - ¿Te lo ha dicho? 
 
    -No es necesario.  
 
    - ¡Terca! ¡Eres terca como una mula! – me mira fijo- ¿signo de agua?  
 
    -No creo en esas cosas - sigue esperando respuesta-… pero sí. 
 
    -Agrh, mi novia también y es jodidamente terca, no escucha a nadie cuando tiene algo en la cabeza. - Dice mirándome con ojos brillantes. -Pero es harto más madura que tú. 
 
    -Cállate.  
 
    Nos quedamos un rato terminando el café. No sé por qué, pero siento que si no me habla más la extrañaré. Maldita peli castaña jodedora, jode tanto que terminas echándola de menos.  
 
    -Me simpatizas- digo a regañadientes. Me abraza de sorpresa y abro los ojos adolorida y aprieto el café, acabo de sentir un moretón en la costilla. ¿Me habré caído?  
 
    -Sólo di que me quieres- pasa su cabello por mi mejilla, luego se separa y abre la puerta. -Empieza a hacer las cosas bien Edwards- me mira seria y se va.  
 
    Los siguientes 15 minutos libres me dedico a mirar el asiento delantero y pensar… ¿y por qué no? autocastigarme mentalmente.  No me cuesta mucho llegar a la respuesta que ha estado violándome la cabeza toda la semana. Me doy una lista de 3 cosas que hacer antes que termine la semana, lo juro por mi buen nombre.  
 
      
 
      
 
    Alejandra. 
 
    Ha sido una semana horrible, Kate lloró toda la tarde, luego me la encontré un par de veces más otros días. No puedo dejar que pase por esto… no de nuevo. Pero sólo nos queda una oportunidad.  
 
    Leo mis mails y noto uno de un interesado en mi apartamento, hace tiempo que está en venta. Le respondo de vuelta y sigo pensando en que… hoy iremos de compras, trataré de subirle el ánimo como sea, cosa que será difícil, porque iremos de nuevo a la clínica mañana y, a pesar de que se deprimió rápido le rogué que lo intentásemos una vez más. No importa que sea caro… es nuestro sueño y lo lograremos juntas. 
 
    -Kate ¿estás lista? -pregunto más atenta a mis mensajes. Bebo un sorbo de té hasta que se me derrama por el mentón al darme cuenta de la situación. 
 
    ¡Hoy de compras! ¡Mañana clínica! ¡Pasado es la cena con su familia! ¡Maldita sea! ¿¡Dónde dejé el condenado anillo!? Los nervios me asaltan y mi corazón da un vuelco. ¡Carajos no sé ni cómo pedírselo! Me pongo a inventar un monólogo mentalmente. Una mano bloquea mi vista que hasta entonces miraba en dirección a la alfombra del living. 
 
    -Ale ¿estás bien? 
 
    - ¡Si! - grito, Kate frunce el ceño sorprendida- no podría estar mejor. -Digo con cara de idiota convincente.  
 
    -Tienes cara de loca. 
 
    -Bueno, así me amas- bromeo.  
 
    - ¿Está todo bien?  
 
    -Todo bien- digo rápido.  
 
    -Si es por lo de mañana no… 
 
    -Iremos, no vamos a discutir de nuevo- me pongo seria.  
 
    -… 
 
    -Mira vamos mañana, no pienses mucho en ello. Preocúpate de disfrutar de tu familia, las vacaciones, a tu linda novia… ya sabes- sonrío- Dale cariñitos, y muchos besos.  
 
    -Ale… Maldita aprovechada. 
 
    -Soy una aprovechada enamorada- digo feliz empujándola a mis piernas. -No es como si el mundo se acabara Kate, no eres la única con útero aquí… y siempre podemos adoptar.  
 
    Me mira llorosa, nos abrazamos un rato.  
 
    -Te amo- susurra. 
 
    -Y yo a ti- le hago cariño.  
 
      
 
    Tal y como dije, pasamos la tarde comprando muchas cosas, haremos de estas vacaciones unos días inolvidables… al día siguiente estuvimos tranquilas, no toqué mucho el tema. No quiero verla llorar, no me gusta para nada.  
 
    Por mi parte de vez en cuando he tenido que esconderme en el baño del apartamento o en el del trabajo hablando con su familia, planeando todo; pero al final, lo terrible recae en mí. Después de desvelarme unas noches, lo he pensado bien. No planearé nada porque se me olvidará, le diré justo lo que tenga en la cabeza y espero que sea medianamente inteligente. 
 
      
 
    El día de vacaciones. 
 
    - ¡Tía Ale! - corre Henry.  
 
    -Cuñadin- salto feliz abrazándolo. – No me has ido a ver- me acerco a su oído- lo recordaré cuando quieras dulces. 
 
    -Eso es jugar sucio – arruga el ceño jodidamente parecido a Kate. 
 
    He muerto, saco un chocolate y se lo entrego como si fuese tráfico de drogas. ¡Es tan lindo! 
 
    -Eres la mejor- murmura con los ojos brillantes.  
 
    -Deja de malcriarlo- susurra Kate cuando él sale corriendo feliz.  
 
    -Perdón -lloro.  
 
    -Ale, ¡mi love! -Llega Gabi con Charlotte de la mano. Nos saludan mientras vemos a algunos cargar lo que falta para salir.  
 
    Cuando Kate va a ayudar a su mamá. Gabi me mira. 
 
    - ¿Cómo te sientes? 
 
    -Como si fuese a salírseme el corazón- repongo nerviosa. – No puedo tragar saliva. 
 
    -Oh vieja, ten confianza en que dirá que sí y no tiene una amante sumamente sensual – Antes de que me desmaye, Charlotte le da un manotón en la coronilla. 
 
    - ¡Gabriela no digas tonterías en estos momentos! – La reprende- Ale, ten fe en ella. Kate te ama, todo saldrá bien. – sonríe tiernamente. 
 
    La abrazo sintiéndome de nuevo en la cima.  
 
    - ¡Tú si sabes calmar a una mujer complicada!  
 
    -Pensé que una bromita te ayudaría- Gabi arruga la nariz.  
 
    -Tu que sabes de mujeres- bromeo.  
 
    -Tengo a mi amor, es el mejor trofeo. – sentencia. 
 
    - ¿Me estás diciendo mujer trofeo? -  levanta una ceja asesinamente. 
 
    -Nooo, sólo digo que… ¿eres hermosa? 
 
    - ¿O sea que esto es superficial? ¡¿Y por qué lo dices como pregunta?! ¿Lo dudas? 
 
    - ¡Claro que no! -dice rápido – ¡Yo te amo! ¡Amo todo de ti!  
 
    -Eso es imposible, me estas idealizando- Charlotte la mira juguetona mientras Gabi cae en la desesperación -Ven aquí- la acerca. – Eres idiota, pero te amo.  
 
    - ¡Ay yo también! – Dice Gabi a punto de llorar. 
 
    Al menos esta escena acabó con parte de mis nervios. Que vuelven a aparecer cuando sale el padre de Kate con una caja alargada portadora de su escopeta, me mira entrecerrando los ojos. Odio que me amenace con eso. 
 
    Para mi sorpresa se pone al lado mío.  
 
    -Piensa en otra cosa, tomate unos tragos y cuando te dé un golpe de valentía interrumpe todo y sólo hazlo. – Lo miro impresionada- eso hice yo.  
 
    - Gra-Gracias.  
 
    -Suerte. Kate es difícil de convencer- bromea. 
 
    -Si… - condenado casi suegro.  
 
    Miro a Kate a lo lejos, me pregunto… si habrá funcionado esta vez… observo su vientre en busca de lo que debería ser una señal. Nada, es obvio. Inhalo con fuerza y voy a mi auto cuando ya está todo está listo.  
 
      
 
     7 horas después. 
 
    -Ale, estás algo quemada – Me mira Gabi la espalda.  
 
    -Si… - tanto trasnoche me quede dormida una hora bajo el sol.  
 
    -No bebas tanto eh… 
 
    -No tranqui- trago saliva, miro a Kate que golpea a Leo en el hombro algo colorada mientras él se ríe - No sé cómo empezar… 
 
    -Sólo ponte de pie, pero espera a que comamos, tengo hambre. - Miro a Gabi con el ceño fruncido. 
 
    - ¿¡Qué!? ¿No vas a interrumpir una comida verdad? 
 
    -Eres una idiota, tú novia tiene razón. 
 
    -Así la conquisté.  Aunque claro… - sonríe galante- ella ya me amaba. 
 
    - No te creo… - sonrío mirando a Charlotte conversando con Cristian y Henry.  
 
    - ¿Qué cuchichean? – escucho a Kate y pego un salto 
 
    -Emmm aaam… -Gabi me mira expectante - ¡Tenemos un lindo día hoy! – se pega en la frente.  
 
    -Hablando de idiotas- bromea con la frente roja. 
 
    - ¿Y bien? 
 
    -Pero que controladora- exclama Gabi. Kate se cruza de brazos.  
 
    -Sólo preguntaba. 
 
    -Conversábamos sobre como conquisto a Char. – Respondo. No es mentira de todos modos. 
 
    -Oh bien… - pasa un brazo tras mi cintura. - Mamá dijo que te diga que comeremos en 15 minutos. 
 
    -Suena bien- menos mal tengo el anillo guardado en un bolsillo secreto.  
 
    - ¿Le pediste que te avisara? ¿tienes mucha hambre? – me mira.  
 
    -Si… muero de hambre- mentira. Ni siquiera siento el estómago.  
 
    -Ah…- bebe un sorbo de ¿Vino? 
 
    - ¿¡Estás bebiendo!? - me espanto 
 
    - ¿Qué? - levanta una ceja- tú me dijiste que me olvide de todo.  
 
    - ¡¿Y qué pasa si resulta y sale retrasado?!- me encolerizo  
 
    -Supuestamente se criará contigo, ¿qué esperabas? – bromea. Como ve mi rostro enojado rueda los ojos. - Ale, ni siquiera sabes si funcionará.  
 
    -No me digan…- Gabi nos mira, agrandamos los ojos. -No… 
 
    -Si. – digo- mantén el secreto o te ahogo. 
 
    - ¡No puedo creerlo! - exclama. 
 
    - ¿Qué cosa? – llega Leo sonriente. 
 
    -Lo metido que eres- bromea y luego lo abraza- es broma hermano- le besa la mejilla– Es que Kate dijo que quedaba más vino- él frunce el ceño. 
 
    -No te recordaba tan alcohólica. 
 
    -Así es la vida. – le quita el vaso a Kate dándole una mirada severa. – Gracias por ofrecérmelo.  
 
    -De nada- gruñe esta. Le doy una mirada de reprobación.  
 
    -Bien- dice como si nada y saca una bebida. Camino tras ella- ¿mejor? 
 
    -Si. -la miro con pesadez.  
 
    - ¡Perdón! ¿está bien?  
 
    -Sólo no lo hagas de nuevo, esto no se acaba hasta que se acaba.  
 
    -Sabias palabras- ironiza tomando un gran sorbo.  
 
    -No me molestes. – Se ríe bajito, me sonrojo.  
 
    -Sigues pareciéndome tierna. 
 
    -No sé porque – comento sin mirarla recibiendo su abrazo, hasta que abandono el orgullo y la abrazo un rato. Nos quedamos así unos minutos con los ojos cerrados. 
 
    Al abrirlos están casi todos mirándonos. 
 
    -Que. - Digo secamente sintiendo la cara arder.  
 
    -Que lindas – dice la mamá de Kate un poco emocionada. 
 
    Qué vergüenza… 
 
      
 
    En la cena.  
 
    - ¿Y qué tal? - dice Gabi algo nerviosa también. 
 
    -Voy a morir. - susurro bebiendo un gran sorbo de no se…  
 
    -No se va a acabar el mundo. 
 
    -Ella es mi mundo. 
 
    -Que cursi. 
 
    Al terminar de comer el papá de Kate me da una mirada de advertencia, ¡maldito viejo mentiroso! ¡Dijo que me tomara mi tiempo! Con la rabia, siento un golpe de adrenalina ¿Se refería a esto? Me pongo de pie de inmediato dejándome llevar y todos me quedan mirando algo descolocados.  
 
    -Yo…- digo tragando saliva.  Gabi me da un apretón en la pierna. – Quisiera decir unas palabras.  
 
    -Esto se va a poner bueno- bromea Leo. 
 
    -Si aahm yo… quisiera aprovechar el momento ya que estamos todos reunidos, y hum - En eso pienso que Kate, es bastante romántica, y querrá esto de la manera más tradicional posible. ¡Genial! esta técnica de improvisar, no es tan mala. Aparto la silla y retrocediendo una pierna (ni sé cuál) me arrodillo y escucho un jadeo general, saco el pequeño estuche con un anillo adornado con una brillante piedra azul, el color favorito de Kate. Al instante se escucha otro ruido de impresión general. Kate abre los ojos de par en par no creyéndoselo, tanto que creo que no mueve un solo músculo, ni siquiera ha abierto la boca. Me da un golpe de seguridad y tomo aire. 
 
    -Quisiera preguntarte Kate, aquí en frente de tu familia- ¡espero que no le moleste! Lloro mentalmente- si… si tú- ni siquiera se ha girado de la silla, me mira aún con esa cara de no sé… ¡Si me dice que no me muero! Trago más saliva ¡échale ovarios Alejandra! – Si tú… ¿querrías casarte conmigo?… -dejo salir – (…) prometo hacer hasta lo imposible por hacerte feliz- mis ojos se humedecen -independiente de tu respuesta- entonces los de Kate también, me sorprende cuando se gira. El ambiente se vuelve tenso, pero no despego mi vista de ella. – Aunque preferiría que me dijeses que si- escucho unas risitas. Mi corazón se detiene, y todo lo demás me ha abandonado.  
 
    -Alejandra… - escucho salir de su boca apenas. – Yo… 
 
    -Acepto.  
 
      
 
    Capítulo 21. Un cambio de dirección  
 
    Nos quedamos mirando, yo con la boca cerrada, las cejas rectas y los ojos muy abiertos aún sin poder creérmelo y Kate probablemente sin digerirlo. Pestañea y lentamente sus comisuras se elevan formando una sonrisa; no sé cómo demonios, pero mi cara imita sus acciones, hasta que nos sonreímos mutuamente y ella se lanza encima de mí.  
 
    El resto rompe en aplausos y debo admitir que me sorprendí, se me olvidó que estaban aquí.  
 
    - ¡No puedo creerlo! - exclama Leo.  
 
    - ¡Dijo que si! ¡Dijo que si! - salta Gabriela golpeando la mesa.  
 
    -Mi bebé se va a casar- escucho un gimoteo de mi futura suegra. 
 
    ¡Estoy comprometida!  
 
    -Kate- suspiro entre toda la emoción sin soltarla. A pesar de que estamos en el suelo. – Te amo.  
 
    -Yo también a ti- susurra débilmente. Miro su rostro lloroso y el brillo que hay en sus ojos, la beso sintiendo algo especial, inexplicable.  
 
     Algo nuevo. 
 
    -Ya sabía que valías la pena- asiente el pesado de su padre.  
 
    Nos ponemos de pie y le coloco el anillo a Kate un poco avergonzada entre los aplausos de su familia y las bromas de Gabi.  
 
    Sólo puedo sonreír.  
 
      
 
      
 
     2 horas después.  
 
    Kate 
 
    Después de que se me pasara la impresión y la sorpresa… ¡De verdad no me lo esperaba! ¡por eso tantas visitas a mi casa! Aunque Ale siempre se ha llevado bien con todos ellos…  
 
    Debo reconocerlo… soy un poco cliché, quizá sean las novelas románticas que leía no lo sé, pero no esperaba que Ale incluso se arrodillara… admito que lo había fantaseado antes. 
 
    Suspiro.  
 
    Miro mi anillo, veo la piedra azul que lo adorna, dejo algunas lágrimas salir, después de todo. Hoy es nuestro día, y todos los demás… Sin pensarlo mucho acaricio mi vientre, pensando en si funcionó o no y en lo que representaría tener dos asuntos que tratar. Trago saliva, supongo que esperaré a ver qué pasa. 
 
    Oigo unas risas y la puerta de nuestra habitación de vacaciones se abre, Ale me sonríe del umbral y yo lentamente me giro del balcón, camina hacia mí y yo no aguanto y corro hacia ella. Me levanta del suelo y nos damos un abrazo largo, de esos que dicen tantas cosas… lo necesitábamos en privado. 
 
    -Te amo- digo llorosa por enésima vez... nunca me cansaré de decirlo.  
 
    -Y yo a ti -susurra- sé que puede ser idiota la pregunta, pero… ¿Lo hice bien? – me mira preocupada y luego dirige la vista a sus pies. Reprimo mi sonido de ternura y acaricio sus manos.  
 
    -Fue perfecto, así como sólo puedes hacerlo tú. -Ay no. Malditas lágrimas 
 
    -Kate… - sonríe lentamente y se ruboriza. – No me la dejaste nada de fácil- se recupera. 
 
    - ¿Por qué? -levanto una ceja coquetamente.  
 
    - Porque eres jodidamente perspicaz – Se cruza de brazos. – Siempre adivinas lo que pienso, es un milagro que esto no.  
 
    -Ni se me pasó por la cabeza que lo planeabas- Ale se sienta en la cama y me deja un espacio, me siento al frente de sus piernas, nos abrazamos y acaricio su mejilla con la mía - ¿Es idea mía o así estábamos cuando nos besamos por primera vez? 
 
    -Si…- Ale abre un poco más los ojos y sonríe abiertamente- es verdad ¡Así fue! - pone cara soñadora. 
 
    - ¿Y qué estás esperando? – la molesto. Me mira de reojo y se ríe algo nerviosa.  
 
    - ¿Te da vergüenza? Recuerdo que no te costó nada abusar de mí en ese momento. – Me victimizo. 
 
    En realidad, sólo la molesto un poco para que se atreva.  
 
    - ¡Pero si tú te acercaste también! - enrojece.  
 
    - Ni que fuera de fierro – me indigno.  
 
    -Pero casi- me molesta.  
 
    - ¡Cómo puedes dec… -Me besa. Estúpida Ale, la amo. Se separa un poco, sonreímos y nos volvemos a acercar. 
 
    Pero esta vez Gabi no nos interrumpe.  
 
    Ale me recuesta en la cama y se coloca suavemente sobre mí, nuestro beso aumenta de intensidad, acaricio el borde de su jeans del extremo de sus caderas hacia el centro pero sin propasarme de ir más allá.  
 
    Me separo dándole besos cortos.  
 
    - ¿No deberíamos esperar después del matrimonio? – sugiero. Se ríe roncamente besándome el cuello con impaciencia.  
 
    -No- susurra. Me rio un poco hasta que me muerde el cuello, le desabrocho el pantalón y nos giro dejándola abajo y le arranco la blusa sin cuidado, se puede comprar otra joder.  
 
    Nos besamos como almas que lleva el diablo mientras ahora ella, me quita la ropa a mí.  
 
    - ¿No nos oirán? - Escucho a Ale mientras me baja el pantalón.  
 
    -Tendremos que ser más silenciosas- le aclaro bajándole los suyos. - ¿Dejaste la puerta con seguro? 
 
    -Eh… - Me mira culpable, ya sabía yo...  la miro fingiendo estar enojada y voy a cerrarla, cuando me quiero devolver el peso de Ale, me presiona contra la puerta mientras sus manos me acarician. 
 
    -Oye- digo juguetonamente. Se ríe suavemente, me doy vuelta y nos besamos, mi espalda choca contra la madera, espero que no se haya escuchado. 
 
      
 
      
 
    15 minutos después. 
 
    -No tan fuerte- suspiro. Se están escuchando golpecitos.  
 
    -Oh, no importa- dice Ale más preocupada de darme placer.  
 
    -No oye- empieza a moverse mucho, siento su pulgar acariciarme. - ¡Ale! – le muerdo el cuello para que no me oigan gemir. Me esfuerzo minutos para que no se note y me parece que más le gusta, hasta que caigo rendida a su hombro, me apoyo, le beso el cuello notando la fina capa de sudor que la recubre.  
 
    -Idiota- digo cansada. Ha sido un largo día.  
 
    - ¿Quieres seguir? – pregunta Ale como por instinto. 
 
    -Ah no jovencita- bromeo- hemos llegado hasta aquí- me mira con una media sonrisa retrocediendo a cada empujón que le doy hasta que cae a la cama, me apoyo con ambas palmas rodeando su cuerpo y acaricio su nariz con la mía. – Así que acepta a las consecuencias. – Bajo lentamente besando su lindo cuerpo, la amo, amo cada parte de ella.  
 
    -Kate- suspira cuando llego su entrepierna.  
 
    -Shht- le advierto.  Ale se cubre como puede la boca con la mano izquierda.  
 
      
 
      
 
    Christine 
 
    Asunto pendiente número 1 
 
    Entro a la mansión de mi familia, se encuentra desolada y claro, son las 1 am. Sólo me topé con la sirvienta que prácticamente me crio junto con mis ajetreados padres, le sugerí que se fuera a descansar.  
 
    Probablemente esto se pondrá feo.  
 
    Tomo el ascensor pensando en que decir y decido no dejar de ser yo. Sí… soy terrible pero clara. Conozco tanto a mi padre que sé que aún se encuentra en su oficina, preocupado de controlar todo y no contratar alguien que le ayude, y no lo culpo, soy igual de desconfiada. Quizá ahora no tengo nadie más que a mamá para confiar. 
 
    Sin darme cuenta llego a la puerta, inhalo pensando en muchas cosas, en la locura que voy a hacer. No puedo creer que llegué a este punto. Me río amargamente y toco. 
 
    -Pase- escucho la voz extrañada de papá.  
 
    -Hi. – saludo como si nada. 
 
    - ¡Christine! No te esperaba hasta mañana, tenemos una cena. ¡Está todo listo! - refriega sus palmas con emoción como siempre que sus negocios resultan satisfactorios. 
 
    -Sí, de eso quería hablarte… 
 
    Él sonríe, se toca parte del canoso cabello con petulancia. Me recuerda a mi hace un tiempo.  
 
    -Espero que sea porque vendrás acompañada de Enrique- me guiña el ojo- si es por eso sólo es hasta mañana. – Bromea confidencialmente; hago una mueca similar a una sonrisa.  
 
    -Descuida, mañana llegaré con él- Sólo por el hecho de que tengo que zanjar un asunto de inmediato. Pero hoy no vengo a eso, ese es el punto dos.  
 
    - ¿Y bien? -me mira expectante mientras saco un sobre. 
 
    -Es mi carta de renuncia.  
 
    … 
 
    … 
 
    - ¡¿Qué?! – su rostro se crispa por la sorpresa 
 
    -Eso. 
 
    - ¡Pero tú eres la cabeza del hospital! 
 
    -No. Ese eres tú, yo soy la que trata… trataba- vuelve a sorprenderse- de serlo.  
 
    - ¿Cómo que tratabas? ¡¿Qué es más importante que el sueño de toda tu vida?!- mi pecho se aprieta y exhalo, cuando vuelvo a atender la conversación no para de hablar. 
 
    - (…) ¡No entiendo tu actitud! ¡me rogabas que te lo diera desde que eras niña! ¡que rayos te sucede Christine! (…) 
 
    -…- lo miro y veo como camina en círculos tras su escritorio, hablando sin parar. 
 
    - Sé que no me lo ibas a dar después de la cena. Sé que me lo darás algún día, pero si espero a ese día y sigo haciendo méritos y méritos voy a empezar a perder todo lo que tengo. Acabo de perder… – mis ojos arden- a alguien muy importante por conseguir esa maldita firma para ampliar el lugar y me di cuenta tarde de que no lo necesito tanto como a… 
 
    -A… ¿estás haciendo esto por un tipo? - me mira como si no se lo pudiera creer.  
 
    Inhalo, exhalo. Y así sucesivamente. Respiro profundo 
 
    -… Yo… me enamore de una chica papá. – Abre los ojos de golpe y vuelve a achicarlos, veo la vena que se le suele asomar cuando se enoja. - Bueno es mayor que yo- sonrío. No le diré que es Noelle o perderá su trabajo – y para mi vale más que el hospital. 
 
    -Christine… - se sienta y se sirve un trago de lo que parece brandy. -Sólo es… una estupidez. 
 
    - No. 
 
    - ¡SI LO ES! – grita. 
 
    -No- que sueñe si quiere asustarme, aunque me da pena que reaccione así. Quiero largarme…- si te sirve de consuelo ya la perdí. Renuncio y no quiero el hospital- Salgo apresuradamente, veo a mamá mirándome del pasillo, seguro que los gritos de papá la atrajeron. Sin decir nada, ni mirarla siquiera; voy al jardín, tomo mi auto y conduzco a mi departamento. Sera mi propio secreto lo que llore hoy, después de todo es mi familia y nunca me faltó nada. Se vienen días más difíciles aún. 
 
    No quiero más. 
 
    Nunca me había dado cuenta de lo sola que estaba hasta que conocí a Noelle. Y ahora, debe estar con esa… trato de no divagar, porque juro que chocaré a propósito si eso sucede.  
 
      
 
    Asunto pendiente número 2. 
 
    Esto de estar sin trabajo no está mal… me parece que estar tan preocupada y ansiosa por el futuro hizo que no diera todo de mí en las cosas como debía, no disfrute el día a día como Noelle. Sonrío a mi pesar, incluso mi carrera la he desaprovechado. Creo que pediré empleo en un lugar normal, y haré por primera vez un trabajo del que me sienta orgullosa y sea una más del montón… o lo más parecido que se pueda.  
 
    Miro desde mi vestido perfectamente colgado en el closet.  Así como conozco el protocolo, sé que papá aún me quiere ahí en esa fiesta fingiendo que todo está bien. Que hay un romance de cuentos con el otro niño rico, casi un príncipe. Mi última acción buena del día en que probablemente sea la última vez en mucho tiempo que vea a mi padre, será fingir felicidad y que todo le salga bien. Así a nuestra manera le doy las gracias por todo, soy su hija, y puede seguir contando conmigo.  
 
    Sin embargo, Enrique…. Terminaremos esto hoy mismo. 
 
      
 
    Noelle. 
 
    Salgo del trabajo, miro la puerta de Christine, odio que sea tan irresponsable… no es nada mío y aún pienso de la misma forma como cuando la retaba. Que estúpida soy… 
 
    Justo cuando veo a Gabi salir me abrazan por la espalda. 
 
    -Hola amor- me susurra, me da un escalofrío.  
 
    - ¡No aparezcas así idiota! – Maldita Elisa. La miro con molestia mientras se ríe. Gabi sonriendo la abraza. 
 
    -Oye petarda no hace falta que te pongas cariñosa hoy. –Bromea Gabi mientras mi falsa novia juega con su cabello.  
 
    - ¿Y eso por qué? 
 
    -No vino- comento sin mirarlas y camino a mi casa. 
 
    Para mi sorpresa corren hacia mí, estando yo al medio cada una pasa su brazo por mi hombro abrazándome y deteniendo mi escape.  
 
    -Un momento. – Dice Gabi. 
 
    -No tienes por qué terminar la fiesta. 
 
    - ¿De qué rayos hablan? 
 
    -Anímate Noellita. – comenta la pesada de Elisa. 
 
    -No me digas así. 
 
    -Como sea, distráete. No puedes estar así por siempre. - Me mira seria, después de todo… somos amigas.  
 
    -No se… 
 
    -Vamos a conversar, bebamos, comamos, ¡Bailemos arriba de las mesas! – celebra Gabi mientras una familia pasando la mira extraño. -Era broma. – Arruga la nariz.  
 
    -Imbécil- no reprimo la carcajada. Par de enfermas, me hacen sentir mejor- Vamos.  
 
    - ¡Esa es mi Noellita! 
 
    -…. 
 
      
 
    Christine 
 
    Saludo a Enrique. Me lleva muy ufano por mi propio Hall. Bueno, ya no lo es... Papá sonríe como siempre, claro si no tuviese una mirada fría y unas ojeras enormes me lo creería, mamá me mira con cara de que tenga compasión; en lo personal, esto ya me lo esperaba.  
 
    -La pareja más distinguida de este lugar- nos guiña el ojo el padre de Enrique.  
 
    Maldito calvo. 
 
    -Sólo somos amigos papá- dice él con los ojos brillantes. 
 
    Bien, este tipo no es una mala persona y agradezco que respete mi espacio, pero no. Es justo para él que luego de esto termine toda la estupidez. 
 
    Luego de eso, sólo eran sonrisas, bebimos, comimos y nos reímos con gente que desde luego Enrique y yo, (pertenecemos a la misma sociedad) sólo hemos visto un par de veces al año desde que tenemos edad para influir en el éxito de la familia. Ya sea con logros escolares, o simplemente lucirnos por nuestro encanto… o algo así tratándose de mí.  
 
    -Enrique, necesito hablar contigo. 
 
    -Claro- sonríe exhibiendo por lo que parece ser un nuevo blanqueado de dientes. 
 
    Salgo al balcón y me sigue. 
 
    - ¿Entonces? -coloca un rostro coqueto a propósito.  
 
    -Nada, quería… pedirte disculpas- Aush, eso sonó horrible. 
 
    - ¿Por? No tienes por qué pedir disculpas. – arruga las cejas. 
 
    -En realidad si… escucha, no debimos salir ni nada, lo hacía porque… -no echaré lo de papá a perder- quería olvidar a alguien. – Digo rápidamente. - Aunque no somos nada, te hice creer algo que no es.  
 
    -…- es curioso, pero por primera vez no tiene algo que decir, levanta las cejas en señal de restarle importancia, estira un poco los labios y se larga. 
 
    Bah, ¿y mi escena de novela dramática? 
 
    Me preparé hasta por si se ponía ‘’hijito de papá’’ y no ocurre nada. 
 
    - ¿Christine que ocurre? – entra papá- Enrique salió rápido y se fue. 
 
    -Ve a consolarlo entonces- me indigno. Enrojece y abre la boca 
 
    - ¡Acabamos de cerrar un contr…! 
 
    -Acabas. - Le aclaro, yo ya no tengo nada que ver. – ¿Teniendo su firma ya es tuyo no? 
 
    -Sí, pero esto no es lo que esperaba. – Y ahí sale a flote la personalidad Edwards. 
 
    -A veces las cosas no son como uno las espera papá- digo apesadumbrada. – No todo se puede planear- dejo mi copa y me voy.  
 
    Sin duda el asunto pendiente número tres será el más complicado y el más triste de todos.  
 
    Inhalo, exhalo… me doy ánimo. Es una mejor terapia a atiborrarme de alcohol de nuevo. Lo que más me motiva a no beber es mamá, no quiero ver esa expresión tan preocupada nuevamente en su rostro… y un poco en esa pesada de Gabriela, pero nunca se lo diré. 
 
    Conduzco tranquilamente por brillante noche de la ciudad, esta es una de las razones por la que prefiero la ciudad a la naturaleza, amo ver las luces de los edificios y focos, siento que me dan vida, supongo que el ruido es un contra.  
 
    Cuando se me permite pasar al estacionamiento me acomodo en un lugar casi vacío, veo una botella de vodka en el suelo del asiento del copiloto, niego con la cabeza, que vergüenza. La tomo y al frente veo unos contenedores de reciclaje.  
 
    Vamos Edwards tu primera buena acción del día.  
 
    Salgo del auto, lo aseguro y camino lentamente como si la botella pesara mucho… la boto y se oye el ruido de los vidrios chocar, es algo terrorífico tomando en cuenta que está casi oscuro y completamente vacío.  
 
    Veo una caja a mis pies y levanto una ceja, ¡con un demonio! ¡¿la gente puede ser tan retrasada que no ve la palabra ‘’cartón’’ rayada al frente!? …Hmmm, no es asunto mío, no tocaré la mierda de otros… me giro y mando todo al carajo, doy un paso y escucho un ruido muy agudo.  Me quedo de piedra, vamos Christine, finge que no oíste nada.  
 
    Otro sonido, suena algo extraño en una caja cerrada, trago saliva y la abro esperando no ver lo que creo que veré.  
 
    Y ahí está…. Miro con asco una cosa peluda que me mira expectante, sus ojos brillan a la sombra de la noche y su cara se mantiene impasible hasta que deja salir un seco y cansado maullido. 
 
    -No puede ser… - susurro viendo su pelaje gris, está algo opaco, debe ser por lo flaco. Mañana pasan a recoger la basura… supongo que esto será la basura de alguien, siento un dejo de rabia. Odio a los gatos, pero eso no significa que los trate mal; simplemente los quiero lejos. Me pongo de pie y lo miro como si lo odiase, me incorporo y camino de vuelta, mis pasos se hacen más lentos a medida que maulla como si me llamara. 
 
    - ¡Argh! ¡¿Por qué a mí?! -gimoteo en mi soledad. 
 
    Me devuelvo rápidamente, tomo la maldita caja y lo llevo conmigo al ascensor. Me mira fijamente y pone una patita blanca en un extremo… vuelve a maullar. 
 
    -No ganaras nada bola de pelos, mañana te vas. – Le aclaro. Caigo en otro detalle ¡Hey mírenme estoy hablando con un gato!  
 
    Al entrar abro bien su caja y la observo… nada. Parece que el plan era que muriera encerrado…  
 
    -Humm- supongo que querrá comer… 
 
    Le dejo un recipiente con agua por mientras y bebe con absoluta confianza, se nota que estaba sediento. Levantando una ceja y preguntándome que rayos pasa aquí saco una presa de pollo y la hiervo. ¡No tengo más! 
 
    Lo miro mientras la carne se cocina, es gris con patitas blancas, parecen zapatos… o botas ficticias. Sería una bola de pelos más presentable si estuviese más gordito. Arrugo la nariz; lo llevaré temprano al veterinario… no es que me importe, sólo quiero que no me contagie alguna de sus asquerosidades. Además, es muy pequeñito… espero no pisarlo en la mañana.  
 
    Luego de una media hora le dejo la carne tibia y me voy a dormir, más le vale que se comporte y no sea un mal agradecido.  
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente 
 
      
 
    Noelle. 
 
    Antes de entrar a mi consulta miro por el rabillo del ojo hacia atrás, justo la puerta de en frente… nada. ¿Por qué no viene? muy hija del jefe podrá ser, pero entonces ¡para qué estudió medicina la muy idiota! Niego con la cabeza, no tiene nada que ver conmigo. Cerebro por favor te lo pido, supérala. Entro y saco de mi cabeza cualquier pensamiento que vaya directo a… esa. 
 
      
 
    Christine. 
 
    -Agradece que no te tiro a la basura- digo con la boca apretada. Le doy una ojeada en el asiento del copiloto mientras se apoya en la caja. El muy hijo de puta me dejó un regalo en la alfombra. ¡No me acordaba que estos bichos también tienen sus necesidades! Tengo tan poca experiencia en esto… recuerdo que papá tenía un perro, un hermoso pastor alemán, pero los empleados hacían todo. Nunca tuve que encontrarme con algo como eso. ¡Agrh! 
 
    Entro a la veterinaria sin saber muy bien que hago ahí.  
 
    -Hola – me atiende una mujer en traje verde. 
 
    -Hola. – Digo secamente. Esto tiene un olor levemente desagradable, como el que olí esta mañana al encontrarme a este enano durmiendo en mi cama, específicamente en mi cuello. Lo vuelvo a mirar asesina. Pero ahí está, inocente mirando a todos lados.  
 
    - ¿Hay algún problema con su mascota? 
 
    -No es mi mascota- aclaro- lo encontré en una caja anoche y solo… quiero saber cómo está. – Me mira como si le dijera algo falso y noto que retiene una sonrisa. 
 
    -Está bien, el doctor lo atenderá en unos momentos, mientras tanto. ¿Nombre? 
 
    - ¿¡Qué!? – la miro asombrada.  
 
    -Necesito hacerle una ficha… - Me mira.  
 
    -Carajos… - dejo salir, lo miro y el gato me sorprende haciendo lo mismo y maullando. Vamos por parte… ¿Este pequeñín es macho o hembra? 
 
    … 
 
    -No sé qué es- digo bajito.  
 
    Por suerte esta veterinaria abrió recién y no viene nadie. Ella con paciencia lo toma de su caja y le echa una mirada, el gato me mira. No podría describirlo, pero estoy segura que fue con reproche.  
 
    ¿Estoy volviéndome loca o qué? 
 
    -Es macho. 
 
    Genial, lo que me faltaba. Otro idiota que tolerar... pienso un poco, tiene cara de… 
 
    -Tomás. - Digo sin más. El gato no dice nada, pero como me miro bien, supongo que… ¿le gusta? 
 
    -Pensé que demoraría más- me mira asombrada. - ¿Apellido? 
 
    - ¿¡Apellido!? – me espanto, ¿¡esta cosa tendrá mi apellido!? - ¡¿Qué rayos significa esto?! – Ella se ríe y me mira casi con ternura. 
 
    -Es para asociarlo a su dueño, en este caso dueña. Pueden haber más Tomás. 
 
    -Edwards- digo enojada. Sonríe.  
 
    Veo como garabatea en la hoja ‘’Tomás Edwards’’, suelto una carcajada irónica. De ser un gato abandonado en la basura a un Edwards. No la cuentas dos veces pequeño espanto.  
 
    Al entrar el veterinario toma su temperatura, no puedo soltar una carcajada despectiva al ver su cara por el termómetro, pensaba que los gatos eran aburridos y no cambiaban de expresión. Me sugiere unas cosas, le inyecta otras y me dan una lista con medicamentos, al parecer tenía una pequeña infección, por eso su maullido tan seco.  
 
    Joder… 
 
    Cuando estoy pagando miro unos accesorios, unas cajas, collares y platos.  
 
    - ¿Desea comprar algo? 
 
    - ¿Para qué? – pregunto sintiéndome idiota- supongo que… los platos. -Doy un vistazo y lo pienso mejor- arena, arenero…. – dejaré el collar para cuando esté más fuerte. 
 
    Luego de pasar a la farmacia y al supermercado lo dejo en mi apartamento y le doy comida. El pequeño come y comienza a ronronear de inmediato. 
 
    -No te acostumbres- susurro- igual te irás.  
 
    Bien, retrasaste mis planes pequeño minino; pero tengo que continuar. 
 
    Tomo mi bolso y me dirijo al hospital. 
 
      
 
    Noelle  
 
    -Salgo y vuelvo a mirar la puerta, a pesar de que le rogué a mi cuerpo no hacerlo… 
 
    -No la extrañes tanto. 
 
    Pego un salto y miro a Gabriela mirándome seria. 
 
    -Yo no…- levanta una ceja y espiro mucho aire, como si hubiese corrido una maratón- está bien, ya se me pasará. 
 
    Gabi se levanta de hombros.  
 
    -Sería genial si pudieran conversarlo. – Dice bajito. 
 
    La miro sorprendida. 
 
    -Como sea, hoy iré con Char y su hermanita al zoo ¡animo Noellita! 
 
    -Cierra el pico. - Arrugo la nariz. Maldita Elisa. - Que lo pases bien Gabi. 
 
    - ¡Seguro que sí! - dice feliz saliendo rápido.  
 
    La miro con atención, Gabi es linda… siempre tiene ese ánimo tan particular que alegra el espíritu de quien esté cerca… sólo deseo que sea feliz. 
 
    Me coloco mejor mi bolso y salgo del hospital, doy un par de pasos y lo que se encontraba frente a mi ahora se ve invertido. Mi corazón experimenta un salto que hasta me llega a doler, veo su cabello rojizo y mis ojos enrojecen cuando me llega su olor. 
 
    - Suéltame- digo bajito.  
 
    -En un rato- dice y siento como mi corazón se rompe al escuchar eso. - Ahora no.  
 
    Me libera sólo por un instante y me mete al asiento trasero, ya tenía la puerta abierta al parecer. Me empuja y en lugar de permitir que me siente, el peso de su cuerpo me aprisiona debajo, trato de zafarme, cierra la puerta, toma mi cara y a la fuerza me planta un beso.  
 
      
 
      
 
    Caro. 
 
    Llevamos toda la mañana jugando, comiendo, haciéndonos cosquillas y discutiendo en broma, tal como antes. Abrazo el perfecto cuerpo de Angie y oigo su corazón. Supongo que está agitado por la tanda de cosquillas que tuvo que soportar, no quiero pensar en nada. No me veo sin ella, soy tan feliz en este momento, que siento que fuera de la puerta de la habitación, hay un mundo oscuro y neblinoso. 
 
    -Te amo- dejo salir desde el fondo de mi ser. 
 
    -Y yo a ti Carolina- siento un beso en mi coronilla. Angie me aprieta a ella y me dejo acercar. Reparto besos por su bronceado cuello. Hasta que la pongo encima de mí y una de sus manos en mi cintura, ella me acaricia hasta que paso la mano por su trasero.  
 
    -Oye… - dice entre juguetona y preocupada. -Estás segu… 
 
    -Como nunca. – Que se cree. – ¿Soy adulta sabes? 
 
    -Sí, pero…  
 
    -Pero nada. 
 
    Se separa de mí, se apoya de un codo y me regala una media sonrisa que me enamora, acaricio uno de sus ondulados mechones.  
 
    -No tienes pinta de adulta- bromea.  
 
    -Y tú tienes pinta de guardia de seguridad, pero yo no digo nada- la molesto. Sería tan sexy si hiciera vigilancia por ahí. ¡Oh no caro! ¡No imagines cosas! Junto las piernas como por inercia. 
 
    Angie se ríe y reparte besos por mi cuello, me da un lametón. 
 
    -Oye- susurro apenas, golpe bajo.  
 
    -Eres tan sensible debajo del cuello- sonríe, pasa sus manos por mi cadera hasta presionar un punto. Aprieto los labios y cierro los ojos. – Y ahí.  
 
    Me acaricia el cuello con sus labios y lengua, me toca justo por donde hizo presión y vuelve a hacerlo. 
 
    -Angie- digo en un hilo de voz. Me da una mordidita y entreabro la boca. En un momento que se separa la giro. 
 
    - Tú tienes más puntos débiles que yo- me siento sobre ella notando la mirada rápida que da donde nuestros cuerpos se unen.  
 
    -Ah ¿sí…?  
 
    – Si… -acaricio su estómago de abajo hacia arriba. – Unos que no hubiese sospechado si no te conociese. – La observo enamorada. 
 
    -Soy misteriosa- bromea. 
 
    -Claro que no, eres demasiado sincera, algo torpe y un poco burlona.  
 
    -Y tú…- aprieto su cintura- tú… ¿Qué decía? - se desconcentra. Me río.  
 
    -Que me amabas. 
 
    -Eso es obvio- sonríe, me mira con esos ojos tan oscuros y brillantes. Me inclino a besarla dejando que nos cambie de lugar lentamente, nuestro beso aumenta en profundidad y comienzo a descontrolarme. La acerco con las piernas mientras Angie sube mi polera y me deja en sujetador.  
 
    - ¿Estás segura de esto? 
 
    -Más que la primera vez -digo rápido buscando su boca. Se ríe durante el beso brevemente. 
 
    -Reconozco que me asusté después de eso- ríe Angie. -Pensé que no querrías verme.  
 
    -Bueno, pasé por esa fase- reconozco- luego ira, negociación, depresión y cuando te volví a ver aceptación.  
 
    -No dejaste nada en el tintero, una auténtica tragedia- ironiza burlona.  
 
    -Sabes que no fue una tragedia- aprieto los dientes.  
 
    - ¿Ah no? ¿Y que fue? - Maldita Angie. 
 
    -Estuvo bien- me enojo.  
 
    -Más que bien. -Me mira petulante. 
 
    - ¡No te creas tanto! 
 
    - Sólo digo lo que vi. Y yo vi- pasa su dedo entre mis senos y sube a mi mentón, terminando entre mis labios. -Que me deseaste desde el primer momento.  
 
    -Deseaba golpearte.  
 
    - ¿Contra la pared? – ríe coquetamente.  
 
    -Basta ¿podemos seguir? – arrugo la nariz.  
 
    -No. – se ríe en mi cuello. Sonrío sin querer, maldita molestosa. 
 
    -Tienes una mirada atrayente- dejo salir.  
 
    -Hmm- se apoya en un codo y me desabrocha el pantalón. – Continúa.  
 
    -Y bueno- cierro un poco los ojos al notar su toque sobre la ropa interior- Fuiste muy cortes al salvarme de esa bruja. -Recuerdo cuando intimido a esa tipa ruda.  
 
    -No fue molestia- besa mi oreja- Ganas de estampar su cabeza en el suelo no me faltaron. Pero no tenía derecho.  
 
    - ¡Ah! – susurro- Al menos sácame el jeans.  
 
    - ¿Y qué más? - me ignora entrando con un par de dedos. 
 
    -Y- jadeo- bueno lo demás ni lo pensé.  
 
    -Ni yo- susurra moviéndose dentro de mí. 
 
    - ¿¡Sácame la ropa quieres!? – sugiero mas en tono de súplica que de irritación.  
 
    - ¿Para qué? Tenemos todo el tiempo del mundo – me confía secretamente al oído, cuando empuja su mano con tanta fuerza que mi cuerpo mueve la cama me doy cuenta que será una tarde&noche muy larga.  
 
      
 
      
 
    Noelle.  
 
    La acerco por la cintura, llevamos media hora besándonos. Maldita debilidad, solo la empuje un par de veces, y maldita Christine, no sé de dónde saca esa fuerza. Y tampoco es como si no me produjera nada; ambos factores me dejan en desventaja, se fuerte Noelle. Desvío la cabeza y Christine trata de seguirme hasta que entiende el mensaje. -Noelle- dice. Y la miro con rudeza, una rudeza que se quiebra en lágrimas. -No llores. 
 
    - ¿Dónde estabas? – dejo salir la pregunta que me carcomió toda la semana. No puede aparecer así como así y besarme ¿verdad? 
 
    -Tenía que solucionar cosas. - Me comenta tan retraída como siempre. La miro decepcionada, siempre con sus secretos y cosas. Lo odio, me hace sentir tan insegura. -Sólo… venía a …- noto un dejo de tristeza en su voz que no me gusta. 
 
    -Que…- digo apagada, empiezo a verla mal por las lágrimas.  
 
    -Venía a decirte que te amo- dice suavemente. 
 
    … 
 
    La miro expectante, no sé qué rayos decir, por un lado estoy feliz, por otro inmensamente asustada y triste. La dejo hablar. 
 
    -Me mostraste algo que no conocía, y luego de eso no puedo volver a como estaba. Me di cuenta de muchas cosas- mira a la nada recordando. – Me gusta como piensas, como te ves y como actúas. – sigue. – Pero yo…. Soy distinta- sonríe burlona.  
 
    Asiento más triste, esto parece despedida.  
 
    -Noelle – dice- renuncié. - Abro los ojos de golpe.  
 
    - ¡¿Qué?! 
 
    -De todos modos mi trabajo era horrible, me tomaré un descanso- bromea.  
 
    - ¿Esa es la verdadera razón? – pregunto sabiendo que en realidad a ella le importa un comino lo que piense el resto. 
 
     Me regala una media sonrisa. 
 
    - ¿No puedo engañarte verdad?  
 
    -No vienes sólo a declararte y decirme que renunciaste… - su sonrisa se amplía y me acaricia el cabello, me sorprendo por esa muestra de afecto tan extraña en Christine.  
 
    -No- dice- venía a pedirte disculpas- me mira a los ojos- te juro que jamás quise hacerte daño. – sus labios forman una línea recta- sin embargo, lo hice. Y no hay nada que pueda hacer… más que decirte que lo siento. Lo siento Noelle.  
 
    No sé qué decir, me recuesto en el asiento. Cierro los ojos, por un lado me siento bin, nunca esperé esto de parte de ella.  
 
    - ¿Qué harás ahora? 
 
    -No he planeado nada.  
 
    - ¿Y eso? - pregunto extrañada. 
 
    -Aprendí de la mejor.  
 
    Me pongo seria y trato de sentarme, siento el pecho raro, tengo mucho que pensar. Christine se hace a un lado, me mira y abro la puerta. 
 
    -Adiós Christine- digo apenas. 
 
    -Adiós Noelle.  
 
    Antes de irme dejo la puerta abierta y me giro. Por primera vez veo su mirada expectante, como de niña, hay un poco de inocencia en ellos que quiere quebrarme. Nos miramos un rato, es tan claro lo que sucede… pero Christine no hará nada, y yo…. No puedo ahora. 
 
    -Nos vemos- digo, ella no me cree ni un segundo. 
 
    -Cuando quieras- susurra.  
 
    Cierro su puerta (con delicadeza esta vez) ella no se mueve de donde está. Me dirijo a mi apartamento, necesito tiempo conmigo misma, necesito, saber que hacer ahora.  
 
    Necesito tomar una decisión. No puedo seguir en este limbo maldita sea.  
 
      
 
      
 
    Christine.  
 
    Me quedo en el asiento unos minutos, luego conduzco a mi apartamento y me tiro al sillón, aprieto los ojos para no llorar. Es horrible sentir esto, sería estúpido decir ‘’antes estaba bien’’ porque cuando la conocí… supe que no lo estaba.  
 
    Siento unas pequeñas presiones en el estómago. Mi pecho da un vuelvo y atrapo a Tomás acostándose cerca de mi cuello. 
 
    -Largo- digo en seco. No se mueve, cuando iba a tomarlo y lanzarlo ronronea. Trago saliva y mis lágrimas caen.  
 
      
 
    Maldito gato.  
 
    Horas después  
 
    Despierto y el apartamento se ve tenue, calculo que deben ser como las 8. Tom duerme en mi cuello, ya no ronronea, debe estar en un sueño más profundo. Me quedo ahí, mirando a la nada. Hasta que tocan la puerta. 
 
    Me levanto y lo dejo en el sillón. Con un poco de culpa acaricio su lomo y voy a la puerta. Voy a atender y veo a… 
 
    -Mamá. - digo en seco. 
 
    -Hija. 
 
    Sonreímos de medio lado y hago un espacio para que pase. 
 
    - ¿Has comido? – me observa de arriba abajo.  
 
    -Hmmm ¿sí? – rodea los ojos y deja una bolsa en el mesón.  
 
    - ¿Qué cuentas?  
 
    -Nada, mi vida es una mierda. – Hace un ruido y niega con la cabeza. 
 
    -No debiste haber dejado a tu padre sólo.  
 
    -No creo que quiera que vuelva.  
 
    -A ustedes me dan ganas de golpearlos. – Se lava las manos y antes de que tome el cuchillo mira al respaldo del sillón. Tom la mira curioso. 
 
    -Christine… - En eso ve sus platos en una esquina de la cocina.  
 
    -Ya se irá.  
 
    -Ya. – Dice sin más. En eso noto una sonrisita y sigue cocinando.  
 
    Luego de comer nos sentamos en el sillón a beber té. Mamá mira al gato comer desde el sofá. 
 
    -Como se llama. 
 
    -Tomás. 
 
    -Se parece- sonríe, sabía que se daría cuenta. - ¿Dónde lo encontraste? 
 
    -En una caja- me levanto de hombros.  
 
    -La antigua Christine lo hubiese dejado ahí. – una de mis comisuras se eleva y levanto las cejas con resignación como si no tuviese opción. 
 
    - ¿Has hablado con Noelle? - dejo la taza en el plato.  
 
    -Si… 
 
    - ¿Y bien?  
 
    - ¿De verdad te interesa? – tenía que preguntarlo. 
 
    -Claro que me interesa, es tu vida y soy tu madre.  
 
    -Se despidió- digo sin poder mirarla a la cara, si lo hago temo llorar. Odio llorar. 
 
    -Christine…- susurra- eres un ser humano, está bien que llores. Además, tu rostro te delata. - Niego con la cabeza mientras ella se sienta al lado mío y me acaricia.  
 
    -No sé qué más hacer- dejo salir. – Soy un asco para estas cosas. 
 
    -Cuéntame que ocurrió- dice en un susurro. 
 
    Le cuento desde que estaba en mi auto (omitiendo los detalles del beso) hasta que nos dijimos adiós.  
 
    -… Dale tiempo Christine.  
 
    - ¡Llevo sin verla semanas! - digo con impotencia. Siento mi pierna arañada y con mamá miramos a Tomás subiendo por mi pantalón afirmándose en mis rodillas y recostándose en mis muslos. 
 
    -Este pequeñín se preocupa por ti.  
 
    -Díselo a los arañones de mi pierna- gruño. 
 
    -Una vez escuche que las mascotas aparecían por algo en nuestra vida y luego se iban. 
 
    -Se irá cuando le encuentre dueño- me quejo ajena a sus ronroneos. 
 
    -Le gustas- se ríe haciéndole cariño.  
 
    - ¿Te gustan los gatos? - me sorprendo.  
 
    -Una vez tuve una.  
 
    - ¿Y qué pasó con ella? 
 
    -Murió. – Dice suavemente- no fue algo trágico, estaba vieja. Después conocí a tu padre, y a él no le gustan… Admito que casi no pasa la selección de marido- me guiña un ojo, me río. - Y luego naciste tú y tampoco te gustaban. 
 
    -Lo siento. – Sonrío.  
 
    -No importa. – Para mi sorpresa besa mi frente. – Deja que el tiempo haga lo suyo, si ella te ama, volverá.  
 
    -Si… Gracias mamá- dejo salir, vuelvo a sentir un nudo en la garganta, ando algo sensible maldita sea.  
 
    Me quedo en silencio mientras mamá me da mi espacio.  
 
      
 
      
 
      
 
    Dos semanas después.  
 
      
 
    Alejandra.  
 
    Me levanto temprano, hoy es lunes y debemos trabajar. Estiro mi brazo para llegar a acariciar el cabello de mi amada futura esposa. Lo hemos pasado tan bien, ha sido todo como la historia de amor que jamás pensé que podría llegar a tener. La Ale de antes se habría reído con ironía si yo hubiese ido al pasado a contarle todo lo maravilloso que tengo ahora.  
 
    No la Ale de antes estaba concentrada en una vida aburrida y monótona, evitando visitar a una familia con la que tenía poco apego y con la que discutía continuamente. Un padre desapegado, una madre intolerante y una hermana poco cariñosa.  
 
    ¿Quién iba a pensar que ahora tendría mi propia familia? Es decir; Kate, su familia, si hasta Gabi es la hermana que nunca tuve. Y debo admitir que el idiota de mi suegro se ganó mi cariño.  
 
    Espera. Estoy sola aquí. 
 
    Levanto mi cabeza preocupada y me levanto.  Toco la puerta del baño. 
 
    -Lárgate- se queja Kate. 
 
    Ok esto no lo esperaba como saludo matinal. 
 
    - ¿Ocurre algo? - me espanto. 
 
    -Me duele el estómago- escucho un sonido horrible de arcada y hago una mueca- Me siento fatal- susurra. 
 
    -Quieres que te haga, no sé ¿un agua de algo? – ofrezco insegura. 
 
    -Un agua estaría bien- gimotea. 
 
    -Kate ¿y si te llevo a médico? - Sugiero preocupada. 
 
    -No debimos comer helado tan tarde.  
 
    -El amor engorda- bromeo. Escucho una risita. 
 
    -Ve a desayunar.  
 
    -Bien- me levanto de hombros y preparo desayuno y el agua de Kate. 
 
    … 
 
    - ¿No vas a comer? - le pregunto curiosa.  
 
    -No.- Dice rotundamente – Y aleja esa cosa. – lloriquea. 
 
    -Pero es jamón- digo triste. Oh sensual y sexy jamón… 
 
    -Como sea ¡Quítalo!  
 
    -Ya tranquila- digo colocándolo en mi pan y guardándolo antes de que Kate vomite la mesa. 
 
      
 
    Nos llevo al trabajo, y la miro atentamente toda la mañana, esta pálida. Le obligo a comer al almuerzo y a la vuelta se queda dormida como si no hubiese descansado en semanas.  
 
      
 
      
 
    Martes  
 
    - ¿Estás mejor? – la miro devorarse el desayuno.  
 
    -Ajá- dice apenas, cierto que ayer no cenó. Sonrío y continuo en lo mío.  
 
    En la tarde estoy más relajada, por suerte todo está bien y Kate se encuentra más eficiente que nunca. Se levanta de su mesón y la miro con cariño (déjenme), se toca la cara incómoda y se tambalea. Me pongo de pie rápidamente. 
 
    - ¡KATE! – grito, Diego despierta de un salto y Paul la agarra de la espalda antes de que llegue al suelo.  
 
    - ¡Llamen a una ambulancia! - se espanta Margaret mientras corro a ella y toco su cara, abre apenas los ojos. 
 
    -Mierda, no, no- repito sintiendo un nudo en la garganta y una sensación horrible en el estómago. - ¡Kate! ¡Kate! 
 
    -Estoy aquí- susurra. Sonrío apenas. 
 
    -Estoy bien. -Dice cansada.  
 
    -Se nota- Llegan lo que parecen ser paramédicos. 
 
    - ¿Qué carajo es esto? - repone Kate levantando una ceja. 
 
    -Vamos al hospital- sentencio. Me mira con indignación hasta que ve mi expresión de determinación. Asiente. 
 
    La acompaño y espero preocupadísima, espero que no sea nada grave maldita sea si no me mato. Niego con la cabeza y pego un salto cuando me tocan el hombro.  
 
    - ¿Usted venía con la paciente de la ambulancia? – Ah, es un enfermero.  
 
    -Ajá- me pongo de pie rápidamente. - ¿Está bien? – Hace una mueca. 
 
    -Acompáñeme, ¿es su colega? 
 
    -Soy su prometida- digo con orgullo.  En eso me mira con complicidad.  
 
    -Sígame.  
 
    ¿Qué rayos ocurre aquí? Veo en una sala, a Kate sentada en una camilla y corro a ella. Pero no la abrazo, no quiero hacerle daño si es que está así de débil, tomo su mano y nos miramos comunicándonos como siempre lo hacemos.  
 
    - ¿Está todo bien? – miro alrededor hasta que veo a una mujer menuda de bata blanca.  
 
    -Sí, todo en orden. - Nos mira. – Son normales las náuseas en el embarazo.  
 
    Mi mandíbula lentamente cae. 
 
      
 
      
 
      
 
    Noelle.  
 
    He estado en vela varios días, Christine está enamorada de mí, yo de ella, eso está claro. ¿Por qué no voy por ella? paso las manos por mi cara. 
 
    Soy cobarde, tengo miedo.  
 
    -Pareces loca. – Pego un salto 
 
    - ¡Gabriela! – me mira dudosa- ¿Cuándo entraste? 
 
    -Acabo de hacerlo…. ¿Qué pasa? 
 
    -Hmmm Christine- susurro. 
 
    - ¿Me vas a contar que hicieron la semana pasada? 
 
    - ¡¿Cómo rayos lo sabes?! 
 
    -Todo el mundo las ha visto discutir, pelear y magrearse… o al menos la parte del auto- enrojezco.  
 
    - Ah sí…- reconozco colorada, se ríe con incredulidad. 
 
    -Me dijo que me amaba Gabriela- digo apenas sonriendo sintiendo las lágrimas venir- ella se acerca y me observa sonriente- me pidió disculpas, me dijo que renunció… pero no sé qué pensar de todo esto. – Me vuelvo a tocar el cabello como una loca. 
 
    -Tranquila- dice con un tono tan maduro que la miro sorprendida. - ¿Tienes miedo de que nada haya cambiado? 
 
    -Algo así.  
 
    -En los pasillos de comenta- la miro mientras mira sus uñas- que en realidad no sólo renuncio.  
 
    - ¿Ah no? 
 
    -Sé que hubo una celebración, que ella se fue antes. El señor Edwards y el señor Grant de arquitectura no están en muy bueno términos… y antes se besaban el trasero- se ríe.  
 
    - ¿Cómo sabes eso? 
 
    -Todos lo saben… lo que pasa es que tú andas en otro mundo.  
 
    -Hmmm. - malditos chismosos.  
 
    -Y eso no es todo… 
 
    - ¿No? -  levanto una ceja.  
 
    -Se rumorea que no quiere seguir con el negocio de su padre.  
 
    -Eso no lo creo- sentencio. - Christine no haría eso. No la que yo conozco. – El puto hospital lo es todo para ella.  
 
    -A lo mejor cambió. – me mira significativamente.  
 
    -No…- digo con desconfianza.  
 
    - ¿Y porque no le preguntas?  
 
    -Eso no es asunto mío. 
 
    -Pero quieres saber de ella, es una buena excusa- sonríe y desordena mi cabello y se va.  
 
    Trago saliva. De seguro siguió con su vida, no he hablado con ella en una semana… le dije adiós.  Me pego en la frente, hasta que recuerdo un… ‘’nos vemos’’ y un ‘’cuando quieras’’.  
 
      
 
    Christine.  
 
    - No sé por qué no te regalo. -Bromeo haciéndole cariño. Maldita bola de pelos le compré una cama, y prefiere la mía y el sofá.  Así que luego de almorzar, me recuesto y el me acompaña. Digamos que… nos llevamos bien. Además, ya no tiene pulgas y está más despierto, ayer lo encontré jugando con el confort.  
 
    Creo que hasta el vecino escucho mi grito.  
 
    Nos quedamos dormidos y oigo el timbre. Me levanto con pereza, debe ser mamá. Se oye de nuevo…  
 
    -Sí, si- digo sin ganas abriendo la puerta- sigo viv… Noelle- digo abriendo los ojos y despertando de golpe.  Ella me mira de arriba abajo.  
 
    -Hola- dice bajito y yo sonrío idiotamente. 
 
    -Hola- digo. Espabilo y me hago a un lado.  - ¿Quieres beber algo? -ofrezco cuando entra. 
 
    -La verdad me encantaría, hace calor. 
 
    Mientras le sirvo jugo oigo un ruido de sorpresa y sonrío, debió de haber encontrado a Tom.  
 
    - ¡¿Y este bebé tan hermoso quién es?! – Llega con él en los brazos, el muy desgraciado se ve cómodo.  
 
    Te envidio, a mí no me abrazó cuando me conoció.  
 
    -Tomás, le gusta que le digan Tom- bromeo.  
 
    -Oh eres el gatito más lindo… 
 
    Rodeo los ojos mientras juega con él en el sofá. Le alcanzo un vaso y dejo otro en la mesita para mí. La miro acariciarlo.  
 
    - ¿Desde cuándo lo tienes? – me mira bebiendo 
 
    -Aproximadamente una semana. – me rasco el cuello. Creo que quedé con actos reflejos tras las malditas pulgas. 
 
    -Para ser tú, debe ser un gato muy especial.  
 
    -Oye, sigue vivo.  
 
    -Está muy bien cuidado. – me concede. Siento la cara arder, pero lo disimulo bien.  
 
    - Que esperabas. -Digo en mi típico tono de soberbia. Me mira sonriente, como si lo extrañara; levanto una ceja y ahora enrojece ella. Sólo que para su desgracia es pésima escondiendo algo. -Me alegra que estés aquí. 
 
    -No te ilusiones -susurra. No sé si dejarla expresarse o que se joda y besarla. Trago saliva, como decía, soy pésima en esto. – Tu dijiste que podíamos vernos cuando quisiera. 
 
    -Y lo mantengo. -Digo ignorando a Tom mientras sube por mis piernas, condenado gato.  
 
    -Si bueno… puedo ver que estás bien acompañada. 
 
    -Se irá pronto.  
 
    -No lo regales.  
 
    - ¿Por qué no? 
 
    -Las cosas pasan por algo. Además, míralo, él te quiere mucho.  
 
    -Vaya, mamá me dice lo mismo -me sorprendo. Sonríe. 
 
    - ¿Qué ha pasado Christine? 
 
    -A que te refieres- la miro.  
 
    -Hay rumores…  
 
    - ¿A sí? – levanto una ceja  
 
    -Si de qué… bueno es una estupidez. 
 
    -Dime. 
 
    -De que renunciaste al hospital… 
 
    -Eso hice.  
 
    - ¡Pero Christine! -me mira sorprendida 
 
    -Pero nada. Mi decisión es absoluta. -Aclaro tranquilamente.  
 
    - ¿Por qué? – me mira triste. 
 
    -Ya no quiero el hospital. – Miro mis rodillas desganada. 
 
    -Pero si dormías pensando en él, era tu sueño. 
 
    -Bueno ya no me duermo pensando en ese maldito edificio- digo irritada.  
 
    - ¿Y qué quieres ahora? 
 
    -A ti. -Me mira y eleva las cejas. Me levanto de hombros sin ánimo. 
 
    - ¿Cómo vas con tu novia? 
 
    -Yo no tengo novia. – Siento un alivio enorme en mi pecho.  
 
    - ¿Segura? – pregunto asqueada recordando el beso que se dieron. Noelle no se ve bien con nadie que no sea yo. Sinceridad. Dejo a Tom al lado mío por si tengo que ir a vomitar.  
 
    -No tenemos nada.  
 
    -Bien- digo cortante.  
 
    -Chris… 
 
    -No me digas Chris. – Digo con una mezcla de angustia y felicidad.  
 
    - ¿No crees que si estuviese con alguien no me hubiese dejado besar por ti ayer? 
 
    -Te obligaría igual.  
 
    -Y- carraspea- Enriq… 
 
    -Eso ya es historia. – Termino. – Nunca me interesó, sólo eran negocios. -La miro enojada. 
 
    -Hum… -Veo la duda en sus ojos.  
 
    - ¿Vienes a convencerte de que no valgo la pena? 
 
    -Yo no he dicho eso. -Me mira con el ceño fruncido. 
 
    -Debes estar desesperada por encontrar algo oyendo rumores de pasillo y demorándote una eternidad en aparecer. – Comento ácidamente poniéndome de pie. Tomás se queda en el sofá.  
 
    - ¡Christine basta! 
 
    - ¡Hasta te besabas con esa, ah que sí! – Exploto- ¡Apuesto que para olvidarte de mí te revol…! – mi cara apunta hacia un lado por la cachetada que recibo  
 
    - ¡Deja de hablar estupideces! ¡Eso nunca pasó! – Me mira enojada con la mano estirada.  
 
    -Más te vale- la miro con furia.  
 
    -No estás en posición de exigir nada.  
 
    -Me importa un carajo- dejo salir- He dejado todo lo que me perjudicaba contigo ¡¿Qué más quieres que haga?! 
 
    - ¡Que dejes de ser tan idiota para empezar! - Cierro los ojos. Tranquilidad Christine, no lo eches todo a perder.  
 
    -Lo siento, me cuesta imaginarte con alguien más. 
 
    -A mí también, sin embargo lo hiciste. 
 
    -Sólo fueron un par de malditos besos. – Gruño.  
 
    Noelle me mira fijamente, hasta me sorprende que pueda hacerlo.  
 
    -No quiero que vuelvas a besar alguien más. 
 
    - ¿Esto significa que somos algo? 
 
    -No. 
 
    -No sabes negociar Noelle. - Me acerco peligrosamente y ella desvía la vista hacia la alfombra. -Si quieres exigirme algo, debes darme … otra cosa. – digo suavemente. 
 
    -Sólo te doy una opción. Nada de cosas extrañas, no me hagas desconfiar o esto queda hasta aquí. – Vuelve a mirarme. 
 
    - ¿Me amas? – pregunto triste. 
 
    -Para que preguntas eso- mira sus pies. 
 
    - Necesito saberlo. 
 
    -Sabes que si… - me mira llorosa. La acerco de golpe y la abrazo. Nos quedamos así un rato.  
 
    - ¿Sabes? – digo en un hilo de voz- me he dado cuenta que haría lo que fuera por ti… - La acaricio con mi rostro, escucho un hipido- Lo que fuera.  
 
    -Chris…- susurra descansando su cabeza en mi hombro.  
 
    Nos separamos y nos quedamos mirando Noelle suelta una risita nerviosa y yo sonrío. Vuelvo a tener el control.  
 
    -Sabes que quieres. – La miro fijo. 
 
    -Pero no me mires así…  
 
    -Entonces bésame.  
 
    -No sé qué te veo- murmura entre dientes.  
 
    -Yo te veo todo – digo acercándome. Noelle se queda quieta y recibe mi beso, me abraza y puedo condecorar este día como el mejor que haya tenido en mucho tiempo.  
 
    Por primera vez estoy feliz sin preocuparme del mañana.  
 
    -Comencemos de nuevo- susurra mirándome algo llorosa. 
 
    -Entonces- limpio sus lágrimas- tendremos que tener otra cita. 
 
    - ¿Quieres ser clase media de nuevo? -Me rio.  
 
    -No.… pero podríamos patinar de nuevo. – sugiero mirando su rostro atentamente. Y porque no decirlo, mi pecho salta de la emoción, mi estómago se siente como si un nudo se desatara.  
 
    -Eso estaría bien- sonríe ruborizada. Me besa tomándome por sorpresa, la abrazo feliz, dispuesta a no soltarla jamás. 
 
      
 
      
 
    Kate. 
 
    Imposible…  
 
    Ahora que lo pienso… si es posible. Ni siquiera me he hecho estas semanas un test de embarazo. Ale aún no cierra la boca. Con mi índice le subo el mentón, la doctora se ríe. 
 
    - ¡Pero! – dice de golpe como si despertara. Me mira sorprendida- ¿¡Por qué no me lo dijiste!? 
 
    - ¿Tengo cara de haberlo sabido? – levanto una ceja. Ale idiota, hubiese sido la primera en enterarse. En eso su expresión de incredulidad cambia a una sonrisa reluciente. 
 
    - ¡No puedo creerlo! – dice feliz. Siento mi pecho como si algo floreciera y sonrío con ella emocionada. 
 
    -Ojalá todos reaccionaran así – la Dra. se levanta de hombros. – No tienes más de 3 semanas, espera a la ginecóloga. -Asentimos. Y ella sale.  
 
    Nos quedamos mirando y sonreímos, nos abrazamos aliviadas. 
 
    -Carajos un bebé- dice Ale ansiosa. – ¡Como no nos dimos cuenta! 
 
    -Creo que me había dado por vencida. – Sonrío feliz, siento una ganas de gritarlo al mundo. Pero mi parte más precavida me dice que espere.  
 
    - ¿Quieres mantenerlo en secreto? - pregunta Ale como si leyera mi mente. 
 
    -Si… ya sabes... por si - No quiero decir ‘’por si esto no resulta’’ no quiero que algo le pase a mi bebé- Por si acaso. 
 
    -Así será. – me acaricia el vientre y trago saliva, le tomo el peso a la situación, como no me di cuenta que estaba creciendo un ser vivo en mi interior, mi propio hijo o hija. Nuestro propio bebé.  
 
    - ¿Te das cuenta? - dice Ale de repente. – Cuando nos casemos tendrás 5 meses. 
 
    -Si… espero que todo salga bien. 
 
    - Saldrá bien, hay que tener fe- dice feliz abrazándome como sólo ella lo hace. Como si yo fuese lo más valioso de este mundo. Mi Ale, tan linda… 
 
    - ¿Estas llorando? – me mira.  
 
    -No- gimoteo.  -Te amo. 
 
    -Y yo a ti. -Murmura- Te amo. -En eso sonríe pícaramente- Les amo.  
 
    Eso no ayuda a que cese mi llanto.  
 
    Al final cuando llegó la ginecóloga, me programó una infinidad de pruebas de orina y sangre para esta semana, me hizo una serie de preguntas y me tocó observar (con gracia) a Ale complicada con el asunto de contar las semanas. La verdad es que todas estábamos contentas de que no haya dejado pasar el mes (y lo hubiese hecho si no me hubiesen dado estos malditos mareos) porque así todo será más seguro… imploro que así sea.  
 
    -Moriría por ver la cara de Gabi- se ríe Ale bajito. Sonrío, me encantaría contarles a todos, pero como digo. Es mejor esperar. 
 
    -Ni lo pienses, tienes un bebé que criar. 
 
    - ¿Y qué será? - dice con los ojos brillantes. Me río. 
 
    -Ya lo sabemos. 
 
    - Había escuchado que las mamás siempre sospechaban. 
 
    -Hmm si yo también- digo pensativa, la verdad no siento una inclinación, debe ser porque es muy nuevo no sé. – No sé Ale… 
 
    -Oh no importa- sonríe conduciendo. -Te iré a dejar al apartamento, pero no me siento segura si te quedas sola… 
 
    -Estaré bien. Llamo a mamá si algo ocurre. - Ale me mira no muy convencida.  
 
    -Hmm… -musita mirando el semáforo.  
 
    -Viviré… nadie ha muerto por un embarazo. – Su cara cambia de golpe con tragedia. - Bueno si… -La cagué. 
 
    -Me quedaré contigo. 
 
    -Ale ve a trabajar. 
 
    -De todos modos, ya es tarde. – Suena su celular y atiende.  
 
    -Paul… ¡Si, todo bien! fue…- me mira- una baja de azúcar- me pego en la frente.  
 
      
 
    Angie.  
 
    - ¡Caro! - me rio. -Compórtate de acuerdo a tu edad. 
 
    -Soy menor que tú. – Oigo desde mi espalda, tengo sus piernas a ambos lados de mis caderas y sus manos entrelazadas en mi cuello - No pienso alejarme de ti. -Recuesta su cabeza en mi espalda y yo muero de amor. 
 
    -Yo siempre estaré contigo.  
 
    -Más te vale- susurra. 
 
    -Oye, trataba de decir algo bonito ¡No lo eches a perder!  
 
    Nos reímos y preparo el desayuno con Caro colgada en mi espalda.  
 
    Estás dos semanas sólo hemos pasado tiempo de calidad con ella, Antonieta y Juan. Tocamos ‘’ese tema’’ una vez y yo diré hasta la muerte que no fue mi culpa, algo me dice que a pesar de que Caro vio lo que vio… me cree. Ella sabe que yo me desvivo por ella, es la mujer de mi vida maldita sea. Hasta yo reconozco lo gobernada que soy; pero a su favor… Hemos salido también con mis amigas del gimnasio y Caro sorprendentemente no estuvo ni un poco enojada. Algo me dice que fue cuando Alisa tocó el tema de los gatos se ganó su simpatía y confianza. Bah catlovers.  
 
    Me río bajito recordando cuando me encontré a Noelle y Christine besuqueándose en la plaza.  
 
    - ¿De qué te ríes? – pregunta Caro inocentemente mientras desayunamos. Su tono de voz agudo me dio ternura. Le beso la nariz. 
 
    -De Christine – no puedo evitar la carcajada.  
 
    - No debiste haberla intimidado así.  
 
    -Es mi hermana. – Sentencio. – Para que nunca más se le ocurra hacer idioteces. – Bebo un sorbo- A su favor fue la que más me sostuvo la mirada, maldita orgullosa; yo solo la empujé contra un árbol y la amenacé, no me quito la vista ningún segundo. Hasta que miró sus pies y me prometió que no lo haría de nuevo.  
 
    Para ser Christine eso me deja más segura. Aunque la tendré vigilada. 
 
    Terminamos de comer y Caro lava la loza, voy al patio a regar mis plantas, a la vuelta escucho unos golpes. 
 
    - ¡Que mierda haces aquí! – detonante para que yo corra a la puerta delantera. Ingrid está en el suelo y Caro que al parecer la empujó, vuelve a adelantarse para patearla. La tomo de la cintura y la levanto.  
 
    - ¡Espera Caro! 
 
     -No te atrevas Angie ¡Suéltame! ¡Suéltame!  
 
    -Ingrid- digo moviendo el cuerpo de Caro hacia atrás. Es un poco cómico, pero Caro no pesa mucho, es de huesitos livianos. - Largo. – Se pone de pie.  
 
    -Yo… yo- mira a Caro con pánico que parece trastornada moviéndose en el aire.  
 
    -Simplemente no dejo que te toque en nombre de nuestra pasada amistad. – La mirada que le doy sólo comunica que se acabó. Todo se fue al carajo. 
 
    -Sólo quería decir… - sus lágrimas caen. – Sé que me odias, no pensé en las consecuencias… pero aún te quiero- Caro se queda quieta, hasta creo que giró la cabeza como la del exorcista. La miro con pánico. – Y sé que no puedo arreglar nada, pero Caro… 
 
    Caro la mira y entrecierra los ojos como enojada con ella misma por prestarle atención.  
 
    -Angie no tuvo la culpa, yo la besé. – Dice y se larga, lo último que puedo ver es como pasa la manga de su sweater por su ojo izquierdo y camina rápidamente. Me da un poco de tristeza, las cosas no debieron ocurrir así. Sólo sufrimos.  
 
    ‘’Gracias’’ pienso. Quizá no haya actuado bien, pero esto sin duda arreglará esa pequeña espina que tiene Caro. Que, por cierto. Esta como ida. La suelto y me toma la mano, caminamos dentro y nos sentamos.  
 
    -Caro… - empiezo.  
 
    -No Angie… es mi culpa. 
 
    -Tú sólo viste… eso, si me hubiese pasado a mi hubiese reaccionado peor. – La tranquilizo.  
 
    -Supongo- dice con la cabeza agachada, pienso que todo está bien hasta que una lágrima llega a sus manos entrelazadas, cuando me dispongo a abrazarla rápido ella me gana. 
 
    - ¡Angie! - gimotea. Llora en mi pecho. La dejo unos minutos- no debimos pasar por esto, fue tan injusto, ¡fue tan injusto! - llora y sonrío al darme cuenta que nunca perderá su emocionalidad. Esa que antes me hacía fastidiarla y ahora es una de las razones que me hacen reconocer a mi amor.  
 
    -Tenemos todo el tiempo que queramos para compensar… - la tranquilizo. 
 
    -No ¡cállate! – sigue hipando. Suelto una risita.  
 
      
 
      
 
    6 semanas después.  
 
      
 
    Noelle. 
 
    - ¡Ah…! ¡Chuuuuuuuu! – escucho graciosamente a mi lado. Miro a Christine que está recostada con una expresión de molestia. Me rio.  
 
    -Apuesto a que esa idiota me estaba descuerando de nuevo. – Se cruza de brazos. 
 
    - ¿Quién? ¿Angie? – canturreo.  
 
    -Sí, desde ‘’esa ocasión’’. -Recuerda con el orgullo herido- no me ha dejado en paz todo este maldito tiempo- mira a la pared enojada.  
 
    -Sólo te vigila, ya sabes- me afirmo del codo- me quiere. 
 
    -Mi quiiri. – Repite con burla. 
 
    -Estoy poniendo de mi parte para no golpearte, pero no te aproveches- la miro enfurruñada. 
 
    -Ven aquí -me persigue en la cama.  
 
    - ¡No! - me rio zafándome, termino atrapada por el cuerpo desnudo de Chris.  
 
    - Tápate- me sonrojo.  
 
    - ¿Para qué? Mi cuerpo es hermoso. – Dice con soberbia.  
 
    -Maldita Edwards, siempre serás una niña consentida, egocéntrica e insoportable. – Me quejo.  
 
    -Pero enamorada- susurra roncamente en mi oreja. Baja la mano por mi estómago, espero con ansias hasta que escuchamos unos rasguños en la puerta. 
 
    - ¡Hoy no! – grita haciéndome reír, siempre pelea con su gato, y aunque le tenga todos los objetos, juguetes y comida que cualquier gato desearía aún reclama como si fuese a deshacerse de él. No le diré que la encontré dándole un beso en su nuca. – No sé porque no te regalo- masculla.  
 
    -Porque lo quieres. – Sentencio. 
 
    -Ya pero no lo digas tan fuerte. – Se queja.  
 
    -Hazlo entrar. – Me da pena que maúlle, si en el fondo duerme todas las noches aquí.   
 
    -Pero, pero… ¡Íbamos a hacer…! 
 
    -Ya habrá tiempo para eso. -Maldita calenturienta.  
 
    -Agrh ¡bien! - se levanta. 
 
    Hago como que no miro su blanco trasero.   
 
    - Sé que me estas mirando- comenta petulante abriendo la puerta haciendo pasar a un renovado Tomás. La miro colorada hasta que el minino comienza a olerme y pedir cariño.  
 
    Es un consentido, Christine no me engaña... Ojalá no se le peguen malas costumbres. 
 
      
 
    Kate. 
 
    En una semana tendré mi primer ultrasonido por ser el final del primer trimestre, lo dejamos así y no antes porque la verdad, quería verlo más grandecito. Pero ¡Joder! ¡Ya siento que me aprieta el maldito pantalón y hace que me sienta mal! Había leído que no se notaría, pero no es así; a duras penas he podido mantenerme en secreto, ¡y es que siento muchas nauseas!, no he tenido antojos, ¡pero como odio los embutidos! parece que el bebé quiere más que nunca anunciar que existe. Sólo hemos ido a casa de mis padres una vez y tuve que disimular mi molestia por ver algunos alimentos con los que Gabi se relamía. Hasta creo que ofendí a mi padre por no aceptar su vino.  
 
    Carajos, extraño ese vino.  
 
    -Ahhh- me quejo, maldita acidez estomacal.  
 
    Bajo del auto, a Ale le tocó trabajar (la obligué) y yo aproveché de venir a casa. Necesito contarle a mamá… y es que mi plan secreto es estar con ella el primer momento en que oiga sus latidos. Ansía tanto tener nietos que hasta siento pena de ocultárselo y hoy mi conciencia me obligo a venir.  
 
    Voy por el patio trasero y toco la puerta de la cocina. Mamá me echa un vistazo antes de mirarme a los ojos un rato. Espabila.  
 
    - ¡Kate! ¡Entra! ¿Por qué tocas la puerta? - me hace entrar- esta es tu casa. 
 
    -Es sólo para que no me dieras con la escoba- bromeo. 
 
    - ¡Jah! – se ríe, nos sentamos en la mesa. - ¿Quieres comer algo? – Dice apuntando unas láminas de queso y una fila de embutidos con los que desayuna habitualmente. 
 
    - ¡No! – digo de inmediato al sentir mi esófago arder. – Desvío la mirada al congelador.  
 
    - Tú te lo pierdes. – sonríe comiendo. - ¿Y a qué se debe esta visita a tu pobre y hermosa madre? – me río. 
 
    -Yo… quería… 
 
    - ¿Decirme que estabas embarazada? – sonríe con los ojos relucientes.  
 
    -… 
 
    - Vieja bruja.  
 
    -Sólo por hoy no te castigo por esa ofensa- sonríe- Ven aquí bebé- me abraza. - Felicidades… 
 
    - ¿Cómo lo supiste? – pregunto con los ojos cerrados mientras nos mecemos.  
 
    -Sospeché un poco en la cena anterior… Tu rechazando vino, comiendo poco… y ¡por dios! ¡Enseña a Ale a disimular!  - Me río llorosa. Malditas emociones. 
 
    - ¿Alguien más lo notó?  
 
    - Nah, ya los conoces. – Sonrío y miro mis rodillas, hasta que me toca una y levanto la vista, miro sus ojos brillantes ávidos de información. 
 
    - ¿Cuánto tienes? Ya se te nota un poquito sabes, ¡además tus ojos brillan! ¡No puedo creerlo! ¡Mi hija mayor me dará un nieto! – se levanta emocionada y respira profundo, toca mi vientre con la mano algo temblorosa.   
 
    -Casi 12 semanas – Digo bajito.  
 
    - ¿12? ¡Carajos pareces de 16! -La miro herida. 
 
    - ¿¡Me estás diciendo gorda!? 
 
    -No, pero… acostúmbrate, porque de bajar no bajarás. -Me frena las emociones. 
 
    -Está bien… es sólo que creo que va muy rápido todo y me está dando miedo. 
 
    -Es normal sentir miedo – toma mis manos y me acaricia pensativa- no has pensado… 
 
    -Si. – Digo. – A eso venía, tenemos el fin de semana una visita al hospital y nos dirán todo. Sólo quiero que esté bien…   
 
    -Esas reacciones en tu cuerpo indican que dice ¡Hey estoy aquí! - me acaricia. – Créeme, sé lo que es estar embarazada, tengo práctica en esto. – Me rio. Cuando se arrebata me recuerda demasiado a Gabi.  
 
    - ¿Entonces irás? 
 
    - ¡Por supuesto! – golpea la mesa con la otra mano- Tengo que ver a mi pequeño malcriado.  
 
    -Mamá – me río- no será malcriado.  
 
    -Eso es lo que dices tú. Espera a que tu padre se entere, espero que no se infarte. -Mira a la puerta preocupada.  
 
    -No le digas- ruego. – Quiero saber que está pasando aquí antes- toco mi vientre sobre su mano. 
 
    -Querida… - me mira mamá – Hace rato que tú sabes exactamente qué es lo que hay ahí.  
 
    Hago una mueca de preocupación, a esta mujer no la puedes engañar con nada.  
 
      
 
    El fin de semana.  
 
    - ¡Alejandra! - saluda mi madre emocionada. Pero carajos que alguien la calme.  
 
    Ale parece un zombi, está blanca y hace una mueca abrazando a mamá.  
 
    -Cuidado mamá, está peor que yo. – Me río.  
 
    -Es normal, es normal – mueve la mano despreocupada- ¿les conté que cuando di a luz a Kate tu padre también sintió dolores en su… 
 
    -Mucha información. – La atajo. Me darán nauseas de nuevo.  
 
    Me recuestan en la camilla y mientras la ginecóloga prepara todo y coloca un gel helado en mi vientre, mamá está más emocionada que nadie calmando a una Ale cada vez más blanca que mira a un punto fijo algo temblorosa. Ambas estamos preocupadas… ni Sandra tuvo tantos malestares el primer trimestre.   
 
    Nos hacen unas preguntas mientras pasa el doppler, cuando aparece algo en la pantalla Ale entreabre la boca y aprieta mi mano, nos miramos emocionadas y la doctora sonríe. Mamá está congelada con una sonrisa tratando de no perderse nada. 
 
    - ¿Entonces? – pregunta Ale muy pálida – ¿Cómo está?  
 
    -Escúchenlo ustedes mismas- dice en un tono misterioso. Sube el volumen y la sala se llena de latidos. No puedo evitar llorar, y a mí ya me quedó claro todo. Mamá me mira y nos comunicamos de madre a madre…  sonreímos a la vez. 
 
    - ¿Es normal que se escuchen los latidos tan rápidos? – Pregunta Ale preocupada. - ¿Está bien el bebé verdad? – la mira asustada y confundida.  
 
    - Eso que oyes me confirma, que la pregunta no es ‘’está bien’’ si no… ‘’están bien’’  
 
    Ale pierde todo el color que le quedaba.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 22. Capítulo Final  
 
      
 
      
 
    Kate 
 
    - ¿Cómo…? ¿Cómo…? - Ale recupera un poco de color y una vena se asoma por su frente- ¡¿Cómo qué están?! ¡Están! ¡Cielo santo! ¿¡Están!? 
 
    Mi madre sólo puede soltar una risita nerviosa. Aunque por el brillo de sus ojos, está haciendo lo posible por no saltar de la emoción y llamar a todos.  
 
    -Es la genética amor. – Sentencio. 
 
    - ¡Dios mío! me desviví pensando en cómo podérmelas con uno ¡y son dos! - coloca sus manos en la cabeza como loca. - ¿Cómo rayos lo haremos Kate? ¡somos primerizas!  
 
    La verdad no lo había pensado, me dejé llevar por la felicidad… y ahora recuerdo que los mellizos de mis hermanos fueron (son) un suplicio.  
 
    -Nadie nace sabiendo ser madre- la mira mamá, Ale la observa con tragedia- les costará al principio, pero valdrá la pena cada noche no dormida. 
 
    -De que rayos sirvió trasnochar para criar a Gabi- bromeo. Ale reprime la risita. 
 
    -Tú hermana tiene todo el encanto de tu madre- Sonríe- ¡Ahora dejen de torturarme y gritémoslo al mundo! 
 
    -Oye, ¿no deberíamos decirlo nosotras? – pregunto amenazante. Más le vale que no se chive.  
 
    ¡Aunque admito que muero por ver la cara de papá! ¡Y de Leo! 
 
    - ¡Y lo harán! 
 
    - ¿Y cuándo sabremos qué son? -consulta Ale ajena a nuestra conversación. 
 
    -Un niño y una niña- decimos con mamá a unísono antes de que la doctora abra la boca. 
 
    - ¿Cómo lo saben? - pregunta Ale y ella a la vez. 
 
    -Tradición- decimos con tono monocorde.  
 
    -Increíble- responden ellas, se miran y ríen.  
 
    -Bueno, hay que pensar positivo- sonríe Ale- es más, iré a comprar cigarros. -Bromea. 
 
    -Ni si quiera lo intentes. – La amenazo.  
 
    -Hazte responsable – Dice mamá con los brazos cruzados.  
 
    -Por supuesto que lo haré, son mis bebes. -Baja la voz- Ojalá no sea un par muy inquieto…  
 
    Nos miramos temiendo lo peor.  
 
    -Son mellizos- Dice la doctora mirando la pantalla- Así que como dicen, no es improbable que sean de distinto sexo. -Mira a Kate- y es normal que los síntomas de tu embarazo sean más exagerados. Tienes una cantidad más elevada de hormonas.  
 
    -Te pondrás enorme- dice mamá bajito. La miro enojada, no quiero ni imaginármelo.  Aunque tener a Ale me supone un tremendo alivio.  
 
    -Le recomiendo no faltar a sus controles, estos embarazos suelen ser de mayor riesgo. - Ale se vuelve a poner blanca. -Tenía que decirlo- la mira preocupada- es el protocolo. 
 
    -Ah. - Dice con un hilo de voz.  Se toca el cabello mirando al vacío, la miro preocupada, mamá va al rescate. 
 
    -Tranquila – dice posando la mano detrás de su espalda. - Yo no tuve problemas, sólo nacieron un poquito antes.  
 
    -Si… saldrá bien- suspira.  
 
    -Ale… - Digo.  
 
    Mamá le dice algo al oído. Ella abre los ojos de golpe, sonríe y me mira con esos ojitos tan brillantes.  
 
    -Lo importante es que todo salió bien- vaya parece que sufrió un golpe de adrenalina. -Tenemos que tener todo listo para nuestros bebés.  
 
    -La familia crece- anuncia mamá. – ¡Al fin seré abuela! ¡Y de dos!  
 
    Algo me dice que mamá será de esas abuelas que los hará engordar 5 kilos por visita.  
 
    Nos mira. 
 
    -Sólo no me hagan sufrir tanto tiempo y anúncienlo pronto. 
 
    - ¡Lo prometemos! - decimos a unísono.  
 
      
 
    En casa. 
 
    -Aun no lo creo- dice Ale mirando el techo.  
 
    - ¿Estás bien?  
 
    -Si… es sólo que… menuda ironía- se ríe. -Pero estoy más que feliz- me atrae hacia ella. - ¡Ojalá se parezcan a ti! 
 
    -Quizá- concedo.  
 
    -Te advierto que soy mala con los nombres... creo que si es uno bonito estará bien- acaricia mi vientre.  
 
    -Hmm- pienso- déjame a mí los primeros- ¡¡Ya quería que lo dijera!! – Pero… 
 
    -Pero…  
 
    -Tú elige los segundos nombres. 
 
    -Déjamelo a mí- sonríe. Me besa, me siento tan amada. Cierro los ojos y me dejo querer.  
 
      
 
      
 
    Christine.  
 
    -No puedo creerlo- susurro revisando mis correos.  
 
    Mi padre después de meses quiere que trabaje de nuevo en el puto hospital, afirmando que seré tratada como una más, sin sorpresas. No dice nada con su habitual ironía de enojado, pero tampoco algo que represente afecto. ¿De qué se trata esto? ¿¡Está loco!? No le creo.  
 
    Miro pensativa el mail con Tomás en mis piernas, gato del demonio, por suerte lo cepillo si no lo tiraría por la ventana. 
 
    - ¿Qué debería hacer? - canturreo acariciándole detrás de las orejas. 
 
    Ahora que lo pienso, los gatos no son tan horrendos como pensaba.  
 
    Un timbre se oye en mi rescate. 
 
    - ¿Quién será? – digo sabiendo la respuesta mientras Tom levanta su cabeza con atención. – Si… tu otra mamá- digo bajito- pero no le digas. 
 
    Bien, parezco loca. Déjenme soñar 
 
     Me levanto y abro la puerta, le sonrío a Noelle y levanto una ceja con coquetería. Suelta una risita ruborizada y mira mis ojos, en un segundo estiro los brazos y me abraza del cuello, retrocedo y cierro la puerta, Tom nos mira desde un sofá. Sé muy bien que está esperando a que Noelle lo salude o si no, nos ignorará unas horas.  
 
    Reparto cortos besos en su boca y cerca de esta. Se ríe y cuando paramos un poco nos abrazamos un rato… hasta que Tom se acerca haciéndose el imbécil, Noelle se separa y lo carga. Genial, estúpido gato. 
 
    Cuando voy por algo para beber ella aún camina con él como si meciera a un bebé. 
 
    - ¿Qué cuentas? - dice con voz suave dejándolo en el sofá.  
 
    -Humm- le alcanzo un vaso y bebo un sorbo del mío. Noelle me mira curiosa. 
 
    Amo su mirada curiosa. 
 
    - ¿Entonces? 
 
    -Es papá. – Me siento a su lado. - quiere que vuelva al trabajo… como una más- sonrío 
 
    -Creo que todos tenemos claro que en tu caso ser ‘’una más’’ allá es imposible.  
 
    -Si… pero eso dice él. -veo un cuadro de en frente -Es sólo una oferta de trabajo. 
 
    -Deberías tomarlo. – Escucho, giro mi cara rápidamente 
 
    -Sólo di que me extrañas ahí Noelle- dejo el vaso en la mesita y la acerco de la cintura- extrañas mi presencia cerca- beso su mejilla- mirarme, vigilarme y amarme en secreto.  
 
    -Maldita egocéntrica, ¡sólo digo que eres tan pesada que es mejor pesada conocida que por conocer! ¡¿Entiendes?! – Sin embargo, deja que la bese. 
 
    -Ya veré si acepto o no- beso su cuello.  
 
    -Acepta. – Dice en un tonito que no acepta un no. 
 
    - ¿Y eso? - me sorprendo, hasta que lo veo en sus ojos y tomo mi oportunidad- ¿tanto miras a la puerta de mi consulta? - Y ahí está, rojísima. 
 
    - ¡Nada que ver! – espeta indignada. Sonrío desagradablemente.  
 
    -Noelle por favor, quedamos en no mentirnos. 
 
    - ¡Cállate! Eso va para ti. 
 
    -No es justo- miro mis uñas- no reprimas lo que sientes- recito con voz suave 
 
     Se queda en silencio. 
 
    -Sólo ve- escucho luego de unos minutos. 
 
    -Si me lo dices así es difícil decir que no. – Le sonrío mientras me mira de reojo, sé que, en el fondo; está feliz por la noticia. 
 
    La verdad yo iba a negarme, pero tenerla cerca es mejor que cualquier plan maligno que tenga papá. Me mira con los ojos brillantes y acaricia mi mejilla, trago saliva, eso me hizo sentir algo nerviosa… es algo que nunca sabrá.  
 
    - ¿Entonces…- bromeo para disimular- ¿qué somos? 
 
    - Dentro de poco, compañeras de trabajo – me mira aguantando la carcajada. Hija de... 
 
    -Bueno, alguien querrá ser mi algo más- espeto orgullosa. Hasta que esta vez soy ya la que termina viendo el techo de espaldas en el sofá.  
 
    -Ni en broma. – Noelle se recuesta sobre mí un poco asesina.  
 
    Esto me gusta. La miro creída.  
 
    -No me jodas Noelle… tengo algo que pedirte- la miro transmitiendo sinceridad. 
 
    - ¿A sí? - sus mejillas se ruborizan 
 
    -Si… 
 
    - ¿Qué es? 
 
    - ¿Podrías alimentar a Tom, está esperando en la cocina?  
 
    Sus manos que acariciaban suavemente mis hombros los azotan contra el sofá, va a darle de comer mientras me regocijo en mi dulce broma, oh sí.  
 
      
 
      
 
    Gabriela. 
 
    Despierto y le doy una nalgada al cuerpo desnudo a mi lado. 
 
    -Au- gruñe Charlotte adormilada. 
 
    - ¡Llegaremos tarde! 
 
    - 5 minutos más. – Abraza la almohada y sonríe relajada.  
 
    -No es mi culpa que andes calenturienta en la noche. – Le advierto como la mujer abusada en la relación que soy. 
 
    Abre un ojo asesina. 
 
    -No te vi negándote.  
 
    -Es porque soy entregada, obediente, sumisa, calmada, tranquila… - empiezo. - respetuosa, paciente… 
 
    -Ya… - me calla- entendí.  
 
    -Iré a hacer el desayuno- digo dolida. Hasta que antes de que me levante, toma mi cintura y termino recostada con ella en la cama. 
 
    -Abrázame – dice bajito. 
 
    -Amor, enserio. Vamos a llegar tarde. – Van a empezar a sospechar de nuestra ninfomanía. De todos modos la abrazo; es tan linda, me dan ganas de entre pellizcarla y apretarla ¿O apretarla mientras la pellizco? 
 
    Comienza a besarme el cuello. Oh dios, camino sin retorno ¡Danger! ¡Danger! ¡Danger!  
 
    - ¿Por qué pones esa cara? - Charlotte se carcajea.  
 
    - La piscina comienza a llenarse. – Digo cortante. 
 
    - ¡¡Ay Gabi!! – se queja en mi cuello con una risotada… me dio cosquillitas. – Siempre sales con tus cosas raras.  
 
    -Es que mis neuronas te aman. -Le doy un beso apasionado. - ¿Quieres jugar? – muevo las cejas. -Grr.  
 
    - Siempre- bromea ruborizada.  
 
      
 
    1 hora después. 
 
    MEDIA HORA DE RETRASO, JESÚS, MARIA, JOSÉ, LOS ÁNGELES, ¡VIRGEN DE LA GUADALUPE!  
 
    ¡Me van a echar! ¡Me van a echar! ¡Me van a echar! Llego con mi uniforme arrugado y el cuello con manchas sospechosamente sexys, corro al ascensor y me miro al espejo preguntándome… Gabriela, ¿Por qué eres así?  
 
    -Tarde Rivares. - Veo a una idiota de cabello rojo con una libreta.  
 
    - ¡QUE HACES AQUÍ! - exclamo feliz provocando un sobresalto en la gente adormilada 
 
    - Somos colegas – sonríe Christine entre mis brazos, me sorprende que me abrace también a mí. 
 
    -Se sienten tan bien tus abrazos- bromeo estilo damisela apoyada en su hombro.  
 
    -No te vas a salvar de la lista de atrasados- me mira con maldad.  
 
    -Por favor Christine ¡En el nombre del amor! – gimoteo. La miro con los ojos brillantes y ella levanta una ceja, sostenemos la mirada por largos minutos. 
 
    -Yo no te he visto. – Dice colocando la lista tras su espalda. 
 
    - ¡Te amo! – beso su mejilla y me voy corriendo. Antes de entrar a consulta escucho su voz reprobatoria.  
 
    -Tarde Noelle, Amonestada. – La veo anotar en su lista con una sonrisa pesada. Aunque como está de espaldas a mí, claramente veo que sólo hizo el amague.  
 
    - ¡ES TÚ CULPA! – la mira Noelle roja. 
 
    -No debiste irte en la noche- dice sin más dándole la espalda. 
 
    -Te odio.  
 
    -Por favor compórtate, estamos en el trabajo- la mira de reojo con desaprobación. Camina por el pasillo y Noelle entra enojada, ni siquiera me mira cuando azota la puerta. 
 
    Rodeo los ojos, estas no cambian. Es su forma de decirse te quiero.  
 
    Suena mi celular ¡Carajos! ¡Dejen a esta sensual asalariada ganarse el pan!  
 
    -Alooo- canturreo 
 
    -Gabriela, ¡hay cena el sábado 19! ¡Adiós te amo! – Mamá me corta.  
 
    Si esta así de emocionada…. Algo deberán anunciar. 
 
    ‘’ ¡Carajos, ojalá no este embarazada! No más Henrys’’ bromeo internamente.  
 
    A la hora de almuerzo, me pongo de pie para ir por Noelle.  
 
    - ¡Eres una idiota! 
 
    - ¡Carajos sólo es un día! 
 
    - No te atrevas a decirlo, ¡y son 10 horas! ¡¿Cómo puedes ser tan egoísta?! 
 
    -No se va a morir… - escucho la voz atareada de Christine. Pego mi frente contra la puerta, par de idiotas, esto ya se extrañaba.  
 
    -No puedo creerlo. - Salgo y Noelle está indignada. 
 
    - ¿Qué ocurre Noelita? - digo aburrida acercándome. Christine guanta la risotada y Noelle la mira asesina. 
 
    -Respóndele Noelita- dice cruel.  
 
    -Se le olvidó alimentar al gato. 
 
    - ¡Tan pronto adoptaron! – me sorprendo- claramente no sirven para eso.  
 
    - ¡Jodete! – me responden coloradas.  
 
    - No se va a morir, llegando en la tarde lo alimento. 
 
    - Que no se te olvide- Noelle arruga la nariz.  
 
    - Como se te ocurre- le sigue Christine. Esto no va a parar… 
 
    -Iré a comer- digo negando con la cabeza. 
 
    - ¡Oye espérame! – escucho la suave voz de Noelle. 
 
    - ¡Yo no te anoté! – se enoja Christine. 
 
    - ¡Cómo que no la anotaste! ¡¿Y a mí sí?! 
 
    Christine la mira atentamente y luego de unos segundos abre la boca 
 
    -Si. 
 
    -Argh- me enojo- no te anotó ¿Podemos ir a comer? 
 
    - ¿Enserio? ¿Es verdad lo que dice Gabi, Chris? 
 
    Ella se cruza de brazos y le pone más atención a la manga de su delantal… 
 
    -Seh. 
 
    - ¡Chris! – se emociona Noelle. 
 
    Genial, ahora se pondrán a follar en el pasillo. 
 
    - ¿Qué esperabas? – dice ésta sin mirarla- Sería una estupidez volver si te echan.  
 
    - ¡O sea que volviste por mí! - Noelle se ruboriza y le brillan los ojos.  
 
    -Bueno, ha sido un gusto. – Christine se gira con orgullo- Cuídense.  
 
    Me dan risa. 
 
      
 
      
 
    Alejandra.  
 
    Kate salió con Caro y Elisa, después de hacerle prometer que andaría con el celular cargado y amenazar a ambas, (que no entendieron el porqué de mi actitud) me recuesto en la cama a meditar.  
 
    Dos…. 
 
    Dos… 
 
    Dos… 
 
    Dios, sólo espero que no sean como Gabi y Cristian… son unos buenos chicos, pero muy inquietos, sólo quiero estar a la altura de ellos. No me lo perdonaría si algo les ocurriese por mi negligencia… Y diablos, Kate… a Kate no le puede pasar nada o yo me muero.  
 
    Tengo tantos miedos y estoy tan ansiosa a la vez, si alguien me diera la opción de que todo salga bien con seguridad pagaría lo que fuese. 
 
    Sonrío con los ojos cerrados.  
 
    Los pequeños serán preciosos, ya me imagino al pequeño Alejandro, sólo lo puedo ver como un niño tan dulce como Henry… la niña, me produce todo un misterio. Por un lado, podría ser una pequeña Kate, por otro, prefiero no pensarlo. Suelto un par de carcajadas, es curioso poder idealizar a mi hijo pero a mi hija no. Antes de dormir, supe que a Kate le pasaba lo mismo, y ella ya tenía la corazonada que eran dos… y le asusta. Eso no es bueno, así que le sugerí que se distraiga, y con el dolor de mi corazón, que se aleje de mí una tarde.  
 
    No es de posesiva, es de miedosa.  
 
    Carajos, ahora recuerdo por qué Fer cambio a ser tan jodidamente apegada a Sandra cuando estaba embarazada. Antes podía salir sola, luego no quería apartarla de vista. 
 
    Quizá yo también necesite distraerme.  
 
    Sin pensarlo tomo mi celular y me lo coloco en la oreja esperando respuesta. 
 
    -Aló- escucho a Fer- ¿Ale? 
 
    - Fer, mi amor ¿Cómo estás? – sonrío 
 
    -No te va a funcionar desgraciada- bromea- estoy jugueteando con mi hermosa bebé- me río al escuchar cómo le hace mimos. 
 
    - ¿Y Sandra?  
 
    -Salió con unas amigas, le hará bien… 
 
    -Kate igual- sonrío – Hoy es día de distraerse. 
 
    - ¿Entonces porque no vienes? ¿Tú que dices Sam? - juguetea, se me sale una risita.  
 
    – Llego en 40 minutos, tenemos mucho de qué hablar. 
 
    -Oh, eso suena interesante ¡Te espero!  
 
      
 
    50 minutos después.  
 
    -Kate está embarazada – dejo salir luego de 10 minutos en silencio con Sam en mis brazos. Fer abre los ojos más de la cuenta y queda petrificada. Por suerte tengo a la pequeña jugueteando con mi polera… 
 
    -No…. – en eso su sonrisa crece a una enorme- ¡CARAJOS ALE CUANDO ESPERABAS DECIRMELO! – Su emoción me da risa y Sam se ríe al verme.  
 
    - Lo supimos hace poco- cuento emocionada moviendo las piernas. La pequeña es tan linda, tenemos una conexión especial de tía a sobrina, aunque no sea de sangre, yo la siento así. - Y eso no es todo… 
 
    - ¡Ah no condenada! ¡Que más te guardas! – se emociona pasando su brazo por mi hombro feliz y acariciando a la bebé.  
 
    -Son dos… - digo bajito 
 
    Ahora sí que Fer queda con la boca abierta. 
 
    -Mierda Ale... Oh mierda- se empieza a reír 
 
    - ¡Y a ti que bicho te picó! 
 
    -Es que me da risa, estoy muy feliz por ti y por mi como tía – me da un codazo de complicidad- pero carajos… ¿siempre te sale lo más difícil eh? – se sigue riendo.  
 
     -Eso perra, búrlate. – Me indigno. – No les digas a las demás aún. 
 
    -Descuida…  
 
    Nos quedamos en silencio sonriendo. 
 
    - ¿Tienes miedo? – pregunta de repente 
 
    -Mucho. 
 
    -Me lo imagino. En esos momentos, sólo queda… esforzarse, dar lo mejor y disfrutar la etapa – Dice tocando la mejilla de Samantha. – Espero que todo salga bien Ale. 
 
    -Sí gracias, eso espero también- Me sincero preocupada, ella me observa. 
 
    -Sólo no le contagies la preocupación a Kate. Ella ya tiene suficiente con los cambios que experimenta su cuerpo y su humor. 
 
    -Eso me dijo su madre, que no demuestre mis temores. 
 
    -Y tiene razón. Si te comportas como que todo está bien ella se relajará, y eso les llegará a tus hijos también.  
 
    Mis hijos… exhalo mucho aire. 
 
    - ¿Y cómo te sientes ahora? ¿Tienes ansiedad? 
 
    -Sólo quiero que crezcan sanos- la miro un poco emocionada, ella sonríe comprendiéndome. – Realmente sólo quiero que sean felices, y según mi suegra y mi prometida- sonrío -Serán un chico y una chica. 
 
    - ¿Tendrás uno de cada uno eh? – se ríe mientras me palmea la espalda. – No hay problema Ale, ustedes lo harán bien yo lo sé.  Además, la familia de Kate, jamás las dejaran solas… es más, hasta creo que ustedes tendrán que alejarlos. - Bromea. 
 
    -Si… aunque aún no lo saben. En dos semanas lo anunciaremos, después de la ecografía.  
 
    -Será genial - baja la voz- ¿Kate ha estado muy terrible? 
 
    -Casi me morí cuando se desmayó en el trabajo- trago saliva- no quiero que ande sola…  
 
    -Entiendo… 
 
    -Amanece con malestares, a veces no almorzamos en la cafetería porque el menú le dan ganas de vomitar. - Digo recordando el día de los mariscos.  
 
    -Wow  
 
    -Y otras anda bastante emocional. 
 
    -Trata de no cagarla- comenta rápidamente Fer- una vez le dije a Sandra q se veía ‘’bonita gordita’’- y me empujo y se fue a la habitación llorando.  
 
    -Imbécil- me río 
 
    -Yo sólo me emocioné porque dentro de ella estaba mi bebita- carga a Sam – Pero ella lo vio de la peor forma.  
 
    -Joder… - me asusto.  
 
    - ¿Y hasta cuándo trabajará? ¿6 meses? 
 
    -No lo sé, ahora que lo pienso nunca lo hablamos… 
 
    -Sandra se agotaba muy rápido después de los 5 meses - empieza, la miro con una ceja levantada- Kate tiene dos.  
 
      
 
      
 
    Kate.  
 
    - ¡Vamos a beber! – sonríe Elisa. 
 
    -Ahora que lo dices hace tiempo no lo hago- Sonríe Caro  
 
    -Eh… yo paso- digo poniéndome de pie. - Me tengo que ir. 
 
    - ¿Te controlan? 
 
    -Claro que no- digo seria, Ale no es ninguna enferma.  
 
    -Pero Kate… - Caro hace un puchero.  
 
    -Antes eras chévere- empieza Elisa 
 
    -Si… ¿¡te llego la edad!? – Escucho. Levanto una ceja irritada. 
 
    - ¿Quién se supone que me sacará a rastras? - Elisa finge que llora.  
 
    -Caro. – Respondo caminando.  
 
    -Te obligaremos. – Dice esta última. 
 
    - ¡Si! – Me iban a llevar a rastras cuando exploto. 
 
    - ¡NO PUEDO! 
 
    -Oye… que ocurre, antes te reías- gimotea Elisa. 
 
    - ¿Estás mal del estómago? – pregunta Caro. 
 
    - ¿O de otra cosa? 
 
    - ¿Te hicimos enojar? 
 
    - Sabes que no te obligamos… tanto – Elisa me guiña un ojo. 
 
    - ¿Qué ocurre Kate? – Caro hace un puchero  
 
    - Si… nunca te habías negado. 
 
    Mantengo la boca cerrada pensando que decir… incluso mi vientre esta algo más prominente, no puedo creer que lo hayan dejado pasar. Aunque con unas 14 semanas no es mucho.  
 
    - No puedo beber porque….  
 
    -Porque… - Dicen a unísono. 
 
    -Yo…. 
 
    -Yo- bromean 
 
    -Estoy… - me miran raro  
 
    -…Embarazada. – Confieso.  
 
    … 
 
    … 
 
    … 
 
    - ¡¿QUÉ?! – grita Caro 
 
    -Es una broma… - la mira Elisa- ¿O no? – abre los ojos sorprendida. 
 
    -No es ninguna broma. No puedo beber por esa razón, estoy embarazada.  
 
    -No…- dicen ambas  
 
    … 
 
    - ¡KATE! ¡KATE! ¡OH DIOS! ¡OH DIOS! -Caro se tapa la cara y en un movimiento rápido me abraza. - ¡No puedo! ¡¡no puedo creerlo!! Si es una broma te juro que no te la perdono. 
 
    -No es ninguna broma… -murmuro 
 
    -Kate… - Elisa sonríe- ¡Felicitaciones! – me aprieta y besa mi frente. - Perdón bebé, pero tu tía es un desmadre. - Toca mi vientre. Me río un poco emocionada, últimamente todo hace que salgan lágrimas de mí.  
 
    -Creo… que alguien más merece las disculpas. 
 
    -Como que alguien más… - Caro abre la boca cómicamente. - ¡NO! - Grita. 
 
    -Mierda Kate ¿¡¡son dos!!? – Elisa pone ambas manos en sus sienes.  
 
    -Si… -sonrío – son dos. 
 
    -Esa Ale… yo te dije que te cuidaras- bromea Elisa 
 
    - ¿Y cómo lo tomó? Debe estar muriendo- se ríe Caro nerviosa  
 
    Me sientan en medio y comienza el interrogatorio.  
 
      
 
    Alejandra  
 
    En casa. 
 
    -Me mande una cagada- decimos a unísono. Nos quedamos mirando, nos reímos. 
 
    -Tu primero- dice Kate. 
 
    -Le conté a Fer… ¡lo siento! ¡necesitaba de su exp…! - empiezo. Me tapa la boca. 
 
    -Está bien, entiendo. Es difícil para ti y necesitabas hablarlo con alguien más.  
 
    -Si – hago un puchero- debí haberte dicho.  
 
    -Gobernada- bromea- yo le dije a Caro y Elisa. 
 
    - ¿Y si le dice a Angie? ¿Y Angie a Noelle? Noelle se desmaya, despierta ¿y luego le cuenta a Christine? ¿Y Christine a Gabriela?  
 
    -No lo hará- se ríe Kate- Caro es una excelente guardiana de secretos, por si no sabías. 
 
    -No me la imagino – Bromeo.  
 
    -Bueno, como sea- me besa la nariz, la miro con los ojos brillantes- estamos agendadas el sábado 19. – Me acerco y la beso largo rato. 
 
    -Lo sé -susurro colocándome sobre ella. 
 
    - ¡Oye espera! 
 
    - ¿Hmm? – pregunto 
 
    - No me aplastes, me da miedo.  
 
    - ¡Carajos! – caigo en la cuenta. – Lo siento. - Me pongo recta rápidamente. 
 
    -No te preocupes, tendremos que tomar medidas- sonríe.  
 
    -Ven aquí – la abrazo, Kate me empuja riéndose y queda sobre mí.  
 
    -Te amo- susurro. Acaricio su mejilla y observo sus ojitos. – Eres tan hermosa. 
 
    -Por ahora- bromea- ya me aprieta mi jeans favorito 
 
    -Después lo podrás usar de nuevo. – La tranquilizo  
 
    -Si… -nos recostamos a ver tv. 
 
      
 
    Sábado 19.  
 
    Kate 
 
    Tomo la mano de Ale, como la vez que la lleve al patio trasero y no éramos más que compañeras de lectura. Ahora, es la madre de mis hijos.  
 
    -Estoy ansiosa- Reconozco fuera de la casa de mis padres.  
 
    -Muero por ver la cara de tu papá- dice bajito. - ¡Espera! – la miro sorprendida, ¿Acaso dejó la TV prendida? 
 
    - ¿Qué pasó?  
 
    -Ven aquí- sonríe acercándome de las caderas, me besa y entre risas la abrazo y nos seguimos besando en la oscuridad del patio.  
 
    -Ustedes son el amor caminando- escuchamos, abrimos los ojos de par en par- ¡Pero no nos torturen así! - Ah, es mamá. Me mira con los ojos brillantes y comienza a tocarme el vientre. 
 
    -Hola… ¿Cómo están? – Habla y acerca la oreja como si le fueran a responder. Ale sonríe- ¡Soy la abuela!  
 
    -Oye abuela, nos pillaran- la reprendo en broma. 
 
    -Si… espero que sean tan amables de decirlo antes de comer- me mira- Cristian se infartará o se le quedará la comida atorada en la garganta.  
 
    -Está bien- concedo. Es una buena idea.  
 
      
 
    Entramos y papá me prepara vino feliz. Él sabe que amo su mano con los licores, pero ahora… 
 
    -Paso esta vez- lo miro con una mueca. 
 
    -La otra vez también lo hiciste- hace un puchero  
 
    -Es que… 
 
    -Ha estado mal del estómago- se adelanta Ale.  
 
    -Oh, ¿estas mejor? – me mira aún herido. 
 
    -Si…- digo culpable ¡Aguanta un poco! 
 
    - ¡Miren a quien tenemos aquí! – Veo a Gabi llegando con Cristian Jr., Charlotte debió quedarse conversando con Leo. 
 
    - ¡La parejita más melosa! - le sigue él.  
 
    - ¡Nuestra amada hermana mayor! 
 
    - ¡Con Ale! – salta él con los ojos igual de brillantes. Ale me mira de reojo, sé que está pensando lo mismo que yo… 
 
    - ¡Las habíamos extrañado! - dicen a la vez.  
 
    -Me asusta que hablen así- trago saliva, paso la mano por mi vientre y tomo conciencia de que no saben, la saco rápido.  
 
    Ellos se ríen y nos abrazan, son tan lindos a su manera. 
 
    - ¡Ale! ¡Hermana! - salta Leo, Charlotte la abraza mientras yo saludo a Valentina, mi cuñada.  
 
    -Tía Ale- llega Henry- Kate- me abraza, ha crecido… me llega al cuello, será alto. Como papá 
 
    - ¿Cómo te has portado? 
 
    - ¡Bien! – sonríe – Soy un ejemplo- bromea. 
 
    - ¡Yo sé que sí! - lo levanta Ale de la nada… a Henry parece gustarle su poca delicadeza 
 
     Nos quedamos así unas horas mientras se cocina todo en la parrilla. Es una suerte que nada de lo que hay aquí me dé nauseas.  
 
    - ¿Quieres empezar tú? - murmura Ale  
 
    - Pues...  
 
    - Imagínalos a todos en ropa interior- bromea. 
 
    - ¡Ale! - me río empujándola, de todos modos a los de la familia ya los conozco así. No servirá.  
 
    Carraspeo mientras veo a todos con vasos en las manos, reírse, o tanteando la carne. Primero Leo me mira, luego papá, los demás, y claro… Gabi se percata al final. Mamá disimula, o al menos trata, tiene la sonrisa pintada en la cara, me da ánimo con las cejas. 
 
    -Yo aam quisiera… - Ale sonríe y me toma la mano- anunciar algo… 
 
    -Uuuh- dice Gabi, supongo que para dar emoción 
 
    -Cállate. – Carraspeo. – El asunto es que… -Miro a papá, el me mira casi con inocencia, me sonríe dándome ánimo. 
 
    Oh no, malditas hormonas, mis ojos comienza a aguarse ¡Carajos últimamente veo un pájaro y quiero llorar! 
 
    - ¿Está todo bien? - papá hace el amague de ponerse de pie preocupado, Ale me abraza por la cintura y me rodea con sus brazos.  
 
    Ay mi Ale… mi dulce Ale al rescate. 
 
    -Ella está bien, lo que pasa... bueno, el embarazo la tiene un poco sensible. 
 
    ¿Un poco? 
 
    Se oye un jadeo general, los ojos de Gabi y Leo se abren como platos y pasan de Ale inmediatamente a mí y de mi rostro bajan lentamente a mi vientre, Henry y Cris están con la misma cara idiota entre feliz y sorprendida. Mamá se permite llorar. Y papá…. 
 
    Papá está pegado en el vacío 
 
    -El…- jadea- el… – De repente nos sorprende con los ojos brillantes. - Kate… mi Kate… mi hija- esta vez se pone de pie de golpe, no me di cuenta con la sorpresa que Ale me había soltado, en menos de un segundo estoy entre los brazos de papá, sonrío en su pecho.  
 
    -Si papá, serás abuelo. 
 
    -A… abuelo- susurra algo tiritón- No puedo ser más feliz –me aprieta de los hombros aun nervioso y me abraza por largos minutos. Cuando se separa sus ojos brillan tanto como los míos; ambos somos de expresarnos poco y esto es muy importante para mí, siento una paz absoluta. 
 
    Estoy segura que mis bebés están extremadamente felices con semejante recibimiento, no me quepa la menor duda de que serán muy amados.  
 
    Los siguientes minutos son demasiados rápidos, todos se ponen de pie y se acercan, bueno Cris y Gabi están en una especie de lucha por ver quién va primero. Achuchones, abrazos, besos, felicitaciones, Ale sonríe de oreja a oreja, deja que Leo le tome el pelo.  
 
    - ¡Chicas son unas pe…. 
 
    -Gabi- advierte su madre. 
 
    - ¡¡Pero no me avisaron!! ¡Cómo sea! ¡Tía Gabi le enseñará todo lo que es importante en la vida! - toca mi vientre.  
 
    -Qué miedo- bosteza Charlotte haciéndonos reír.  
 
    -Hey Ale, ¿así que por eso el casorio eh? - Gabi le da un codazo- está bien, debes hacerte responsable. – Asiente.  
 
    Nos reímos.  
 
    -Bueno- bromea Ale pasando sus brazos tras el hombro de mi hermana sonriente. No es lo único… Me mira dándome ánimo. La entiendo, quiere darme el placer de sorprenderlos a todos una vez más.  
 
    -…. Si bueno, no es uno, son mellizos.  
 
    Esta vez el silencio es total. Es más intenso pero no dura mucho. 
 
    -He cubierto la cuota de felicidad de una vida- dice papá cubriéndose los ojos. - ¡No puedo creerlo! ¡esto sí que no puedo creerlo!  
 
    -Pues créelo- sonrío- estoy segura que son uno y uno. - Papá deja salir una risita llorosa. Esta vez Gabi y Cristian son los primeros en llegar, en vez de pelearse como siempre lo hacen se me acercan emocionados.  Ale los mira. 
 
    - ¡No saben lo afortunados que son! – Dicen a la vez, se escucha una carcajada general.  
 
    Leo al parecer no me soltara, lo miro con mi típica cara de molestosa.  
 
    -Déjame, mi hermana mayor me hará tío. - Hace un puchero- ¡Tío de dos! - sonríe- ¡lo que sea que necesites sólo me dices y ya! – piensa un poco- salvo cambiar pañales.  
 
    -Gracias Leo, siempre cuento contigo. 
 
    -Obvio, soy tu consentido- me besa el cabello. 
 
    No Kate, no te emociones más.  
 
    Henry viene hacia mí y me abraza con una delicadeza que me da ternura, Henry es tan considerado para ser sólo un niño. 
 
    -Seré tío ¡Por fin! 
 
    -Mira que el niño es tío- bromea Gabi – parecerán tus primos. - Ale se ríe.  
 
    -Ojalá no sean como ellos- Dice Henry bajito mirando a Gabi.  
 
    Debo decir que… ojalá.  
 
    - ¿¡Bromeas!? - ¿Qué Gabi escucha todo?  
 
    Ella coloca su oreja en mi vientre. 
 
    -Oh pequeña Gabriela no los escuches. - Ale se ríe. 
 
    -No se llamará Gabriela, puedes estar segura de eso. 
 
    - ¡Cómo te atreves! ¡Cómo se atreven! – vocifera. 
 
    - No podríamos criar otra como tú- bromeo. -Pesadilla. – Le digo. Papá se ríe y toma a Ale detrás del hombro. 
 
    -No será fácil, pero se acostumbrarán- se apunta una arruga entre las cejas- esta es de Gabriela. - se apunta una de la frente- esta es de Cristian.  
 
    -Qué miedo- susurra Ale 
 
    -Los mellizos son especiales- continúa mamá- pueden ser muy parecidos- apunta a Gabi y Cristian- o muy distintos – apunta a papá. 
 
    -Es verdad, con mi hermana somos distintos hasta físicamente, también ella es más atrevida, yo fui más calmado. - Dice él pensativo. -Pero hay algo que no cambia- Ale traga saliva, aprieto su mano. 
 
    -Serán muy unidos- Dice Cristian, Cristian Jr. Y Gabi.  
 
    -Ah sí… - me lo imaginaba.  
 
    -Les costará un poco, si llora uno, llora el otro, si los alejan mucho, si los separan y además… - Dice papá, mira a Gabi. - cuando tratas de hacer diferencias.  
 
    -Es verdad – sonríe mamá- fue un infierno separarlos de habitación, la ropa, el cabello. 
 
    -Es mi media mitad- Gabi hace un puchero. 
 
    -Me escapaba por las noches y dormíamos en la cama vieja. - le sigue Cris. 
 
    -Éramos unos bebés- sonríe Gabi. – Aunque aún vas a molestarme a mi casa viejo- lo golpea y Charlotte se ríe. 
 
    -Lo harán bien- dice mamá despreocupada. - Ahora vamos a lo importante. ¡¿Ya decidieron los nombres?! 
 
    La noche transcurre entre risas y sugerencias. Ale sonríe, participa y se sienta a mi lado, luego el cansancio me venció y usamos la habitación de siempre.  
 
    -No puedo creer que no me lo dijeran- se queja Gabi sentada en la cama mientras yo estoy en el rincón y Ale en el baño.  
 
    -Oye, ya sabes… preferimos asegurarnos de que todo vaya bien. 
 
    - ¿Cómo lo tomo Ale? 
 
    -Casi se desmayó- me río. 
 
    -Joder, aún recuerdo como estaba por uno… y tú le sales con dos, te gusta hacérsela difícil a esa pobre mujer. 
 
    -Desde el principio- bromeo mirando el techo. No es muy tarde, pero de verdad que puedo sentir hasta las ojeras. 
 
    -Será difícil Kate, dos… 
 
    -Si…- susurro.  
 
    - Pero es el doble de felicidad- bromea. Ale entra, se sonríe con Gabi y luego me mira, se recuesta a mi lado.  
 
    No sé porque, pero siento una oleada de amor al ver su rostro. 
 
    - ¿Estás bien Ale? - Susurro 
 
    -Sí, muchas emociones para una semana, pero bien- se cubre con frazadas y me acaricia el cabello.  
 
    -Oigan- Miramos a Gabi- Kate, ¿has pensado que en 4 meses más estarás enorme? 
 
    - Si lo he pensado, gracias. -Digo ácidamente, Ale besa mi mejilla, le doy un besito. En eso Ale se queda pegada mirándome. 
 
    -Cierto…  
 
    - ¿Qué? 
 
    - ¿Recuerdas que nos vamos a casar verdad? 
 
    -Cómo olvidarlo – ironizo. – Oh espera. 
 
    ¡¿Cómo voy a quedar en algo con un vientre enorme?! Mi rostro debe ser un poema porque Gabi suelta una risita. 
 
    -Dirán que obligaste a Ale. - Se ríe- la atrapaste hermana bien hecho. -Me toma el pelo.  
 
    -Idiota- se ríe Ale pateándola bajo las sábanas. 
 
    -No es mi culpa que no se cuidaran- se ríe. 
 
    Luego de que Charlotte se llevara a la jodedora de mi hermana nos quedamos con Ale, me recuesto bajo su brazo y ella me acaricia el cabello. Siento que ahora, realmente no podría pedir más.  
 
    -Kate  
 
    -Ale 
 
    Decimos a unísono. 
 
    Nos reímos. 
 
    -Tú primero- susurra Ale.  
 
    - ¿Cómo te sientes? - pregunto curiosa. – Y sé sincera.  
 
    Ale mira el techo. 
 
    -Eso no quiere decir que dejes de acariciarme- Aclaro, ahoga una risita y continúa pasando sus dedos por mi cabeza mientras me relajo más y más.  
 
    -La verdad es que estoy feliz, muy feliz… nunca pensé que yo podría tener mi propia familia y la verdad nunca lo desee, era algo de lo que evitaba hablar conmigo.  
 
    - ¿Por qué? 
 
    -Mi familia no era tan cariñosa… ni siquiera me molestaría en avisar porque hace años no hablamos- me abraza- y hubo un tiempo que pensé que todas las familias eran así, por más que sonrieran, que tenían hijos por tenerlos y ya. 
 
    -Vaya… - susurro.  
 
    -Si… estaba equivocada, ellos no están aquí sólo porque sí. Sólo – susurra, veo su rostro complicado en la penumbra que deja la luz de la lámpara. – … quisiera estar a la altura de ellos. 
 
    - ¿Aún crees que lo harás mal? Los niños te aman. - es cosa de ver a la hija de Fer, sólo a Ale le levanta los brazos para que la cargue. Y Henry… Henry la adora. 
 
    -Sí, pero… es sólo la ansiedad, de que todo salga bien, ya sabes… hasta el final- acaricia mi vientre- yo sin ti me muero - no me mira a los ojos. 
 
    -Ale… - Se me olvidaba que detrás de mi mata de emociones, Ale siempre fue la más sensible. Ahora veo que se ha estado conteniendo. – Todo va a estar bien. 
 
    -Disculpa por molestarte con esto- dice apenas con tono culpable. - Es lo que menos necesitas ahora.  
 
    -Tienes completamente prohibido ocultarme algo- le digo, sonríe y deja que me acerque para besarla, lo hago suavemente, ella se queda quieta y me sigue, me separo unos milímetros y cuando hablo nuestros labios se rozan. – Me siento bien Ale, muy feliz. Como madre puedo decirte que ellos están bien… Y como prometida te digo que estés tranquila o te golpearé.  
 
    -Extrañaba tu delicadeza- bromea.  
 
    -Así te enamoraste de mí.  
 
    -Oh, fue si querer queriendo.  
 
    - ¿¡Cómo que sin querer queriendo!? – Le doy un golpecito con la palma de mi mano.  
 
    -Oye, me sedujiste con libros.  
 
    -Claro que no ¡tú fuiste a molestar! 
 
    -No parecía que te molestara besarme tras el estante. – Se acerca a darme besitos juguetones.  
 
    -Es que eso… era para… ¡fortalecer nuestros lazos de compañeras de lectura! 
 
    -Muy fortalecidos quedaron- se ríe. - Más que fuertes.  
 
    -Cállate Ale- la molesto.  
 
    -No empieces a hacerme bullying a estas alturas. 
 
    -Stop bullying- le tomo el pelo.  
 
    -Buenas noches- dice girándose en la dirección contraria.  
 
    -Devuélvete en este instante- levanto una ceja seria, como se atreve a darme la espalda ¡no ve que ando sensible! ¿¡Y mi cabello!? 
 
    Pesadamente retrocede un brazo y me acaricia manteniendo la lejanía.  
 
    -Terminarás durmiendo con Henry- le advierto. Escucho una risita.  
 
    -Ven - Me abraza y huelo su cuello un rato hasta que sus caricias no me permiten seguir despierta. Nos damos un último besito y caigo rendida por el cansancio, la verdad, me duelen un poco las caderas… 
 
      
 
    Christine.  
 
    -No estaría aquí si no fuera estrictamente necesario. – Cruzo mis brazos y miro al perro que me huele. Debe ser por Tom.  
 
    - ¿Por qué te huele tanto? -  Me pregunta Carolina. 
 
    -Debe portar drogas- bromea la perra de Angie. 
 
    -Tengo un gato. – digo sin más- temporalmente. - Lleva alrededor de 3 meses…  
 
    - ¡¿Cómo se llama?! 
 
    -Tomás. – Al menos ya no se me olvida alimentarlo…  
 
    - Oh vamos Angie, si tiene un gato debe ser una buena chica. – Carolina besa su mejilla, le da unas palmaditas y entra a la casa.  
 
    - Bueno si ella lo dice. 
 
    -No te hagas del rogar- digo ácidamente. - Esto es por tu mejor amiga. 
 
    Nos miramos con odio.  
 
    -Bieeen- toma su abrigo. – Pero que conste que aun así no te apruebo. 
 
    -Me vale – comento- Noelle está loca por mí. – Angie me mira horrible. 
 
    -Y yo aún no sé qué te ve, pensé que se fijaría en una especie de princesa azul honrada y gentil. – Me mira desde su jodida altura. – No una princesita narcisista y desagradable.  
 
    - Soy la mejor – me apunto. - ¿Vamos? – Angie pone los ojos en blanco. 
 
      
 
    En el parque.  
 
    - ¿Y bien? 
 
    Carraspeo. Esto me da un poco de vergüenza. 
 
    -Quiero pedirle a Noelle que sea mi novia, pero quiero que le quede claro que de verdad lo anhelo. Fin. 
 
    Angie deja salir una risita y la miro con asco. 
 
    -Que. – Digo a la defensiva. 
 
    -Sólo me sorprende. Pero Christine, es Noelle de quien estamos hablando… 
 
    - ¿Y? 
 
    -Dale algo cursi y estará feliz. -Angie mueve sus manos con aburrimiento. 
 
    - ¿¡Enserio!? Nunca se me había ocurrido. – ironizo. 
 
    -No te pases- me mira horrible.  
 
    -Esfuérzate – muevo mis manos.  
 
    -Agrh, bien. Noelle es puramente emocional… 
 
    -Ya… 
 
    -Así que dale algo que significó algo en el pasado, algo importante para ella. Ojalá que también tenga que ver contigo. 
 
    -Le daré una cachetada. – Que hermoso nuestro amor. 
 
    -Te mato. – Dice Angie aburrida. - ¿Algo debió hacer que hablaran o no? ¿De golpearse a besuquearse? - me mira burlona mientras yo pienso… pienso… ¿en qué momento dejamos de ser sólo extrañas? 
 
    - ¡Lo tengo! – Digo feliz. 
 
    -Perfecto. Concéntrate en los detalles – me aclara- El más mínimo y Noelle lo notará.  
 
    - Aish. 
 
    - ¿Te puedo hacer una pregunta? 
 
    - Ya la hiciste. 
 
    -Otra…  
 
    -Claro. Siéntete afortunada- bromeo, sé que a Angie le revienta mi personalidad… y eso me encanta. Porque se lo refriego cuando beso a Noelle en su cara.  
 
    - ¿Por qué te empezó a gustar Noelle? Es todo tan raro – me mira curiosa- debiste odiarla y hacer de su vida un infierno, digo… analizando tu personalidad.  
 
    -Y lo pensé- me río- había pensado en golpearla por ahí o humillarla no sé- digo pensativa mientras Angie me mira con los puños apretados- Pero… luego la miraba con odio, después la miraba tratando de repudiarla, después con curiosidad, después con ganas de molestarla, luego molestarla y besarla y así… – Aunque molestarla se hizo un hobbie – Hasta que sólo la quise a ella conmigo. – Confieso. Que cursi, mátenme  
 
    - ¿Algo así paulatino? – levanta una ceja.  
 
    -Es un camino sin retorno -aclaro. – No la quiero lejos de mí- miro a Angie a los ojos- nunca. Eso significa que si te gusta esta relación o no te puedes joder bien jodida, Noelle es mía. – la miro desafiante.  
 
    - No tienes derecho a proclamarla como tuya. 
 
    -A la mierda sus derechos. - Suelto una carcajada- es broma, pero como sea, no me separaré de ella. Así que acostúmbrate.  
 
    -Lo intento- Me molesta Angie- es sólo que respiras… 
 
    -Créeme, a mí también me molesta. 
 
    … 
 
    -Pero en fin, Noelle te adora- soltamos aire resignadas. -Espero que todo salga bien. -Angie levanta los hombros. 
 
    -Yo también… - susurro. – Si me dice que no… 
 
    - ¿Te mueres? – sugiere Angie. 
 
    -Iba a decir cloroformo, pero ya que. – Angie se ríe de mala gana.  
 
    -No sé qué te vio – se toca el entrecejo tratando de no reírse. – Enserio es un misterio para mí.  
 
    - Y para mí. – me sincero. Angie me mira sorprendida- Estoy segura que no fue ni mi aspecto, ni el dinero.  
 
    -Probablemente si seas de su gusto físico, pero debe haber algo más… ¿Qué escondes? – me da un codazo. 
 
    -Oh, soy una caja de sorpresas- digo con tono seductor. – Debe ser mi gentileza y sabiduría.  
 
    -Que no tienes. – Bromea Angie- Sé que Noelle ama lo que es bueno… Las virtudes. Pero tú no tienes así que mejor pregúntale.  
 
    -Hmm perra. - Quizás… 
 
    ¡A lo mejor tengo una virtud que Noelle supo ver! 
 
   
  
 


      
 
    Al día siguiente. 8.20 am 
 
    Noelle 
 
    Camino lentamente, ayer no debí quedarme a ver TV tan tarde, no es que me guste, sólo que dieron una película que me atrapo y heme aquí. Bostezo y veo a Gabi hablar con Chris en el pasillo; no me sorprende, pero ni idea desde cuando se empezaron a llevar tan bien, aunque por la cara de Chris, le gusta tomarle el pelo.  Y Gabi bueno, es como es, no se enojará, es muy inteligente para eso.   
 
    -Hey Noellita- sonríe Gabi. 
 
    -Deja de decirme así- me enojo. – Hola Chris. 
 
    -Y tú deja de decirme así también- mira a otro lado.  
 
    -Jamás.  
 
    -Bueno las dejo. Chris me estaba acosando, que conste- se va agitando su cabello como una musa. Soltamos una carcajada. 
 
    -Ven- ordena Chris. 
 
    - Por favor ¿Serías tan amable de acompañarme? – la reprendo mientras la sigo.  
 
    -Es lo mismo pero acotado- sonríe de medio lado y me abre la puerta, mueve las cejas. - Yo sé que te derretí. 
 
    -Oh si, espera me desmayo- ironizo. 
 
    -De ti no me extrañaría. 
 
    - ¡No empieces! - salto ya dentro de su consulta. 
 
    Christine se ríe y antes de que yo lo previese me acerca rápido y me planta un beso muy acalorado para ser casi las 8 y media.  
 
    Diría que casi me quedo atrás, pero ya estoy acercándola más y arrugando su delantal. Cuando se apega a mí y me acaricia lujuriosamente pego un salto de adrenalina, que por muy poco, me ayuda a razonar. 
 
    -Espera- me separo. Grave error Christine ya esta entretenida con mi cuello. - ¡Ah! ¡Christine! - juro que pensé que eso iba a sonar como reclamo y no como quejido.  
 
    -Shht- escucho bajito mientras aprieta mi trasero y vuelve a buscar mi boca.  
 
    Estamos, así como enajenadas por unos minutos hasta que siento su mano bajar peligrosamente. 
 
    - ¿¡Cuando me desabrochaste el pantalón!? ¡ah! ¡Oye…- jadeo- ¡debemos trabajar! 
 
    -Trata de que no te oigan – susurra entrando y saliendo de mí, suspira lujuriosamente y se acerca a milímetros de mi boca.  
 
    - ¿No vas a besarme? - pregunto entre jadeos sin dejar de mirar sus labios.  
 
    - Me gusta ver tu expresión- susurra- y me gusta como tus piernas ceden.  
 
    - Cállate… - enrojezco apretando sus hombros. 
 
    -Eres sólo mía Noelle.  
 
    -No te pongas Edwards en este momento. – Escucho una risita. 
 
    -Noelle. 
 
    - ¿Hm? - espero que eso haya sonado a pregunta y no a como acaba de sonar. Me besa y entre besos escucho. 
 
    -Te amo- suspira, vuelve a besarme, se aleja y así. -Oye, no llores.  
 
    -No estoy llorando. – respondo entre jadeos – sólo que me emociona 
 
    -Lo sé- en eso pasa su otro brazo por mi cintura y me aprieta a ella, creo que noto que estoy apenas. En lugar de parar Christine aumenta la intensidad. 
 
    -Ahh espera. – Escondo la cabeza entre su cuello y cabello para amortiguar los gemidos, hasta que caigo rendida en su hombro.  
 
    …. 
 
    - ¿Ya estas mejor? – escucho luego de un rato de tratar de recuperar la respiración normal.  
 
    - Más que mejor- dejo salir irónica. Aunque sería mejor si no sintiese la entrepierna y la ropa interior húmeda, el cuerpo sudado y la ropa pegada. Fuera de eso, mi cuerpo está muy bien.  
 
    -Christine me acaricia y siento cortos besos en mi cuello. 
 
    - ¿Tenías que ponerte amorosa ahora? 
 
    -No te escuche reclamando hace unos minutos.  
 
    -Cierra el pico. – Digo dignamente. Ella se ríe y vuelve a besarme.  
 
    -Ven conmigo después del trabajo- susurra en mi oído rasposamente. -No te arrepentirás. 
 
    -Ya me estoy arrepintiendo- sonrío sintiendo su boca bajo mi oreja.  
 
      
 
      
 
    Alejandra.  
 
    Trabajo, miro a Kate, ella esta tranquilamente en su computador comiendo no sé qué. La noche del fin de semana que pasó se me volvió a olvidar tocar el tema del trabajo, y más aún, del matrimonio, ¿Querrá casarse con su vientre más prominente? ¿O después? Después estaremos tan ocupadas… o quizá quiera casarse antes y tendré que correr aquí y allá… Me imagino que lo hablaremos después del ultrasonido que tiene agendado hoy. 
 
    - ¿Está todo bien? – escucho a mi lado. 
 
    -Oh, muy bien gracias- sonrío a Nicole.  
 
    -No mientas, es porque se desmayó- mira a Kate, ¿está todo bien? 
 
    -Si bueno… no negaré que me da miedo que vuelva a pasarle. 
 
    -A cualquiera, todos estuvimos muy preocupados. – La miro asombrada. 
 
    -No es mi mejor amiga, claramente- sonríe- pero jamás le desearía algo malo. 
 
    -Que linda Nicole- sonrío- gracias por no hacerlo 
 
    Nos reímos.  
 
    -Que cuchichean tanto, intégrenme- llega Diego. Los demás se ríen y noto a Kate mirándonos fugazmente y seguir con lo suyo.  
 
    A la hora de almuerzo la encuentro de pie en la máquina expendedora de snacks. 
 
    -Kate, estaba buscándote- sonrío. - ¿Qué haces? 
 
    - ¿No es obvio? – la noto algo inquieta mientras se toca las manos, pronto cae algo y se agacha. 
 
    - ¿Chocolate?  - Kate es más bien de gustos salados para comer. 
 
    - ¿Algún problema? – me mira desafiante. 
 
    - No. – Me asusta.  
 
    - Lo siento, me duele un poco la cabeza- dice. Come un trozo y suspira. - Carajos… 
 
    Es idea mía o… 
 
    -No hay problema, ¿Vamos a comer? 
 
    -Si…  
 
      
 
    En el comedor. 
 
    - ¿Cómo están chicas?  
 
    - ¡Valentina! - sonrío saludándola- ¿Cómo estás? ¿Y Leo? 
 
    -Ya viene- sonríe - ¿Y Kate? 
 
    - ¿Pero si… - miro a mi alrededor- estaba aquí… 
 
    - ¿Cómo va con lo del embarazo? 
 
    -Estupendamente - sonrío mirando a todos lados- ¡Oh! ahí viene. 
 
    -Hola- dice Kate a Valentina con una sonrisa, pone su plato en la mesa. 
 
    -Kate que rayos...- me sorprendo, Valentina se ríe, en un segundo Leo llega y también mira extraño el plato de Kate. 
 
    Es que carajos… tiene un pequeño plato con la comida del menú y lo demás… es dulce. ¿Un pedazo de torta? ¿Arroz con leche? ¡¿Pasas?! 
 
    -Que antojada- dice Leo. 
 
    -Déjenme- gimotea Kate- Necesito desesperadamente algo dulce. 
 
    - ¿No te vas a enfermar? – la miro preocupada.  
 
    -Me vale- susurra comiendo. Leo me mira con lástima.  
 
    - ¿Hoy tienen hora? 
 
    -Si…  
 
    -Ojalá mis pequeños sobrinos estén bien. Aunque por como Kate come, están más despiertos que nunca- bromea. Me río   
 
    -Sí, aunque es extraño verla comiendo dulce.  
 
    - ¿Y cómo le has hecho con la ropa? – pregunta Valentina.  
 
    -Simplemente no me la abrocho- dice Kate despreocupada.  
 
    -No me había dado cuenta. – ¿Cómo no me percaté de que si su vientre comienza a tomar volumen era obvio que no le iba a cruzar el pantalón? 
 
    -Esa es la idea- me mira con burla- Además eres muy despistada Ale. -Leo me mira burlón.  
 
    -Supongo que cuando dejes de trabajar les compraran ropa. No quiero ser metido pero… 
 
    -Lo eres- me burlo.  
 
    -Consideren a mamá un día, ya saben. La vieja está ilusionada. 
 
    -Ni se te ocurra decirle vieja en su cara- Kate lo apunta con la cuchara. - Claro que lo haremos, ¿Verdad? – me mira con los ojos brillantes. 
 
    -No hay problema- sonrío- ese día será de locos… 
 
    -Debe ser hermoso comprarles la ropita- Valentina mira a la nada ilusionada, le levanto una ceja a Leo que mira a otra dirección haciéndose el pendejo- ¿Les comprarán rosadas y azules o del mismo color? – pregunta ella ajena a mi bullying a su marido.  
 
    -Pues, creo que estaría bien cualquier color- me levanto de hombros- También sería adorable que usen el mismo, un blanco, verde claro, un tono amarillo, azul claro… 
 
    - ¡Qué lindos! – celebra ella.  
 
    -Es verdad- dice Kate tragando torta- recuerdo que Gabi y Cris de por si elegían ropa del mismo color o hacían escándalo y Gabi aún usa de su ropa- se ríe. – Y cuando cambiaron de habitación- toca su frente- fue horrible… 
 
    - Es verdad, lo había olvidado. – Recuerda su hermano.  
 
    - ¿A sí? ¿Qué pasó? – pregunta Valentina. 
 
    -Lloraron horas, maldito insomnio que nos dejaron- dice Leo con amargura- Y lo peor es que me tocó compartir habitación con él un tiempo.  
 
    -No me dejaron leer… - Kate entrecierra los ojos. – Aunque se acostumbraron, Gabi siempre iba a despertar a Cristian. De todos modos, estamos acostumbrados, ellos siempre vivieron en su mundo.  
 
    - Y eso que son mellizos- se espanta Valentina.  
 
    -Siempre sostendré que esos malditos son gemelos- dice Leo- Además son jodidamente parecidos…  
 
    -Es verdad- continúa Kate- papá y nuestra tía no son iguales.  
 
    -Pero papá aún la abraza por horas- se ríe Leo.  
 
    - ¿Cómo serán los tuyos? – Salta Valentina  
 
    -Espero que más como papá y la tía- se queja Kate. – Oh se las verán conmigo… 
 
    Nos reímos.  
 
      
 
    En el hospital. 
 
    -14 semanas- escucho- 60 y 70 gramos aproximadamente.  
 
    - ¿Cómo así? - pregunto preocupada. - ¿Está todo bien? 
 
    -No te preocupes, no es nada raro que uno sea más grande, tranquila- me mira comprensiva. – Kate ¿Cómo te has sentido?  
 
    -Me duele la cabeza- dice con voz rasposa. 
 
    -Y come demasiado dulce- susurro.  
 
    - ¡Hey! - se queja. 
 
    -Te tendremos que dar una dieta- se ríe- es normal por lo que estás pasando, debes saber que ahora tu vientre crecerá más rápido, así que es muy buena idea que pases por una tienda de maternidad. 
 
    -Bien- susurra.  
 
    - Y cuidado con el chocolate. 
 
    - ¿Qué? – se queja Kate. – Carajos quiero uno- suspira. Me río y tomo su mano.  
 
    - Tienes que cuidarte, recuerda la diabetes, la hipertensión, la acidez- susurro.  
 
    -Oh, está bien. – Mira al techo. Me acaricia la mano. 
 
    -Ustedes me agradan- dice la Doc. sin agregar más. – Así que no falten a sus controles.  
 
    Sonrío- jamás, amo saber cómo están – los miro enamorada. 
 
    -Bueno la niña es la que pesa menos. Está en el lado derecho. 
 
    -Con razón- bromea Kate.  
 
    Me río de la emoción, mis pequeñitos... 
 
      
 
    Horas después 
 
    -Kate, tenemos que hablar. 
 
    -Eso nunca es bueno. – Comenta ordenando ropa, tuvimos por necesidad que pasar a una tienda de maternidad. Debo admitir que la vendedora nos miró raro; pero que va, nada puede opacar mi felicidad. 
 
    -Tenemos que acordar ciertos puntos. – Asiento. 
 
    -Empieza.  
 
    -Primero, el matrimonio, ¿estás bien con la fecha? Luego el trabajo y al final… creo que tendremos que mudarnos. - Deja la ropa que doblaba en la cama y se sienta a mi lado. 
 
    -Si había pensado en eso. 
 
    -No me cabe duda… Con uno, estaríamos bien al menos los primeros años, pero dos… esto es muy pequeño.  
 
    -Sí, es verdad- susurra acercándose a mí, la abrazo. -Sabes, me gustaría adelantar la fecha, quizá hacer algo más pequeño y privado…  
 
    -Sí, puede ser- susurro. Lo que no sabe es que conseguí vender el apartamento y está en trámite… no pienso hacer una fiesta pequeña. Y desde luego, lo usaré también para los gastos de mis niños.  
 
    -Es en unos 3 meses- apunto.  
 
    - ¿Adelantémoslo 1 mes? Al quinto seré una pelota- dice arrugando la nariz.  
 
    -La pelota más linda- bromeo.  
 
    -Vete al infierno. – Me empuja.  
 
    -Es broma- gimoteo.  
 
    -Te sigo pareciendo … ya sabes… ¿atractiva? 
 
    Aguanta la risa Ale, me digo a mi misma. Pero es que Kate está imposible a veces y si me río es probable que duerma en la bañera. 
 
    -Claro que sí, yo te amo.  
 
    -No te creo- finge enojo. 
 
    -Aún me sigue gustando todo de ti, hasta tu ceño fruncido. – muevo las cejas, ella sonríe a regañadientes. – Es normal que estando embarazada te sientas así. Pero nunca dudes que te amo y que mis hormonas son tuyas- dejo salir- además embarazada te ves hermosa, tus ojitos brillan, y eso que ya son lindos de por si… - ay me estoy contagiando de Kate. – Te amo. – Susurro besando su mejilla.  
 
    Ella se ríe algo ruborizada, esto es nuevo. Sonrío sintiendo arcoíris y unicornios gays en mi pecho, siento que ver a Kate como sea, incluso trasnochada con el pelo revuelto y el pijama holgado, me hacen pensar en que es la mujer más hermosa del mundo.  
 
    - ¿Dónde estuviste los primeros 30 años de mi vida? – Se recuesta conmigo.  
 
    - No vivía acá para empezar- sonrío- pero los últimos 6 de esos 30 si, siempre estuve aquí.  
 
    -Y como rayos no nos vimos antes. 
 
    -Cosas de la vida- digo- simplemente no fue el momento.  
 
    -Quizá- dice mirando el techo- me duelen los pies.  
 
    - ¿Quieres un masaje? 
 
    - ¿No es eso muy gobernado? - me acaricia  
 
    - Si te duele algo y yo no trato de ayudarte, ¿qué clase de prometida y madre sería?  
 
    -La peor- me besa.  
 
      
 
    Christine 
 
    -Oye… - ahora la pregunta que me tiene curiosa.  
 
    - ¿Si? – susurra mirando por la ventana del auto.  
 
    -Tengo eem, una duda. – Miro la calle para hacerme la desinteresada. 
 
    -Claro dime. 
 
    - Pues… ¿Por qué… ¿Por qué te fijaste en mí? – Mira a la calle Christine, directo a la calle, ¡Pero que linda señal de ‘’no estacionar’’! 
 
    Noelle sin embargo no me responde. Miro un segundo al lado antes de mirar al frente y esta con cara de idiota mirándome. 
 
    -Qué.  
 
    - ¿¡Quién eres y que hiciste con Chris!? 
 
     -Cierra el pico y responde- me ruborizo.  
 
    -Eso es más Christine. – Sé que rodeó los ojos. Sonrío  
 
    -Pues… 
 
    -Vamos, dime que tengo de genial  
 
    - ¿Genial?  
 
    -Ya sabes, algo bueno debe de tener mi persona- dime mi virtud, dime mi virtud,  
 
    -Pues no tienes. 
 
    Si no fuera porque ya se abrió la puerta del estacionamiento choco con algo.  
 
    - ¡Entonces porque me amas! - exploto. Maldita sea, me hizo sentir muy insegura. 
 
    -Déjame pensarlo. – Me mira de reojo, la quedo mirando dentro del auto mientras ella pone su mano en la mejilla pensativa.  
 
    Me echa una ojeada y le frunzo el ceño. Suelta una risita. 
 
    -No me jodas- Amenazo.  
 
    -Sabes, creo que de verdad no eres muy virtuosa- siento una puñalada- no eres en lo que normalmente pensé de una mujer en la que me hubiese fijado- segunda puñalada en el ventrículo derecho. – Pero a pesar de todo eres una persona en constante avance. Además, es divertido golpearte. 
 
    - ¿Avance? – frunzo el ceño con duda dejando de lado su violencia.  
 
    -Es decir, mira lo que has hecho en el Safari, o Tomás, o no anotar a nadie por impuntual. Si… te vi. – Me ruborizo un poco. – Incluso conmigo eres muy considerada… a veces- bromea-… incluso con Gabi. Creo que a pesar de todo eres una persona que siempre trata de encontrar el camino correcto. Eso también es muy bonito, no tienes que ser perfecta para que alguien se enamore de ti.  En este caso, yo. – Acaricia mi mejilla.  
 
    Me siento emocionada. 
 
    -Que cursi eres- digo tratando de que no se me empañen los ojos.  
 
    -Bueno yo tampoco soy perfecta. 
 
    -Hasta que lo reconoces- respondo cruel.  
 
    -Christine- dice con una voz cargada de ternura. 
 
    - ¿Si? - respondo con voz débil  
 
    -Cállate- susurra besándome.  
 
    Si no me gustaran tanto sus besos lo pagaría por atreverse a darme una orden. En lugar de eso la acerco lo que más puedo sintiendo su cuerpo y sus curvas bajo la ropa. Apago las luces del auto y bajo su asiento, Noelle me mira mientras me acerco a besarla. 
 
    Me sorprende cuando toma mi nuca y me besa de lleno metiendo su lengua, la sigo mientras mi respiración se agita ¡Carajos Noelle que puedes ser tan apasionada! 
 
    -Te amo- dejo salir depositando besos bajo su oreja mientras ella bota aire entrecortadamente  
 
    -Y yo a ti- dice con voz aguda.  
 
    Nos quedamos unos 30 minutos dentro, hasta que recuerdo mi malévolo plan.  
 
      
 
    Hace 24 horas aprox.  
 
    -Mira idiota, pone de tu parte, quiero que nos dejes tener un momento privado y que no trates de imponer protagonismo. 
 
    -Maiu.  
 
    -No dejes nada en la maldita alfombra. 
 
    -Miau. 
 
    -O te entregaré a una secta satánica.  
 
    Tom comienza a pasar su lomo por mis piernas en busca de cariño. Bajo la palma y la paso por su columna.  
 
    -A veces siento que me entiendes, otras que solo buscas que me calle. – El ronronea. – Pero quiero que todo salga perfecto ¿Entiendes? 
 
    Me siento idiota, pero estamos más horas al día juntos de lo que quisiera, ¿Cómo rayos no le voy a hablar? 
 
    El sigue acercándose a mí y lo cargo un rato hasta el sofá. Inconscientemente beso su coronilla pensativa. Tom está más rellenito, su pelaje suave y tupido, es como un animal de felpa. Uno que puede dejar depósitos muy apestosos. Le costó aprender, pero ya es un digno gato de apartamento.  
 
    Paso la lista mental por mi mente unas 3 veces y decido que todo está bien para nuestra velada de mañana, le pediré a Noelle que sea mi novia y no puede haber errores. Se supone que debe estar loca por mí. Sonrío creída. Y decirme que sí. Además… trago saliva… no quiero pensar que aún tiene resentimiento hacia mí, pasa la idea por mi cabeza. No tengo ningún secreto para ella ni mucho menos, pero me duele reconocer que me afectaría que ella los tuviese.  
 
      
 
    Presente  
 
    -Noelle… - susurro acariciando su espalda bajo la ropa. 
 
    - ¿Hum? – dice cerca de mi oreja.  
 
    Maldita seas Noelle, tendré que secarme. Piensa en algo horrible… papá en su traje de baño, papá en su traje de baño. ¡Concéntrate! 
 
    - ¿Tienes que hacer esta noche? – Digo apenas. 
 
    Me mira y levanta una ceja. 
 
    - ¿Quieres …  
 
    - ¡No! - Aclaro- Bueno la verdad si… ¡pero no! – No esta vez. 
 
    Suelta una risita de lo más tierna. 
 
    - ¿Qué significa eso? 
 
    - Significa que quiero estar contigo, pero no para eso- Por ahora-  sólo… estar contigo ¿Entiendes? 
 
    Me da una ojeada de lo más adorable, jadeo con el corazón queriendo salirse de mi pecho. 
 
    ¡Mierda! Me estoy sintiendo muy ansiosa.  
 
    -Claro. – Susurra con sus ojitos brillantes.  
 
    Sonrío y me inclino para besarla.  
 
    Esto es algo que nunca diré, pero a veces siento que soy poco para ella. Sé que soy genial, pero Noelle tiene algo diferente que me hace venerarla, además de la paciencia. Creo que además nos aportamos mucho mutuamente… 
 
    Está bien, yo aporto menos.  
 
      
 
    Noelle.  
 
    La mirada que Christine me está dando me derrite, me pregunto a donde se habrá ido mi supuesto odio al conocerla. Pero siento que ya estamos a un nivel en que no podemos separarnos. 
 
    ¡Eso es tan romántico! 
 
     Suspiro.  
 
    -Entonces… - bromea dándome un fugaz beso en la boca. - ¿Serías tal amable de acompañarme a mi humilde morada? 
 
    -Humilde- me río, parece sacada de un catálogo para ricos.  
 
    -Sígueme el guion- frunce el ceño con gracia.  
 
    -Oh, está bien. Llévame por favor. – Ella sonríe muy ufana.  
 
    Subimos y me sorprende que la mesa este tan pulcramente ordenada.  
 
    - ¿Esperabas a alguien? – pregunto con duda. Me mira como si fuese idiota, en eso sonríe. 
 
    -A ti.  
 
    - ¿Enserio? – se me escapa con mi corazón acelerándose ¿¡Hizo esto por mí!?  
 
    -Sí, enserio- se ríe suavemente. Jadeo cuando aparta una silla... esto es tan… ¡Extrañamente lindo! Que sólo me dejo llevar para ver qué pasa por su mente. La miro expectante mientras siento unas patitas sobre mi rodilla. 
 
    - Hola Tom - le hago cariño tras la oreja – ¡Está tan bello! 
 
      
 
    Christine. 
 
    -A la dueña- digo creída.  
 
    -Es que lo quieres mucho. 
 
    -Qué. 
 
    -Oh vamos, hasta yo quisiera tener su cama de gato- comenta mientras prendo el horno.  
 
    -Puedes tener la mía- muevo las cejas rápidamente. 
 
    - ¿No desaprovechas la oportunidad eh? – Bromea coquetamente mientras bebe un sorbo. Sonrío mirando su perfil, Noelle es muy linda, aún recuerdo lo raro que fue verla entrar a mi consulta el día que nos conocimos; ver su rostro adorable cargado de rabia, creo que el shock del golpe me duro una media hora hasta que mi orgullo vino al rescate. Nunca se lo devolví, sólo quería verla de nuevo… y hacerle la vida imposible. 
 
    Observo su cabello mientras deja a Tom en el suelo y sin pensarlo le hago cariño, siento su suave mechón en mi mano. Se supone que es mayor que yo, pero curiosamente lo siento al revés, deslizo mi mano y sonrío pensativa. 
 
    - ¿Por qué sonríes?  
 
    - Tu cabello se siente bien- susurro un poco ida, bajo la vista a sus labios y siento deseos de besarla, antes de que me incline Noelle ya viene hacia mí juntando su boca con la mía efusivamente, siento sus brazos unirse tras mi cabeza y la acerco más por la cintura, la beso y dejo que mi mente se despeje de todo, es tan agradable esta sensación… no quiero que se acabe nunca.  
 
    Luego de unos minutos Noelle se aleja un poco y acaricia mi boca con la suya, yo sólo la dejo, creo que tengo cara de estúpida. ¿Estoy sonriendo?  
 
    - ¿Sabes? Yo en verdad te odiaba.- Dice.  
 
    - ¿Eh? -No me esperaba esta declaración.  
 
    -Eso- susurra dejando suaves besos en mi boca. – No podía verte.  – Otro beso- Pero ahora si no te viera me muero. 
 
    -Que cursi- susurro 
 
    Me sincero 
 
    -… Yo siento lo mismo. – Ella se ríe y la abrazo dándole tiernos besos en el cuello.  
 
    -Noelle, ¿aún me odias un poco?  
 
    - ¿Qué? pero si eso fue antes… 
 
    -No me refiero a eso, me refiero a lo más… reciente- evito mirarla- me gustaría que me lo dijeses si es así. 
 
    -No – observa mi rostro con duda.  
 
    -Bueno pero cualquier cosa... 
 
    -Descuida- sonríe- No te quedes pegada en el pasado. Mocosa- bromea.  
 
    -Son unos pocos años. Que ni se notan por lo demás- la miro con superioridad. 
 
    -Pero razonas como de 15- me molesta. 
 
    -No te subleves.  
 
    Se acerca coquetamente 
 
    -No estaría viéndome contigo si sintiese algo negativo hacia ti.  
 
    -Y yo no podría soportarlo.  
 
    -Tranquila- suspira abrazándome, rodeo su cuerpo con mis brazos y beso su cabello. – Has sido maravillosa estos últimos meses. 
 
    Guardo silencio, pero me hace muy feliz escuchar eso. 
 
    - ¿Tienes algo más que decir? – me pregunta luego de un rato cuando nos separamos, una de mis comisuras se eleva para sonreír burlonamente como siempre que la molesto. 
 
    -Sí, lávate las manos.  – Ya está caliente la comida. 
 
      
 
    30 minutos después  
 
    -Rayos, ¡¿por qué cocinas tan delicioso?! - gimotea Noelle  
 
    -Porque todo lo hago bien- sonrío.  
 
    -No te pongas megalómana.  
 
    -Soy pésima con las plantas- comento de repente. 
 
    - ¿Cómo? – se sorprende Noelle bebiendo de su copa.  
 
    -Que la jardinería no es lo mío.  
 
    -Vaya… no me lo esperaba 
 
    - ¿Quieres que nos sentemos en el balcón? – sugiero. 
 
    -Sí, me gusta sentir la brisa desde allí- dice Noelle feliz recogiendo sus cosas. 
 
    -Deja que lo haga yo- ofrezco- Espérame allá. 
 
    -Que buen servicio. – Levanta una ceja 
 
    -No sabes cuánto- sonrío, le doy un rápido beso y dejo las cosas en la cocina.  
 
    Camino y me quedo mirándola en la penumbra, Tom al parecer no encontró nada mejor que adueñarse del sofá grande. Supongo que ahora se adaptó a sus lujos de gato único consentido.  
 
      
 
    -Tardaste- me mira Noelle desde un sofá rústicamente labrado.  
 
    -No llores- sonrío sentándome muy cerca y acercándola de la cintura, ella sonríe y recuesta su cabeza en mi hombro, yo me inclino hacia atrás y nos quedamos así un rato. Huelo su cabello y disfruto de la suave y tibia brisa de la noche. Es muy cómodo tener el piso superior con la terraza más grande del edificio. Cortesía de papá debo decir, pensando en esto no hemos hablado; sólo me mando a encomendar la tarea de los impuntuales debido a la productividad, pero ni para eso tuvo la decencia de aparecer. Mamá ha venido un par de veces y debo decir, que tiene una terrible mano para la cocina, así que cocino yo mientras me pone al día de sus cosas y acontecimiento de la ‘’alta sociedad’’.  
 
    - ¿En qué piensas? – escucho  
 
    -En mi padre y en la mala mano para cocinar de mi madre- escucho una risita.  
 
    - ¿Aún no han hablado? 
 
    -No- digo algo rasposo mirando hacia al frente. Vuelvo a mirar a Noelle que me observa fijamente.  
 
    - ¿Te sientes incómoda trabajando en el hospital? No te diría nada si quisieses … 
 
    -No.- La corto- sólo voy a trabajar, además no es como que esté sola. Te tengo a ti, y a Gabi jodiéndome el trabajo- reímos-  y evito que alguien se haga la linda contigo- digo rápidamente. 
 
    -Eso no va a pasar- Noelle pone cara de pocos amigos.  
 
    - Por casualidad ¿No te has visto al espejo?  
 
    - ¿Ah? – se sonroja.  
 
    - Yo te veo y pienso… joder ¡que no le haría! ¡La pondría en!... 
 
    - ¡No todo el mundo es tan pervertido como tú! – Me golpea, sabe que estoy bromeando. Más o menos… 
 
    -Bueno no tan así- sonrío acercándola- Pero quiero tenerte cerca. 
 
    -Controladora, para tu información soy una mujer libr… 
 
    - ¿Quieres ser mi novia? – la interrumpo pegada observando cómo cambia sus expresiones, hay Noellita, si pensaras por ejemplo que mi cabello es horrible, yo lo sabría.  
 
    - ¿Estas consiente de que eso no es lo opuesto a mi libertad? 
 
    -Consiente. – Levanto una mano en señal de promesa- y yo sería libre de golpear a quien se quiera pasar de lista o listo.  
 
    -Eres increíble- niega con la cabeza- ¿no es de celópata verdad? 
 
    -Te amo. – Le corto el rollo- quiero que seas mi pareja, de todos modos, ya lo eres para mí. 
 
    - ¡Y para mí también! - dice enfurruñada con los ojos brillantes.  
 
    -Bueno entonces ¿qué te hace dudar?, hago lo que sea- que no se te note la desesperación Christine…  
 
    -No hace falta susurra, si quiero ser tu novia- sonrío con el corazón desbordado, ¡Noelle es mi novia! ¡Soy la más afortunada! ¡Trágate eso Angie!  Me abraza y yo sigo sonriendo como si me fallara el juicio – sé qué harías lo que fuese por mí.  
 
    - ¡Por supuesto! – sentencio. – ¡Lo que quieras lo tendrás! 
 
    -Ya lo tengo-  escucho con voz queda.  
 
    Aún me sorprende que yo pudiendo darle todo lo que ella quisiese, ni siquiera le importe o haga mención de ello. Me hace sentir feliz en este momento, pero admito que me dejó un gran desafío al encontrarme prácticamente desnuda para llegar a tener su corazón, no sabía por dónde empezar, y es que así me di cuenta de lo pobre que era en muchos sentidos.  
 
    ¡Pero ahora lo tengo todo! La aprieto con fuerza y la beso mientras ríe.  
 
      
 
    2 meses después.  
 
    Alejandra.  
 
    - ¡Cómo que no quieres casarte! 
 
    -Estoy enorme- gruñe Kate enfurruñada- ¡Y yo nunca dije eso! – levanta el índice.  
 
    -Eso insinuaste- digo enojada esforzándome por no perder la cabeza. 
 
    -Ale tengo casi 5 meses. 
 
    - ¡Si y yo estaba a punto de decir que estaba todo listo! ¡Joder por suerte no envié las invitaciones! - Maldita sea Kate, ¡estás imposible! 
 
    -Sólo te digo que tengas paciencia. No iré como una maldita pelota y se acabó- se cruza de brazos y se sienta incómoda, se hace el silencio y yo resoplo tratando de no perder la calma. En eso mi vista baja a su pancita, la verdad es que ha crecido bastante, se nos había olvidado informarlo en el trabajo hasta que en privado Paul le pregunto y pusimos cara de idiotas ¡Cómo se nos olvidó avisarles a ellos! Claro, es que nuestras amigas ya armaron semejante escándalo, y la familia de Kate. Y Fer, joder Fer ya se cree la gran tía. 
 
    Se me pasa la rabia internamente, no puedo ni enojarme cuando pienso en mis bebés, cuando jueguen por la casa… sonrío.  
 
    - ¿Y a ti que te ocurre? – Kate frunce el ceño 
 
    -Carajos, estás un ogro.  
 
    - ¡¿Cómo me dijiste?! 
 
    -Nada. – digo rápidamente.  
 
    -Cómo me digas así nuevamente…  
 
    -Cállate un momento y relájate ¿Está bien? 
 
    -No me hagas callar- me mira con odio.  
 
    - Kate…- no enserio, debe tener más hormonas que sangre ahí adentro. – Te amo.  
 
    En eso levanta una ceja y se sonroja un poco. 
 
    -Cállate- susurra con los ojos vidriosos. -La miro de pie en el living, sonrío con malicia- ¿Y tú a mí no? 
 
    - ¡No seas idiota! - salta- yo te amo demasiado 
 
    Sonrío y mi mirada se suaviza  
 
    - ¿No me abrazarás? - escucho bajito. Me río, me acaban de dejar prácticamente en el altar y aun así me derriten estas cosas de Kate. Tomo asiento a su lado y la abrazo, dejo un suave beso y paso mi mano por su vientre.  
 
    - ¿Entonces no lo haremos? – Pregunto. Y así señores, es como Kate gana otra batalla.  
 
    -Claro que sí, pero me gustaría verme… decente. 
 
    -Ya te vez decente- levanto una ceja con indignación. 
 
    -Ya sabes a que me refiero, además estar de pie me agota. – Es una suerte que trabajemos en escritorio, a Kate sólo le queda un mes de trabajo y debo decir que tengo mis dudas, ya hemos ido al hospital por algunas náuseas o vómitos algo excesivos a lo normal, pobre Kate, no me imagino como debe sentirse, más ahora que su dieta está algo más estricta. Me considero su cómplice en quebrantar a veces esa regla. – Es horriblemente hermoso sentir movimientos en dos lados distintos- dice apenas- Alejandra no creo que pueda con las dos cosas, un paso a la vez, ¿está bien? – suspira agotada.  
 
    Ahora que lo pienso, estaba siento muy egoísta.  
 
    -Lo siento-me disculpo. – perdóname Kate. – gimoteo, ¡soy horrible! 
 
    -No llores. – sonríe – Aún puedo hacerte bullying, no me desafíes.  
 
    -Pero es que, estas lidiando con un embarazo múltiple y yo te pongo más carga. ¡Perdón! -gimoteo a mis bebés.  Kate se ríe  
 
    -Alejandra. Tranquila, no ha pasado nada, nuestras amistades entenderán la situación.  
 
    -Si bueno… es sólo que… 
 
    - ¿Qué? - toma mi mano. 
 
    -Bueno si no eres mi esposa, ¿no se supone que no tendrán mi apellido? - balbuceo.  
 
    - ¿Quieres que lo tengan? Personalmente a mí me da lo mismo, son tus bebés y no te escaparás jovenzuela- sonríe. 
 
    -Ni se me ha ocurrido- sonrío- pero sería bonito, ya sabes… 
 
    -Entonces hagamos una locura ¿Te parece? Que nadie se entere. 
 
    - ¿Cuál? – pregunto ida. Kate me mira con ternura como siempre que digo algo imbécil. 
 
    -Casémonos de todas formas. Pero que sea algo más rápido, luego cuando este par este fuera de mí y más fuertes, lo hacemos en grande.  
 
    -Claro que lo haremos en grande- susurro pervertidamente. Kate me da un golpecito.  
 
    -Si bueno, ¿Te gusta la idea? 
 
    -Conforme. De todos modos, ya saqué la hora.  
 
    -Será nuestro secreto- sonríe cerca de mi cuello.  
 
    - ¿Qué no se necesitan testigos? 
 
    -Maldita sea- susurra. – Tú elige una y yo otra y adiós.  
 
    -Creo que es obvia mi elección- sonrío.  
 
    -De seguro Fernanda no te lo perdonaría si no la escogieses- se ríe. 
 
    - ¿Y tú?  
 
    -Había pensado en Caro, pero llenará el lugar de lágrimas- dice cruel- la verdad es que quiero que sea Gabriela, ya sabes, es mi hermanita dolor de culo amiga incondicional. Y a pesar de todo, sabe tener la boca cerrada cuando es algo serio. De todos modos, la amenazaré.  
 
    -Esa es mi Kate- sonrío. 
 
      
 
    Al día siguiente. 
 
    - ¡No más por favor! - lloriquea Gabriela mientras Kate me aprieta un muslo. 
 
    -No le digas a mamá. 
 
    -No prometo nad¡AAAAAAAY! – llora.  
 
    -Kate… - digo bajito- te estás pasando.  
 
    -Créeme me duele más a mí que a ella.  
 
    -Y yo que veía a las embarazadas como dulces mujeres- bromea Gabi entre el dolor- eres tan sádica hermana ¿entonces Ale sería la M no?  
 
    -Cállate- me ruborizo – nosotras no… - Kate me da una mirada y enrojezco. 
 
    - ¡Cambien el tema! - Se ríen.  
 
    -Bien, no diré nada- se pone de pie con poca estabilidad- ¡con la condición de contarle a mi Charlotte! - comenta con los ojos brillantes. 
 
    -Pues ya qué… cuéntale- dice Kate- aún no sé cómo te aguanta.  
 
    -Soy una bestia en la cama- dice orgullosa. 
 
    -No es lo que yo escuche- bromea Kate.  
 
    - ¡Cállate! -  enrojece Gabi. – Como sea- carraspea- sólo tenemos que ir y firmar ¡No puedo creerlo! Es raro que tu hermana se case- coloca la mano en su mentón- más que nada porque aún recuerdo cuando eras una niña. Has cambiado un poco – sonríe mirándome.  
 
    -Tú no has cambiado nada- sentencia Kate. 
 
    - ¡Mira este cuerpo! 
 
    -Sí, si- las detengo. A veces me cuesta entender como dos personas criadas en la misma familia son tan jodidamente distintas, pero como sea, todos funcionamos diferente.  
 
    Suena el timbre, sonrío y abro la puerta. 
 
    - ¡Aleeeeeeeeeeeee! - me abrazan con fuerza. – No puedo creerlo, si no me hubieses contado te borro de mis redes sociales- dice Fer creídamente.  
 
    -Idiota, no tengo secretos contigo. - Bromeo 
 
    -Más te vale- me abraza como damisela en peligro. Nos reímos y abraza a Kate, toca su pancita feliz y luego abraza a Gabi con un brazo desordenando su cabello.  
 
    -Heeeey ¿Cómo está Sam y Sandra? – salta Gabi 
 
    - Tan hermosas, bellas y maravillosas como siempre – empieza- Sam no quería que me fuera. – Sus ojos brillan. 
 
    -La mimas demasiado. – Objeto 
 
    -Ya te quiero ver a ti. – Me apunta con el índice.  
 
    -Yo seré la más disciplinaría. - Digo feliz. Kate, Gabi y Fer se ríen; nadie me cree, ni yo me creo. 
 
      
 
    Bajamos las 4 y fuimos a la oficina del registro civil, debo admitir que estaba algo perdida, fue más un documento legal que un matrimonio, aunque en el momento de finalizar no pude evitarlo, lloré de felicidad. ¡Es que carajos! soy la esposa de Kate, nunca pensé que me casaría, de ninguna forma, y menos que sería así de feliz. Estoy segura que su familia nos odiaría si se enteraran, pero lo necesitábamos, echo una ojeada a nuestra libreta de familia ¡Oh Dios! ‘’Valderrama Rivares’’, debo admitir que me hace feliz que mi apellido este primero, quiero que mis bebés se identifiquen con él, y bueno, el de Kate, aunque ella los tendrá. Pero siento que es una manera de unirlos a ambas legalmente. Después de todo, aunque si no nos hubiésemos casado, todo mi corazón ya es de mi familia.  
 
    - ¿Todo bien? - susurra Kate, Fer y Gabi apretándome. 
 
    - ¿Oye como terminamos así? 
 
    - ¿Así como? – comenta Gabi  
 
    - ¿En un enorme abrazo de oso dices? 
 
    -Es que ya sabemos cómo eres- me molesta Kate.  
 
    -Es que… No tengo palabras para expresar lo feliz que me siento.  
 
    -Lo comprendemos. 
 
    Fer se separa y sonríe.  
 
    -Que dicen si tenemos tarde de chicas. Ya sabes, nadie se entera, pero eso no significa que no podamos celebrar a nuestra manera. – Recita orgullosa de sí misma.  
 
    -Si- dice Kate con rapidez.  
 
    - ¿Tienes antojos verdad? – se ríe Gabi.  
 
    -Cállate- se ruboriza. -… sólo un poco.  
 
    -Bien – sonrío. – Estoy muy emocionada como para ir a casa.  
 
    - Es verdad- me guiña el ojo Kate.  
 
    - Si mamá se enterara…- niega con la cabeza Gabi, Kate la mira asesinamente, sus ojos amarillentos la observan como si fuese un águila a punto de cazar. 
 
    - ¡Sólo decía! - lloriquea ésta detrás mío.  
 
    -Amor- sonrío, su mirada se suaviza. 
 
    -Es injusto, a ti no te mira así- Gabi arruga la nariz- Espero que ninguno de mis sobrinos herede esa mirada del diablo.  
 
    - ¡A mí me encantaría! – salto con los ojos brillantes. 
 
    - ¿Eres la M verdad? – dice Gabi. 
 
    - Si, tiene la pinta- sentencia Fer. 
 
    - No me jodan- me cruzo de brazos. 
 
      
 
    Unas semanas después. 
 
    Kate 
 
    -Me alegra que tomaran esa decisión- sonríe mamá- estás muy…  
 
    -No lo digas. - Si sé que se nota demasiado. ¡Pero es que ya sólo quedan 3 meses y medio y tengo un poco de miedo! Además, es probable que nazcan un poco antes… Aprovecho estos momentos para visitar a mi familia mientras obligo a Ale a ir a trabajar. No soporta que esté sola.  
 
    - ¿Cómo te sientes? 
 
    -Bien. 
 
    - ¿tienes miedo? 
 
    -No. 
 
    -No le mientas a tu madre chamaca- se queja mamá. – Aún tengo puntería con la chancla para evitar tu vientre.  
 
    -Mamá- me río, Gabriela y Cristian por poco no tienen marcada la talla de mamá en la espalda. 
 
    -No tengas miedo, es horrible y duele mucho.  
 
    -Gracias… - siento las tripas desaparecer.  
 
    -Sientes que te partirás en dos y en un momento sólo quieres que eso se detenga. Ni siquiera te preocupa que este una pila de gente con traje viéndote la… 
 
    - ¡Mamá! ¿¡No me ayudes sí!? 
 
    -Pero será el día más feliz de tu vida. – termina con seriedad, sólo lo sabrás en ese momento. Y más aún cuando sientas sus cuerpecitos y sus manitas, y tengas a Ale al lado. – Se pasa el dorso de la mano por uno de sus ojos. – Aún recuerdo cuando abriste tus ojitos.  
 
    -Si bueno- sonrío- Tengo curiosidad de ver como son. 
 
    -Serán hermosos. 
 
    -Seamos sinceros- digo quedamente- todos los recién nacidos son horribles.  
 
    -Kate- se ríe- las guaguas ajenas son feas, tu pensarás que los tuyos son preciosos- sonríe en la mesa. 
 
    - ¿Y cómo ha estado papá? 
 
    -Joder esta imposible- se ríe- les ha contado a todos, no para de decir que son dos. Creo que lo identifica, además eres su bebé.  
 
    -Si bueno… - me ruborizo.  
 
    - ¿Cómo esta Ale?  
 
    -Bien, está algo sobreprotectora- digo con acidez.  
 
    -Bueno, es normal.  
 
    -Si… y nos cambiamos de casa recién el sábado  
 
    -Tendrás mucho para distraerte. – se ríe mamá 
 
    -La casa es hermosa, a mí me importaba más el patio la verdad, siempre me ha gustado este. - Mamá aún no ha visto la nueva casa, decidimos vender los dos apartamentos más lo ahorrado. Ale se preocupó de los dormitorios, así que escogimos una linda casa a no más de 40 minutos de aquí, con 4 habitaciones y un patio muy bello y privado. Después de todo decidimos que con dos hijos estábamos más que bien. No pienso embarazarme de nuevo, y Ale… creo que Ale moriría al primer mes.  
 
    -Qué bello, ahora me entenderás tanto. Y oooh, ¿ya acomodaste su ropita? – Ayer hicimos todas las compras, para nuestra sorpresa, Gabi y Charlotte se nos unieron y fue maravilloso. No pudimos evitar comprar juegos iguales para ellos. Quizá sea pronto, mamá dice que no. Pero es que no pueden culparnos, ¡somos unas madres primerizas muy ansiosas! 
 
    -Todo esta listo- trago saliva- bueno nos faltan algunas cosas. – Aunque debo decir que nuestras amistades nos han dado tantos obsequios, que en realidad son cosas muy puntuales lo que nos falta. 
 
      
 
    Angie. 
 
    Decidimos salir con Caro y ver a nuestras amigas, hemos tenido estupendas veladas paseando, comiendo, viendo películas e incluso bebiendo. Me siento muy feliz de que, a pesar de nuestras enormes diferencias, seamos excelentes amigas y novias. Elisa es una tipa genial y Noelle es mi pequeña hermana infaltable. Además, Fer suele aparecer algunas tardes y otras Sandra. La ausencia de Ale es entendible, está igual a Fer cuando Sandra estaba esperando a Sam.  
 
    -Mira- sonríe Caro balanceando mi brazo mientras caminamos, veo al fondo a Noelle riéndose con Christine muy cómplices. En eso Noelle pone una mirada coqueta que me sorprende y acerca a Christine de la mejilla para besarla. 
 
    -Vaya- me sorprendo. 
 
    -Sí, ¡es tan hermoso el amor que se tienen! -se emociona Caro, rodeo los ojos para molestarla.  
 
    - ¡No te hagas la ruda o te recuerdo lo que me decías anoche! 
 
    - ¡No me he hecho la ruda ni nada! - digo sonrojada. 
 
    -Claro que sí. 
 
    -No. 
 
    -Si. 
 
    -No. 
 
    Nos reímos.  
 
    -Hey ¿qué hay Noelle? - digo feliz, pongo cara de desagradado. - Tú. – Saludo en broma.  
 
    -Hey -sonríe Christine con esa sonrisa petulante que me revienta. – Que hay grandulona.  
 
    -Nada, las vimos muy cariñosas y decidimos venir a molestar. – Me separo luego de abrazar a Noelle.  
 
    -Así veo – me mira con desprecio.  
 
    -Cálmense ¿quieren? - nos reprende Noelle.  
 
    -Tranquila, sólo mantenemos nuestro desagrado a raya. –Me levanto de hombros quitándole importancia- Felicitaciones Christine, suertuda- Asiento. 
 
    -Eso no te lo voy a negar. – Dice en seco.  
 
    Admito que me da confianza que no trate ni por un segundo de negar que es afortunada por tener a Noelle. Son como el maldito ying y yang.  
 
    Ellas nos miran con aburrimiento. 
 
    ¿Quieren salir con nosotras? - sonríe Caro. 
 
    - ¡Claro! Hay una película románt…. 
 
    - ¡No! - decimos desesperadamente a unísono con Christine, nos miramos. Entendemos el mensaje, esto es más grande que nosotras, debemos evitar ver esas malditas cursilerías a toda costa. Le envío un mensaje con la mirada, ella asiente lentamente. 
 
    -Vayamos a comer – sugiere. 
 
    -O a beber- sugiero a la vez. 
 
    -O las dos. 
 
    -Muy graciosas- se enoja Caro. – ¿Saben que algún día deberán acompañarnos verdad? 
 
    -Pero ustedes son amigas- aclaro.  
 
    -Hay cosas que se deben hacer con las amistades.  – Asiente Christine.  
 
    -No. – Dice Noelle enfurruñada. 
 
    -Hagamos algo que nos guste a las cuatro. 
 
    -No lo sé… - empieza Noelle  
 
    -Papas fritas- susurra Chris.  
 
    -Hecho.  
 
    Buena jugada Christine…  
 
    Mientras caminamos abrazo a Noelle, ellas están acostumbradas, al menos Caro. Chris sólo me mira con esa mirada tan recta que tiene. Pero en el fondo, sabe que nuestra hermandad es intocable. Mientras conversa con Caro aprovecho de ponerme al día. 
 
    - ¿Qué tal todo? Las veo muy en sintonía.  
 
    -Hasta a mí me sorprende lo bien que quedamos- Dice son su típica mirada soñadora. -Angie, ¡Christine es la mejor! No la tortures tanto ¿Si? 
 
    -Ella también me molesta-  levanto una ceja. – ¿Así que es la mejor eh? - muevo las cejas. 
 
    -Ay- me golpea roja- Me refería a que es tan tierna, cariñosa, dulce, amable, detallista… - ¿se pegó en la cabeza? 
 
    -Sólo contigo- Yo diría que sólo Noelle domesticó a esa pesada.  
 
    -Pues más le vale. – Sonríe 
 
    -Vaya, vaya. Quien te viera. Aun así, me alegro por ti – la abrazo.  
 
    -Sé que no esperabas que conociese a alguien como ella. 
 
    -Claro que no. Pero tampoco sabía muy bien cuales eran tu tipo ¿Así que las chicas pesadas eh? – la golpeo con el codo.  
 
    -Idiota- murmura roja sin mirarme, se adelanta y toman sus manos. Sonrío viéndolas, esa necesidad de proximidad, esas risitas y el cariño que se ve en ellas hace que en silencio apruebe a esa perra. Cuando dice que haría lo que fuera por mi mejor amiga pone una mirada tan convencida, que mientras no mate a nadie creo que está bien.  
 
    - ¿Todo bien? - sonríe Caro. 
 
    -Excelente- digo mirándolas. Luego la observo a ella fijamente, me mira el rostro hasta que sus comisuras se elevan y sonrío. Aún la coloco nerviosa ¡Punto para Angie!  
 
    - ¿Qué hace una chica como tú en un lugar como este? -Muevo mis cejas 
 
    -Esperando a una chica como tú que haga esa pregunta.  
 
    -Que coqueta- Me río tomando su mano. Seguimos a Chris y Noelle que ya nos esperan en la entrada.  
 
      
 
    Tiempo después… 
 
      
 
    Kate.  
 
    30 semanas.  
 
    Rayos… me queda cada vez menos, lo positivo es que a pesar de lo enorme que estoy, han disminuido las náuseas casi en su totalidad al igual que los antojos, ¡pero como se mueven demonios! se supone que debo alegrarme porque eso significa que todo va bien. Pero seamos sinceros, me agota tanto todo... Ya dejé de trabajar y para mantenerme activa, aún abro cajas durante el día luego del traslado, ¡odio sentirme inútil! Aunque es ventajoso poder leer todo lo que quiera por horas, y mis familiares en especial Leo, se encargan de visitarme unas 2 a 3 veces por semana.  
 
    Ale se pone como loca cuando se mueven, les habla y se recuesta horas conmigo, aun cuando estoy huraña y le digo que se distraiga y no me aguante. Es tan incondicional, sólo espero que no estalle en nervios ese gran día. Se supone que son 37 semanas aproximadamente, quizá en mi caso se adelante y queda tan poco que me da una ansiedad horrible.  
 
    -Llegué- dice Ale entrando con Leo. 
 
    -Hermanita- dice él feliz abrazándome luego de que Ale me bese fugazmente y vaya a cambiarse de ropa- vine a verlas un rato.  
 
    -Sabes que siempre eres bienvenido- digo besando su mejilla. Leo está muy atento a mí, suele visitarnos seguido y no me extraña puesto que crecimos muy unidos ya que Gabi y Cris suelen estar en su mundo y Henry nació tiempo después. Ayudó incluso bajando las cosas de traslado y nos regaló la cuna. Sospecho que será una especie de tío favorito, cuando él tenga hijos me las va a pagar por malcriar a los míos. 
 
    - ¿Cómo has estado? – me mira el vientre – ¡Carajos Kate no sé cómo volverás a tu forma original! 
 
    - ¡No molestes! - lo golpeo. – Si mamá pudo yo podré.  
 
    -Si bueno, es increíble cómo cambia el cuerpo de las mujeres- se sienta en el sofá de al lado comiendo una galleta. 
 
    -Para que veas condenado- me río.  
 
    - ¡Que seríamos sin ellas! - recita  
 
    - ¿Y tú no has pensado…? 
 
    -Si… pero queremos esperar un poco- sonríe. 
 
    -Genial– dice Ale llegando ya cambiada. 
 
    Nos quedamos conversando hasta que Leo se fue a buscar a su esposa que tenía turno diferente esa semana.  
 
      
 
    -Ah- suspira Ale recostándose- ¿Cómo te has sentido? – me acaricia el cabello, yo sonrío cerrando los ojos.  
 
    -En general bien, aunque no puedo evitar oler cosas que no existen. – Ale se ríe. - y me siento enorme con mi panza más baja de lo normal. – Bostezo enojada.  
 
    -Ya pasará. – Suspira Ale 
 
    -Me siento inútil – me quejo por enésima vez.  
 
    -Vas a ser madre Kate. Eres lo menos inútil que puede existir- besa mi mejilla, giro la cabeza y atrapo su boca, Ale sonríe y me besa largo rato, hasta que meto mi lengua, me sigue y aumentamos la velocidad sin darnos cuenta. Ella se impacienta y trata de ponerse encima, la atajo con la mano, ¡me da miedo! 
 
    - ¡Oh carajos! - dice agitada recogiéndose un mechón tras la oreja- lo siento  
 
    -Cosas que pasan -sonrío en la oscuridad tranquilizándola. Ella sonríe y me abraza de lado, nos volvemos a besar. 
 
    -Te deseo- susurra Ale  
 
    -Y yo a ti. - Suspiro- Segura que no quieres que yo… 
 
    -Mejor no- se adelanta. – Me da miedo emocionarme y cagarla de alguna manera- susurra. – Somos muy ardientes- levanta las cejas y sonrío igual -podríamos esperar y…  
 
    -Y sólo querremos dormir.  
 
    -Probablemente- dice con un par de risitas aceleradas. – ya hemos aceptado las consecuencias.  
 
    -Si… pero cuando esto pase un poco, ya verás Ale.  
 
    -Estoy aquí nena- me guiña el ojo mientras jugueteamos entre besos.  
 
    … 
 
      
 
    - ¡Aush! –Diablos justo me estaba quedando dormida.  
 
    - ¿Eh? ¿Qué ocurre? - se incorpora Ale adormilada. Es de madrugada.  
 
    -No es nada, vuelve a dormir.  
 
    - ¿Segura? – Me mira preocupada. 
 
    -Sí, es normal- supongo… me destapo, no soporto el calor y eso que estamos ya en invierno 
 
    - Estas algo sudada – me mira preocupada. 
 
    -Ale, tranquilízate- me enojo, me duele la espalda maldita sea.  
 
    -Ya ya-…- dice apenas recostándose- Si te sientes mal me avisas- Bosteza volviendo a dormir al instante.  
 
    Observo su cabello en la penumbra y le hago cariño esperando a que me vuelva el sueño, tengo una extraña sensación en el vientre. Me calmo pensando en que aún no hemos llegado ni a las 34 semanas, que fue cuando mamá tuvo a Gabi y Chris, supongo que en mi caso será similar. Trato de conciliar el sueño. 
 
    Y no puedo. 
 
      
 
      
 
    Alejandra. 
 
    Despierto alrededor de las 6 y media, cuando suena la alarma, ¡Por fin es viernes! podré aprovechar a mi amor más tiempo, me giro con una sonrisa y la veo con cara de muerte, esta pálida y ojerosa, ser tan blanca no le ayuda en nada en estos momentos. 
 
    - ¡Cielos! - exclamo ronca. 
 
    -Cállate. – gruñe. 
 
    - ¿No pudiste dormir?  
 
    -No - la miro preocupada. -Es sólo el calor… Y el dolor de espalda – me tranquiliza. 
 
    - ¿Segura que no quieres ir al hospital? 
 
    -No pueden ayudarme. – Me mira horrible- y no me pienso levantar. 
 
    - ¿Quieres comer algo? Quizá te dé sueño 
 
    -No. 
 
    No me extraña ese genio si no ha dormido 
 
    -Quizá debería quedarme… 
 
    -Ve a trabajar Ale, trataré de dormir esas horas. – Mira hacia el techo.  
 
    -Está bien… - me siento en la cama un poco triste. 
 
    -Ale… sé que no es tu culpa, es sólo que me siento fatal, perdóname- Toma mi mano.  
 
    -No hay problema- me inclino y beso su mejilla una y otra vez.  Kate sonríe.  
 
    -Amo cuando haces eso.  
 
    -Y yo te amo a ti, prométeme que ante cualquier cosa me llamarás. – Acaricia mi mejilla.  
 
    -Lo prometo- miro sus hermosos ojos y me recuesto al lado.  
 
      
 
    10 minutos después. 
 
    -No quiero dejarte – susurro. Hoy en especial no quiero ir a trabajar… 
 
    -Es sólo hoy, estaremos juntas todo el fin de semana – acaricia mi cuero cabelludo.  
 
      
 
    Kate 
 
    Me siento culpable, he sido muy brusca con Ale estos días. Yo no sé de dónde saca tanta paciencia…  
 
    - ¿Ocurre algo? – me mira, estos años se ha hecho una experta leyendo mis silencios. 
 
    -Lo siento- susurro. 
 
    - ¿Cómo? – frunce el ceño. 
 
    -He sido horrible contigo- digo enojada, este enojo es conmigo, ¡puedo ser tan odiosa a veces!  
 
    -Pero Kate, estas embaraz… 
 
    -No es excusa- frunzo el ceño.  
 
    -Bueno siempre has sido especial- bromea Ale. Hago un enorme esfuerzo por no arrugar más el ceño. 
 
    -Así te enamoraste de mí.  
 
    -Sí- levanta los hombros – Cosas que pasan. 
 
    - ¡Lo dices como si hubiese sido muy casual! 
 
    Suelta una risotada. 
 
    - ¡Fue demasiado casual! 
 
    -Argh perdóname por aparecer así. 
 
    -No te lo perdonaría si no hubieses aparecido. - Mueve las cejas rápido. 
 
    -Eres increíble. 
 
    -Lo sé – sonríe. – Iré a hacer el desayuno ¿Te traigo algo? 
 
    Odio comer en la cama, pero no pienso moverme hoy, siento el vientre como si estuviese más duro que de costumbre y la idea suena tentadora. 
 
    -… - Ale sonríe adivinando mi intención 
 
    -Está bien- digo bajito algo ruborizada. 
 
      
 
    5 Horas después.  
 
    -Esto de orinar 20 veces al día me supera- me quejo en voz baja mientras aprovecho de dejar la loza en la cocina, sólo dormí 2 miserables horas, siento como si uno de estos rufianes me golpeara por dentro.  
 
    Me quedo de piedra, siento como si se escapara el agua de mi cuerpo sin control, con el corazón golpeándome con fuerza el pecho, miro hacia abajo para verme completamente empapada. Abro los ojos de golpe y siento miedo. ¡Se supone que tenía fecha para varias semanas más!  
 
    Lo único que se me ocurre es cambiarme, rápidamente voy al baño y me saco todo, me limpio desordenada y aceleradamente para luego descubrir que me quedaba algo más de líquido haciendo inútil mi higiene, de la nada siento el dolor más fuerte que haya sentido en la espalda baja, es como que si las de los días anteriores fuesen de ensayo. Doy un gritito de dolor y aprieto la mandíbula, controlo la respiración, tomando aire rápido y expulsándolo rogando por ni sentir otro dolor así nunca más en mi vida. 
 
    Piensa, piensa, piensa. Acaricio con velocidad mi vientre apoyando la coronilla en la pared y cerrando los ojos. Voy despacio a la habitación, con una mano en la espalda baja rogando por que nada se haya quebrado ahí y tomo el celular. 
 
      
 
    Alejandra 
 
    -Arriba el ánimo, queda sólo la mitad del día- escucho a Nicole. Gruño como respuesta  
 
    - ¿Qué tienes? 
 
    -No se… quiero largarme. – Me estiro con pereza y bostezo. Mi celular suena, lo tomo con tranquilidad hasta que veo el nombre de Kate, mi corazón da un salto y contesto. 
 
    - ¿Kate? – ese silencio de más de 4 segundos hace que me ponga de pie como si me dieran una descarga eléctrica.   
 
    - Kate ¿Estás bien? – La oigo respirar rápido y siento el miedo más atroz que haya sentido alguna vez en mi vida… ¡Está sola en la casa! 
 
    -Es hora- escucho un gimoteo. 
 
    - ¡Aguanta! ¡Voy! – Ni se cuándo empecé a correr. Saco las llaves con rapidez y se me caen - ¡Mierda! - las tomo con desesperación y entro al auto, conduzco como si no me importara mi vida. Y en menos de 10 minutos estoy allí.  
 
    - ¡Kate! ¡Kate! – corro a la habitación, no la encuentro. Escucho un quejido en el baño y la encuentro sentada gimoteando, rápidamente me acerco y me inclino. 
 
    - ¿¡Estás bien!?  
 
    - ¿Lo parece? - me mira llorosa. – Sentí como si se me rompiese la espalda – la miro asombrada sin saber que decir, en medio segundo me percato de que sólo se cubre con una toalla de la cintura para abajo y de la humedad del suelo. Entreabro la boca, me siento asustada, feliz y más que nada… horriblemente preocupada.  
 
    Es hora… ¡Pero es muy pronto! ¡Maldita sea! 
 
    - ¡Espérame un poco! 
 
    Corro al dormitorio, ¡carajos! y pensar que no habíamos tomado enserio a la madre de Kate pensando que era demasiado pronto para hacer el bolso que llevaría al hospital. Se lo agradeceré encarecidamente algún día. Las dejo en el auto y corro al armario sacándole ropa a Kate.  
 
    -Llevaré la toalla – dice mientras caminamos lentamente a mi auto.  
 
    -No te preocupes por eso. 
 
    -De todas formas, me da seguridad. – Dice poniéndola en el asiento y respirando rápido. Su cara se distorsiona y da un grito cubriéndose la boca. 
 
    -Carajos- digo apenas, ¡odio no poder hacer nada con eso!, salgo de la casa rosando un poco el portón.  
 
    -Tranquila- susurra Kate. 
 
    - Lo siento, estoy demasiado tiritona- ni siquiera siento algo dentro de mi cuerpo. ¡Es un milagro que sea capaz de conducir!  
 
    -Oye que la que está muriendo soy yo- sonríe.  
 
    - ¡No digas esas cosas! -  exclamo escandalizada- ¡Todo saldrá bien! ¡todo saldrá bien! – Lo repito más que nada para que se me incruste en el cerebro y no vaya a pensar alguna cosa que no me guste.  
 
    -Espero que estén bien- susurra Kate. 
 
    -Amor tranquila, ya verás que sólo…. Sólo nacerán un poco antes. -Joder, Joder, Joder… ¡Maldito tránsito!  
 
    -Hace unos días comencé el séptimo mes- dice cerrando los ojos. Miro rápidamente una lágrima que se desliza por su mejilla.  
 
    -Lo estarán, son fuertes, ya verás. – Digo agitada estacionando asquerosamente mal y llamando la atención de algunas personas que salen de urgencias, salgo desesperada y entro. Rápidamente entienden mis jadeos desesperados e ingresamos a Kate. Luego de un par de reclamos consiguen que me quede afuera mientras llaman a nuestra Dra. Y me encargo de ingresar los datos en recepción y de calmarme un poco.  
 
    Luego de unas malditas y condenadas horas en que se me pasó la vida entera y ya prácticamente es de noche sale nuestra Doctora. Antes de que ella habrá la boca yo ya la abordo con preguntas, o me dejan verla o entro a la fuerza, quiero saber cómo están ella y mis hijos. Carajos ¡necesito saber qué pasa con ellos! ¡Necesito saber cómo están los tres! 
 
    -Alejandra, tranquila, está todo controlado, Kate fue ingresada y sus contracciones aún no son aptas para empezar aún, lo he retrasado un poco.  
 
    - ¡¿Qué?! – Me sorprendo- ¡Pero estaba teniendo contracciones! 
 
    -Sí, pero tuve que inyectarle corticoides. 
 
    - ¿Cómo?  
 
    -Los pequeños son aún muy prematuros, básicamente es para que maduren sus pulmones.  
 
    -Joder- digo con los ojos vidriosos.  
 
    -Tranquila, todo saldrá bien. Aun así, el plan era que tuviera un parto normal, pero no se podrá, sería demasiado estresante para ellos, el niño está en condiciones, pero la niña no está en posición, de todos modos, no es algo tan raro- me dice cuando abro más los ojos- son bastante pequeños, estamos monitoreando todo antes de empezar.  
 
    - ¡¿Qué?!- exclamo con el alma en un hilo. – ¿No le pasará nada a ella verdad? – yo no me muevo de aquí sin mi hija. 
 
    -Debes calmarte, no puedo permitir que entres así. 
 
    -Si lo siento, es sólo que… ¿Ella estará bien? - trago saliva. 
 
    -Sí, sólo estamos esperando, tranquila- me mira. - Actuaste bien, déjalo en mis manos. Cuando sea el momento te llamaré, pero ahora necesito que esperes con calma, puedes llamar a un familiar si gustas; tienes tiempo y a Kate también por ahora. 
 
    -Si… si- lo había olvidado, la verdad ni siquiera me preocupa eso mucho ahora. Llamo a la única que puede informarles a las personas precisas en menos de 2 minutos.  
 
    - ¿Aló? – Digo apenas.  
 
    -Hooola- escucho el canturreo de Gabi, me quedo en silencio ordenando las ideas- ¿Estás bien? 
 
    -No. O sea sí. Es Kate, fue ingresada el hospital. 
 
    - ¿YA VA A DAR A LUZ? – Me revienta el tímpano, pero el shock ni siquiera me permite alejar el celular. -Alejandra condenada ¡Responde! - escucho.  
 
    -Eso… creo- Digo atontada- aún hay que esperar, le inyectaron corticoides. 
 
    -Y no me extraña ¡Es bastante prematura!  
 
    -Diablos no me lo recuerdes. – Digo apenas.  
 
    -Tranquila Ale- dice apenas- ¿Quieres que les avise a todos? 
 
    - ¡No!  O sea, carajos, sólo a su familia. – No creo que quiera ahogar a Kate por ahora, ya habrá tiempo para las demás.  
 
    -Entiendo, ¡déjamelo a mí vieja! Y tú estate tranquila, Kate te necesita fuerte. 
 
    -Sí, si- trago saliva, tiene razón, tengo que calmarme- es sólo que… 
 
    - ¿Estás emocionada? 
 
    -Emocionadamente preocupada- susurro. – son muy pequeñitos aún.  
 
    -Quizá le hagan cesárea- dice Gabi.  
 
    -Sí, demonios. Espero que todo salga bien. 
 
    -Es una chica fuerte, recuerda quienes son sus madres, ¡y quien es su sensual tía! - Me río, estúpida Gabi, al menos me calmó un poco. De seguro está pensando lo mismo.  
 
    Cuando sale la doctora y me llama, corto sin despedirme por la impresión.  
 
    - ¿Si? 
 
    -Kate quiere verte, sus contracciones están siendo más paulatinas 
 
    -Ok – Digo rápido, antes de que entre me ataja.  
 
    -Son bastante pequeños, tenemos todo para cuidarlos cuando ellos nazcan. -Sonrío y mis ojos se llenan de lágrimas ¡Los voy a conocer! Toma mi hombro- aprovecha de darle ánimo ¿Quieres ingresar a la cirugía? 
 
    -Kate nunca me lo perdonaría si no lo hiciese – digo feliz. 
 
    -Debo decir que estoy de acuerdo- libera un par de suaves carcajadas- Sólo seguí el protocolo.  
 
    Ella ingresa por otra puerta para el personal y un joven me lleva por unas salas, no puedo evitar sentir algo en el estómago al ver un salón lleno de incubadoras, otros con camillas. Hacía el fondo, veo a Kate ya vestida en una camilla con los ojos cerrados, los abre como si sintiera mi presencia y me mira. Sonreímos a la vez.  
 
    - ¿Todo bien? -Pregunto acercándome y dándole un rápido beso.  
 
    -Tienes el rostro más sudado que yo- me escruta la cara.  
 
    -Si bueno, todo fue muy rápido. 
 
    -Lo hiciste bien- acaricia mi mejilla- tuve que firmar el papel de cesárea. – Mira hacia la nada. 
 
    -Es lo mejor para los 3- susurro acariciándola.  
 
    -Tendrán que quedarse días acá… - Pone énfasis en la palabra ‘’días’’  
 
    -Todo sea porque estén bien, además yo no me iré de aquí. Me observa  
 
    - ¿Cómo viniste del trabajo? fuiste muy veloz.  
 
    - Ni siquiera pensé en eso- me río- Sólo salí corriendo  
 
    -Gobernada- susurra. 
 
    -Siempre- la molesto. - ¿Tienes miedo?  
 
     Parece que doy en el clavo porque deja de mirarme de inmediato. 
 
    -Mucho, no puedo creer que me vayan a cortar con un bisturí por el vientre hasta llegar a ellos- dice apenas.  – y pesan muy poco- suspira apretando la cara, ni me imagino el dolor que debe sentir.  
 
    - ¿Cuánto? – pregunto en un hilo de voz.  
 
    -En el examen de hace poco 1Kg 400 gramos y 1 Kg 50 g.  
 
    -No- susurro perdiendo la poca tranquilidad que había conseguido. - ¡Con suerte ella pasó un miserable kilogramo! 
 
    -Es una niña fuerte- dice Kate respirando más rápido. -Es sólo que heredó tu suerte.  
 
    -Kate no me hagas bullying ahora.  
 
    -Lo siento, era una bromita para aligerar el ambiente- me da una pequeña sonrisita antes de apretar los ojos. -Carajos – susurra con el rostro sudado. – Estoy cansada. Por cierto ¿avisaste? 
 
    -A tu familia- digo sin más- bueno a Gabi. 
 
    -Que a fin de cuentas viene a ser lo mismo -dice con los ojos cerrados. - No te vayas cuando esto se ponga peor- ruega con una mueca.   
 
    -No, tranquila.  Me quedaré contigo- tomo su mano. 
 
    -Y por lo que más quieras no te desmayes. 
 
    - ¡Por supuesto que no! – me escandalizo- quiero verlos por primera vez a tu lado.  
 
    Nos miramos un rato hasta que Kate aprieta la mandíbula más fuerte que antes y mira hacia el techo. 
 
    -Maldita sea- susurra  
 
    -Ya es hora. – escuchamos. 
 
    Creo que por primera vez ponemos la misma cara con Kate. Aparece la doctora 
 
    -Kate te pondré la anestesia, tranquila que la cirugía no es terrible- hace una mueca- lo peor es la recuperación. 
 
    - ¿Cuánto tiempo después de eso me quedo aquí?  
 
    -Aproximadamente 3 días dependiendo de la paciente, en cuanto a tus bebés, estarán más tiempo en observación.  
 
    - ¿Cómo es eso? -  frunzo el ceño amenazadoramente. 
 
    -Riesgo de apneas, problemas alimenticios, dificultad para succionar, problemas respiratorios, problemas auditivos, de visión, hipotermia, ictericia, y largos etc.-  Me dice con seriedad- tenemos que evitar cualquier problema. 
 
    -Si comprendo- digo de inmediato. Me siento en una silla agotada, me parece que no he comido nada desde las 11am. Pero joder, la emoción ya me llevó. 
 
    -Bien, te pondré la epidural… - Comienza la doctora acomodando a Kate mientras llega el personal médico- es una suerte que dejen entrar a las parejas, antes no se podía. – en eso su voz se suaviza para indicarle a Kate que espere.  
 
    - ¡Que crueldad! – a mí no me sacan con nada de aquí. 
 
    -Debo decir que estoy de acuerdo, las pacientes necesitan a alguien dándole apoyo- levanta los hombros- es lo que he visto por la experiencia. Por cierto, esta cirugía no demora mucho.  
 
    Kate continúa con la cara apretada, la miro afligida ya que no sé cuánto se demora esa anestesia, espero que de ahí la cosa salga más amena para ella. O al menos eso pensaba hasta que la doctora cambia el semblante de golpe mirando la pantalla del ultrasonido y luego a Kate. 
 
    - ¿Qué ocurre? - frunzo el ceño. 
 
    -Está sangrando- Escucho. Miro rápidamente a Kate que aún tiene la cara contraída, unas gruesas lágrimas salen de la comisura de sus ojos fuertemente cerrados. Antes de que pregunte la doctora sale precipitadamente, llega todo el personal como si fuese… 
 
    Una urgencia. 
 
    - ¡¿Qué le pasa?!  
 
    -Alejandra estate tranquila- escucho. Acaricio el hombro de Kate con mis manos temblorosas y los ojos muy abiertos, no quiero perderme nada. La doctora esta seria conversando con otra tipa de uniforme rojo oscuro. 
 
    Entra a un cuartito y sale con un uniforme que le cubre casi la totalidad del cuerpo.  
 
    - Se desprendió la placenta de la más pequeña, sacaremos primero al niño, tenemos que ser muy rápidos o su vida podría peligrar, apoya a Kate y no interfieras. – dice mientras llega un tipo con instrumentos extraños, me imagino que para la operación. Sin darme cuenta mi vista se nubla por las lágrimas y negando el hecho de imaginar perder a Kate. Luego pienso en mis bebés y cierro los ojos, siento una tibia mano acariciarme. 
 
    -Se fuerte- susurro. 
 
    - Tu también- Kate sonríe, no me había dado cuanto de cuan ojerosa estaba. 
 
    Cuando empiezo a ver instrumentos con sangre mi corazón da un vuelco. Miro a Kate que tiene el rostro inusualmente más impasible. 
 
    -Oye… 
 
    -La anestesia. – Responde apretando la cara.  
 
    Pasan varios minutos en los que no suelto ni un segundo la mano de mi esposa. Cuando ya me empiezo a impacientar debido a la preocupación por mi hija la doctora junta un poco sus antebrazos, se mueve delicadamente y veo que sale con una pequeña silueta. Abro la boca y me quedo de piedra, hasta que Kate me aprieta fuerte y me saca de la impresión, la miro con el rostro surcado por las lágrimas y me doy cuenta de que ella está peor. Nos sonreímos incrédulas al escuchar un llanto, y vemos a un pequeño recién nacido en los brazos de la doctora. Sonrío enamorada viendo un suave cabello negro adornar su pequeña cabellera.  
 
    -Tengan paciencia por favor- dice volviendo a poner su atención en Kate- Hay que hacerle exámenes, está saliendo todo bien. Falta la pequeña. - Escuchamos apenas por la mascarilla. 
 
    Se acerca una obstetra a mí con él, antes de que hable me adelanto a verlo –Lo podrán tener sólo un par de minutos. Tenemos que hacerle exámenes de inmediato- nos advierte.  
 
    La verdad poco la tomé en cuenta cuando ya lo había cargado, demasiado liviano. Rojizo, de cabello oscuro. Toco su sien tan delicadamente que aun así creo que podría hacerle daño, llorosa se lo acerco a Kate que gimotea mirándolo con atención y la entiendo… creo que es el bebé más perfecto del mundo. Aun cuando quisiésemos poder verlo por horas nos lo arrancan de los brazos y rápidamente lo ingresan a una incubadora. 
 
    Supongo que tenemos que entender, acerco mi rostro al de Kate y nos quedamos aún con la impresión en el rostro. No puedo creer que haya visto a mi primer hijo, ¡no puedo creerlo!  
 
    -Es tan hermoso- digo apenas- se parece a ti- susurro. Kate sonríe en el mismo estado.  
 
    En menos de 5 minutos acercan rápido una incubadora y antes de que pudiésemos si quiera verla, la doctora le entrega la bebé a una segunda joven y quedo mirando emocionada a lo que parece un pequeño bulto bajo una cobija, un pequeñísimo bulto. Miro a Kate que está tan sorprendida como yo, no para de llorar. ¿Porque no nos la entregan? 
 
    Antes si quiera de que haya terminado de pensar esa frase la ingresan rápidamente. 
 
    - ¡H-Hey! ¿Qué pasa por qué no nos la entregan? – pregunto desesperada. Me adelanto un poco y veo la cantidad de sangre que ha perdido Kate y siento como si me estuviese cayendo de un edificio, lucho porque el mareo no me desvanezca. Apoyo mi mano en la camilla.  
 
    Luego de un rato, alguien se me acerca y continúo mirando mis pies. 
 
    -Alejandra- susurra. 
 
    - ¿Qué está pasando? - Contengo el llanto.  
 
    -Cuando se desprende la placenta, dependiendo del grado, la sangre y el oxígeno pueden no llegar al bebé. 
 
    Siento que se me cae el mundo. 
 
    - ¿Estará bien? 
 
    -Si, al menos respiraba bien, aunque su ritmo cardiaco era muy pausado, justamente esos fueron los exámenes a los que la llevamos.  No podemos correr riesgos, sólo ten paciencia, usualmente cuando son prematuros pasan muchos días en el hospital. 
 
    Asiento, ritmo cardiaco muy pausando es lo único que resuena en mi cabeza. 
 
    - ¿Y Kate? 
 
    - Ella estará bien, es una mujer fuerte- sonrío débilmente, eso ya lo sé – Sólo necesita descansar, ya hicimos todo el procedimiento… - la mira de reojo, me giro y me percato de que está completamente dormida en la camilla.  
 
    -Doc ¿puedo verla? 
 
    -Por ahora no, luego la ingresarán al salón de neonatología, es muy pequeña; así que están evaluando como sobrelleva estas horas. Además de ser prematura sufrió un estrés muy grande. 
 
    Me quedo en silencio, no saco nada de llorar ante una noticia así, siento el cuerpo vacío. Cierro los ojos entre el agotamiento, la angustia y la ansiedad. 
 
    - ¿No sacaré nada diciéndote que lo dejes todo en nuestras manos y vayas a casa a descansar verdad?  
 
    -Exacto. 
 
    -Entonces ve a la sala de espera, te llamarán en unas horas.  
 
    -Si… - debo admitir que, como profesional, estoy muy agradecida de la humanidad que tiene ella. – Gracias- susurro.  
 
    -No hay de qué- sonríe, me da unas palmaditas y se va.  
 
    Derrotada decido esperar a que el personal médico haga lo suyo, que Kate descanse y rogar que todo salga bien.  
 
    Inútil, así me siento.  
 
      
 
    Me voy a sentar, observo la ventana, ya está amaneciendo, ¿Cuántas horas pasaron? Para mí no fueron más de 5 minutos desde que entré a pabellón. Me apoyo en el respaldo y respiro profundamente pensando en todo lo que ha pasado. Saco mi celular, lo prendo y demasiado cansada para revisar quién diablos me llamó sólo veo la hora y apoyo mi codo en la ventana. Supongo que a las 5 am no pasa mucho.  
 
    Me tocan el hombro, me enderezo con el cuello adolorido y aprieto los ojos debido a los débiles rayos de luz que me llegan. Pasó una mano por mi rostro, deben ser como las 7 am, espabilo sintiéndome observada.  
 
    -Vaya- susurro por la impresión. Antes de que abra la boca Gabi me abraza y me mece de lado a lado ¿Cómo es que tiene tanta energía? Siento mi cuerpo como si me hubiesen golpeado. 
 
    - ¡Ale! Cuéntanos todo  
 
    -Déjala respirar- escucho a Charlotte. 
 
    - ¡Lo siento, pero es que necesito saberlo! Mis padres vienen en camino, creo que hay demasiado tráfico y papá está histérico. 
 
    -Ni si quiera me han llamado. - Susurro a mi pesar, no he visto a Kate ni a los pequeños, esto me pone de pésimo humor.  
 
    -Descuida, ellos saben que hacer – me tranquiliza, Charlotte me abraza y se sienta a mi lado. 
 
    - ¿Cómo está Kate? ¿Cómo están mis sobrinos? – me pregunta Gabi seria.  
 
    -Hasta donde sé, Kate estaba descansando, ella… ella es muy fuerte- susurro más enamorada que nunca, si yo me siento molida no me quiero ni imaginar cómo debe estar-  en cuanto a ellos- trago saliva recordando mis miedos de golpe- sólo lo vimos a él y fue maravilloso – sonrío empezando a sentir un nudo en la garganta- a ella ni siquiera nos permitieron verla unos segundos. - Suspiro perdiendo la poca serenidad que me costó construir – Y ahora ni siquiera sé cómo está. – Me desplomo en la silla, siento unas caricias, pero es como si no sintiera mi propia piel. 
 
    -Tranquila Ale ¿qué pasó con ella? - escucho suavemente.  
 
    - Desprendimiento de placenta- susurro, Gabi abre un poco los ojos con temor y luego recupera la expresión, pero es demasiado tarde, ya me di cuenta de lo feo que es esto. -Si le pasa algo a ella yo me muero y no quiero ni pensar en Kate. – Dejo salir mi miedo sin control- No la dejaron ni ver a su propia hija, yo creo que se durmió del puro agotamiento. – La verdad es que cuando se despierte no sé qué mierda decir y no quiero mentirle. Pero mucho menos después de todo lo que ha pasado le voy a decir que él corazón de nuestra hija no late con la frecuencia que debería. 
 
    Apoyo mi cara entre mis manos muy complicada.  
 
    -Lo siento. No le digas a tus padres esto- gimoteo.  
 
    -Claro que no, prometo quedarme callada. – Gabi me rasga suavemente el cuero cabelludo- Tienes que estar tranquila la medicina no es como antes. Además, es lógico que ella esté así por lo que ha pasado su cuerpecito, ya verás que saldrá de esta.  
 
    -Eso espero- susurro.  
 
    - ¿Y el pequeño Alejandro? 
 
    - ¿Cómo sabes…? - Gabi mueve las cejas creída.  
 
     - Él está bien, es un niño muy hermoso- suspiro.  Me pregunto si extrañará a su hermana. Me quedo en silencio mirando el suelo. 
 
    -Lo más probable es que luego de todo los hayan puesto juntos. Aunque primero se los darán a Kate para que amamanten. -Me tranquiliza Gabi. 
 
      
 
    Kate.  
 
    Siento un pequeño zarandeo en mi hombro y abro los ojos sintiendo que he dormido sólo 5 minutos, tengo un dolor muy molesto en mi vientre y una sed horrible.  
 
    -Toma- escucho a una joven alcanzándome un vaso, me incorporo y la sala me da vueltas. Si tuviera algo en el estómago vomitaría de inmediato. 
 
    -Tranquila es la anestesia- escucho- tuvimos que dejarte descansar un rato, pero tienes que amamantar- sonríe suavemente. 
 
    -Eh… - comento- ¿Mi hija? No la vi. 
 
    -Ella tuvo que ser atendida de inmediato, fue por ella que se aceleró el parto.  
 
    - ¿Y cómo está ahora? – trago saliva ignorando el agua.  
 
    -Bebe, lo necesitas. Ella está en observación. – Bebo con desconfianza. 
 
    - ¿Podre amamantarla a ella? 
 
    -Estamos probando sus reflejos de succión, así que vendrá él primero. Está bastante mejor, es algo común en mellizos, gemelos...- Me mira- Le servirá a tu bebita que él estimule la producción de leche.  
 
    -Bien- comento, por lo menos me dejarán verlo a él. Sonrío para mis adentros y suspiro. 
 
    En eso ingresa una auxiliar con una incubadora y me entregan a mi pequeño Alejandro vestido con su trajecito verdoso. Sonrío de inmediato, ese se los eligió Ale, mi pequeña debe tener uno idéntico puesto. Le acaricio la mejilla tratando de no perderme ningún detalle de su rostro y él se mueve suavemente, aún agotada me percato del poco peso que tiene.  
 
    -Vaya- me sorprende una obstetra luego de unos minutos- habíamos pensado que no producirías la suficiente leche, pero lo veo muy feliz- apunta a Alejandro y yo sonrío sin dejar de acariciarlo. - ¿Eres primeriza? 
 
    -Si- digo con la voz ronca.  
 
    - ¿Y la mujer que te acompañaba es tu novia? 
 
    -Es mi esposa- le aclaro seria. 
 
    - ¡Oh! no pienses que tengo algo en contra o por el estilo- sonríe- se nota que te ama mucho, está algo chueca durmiendo en la sala de espera. – Me río en silencio- si… me imaginaba que Ale estaría así.  
 
    - ¿Puedo verla? 
 
    -Las visitas son a las 9, sin embargo- me mira pensativa- Esperábamos a que estuviesen mejor y que tú descansaras. Creo que podríamos hacer una excepción- me guiña un ojo- pero sólo unos minutos.  
 
    -Gracias- sonrío. Que mona.  
 
    Ella sale tranquilamente. 
 
      
 
    Alejandra.  
 
    -Espero que ella esté bien. – suspiro. Antes de que Gabi abra la boca sale una obstetra y me hace una seña, voy rápidamente. 
 
    -El horario para visitas es las 9. – Nos dice, Gabi se sienta enfurruñada- Pero ahora tú puedes entrar a verla sólo unos minutos. – Susurra.  
 
    - ¿Cómo está mi hija? – pregunto caminando rápidamente a su lado.  
 
    -Está bien, estuvo toda la madrugada en observación y ahora responde tan bien como se puede esperar para alguien de su peso, es tan pequeñita- dice con ternura. – Ojalá no haya problemas cuando amamante. 
 
    - ¿Y cuándo será eso? 
 
    -Dentro del día, Kate está con el niño ahora. 
 
    -Bien. – Susurro a mi pesar, sin embargo, no puedo reprimir la sonrisa por verlo de nuevo.  
 
    Cuando entro a la habitación me quedo de pie en la puerta viendo a Kate con nuestro bebé en sus brazos acariciando su mejilla, lo mira como si quisiera memorizar cada parte de su rostro, sonrío. Se ve tan linda con él. Estaría realmente perfecto el cuadro si estuviera nuestra hija, ni siquiera sé cómo se ve realmente, siento un vacío enorme en pensar que la criatura apenas ha llegado al mundo en unas horas y no ha podido estar con sus madres que lo único que quieren es tenerla en sus brazos y amarla.  
 
    -Donde está Chloe- digo cortante a una chica que va pasando, si está respondiendo bien la quiero ahora ya. Lo único que he podido hacer con ella es rellenar su ficha.  
 
    -Tiene que espe… 
 
    -Creo que he esperado suficiente, nació hace unas horas y no sé ni siquiera como es su cara.  
 
    Me mira un poco enojada, pero no es ni la mitad de lo que siento yo, en unos minutos de guerra de miradas, bosteza. 
 
    -Bien, acompáñeme, pero yo no la llevé, en 15 minutos son las visitas. Cualquier cosa, usted ingresó a las nueve.  
 
    -Bien.  
 
    Caminamos a una sala de incubadoras, miro los vidrios viendo bebés de todos los tamaños y colores, cuando me empiezo a preocupar llegamos al extremo y veo un espacio vacío, que debe ser de Alejandro y al lado veo a…. 
 
    -Oh -consigo decir. Ignoro los movimientos de la tipa que me trajo y luchando por no abrir la boca la quedo mirando, es pequeñísima, su rostro está algo pálido, esta vestida con el mismo traje verde que elegí para su hermano sólo que a ella le queda más grande, observo su rostro algo arrugadito y su cabello, claro.  
 
    -Hey- digo con un timbre tan dulce que hasta a mí me impresiona- Hola- digo apenas, ella ni se mueve, miro a mi pesar una sonda que ingresa por su nariz, ¡diablos! Es tan pequeñita y tiene que pasar por esto, aprieto los labios y lucho porque el nudo que siento en la garganta no me derrote. Ella debería estar con nosotras, no aquí en una esquina abandonada esperando a que su cuerpo funcione como debería. Me juro a mí misma que nunca voy a volver a permitir que sufra.  
 
    Trago saliva dejando las lágrimas salir, no sé si es el miedo, la ansiedad o el stress, pero siento mis emociones a flor de piel, daría lo que fuese por cargarla como a su hermano, por ir con ella en brazos y entregársela a Kate, ¡es su madre maldita sea y aún no le dejan verla! 
 
    Me quedo ahí pegada, entre lágrimas mirándola, sé que Kate y Alejandro están bien, ella es quien más me necesita ahora. Odio sentirme tan inútil.  
 
      
 
    Kate. 
 
    Que extraño, se supone que Ale ya debió haber llegado, si la conozco como la conozco, debe estar sacado de quicio a alguien para ver a Chloe, sé que suena raro, pero tuve varias razones para ponerle así. Lo primero es que me gusta, es dulce, grácil, para una niña tan adorable como mi Ale… y segundo, no es tan común, algo en que yo la puedo entender, siento que nos une más, si es que eso es posible.  
 
    Ojalá la traigan pronto, ni siquiera pude verla, sólo recuerdo su silueta en la manta de la obstetra y un leve pensamiento de que ya estaba hecho antes de que me entregase a la fatiga. Aunque, como fuente primaria puedo decir que era la que más se movía a pesar de su tamaño, quiero ver a esa niña inquieta que me hizo despertar varias veces en la noche. Y también, me gustaría que Ale llegase luego. Suspiro tomando la pequeña mano de mi hijo y sonriéndole. 
 
    Luego de lo que pareció un minuto escucho un jadeo de sorpresa, levanto la cabeza y encuentro a Gabi tapándose la boca y a Charlotte tocando sus hombros detrás con los ojos muy abiertos, en lo que parece un segundo esbozan radiantes sonrisas idénticas. Gabi se adelanta y me abraza de la espalda. 
 
    -Hermana, lo siento, pero nunca me imaginé que podrías verte tan bella y menos con un bebé en brazos 
 
    -Vete al diablo- sonrío como saludo. Ella me ignora y se queda pegada viéndolo.  
 
    - Kate ¡míralo! - sonríe emocionada mirándolo con atención- es igual a ti.  
 
    Me río roncamente, es verdad, sacó mi cabello negro. 
 
    - ¿Dónde está papá y mamá? - pregunto viendo a Gabi tocar sus manitas mientras él vuelve a quedarse dormido.  
 
    -Deberían estar acá- susurra más pendiente de él. -  Los vi conversando con la obstetra a cargo. 
 
    -Muy sabios- concedo. 
 
    -Bueno- me mira culpable- les dije más o menos lo que pasaba. Aunque no debía… 
 
    - Está bien, Ale debe estar con ella. – Confío total y plenamente en que, ya que yo no puedo estar pendiente, no dejará tranquilo a nadie hasta que sepa realmente como está.   
 
    -Ya podrás verla, nos dijeron que sólo esperaban a que madure un poco más, debiste ver la cara del personal al vernos. Y eso que aún no llega Leo.  
 
    En eso entra Mamá, Chris y Henry. Gabi y Char les hacen el espacio para que se acerquen. Mamá hace un ruidito emocionado y con los ojos brillantes se sienta a mi lado tocando su cabello. Chris acerca su cabeza a la mía y me acaricia, Henry lo mira como si no pudiese créelo. 
 
    - ¿Y papá? - me percato de que no está acá montando escándalo.  
 
    -Fue a la sala de incubadoras- me mira- estaba preocupado por su nieta y por Ale.  
 
    -No me extraña- concedo- papá siempre ha sido así, muy certero.  
 
      
 
    Alejandra. 
 
    Me quedo aquí en frente de mi hija esperando a alguien que como mínimo la lleve con su madre, entiendo que esté delicada. Pero no quiero dejarla sola, no me iré de aquí. Paso la mano por mi cara rápido y me seco las lágrimas sin delicadeza mirando como mueve una de sus manos. Sonrío, que daría por cargarla un momento.  
 
    Siento una mano en mi hombro, si es la obstetra se puede joder. Sigo llorosa en la posición que ya estaba. 
 
    -No me pienso ir.  
 
    - ¿Se puede saber por qué no estás con Kate? - escucho una voz más grave de lo que esperaba y frunzo el ceño mirando a mi suegro.  
 
    -Kate es fuerte, está con Alejandro y su familia, no puedo dejar a mi hija sola acá como si no tuviese a nadie. 
 
    Él para mi sorpresa sólo asiente y se pone de pie a mi lado, la mira con atención, nos miramos y sonreímos.  
 
    -Es una niña muy hermosa. – Veo sus ojos emocionados acercarse al cristal.  
 
    -Si- gimoteo.  
 
    Miro mis pies y me sorprende que pase su brazo por mi espalda y me acerque a su hombro, sin pensarlo sólo me dejo estar y descargo un poco mis emociones. Creo que acabo de ver a este viejo pesado como un padre o que se yo. Es como si él ya supiese como yo actuaría.  
 
    -Cuando nacieron Gabriela y Cristian y los vi en la incubadora lleno de tubos, me escondí en un pasillo -dice apenas- Cristian estaba un poco morado y yo no podía hacer nada, y no quería decirle a Gabriela que él estaba así.  
 
    -No después de lo que ha pasado. – Agrego, el asiente. 
 
    -De todos modos, me di cuenta que lo importante, es estar con ellos; estoy seguro de que a quien más quiere ver Kate en este momento es a ti.  
 
    -Pero…- susurro viendo a Chloe.  
 
    -Si quieres yo me quedo aquí. Aprovecharé de hablar con alguien que esté a cargo. 
 
    -Bien… - susurro dándole una última mirada a mi bebé y camino rápido a ver a Kate.  
 
      
 
    Kate  
 
    -Salió igualito a su tío, ¡yo te lo digo! – Afirma Leo feliz, él llegó más tarde, fue gracioso cuando lo retaron por correr.  
 
    -Oye, acaba de nacer. No le arruines la vida- escucho a Gabi.  
 
    Miro a la puerta ajena a la discusión que montaron esos dos y veo a Ale entrar agitada, se acerca rápidamente y esquivándolos a todos me planta un beso y me abraza.  
 
    -Lo siento- susurra. 
 
    - Pero si no has hecho nada malo. – sonrío con los ojos cerrados abrazándola. 
 
    -Sí, pero… 
 
    -Te conozco. – La detengo- ¿Cómo está? 
 
    -Bien, es adorable. - la escucho decir mientras acaricia a Alejandro, se separa llorosa- tu papá se quedó con ella.  
 
    -Ese es el abuelo- sonrío. – ¿Su salud? 
 
    Ale mira al piso. -Le dan comida por sonda. 
 
    - ¡Oh! - escucho, esa debe ser mamá. 
 
    -Descuida, apenas demuestre reflejo de succión la traerán- me sonríe Gabi. - ¿Se puede entrar a verla? 
 
    -Ni idea, no creo- levanto una ceja.  
 
    -Pero ¡cómo es posible! ¡¿No puedo ver a mi sobrina favorita?! ¡Oh pequeña Gabriela junior junior! – recita- ¡Tú tía ya va! – Hago una mueca, mi hermana está loca. Ale se ríe.  
 
    - ¿Quieres cargarlo? – le pregunto.  
 
    - ¿Segura?  
 
    -Pero si lo cargaste cuando nació 
 
    -Ah si- sonríe radiante, estira sus brazos, y los acuna mientras se lo entrego. 
 
    -Oh- deja salir cuando afirma su cabecita, lo mira con ternura a él y yo los miro embelesada a ambos, Ale se ve tan bella.  
 
    En un rato mientras Henry le hace cariño como si fuese de cristal, se abre la puerta y llega papá, Ale lo mira sorprendida. 
 
    - ¡Oye viejo dejaste tu puesto! 
 
    -Te llaman- se levanta de hombros. Cuando no responde al ‘’viejo’’ de Ale me doy cuenta de que él no había visto a su nieto y se acerca mirándolo fijamente. 
 
    - ¿Quieres tenerlo? – sonríe Ale, él le sonríe de vuelta. Se nota que papá es experimentado, porque hasta a mí me sorprende la soltura con la que carga a Alejandro y la seguridad con la que lo tiene.   
 
    -Oh, mira- le dice a mamá con una voz más aguda- se parece a nosotros- susurra y nos sonreímos- es muy guapo- bromea.  
 
    - ¿Y ella cómo es? – pregunta mamá, lo miro con atención, ¡muero por saberlo! Siento una molestia dentro de mí, acá deberían estar los dos, como es posible que su madre no la haya visto.  
 
    -Lo logró- entra Ale feliz, Alejandro despierta y papá me lo entrega con los ojos brillantes. Estoy segura que es por que traen a Chloe en lo que me imagino es una especie de incubadora.  
 
    - ¡Oh! ¡notó su presencia de inmediato! - dice Cris emocionado- ¡yo te entiendo! - gimotea. Abraza a Gabi que arruga la nariz en broma.  
 
    Me incorporo rápidamente haciendo una mueca por el dolor en el vientre, cuando la sacan de donde estaba y me la entregan la veo bien, no reprimo la sonrisa. Es cierto que es algo más pequeña que Alejandro, acaricio su pequeña boca y noto que la mueve queriendo alimentarse. Le doy en el gusto y me río bajito con Ale que se sienta a mi lado y pasa la yema de sus dedos por su finísimo cabello castaño.  
 
    -Es distinta- sonrío.   
 
    Mis padres se miran sonrientes. 
 
    -Kate fuiste muy solidaria- se ríen Cris, Gabi y Charlotte. 
 
    - ¿Ah sí? – pregunta Ale. 
 
    -No ves que se parece a su tía Gabi. 
 
    -O a su abuela- mi mamá toca su cabello coquetamente, papá frunce el ceño y le llega un manotón, entre risas aprovechamos a los nuevos miembros de la familia hasta que se acaba el horario de visitas.  
 
    -Ale, ¿vendrás en la tarde? - el horario es 9am en la mañana y 7pm en la tarde, media hora ambos.  
 
    -Si- dice apenas mientras observa las fotos, en eso se gira y me roba un beso rápido- Da por hecho que me quedaré aquí.  
 
    -Podrías ir a casa a dormir un rato… ya sabes que Chloe está bien. - No podríamos estar más felices, logró alimentarse sola, aunque le costó un poco. Aun así, nos dijeron que no podríamos llevárnoslos aún. Estarán al menos 12 días en observación. A mí me quedan 2, no sé cómo lo haremos.  
 
    -Hum, supongo que podría preparar la casa para cuando llegues- en dos días. 
 
    -Creo que dejé un desastre- miro mis manos, siento las de Ale sobre las mías 
 
    -Yo me encargo- sonríe.  
 
    - ¿Duerme primero sí?  
 
    - Está bien- me mira no muy segura de poder lograrlo- ¿Cuándo le aviso a las chicas?  
 
    -Diles mañana ¿está bien? temprano. Hoy en la tarde quisiera estar sólo contigo. 
 
    - Entiendo- sonríe, me da un beso rápido. - Te amo.  
 
    -Y yo a ti- acaricio su nariz con la mía. Ale se pone de pie y me sonríe tristemente yendo hacia la puerta.  
 
    Aprovechamos la tarde para estar juntas, quería sentir su calor, su olor. Lamentablemente no pudimos ver a nuestros hijos de nuevo, pero pudimos conversar sobre el futuro y como lo íbamos a hacer, ya que lamentablemente no estamos muy seguras de que el trabajo sea compatible con dos bebés prematuros. 
 
    -Pero podrías trabajar – sugiero- yo lo cuido los primeros años. 
 
    - No lo sé, ¿tú sola con dos?  Además, yo llegaré tarde y podría cuidarlos en la noche, pero me echarían de todas formas por rendimiento- Ale me mira pensativa.  
 
    Me acaricio el cabello, no les voy a pedir consejo a mis padres, quiero ser capaz de hacer esto. Sólo recuerdo que los primeros meses estaban ambos y cuando papá tuvo que entrar a trabajar ayudábamos con Leo. Y debo decir que… los mellizos eran expertos en meterse en problemas, en especial Gabi... bueno, sólo Gabi.  
 
    -Ojalá sus personalidades sean más como nosotras- Ale sonríe.  
 
    -Hay que ponernos en todos los casos. 
 
    -Si – paso la mano sobre mi vientre, me duele. Ale me mira lastimera. 
 
    -Tengo una idea. 
 
    - ¿Hm?  
 
    - Creo que simplemente deberíamos mandar el trabajo al carajo, tu post natal es suficiente, pero el mío una bazofia. – Me gustaría no estar de acuerdo con ella, pero tiene razón.  
 
    -No entiendo como hay gente que puede. 
 
    -Allá ellos, usemos los ahorros que teníamos para la boda en grande. – Ale levanta los hombros. – Los hijos van primero que los caprichos. – La miro impresionada. - ¿Qué? 
 
    -Hablas como toda una madre de familia- se ruboriza. Le sonrío.  
 
    -En fin, ¿Qué te parece?  
 
    -Si- susurro. 
 
    -No te noto muy convencida- veo su dulce mirada, me da vergüenza confesarle que en realidad si me quiero casar en grande, y apenas se pueda, aunque se tome como un capricho. 
 
    Ale acaricia mi mano. 
 
    -Cuando tengamos todo controlado, podemos ahorrar y organizar una gran boda. – susurra, la miro sorprendida, en que momento comenzó a saber qué cosa pensaba yo... Ale, la gran distraída. Hasta siento que está reaccionando mejor que yo. Me ruborizo 
 
    -Bien- le concedo, Ale me mira con burla, rasca su cabello y bota un vaso de plástico que use para beber unas pastillas. 
 
    -Hay cosas que nunca cambian- comento viendo su torpeza.  
 
    - ¡Lo siento! – lloriquea 
 
      
 
      
 
    Alejandra 
 
    Próximo día a las 8 am.  
 
    - ¡Alejandra! ¡Maldita! – mi cuello es atrapado. - ¿Cómo se dice? 
 
    -Me lo merezco, soy una idiota. 
 
    - ¿Qué más? 
 
    -… Oh gran y sensual Fer- recito con voz monótona.  
 
    -Bien- me suelta, me sobo el cuello. Maldita llorona, era necesario esperar un día joder. - Te lo dejaré pasar sólo por la situación. - Sonrío- ¡Ahora ven! - extiende los brazos llamando la atención, y yo salto a abrazarla- ¡Felicidades!  
 
    -Gracias – susurro aún en sus brazos, es importante para mi contar con mi mejor amiga en estos momentos. 
 
    - Y pensar que hace años eras una maldita amargada y ahora, una madre de familia- acaricia mi cabello.  
 
    -Es porque no conocía a Kate- susurro con el corazón rebosante de amor. Seguimos enlazadas en nuestro amor de mejores amigas.  
 
    -Vaya, esta mierda no se ve bien. – Escucho.  
 
    - ¡Angie! – celebramos y la abrazamos a la fuerza. Nos reímos, cuando me sueltan se me abalanza Caro con los ojos rojos. 
 
    - ¡Nunca te lo voy a perdonar! - gimotea- Bueno ¡está bien, si! Pero vamos, ¡deben ser maravillosos!, ¡Kate es mi mejor amiga!… - hipea entre lamentos y Angie la mira entretenida. 
 
    -Ha estado toda la mañana así. – mira las sillas. 
 
    - ¿Dónde diablos está Noelle y el monstruo que tiene por novia?  
 
    - ¡Cierto! ¡La llame! - se toca la frente Fer. 
 
    - ¿Qué ocurrió?  
 
      
 
    Hace 1 hora y media.  
 
    Noelle 
 
    Despierto sintiendo el suave tacto de las sábanas, ni siquiera me molesto en abrir los ojos ¡Es tan cómoda esta cama! Me estiro perezosamente sintiendo el placer de haber dormido desnuda, hasta que mi pie choca con una pierna. 
 
    -Cuidado- gruñe Christine incorporando su despeinada cabeza.  
 
    -Oh- cierto que me quede aquí… - Lo siento. – En lo que tardo de decir la frase Christine me acerca, besa mi coronilla y respiro cerca de su cuello.  
 
    - ¿Olvidaste que dormiste conmigo? – me ruborizo. – No sé si sentirme herida o recordártelo. Elige. 
 
    Trago saliva, por un lado, no quiero que piense que no es importante, yo nunca olvidaría… lo que hemos hecho. Pero por otro, recordármelo significaría… y me duele todo el cuerpo.  
 
    -Tengo que… 
 
    -Si. – sonríe con los ojos cerrados, aunque sé que, si los viera, vería ese destello malévolo y petulante digno de Christine.  
 
    -Pues…  
 
    - ¿Si?  
 
    -Siéntete herida- digo con crueldad.  
 
    ¿Qué? la cosa se pega.  
 
    Chris incorpora un poco la cabeza y frunce el ceño, sus verdes ojos me observan con amenaza. 
 
    -Ah… ¿sí? 
 
    - ¡No! – digo fuerte escapando de la cama a toda velocidad, o al menos teniendo la intención porque Christine me atrapa justo y me aprisiona con su cuerpo. 
 
    -Suéltame- me enojo con su cuerpo desnudo sobre mí. Su rostro baja por mi hombro derecho y automáticamente mis ojos van al lado contrario.  
 
    - ¿Eso fue un golpe duro para mi ego sabes? -besa mi mejilla. 
 
    -Era una broma- me sonrojo.  
 
    -No lo sé- susurra mientras yo me giro, me observa apoyada en sus codos y sonrío débilmente, su comisura se eleva y se inclina. – Es difícil intimidarte si me miras así. 
 
    -No es que lo olvidase… es que estaba cómoda. – Decido decir la verdad 
 
    -Lo sospeché, sabes que mi cama es tu cama, y más si quieres que yo esté ahí- mueve las cejas. 
 
    -Buen intento Edwards- bromeo.  
 
      
 
    Christine. 
 
    Noelle se levanta y me deja tirada en mi cama mientras la observo ponerse una polera. 
 
    -Vuelve- le ordeno 
 
    -No.  
 
    -Agrh- Recuesto mi frente en el colchón mientras se baña, Noelle no me hace caso. ¡En toda la puta vida, es la que nunca me hace caso! Si la primera vez que hablamos me gané una cachetada.  
 
    En eso siento una presión en la cama y levanto la cabeza, Noelle me da un besito fugaz y me sonríe.  
 
    -Te sonrojaste- susurra. 
 
    -Es que… - cubre mi boca y me besa de nuevo.  
 
    Se oye su celular. 
 
    -Carajos- gimoteo. 
 
    -Después seguimos- me guiña el ojo, la miro sonriente mientras contesta. 
 
    - ¿¡Aló!? Hola Fer ¿Cómo estás?  
 
    Me deleito con la ternura de su voz, es tan adorable con sus amigas.  
 
    - ¡Bien! – me mira- ¿Qué cosa? - abre los ojos y la miro mientras cambia su expresión. -Que…- dice apenas antes de caer desmayada. Frunzo el ceño, y voy rápido, tomo el celular. 
 
    - ¿Qué rayos le dijiste? – Pregunto tomando sus signos vitales. 
 
    -Argh ¡apuesto a que ya se desmayó! – Escuchó la voz serena de Fer como si lo hiciese todos los días. 
 
    - ¿Siempre le pasa? 
 
    -Siempre. Usualmente Angie la trae en el hombro, pero ahora esa responsabilidad recae en ti Doc. 
 
    -Argh- miro su cuerpo sereno sobre la alfombra- ¿Y qué ocurrió? 
 
    - ¡Ah sí! ¡Kate acaba de tener a sus mellizos! Le estaba contando que nacieron prematuros antes de que se desmayara. 
 
    - ¡Vaya! - me sorprendo, pensé que sería en un par de meses- ¿Y cómo están?  
 
    -Ale me conto que los bebés eran muy pequeños sobre todo la niña- dice con voz melosa- Kate se encuentra descansando de la cesárea, llegare a la 8 más o menos, las visitas son a las 9, trae a Noelle como sea. ¡Besos! – corta emocionada.  
 
    Aun con el celular cerca de mi oreja bajo la mirada.  
 
    -Ay Noelle- Niego con la cabeza. 
 
      
 
    Alejandra. 
 
    -Así que supongo que ya llegará. - Fer levanta los hombros. 
 
    -Sólo espero que era bruja no se pase con el cuerpo de Noelle- ríe Angie. 
 
    En eso se abre el ascensor y sale Christine con Noelle en el hombro. La deja en las sillas 
 
    - ¡Alejandra, felicidades me alegra que todo esté bien! - sonríe- Fer ¿Cómo te va?, Caro, ¿cómo has estado? Amazona ¿Sigues viva? - la mira con desprecio. Las miramos entretenidas 
 
    -Es un disgusto verte- asiente Angie- ¿No le hiciste nada o sí? – la mira amenazante  
 
    Christine sonríe coqueta. 
 
    -Nada que puedas ver.  
 
    Nos distrae un quejido de incomodidad de parte de Noelle, se incorpora y mira alrededor me ve y abre los ojos de golpe. 
 
    - ¡Alejandra! - se incorpora - ¡Felicidades! – me abraza y nos reímos felices- ¡¿Cómo está Kate?! ¡¿Cómo son?! ¡Deben ser adorables! ¡Quiero verlos! - dice sin respirar. 
 
    -Increíble- Christine la mira con ojos de profesional.  
 
    - ¡Son bellos! No son parecidos- sonrío. – Ojalá nos dejen verlos, ayer sólo fue una vez. 
 
    -Desgraciada- Se queja Caro cruzada de brazos.  
 
    -Ayer sólo nos dejaron unos minutitos, y ya sabes que la familia de Kate es numerosa.  
 
    -Quizá la tuya también sea así – Angie me da un codazo juguetón. 
 
    -Ja ja nooo - me espanto. – Con dos nos basta.  
 
    - ¡Ya son las nueve! - celebra Fer 
 
    - ¡Esperen! – escuchamos un jadeo de la escalera, llega Elisa, respira apenas, abraza a Caro y nos saluda. 
 
    -Oh Ale ¡Siempre supe que valías la pena! ¡Ni se te ocurra ir a comprar cigarros! 
 
    -Ni se me ocurriría- bromeo 
 
    Entramos y nos vamos al fondo; aún me duele ver a mi bebita con una sonda, Alejandro estaba mejor, sólo en constante observación. 
 
    - ¡No puede ser! -Gimotea Caro- ¡Nunca me había imaginado a los bebitos de Kate! 
 
    -Son hermosos- susurra Fer 
 
    -Chloe es peli castaña- sonríe Angie abrazándome del cuello.  
 
    - Es tan linda- suspiro de amor.  
 
    - ¡Y tan pequeñita! - llora Noelle, Christine la abraza por la espalda sonriente.  
 
    -Probablemente te los entreguen cuando alcancen cierto peso. – Comenta. Fer asiente. 
 
    -Unas dos semanas quizá.  
 
    -Y a Kate sólo le queda mañana, ha evolucionado bien- No me gusta nada la idea de irme sin mis hijos… pero todo esto es por ellos.  
 
    -Ya podrás trasnochar tranquila- Fer me acaricia el hombro.  
 
    -Estoy impaciente- sonrío 
 
    -Es una etapa muy bonita y sufrida. – Se carcajea  
 
    Luego vamos a ver a Kate, dejamos adelante a Caro y Elisa que se tiran a la par a abrazarla. Por suerte tuvieron consideración con la fuerza que usaron.  
 
    -Kate, siempre supe que serían bellos. 
 
    -Sí, Alejandrito es muy tú- llora Caro.  
 
    -Que maravillosa es la vida- llora Noelle recibiendo un pañuelo de Caro, Christine y Angie hacen un esfuerzo enorme por no poner los ojos en blanco. 
 
    Kate que tenía los ojos muy abiertos por la sorpresa, sonríe  
 
    -Gracias chicas. 
 
    -Ves, ¡Ya hablas como madre! - gimotea Elisa haciéndonos reír.  
 
    Pasamos la mañana riéndonos y poniéndonos al día, en la tarde vinieron Sandra y la pequeña Sam que ya estaba cerca de cumplir un año. Además de Leo y Gabriela, el tercer día nos costó un poco con tanta gente, pero es muy grato tener tan buenas amistades y familiares que sabemos estarán con nosotras ante cualquier cosa. 
 
    Lo más duro fue cuando tuvimos que irnos con Kate ya que dejábamos a nuestros hijos a merced de desconocidos, sabemos que son profesionales, ¡pero rayos! no es lo mismo. Ella se despertó algunas veces en la noche por eso, fuimos todo lo que pudimos ir al hospital y afortunadamente Kate iba a amamantarlos, podíamos verlos, mimarlos un poco y por qué no decirlo, conocernos mejor.  
 
    -A sí que te gustaba darle pataditas a mamá- acaricio la mejilla de Chloe- y eres tan adorable. -Susurro. Ha crecido un poco, cuesta creer que haya sido tan inquieta antes de nacer. En eso abre sus ojitos, es primera vez que la veo haciéndolo, siempre se movía vagamente, a lo más atrapo uno de mis dedos, recuerdo que hizo que me emocionara.  
 
    -Oh- susurro de la impresión- ¡Kate! ¡Kate! 
 
    - ¿Hmm? – susurra con Alejandro en los brazos.  
 
    -Mira sus ojos- sonrío emocionada nuevamente. Su sonrisa se ilumina 
 
    -Bueno, algo tenía que sacar a su madre- dice creída. Le doy un besito y luego miro a Chloe observándonos, sus ojitos amarillos pasan de Kate a mí.  
 
    -No supero lo linda que eres- la beso.  
 
    -Oye, apenas tiene una semana y ya la estás malcriando- me codea Kate.  
 
    - ¡Pero es que mírala! – gimoteo- no había podido estar con ella.  
 
      
 
    Kate. 
 
    Miro a Ale mimar a nuestros hijos, sonrío cuando me pregunta si estoy bien. Es tan dulce, me siento más enamorada y eso ya me sorprende de por sí, es como si todo lo que sintiera fuese evolucionando. 
 
    La semana siguiente ocurrió un percance, teníamos todo listo, básicamente casi nada nos falta porque nuestras amigas y familia nos regalaron muchas cosas. La cuna especial que nos dio Leo estaba instalada y nos llamaron en la madrugada porque Chloe había tenido una apnea, por suerte le ayudaron a respirar. Ale se volvió loca cuando la vimos con su respirador, su pecho subía y bajaba muy lentamente, Alejandro lloró y mientras Ale lo cargaba, también tuvo que soportar las lágrimas que no pude esconder. Esa apnea significaba otra semana más hospitalizada. Y la verdad, la situación desgasta, por suerte tenemos los plazos del trabajo, pero a casa sólo llegábamos a comer algo y a descansar.  
 
    - ¿Estás bien? – pregunto preocupada por su mirada sombría mientras amamanto a Alejandro que ha crecido enormemente, parece ya de 9 meses.  
 
    - Si. - Dice mirando a la nada. Levanto una ceja. - ¿No fue convincente verdad? 
 
    -No. No lo fue 
 
    -Quiero que se termine esto - se descarga – odio que estemos lejos de ellos, y tener que venir y oler este aroma de mierda y preocuparme así. – susurra.  
 
    -Queda menos- murmuro, dentro de mí… no puedo estar más de acuerdo. Sé que con Ale quizá no sabemos tanto de medicina. Pero estaríamos atentos a ellos y no esperaríamos llamadas o llamar para preguntar con temor. Además, me molesta la incisión aún; lo que no ayuda a mi humor, trato de tragarme las molestias sólo por Ale.  
 
    -Hm- dice entrecerrando lo ojos. Alejandro me suelta. 
 
    - ¿Quieres cargarlo?  
 
    - ¿Eh? 
 
    - Lo señalo. 
 
    -Claro- sonríe, su semblante cambia de golpe. 
 
    - ¿Tienes los documentos? -pregunto por la libreta de familia. Ale tuvo que ir al registro civil, yo ni me he tenido que preocupar de esas cosas, es una suerte contar con ella, ni me imagino como lo hacen las madres que están solas.  
 
    -Si espera- susurra buscando en su bolso mientras juguetea con la mejilla de Alejandro. - Toma. 
 
    - ¿Rodrigo es un nombre importante para ti? – Me sorprendo. 
 
    - Era mi abuelo favorito- dice meciéndolo - ¿Te gusta?  
 
    -Me parece bastante sobrio- sonrío- queda bien ‘’Alejandro Rodrigo Valderrama Rivares’’. 
 
    -Tu nombre es muy guapo- le dice Ale dulcemente, me río y veo la ficha de Chloe. 
 
    -Ale…  
 
    -Es mi decisión. – Se carcajea.  
 
    - ¡Si no hubiese estado sedada te tiro un bisturí! - bromeo.  
 
    -Me parece un nombre muy lindo y femenino, justo para ella. 
 
    - ¿Enserio? ¿Gabriela? - la miro, quisiera enojarme, pero la verdad ya lo sospechaba. - ¿Te das cuenta del daño que le has hecho? – me río – ¿‘’Chloe Gabriela Valderrama Rivares’’?  
 
    -Oh vamos, ¡ella será la versión adorable! 
 
    -Eso espero- murmuro.  
 
    Esa tarde nos avisan que Alejandro ya puede irse con nosotras, Chloe aún no. Fue una noche difícil puesto que él, alejado de su hermana lloro reiteradamente al estar sin ella.  Luego de unos días, Ale harta la fue a buscar, por las buenas o por las malas. Fue una coincidencia enorme que haya sido por las buenas. Al parecer, ella también había dejado agotada a más de una obstetra a cargo.  
 
    - ¡Por fin! - lloriquea en la cama, nos pusimos en los extremos mientras ellos interactúan. Los miro con ternura, es tan obvio como se reconocen, duermen muy juntos, lamentablemente no podemos correr riesgos en la cuna y habrá que dejarlos durmiendo separados.  
 
      
 
      
 
    Los días siguientes, a pesar de las ganas que teníamos, fueron una tragedia, sobre todo porque no tenían exactamente los mismos horarios de sueño, ni comida, ni baño y porque si lloraba uno, despertaba a la otra y así. La verdad Chloe fue más difícil. Terminamos dividiéndonos el trabajo con Ale y si el asunto no fuese alimentarlos yo me quedaba durmiendo, le doy gran mérito por los pañales. Aunque a veces teníamos que estar juntas, ya que ni Ale ni yo podíamos cargar a los dos tanto tiempo ni cambiarlos a la vez y ella fue muy considerada al no molestarme muchas veces en la que ni sus agudos llantos podían despertarme.  
 
    Destaco la mañana en la que desperté y ella estaba con la boca entreabierta sobre la cama y Chloe en el regazo plácidamente durmiendo a lo largo de su tórax protegida por sus brazos. Me imagino que Ale no aguantó el cansancio, nuestra hija es una condenada experta para despertar de noche.  
 
    Al final luego de un par meses no sé quién tenía más ojeras, mi tez no me ayuda en nada y Ale que es más bronceada, parecía un zombie. Mientras yo alimentaba a mi hija, Ale mimaba a Alejandro.  
 
    -Esto… es terrible a veces- reconoce bostezando. 
 
    -Es por el principio. Aunque si- me desanimo. -Los amo, pero…  
 
    -Entiendo. – Bosteza nuevamente – Se supone que vuelvo a trabajar el próximo mes. 
 
    - ¿Qué harás? – pregunto preocupada, sonríe. 
 
    -Mandar todo al carajo. 
 
    -Te diría algo… pero tengo sueño y no creo podérmelas con los dos.  
 
    -Por lo menos ahora hacen al mismo tiempo- se ríe.  
 
    Muy grata fue la sorpresa de nuestros padres cuando llegaron de refuerzo, aunque mi ego de madre quiso salir a flote nos rendimos al escuchar un ‘’Duerman. Por esta vez, nosotros nos encargamos’’ demasiado tentador para discutir.  
 
    Fue gratificante acostarnos con Ale y dormir una tarde sin preocupaciones. Por primera vez las dos roncamos... Papá, mamá… los amo. Al despertar estábamos más animosas a lo que se venía, incluyendo los numerosos controles a los que debían ir, incluyendo… las temidas vacunas. Que fueron un maldito suplicio, incluyendo tanto la inyección como la fiebre que le dio a Alejandro en la noche.  Me dormí con Chloe para que no la siguiera despertando y Ale se quedó con él. El segundo suplicio fueron esos malditos dientes.  
 
      
 
      
 
      
 
    1 año después.  
 
    Alejandra 
 
    - ¡Me lo dijo a mí! – reclamo, como se atreve.  
 
    Rodeamos a Chloe en su sillita mientras Alejandro nos mira con curiosidad, hijo perdónanos, sabes que somos especiales.  
 
    -A ver cariño repite eso- susurra Kate.  
 
    Chloe nos mira y sonríe dejando entrever unos dientecitos recién erupcionados.  
 
    - ¡Me dijo mamá a mí! – le aclaro. Lo que pasó es que estaba dándole comida y me concentré conversando con Kate, así que se le derramó un poco por el mentón, ella le limpió y dijo ‘’ma-má’’ pero no sabemos si fue porque quería comer más de lo que yo le estaba dando o porque Kate se acercó. 
 
    La miramos y Alejandro balbucea, él ya nos dijo su primera palabra, bueno a Kate específicamente. ¡Es justo que ahora me toque a mí! Cuando no dice nada, me rindo y voy donde él para que no se sienta ignorado.  
 
    -Ma-má – me mira ella con sus ojitos tan parecidos a los de Kate cuando me alejo.  
 
    Y aquí señores, Ale se convirtió en una masa de amor derretida en la cocina.  Kate se ríe al ver mi cara. 
 
    - ¿Qué esperabas? Ella te adora.  
 
    - Hehehe - me río emocionada cargando a Alejandro. Chloe me mira duramente y comienza a enrojecer.  
 
    -Oh oh- susurro -No llores Chloe. – Antes de que rompa los vidrios con su aguda voz la cargo como puedo. Y así quedo, con ambos brazos ocupados, pero ambos bebés muy felices  
 
    -Kate- me quejo. 
 
    -Nada de Kate- me mira bebiendo su café- ¿No te gusta malcriarlos?  
 
    - ¡Yo no hago eso! - Aunque sospecho que se comportan mejor con ella.  
 
    Yo los cuido en la mañana ya que Kate al tener más meses para estar con ellos, los cuidó lo suficiente hasta que nos acostumbramos un poco y ellos estuvieron más fuertes para volver una al trabajo. Por mi parte con esos miserables meses que me dieron tuve que renunciar. Y no me arrepiento ni un solo segundo, nos fue muy difícil tomar el ritmo, Kate me necesitaba.  
 
    Miro la hora. 
 
    -Ya vete, tienes que mantenerme- hago un puchero.  
 
    -Tendrás que pagarme la mantención- me mira coqueta, sonrío de igual forma y me acerco.  
 
    -Dentro de 4 meses podrías solicitar entrar de nuevo, ¿lo sabes verdad? – susurra dándome un besito 
 
    - ¿Y quién los cuidaría?  
 
    -Podríamos contrat... 
 
    - ¡No les entregaré a mis bebés a nadie! -Me espanto atrayéndolos hacia mí. – Has visto todos esos videos de maltrato- gimoteo. - Tocan a uno y yo me acrimino.  
 
    -Algo me dice que serás una suegra horrible- susurra.  
 
    -No- digo orgullosa- nunca sería tan terrible, aunque no creo que exista alguien que esté a la altura de mis pequeños- Me voy digna a sentar mientras Kate me mira con burla.  
 
    -Eres molestable Alejandra.  
 
    -Está claro- le lanzo un beso antes de que salga. 
 
      
 
    Más tarde. 
 
    - ¿Quién se parece a su tío? - murmura Leo jugueteando con Alejandro. 
 
    - ¿Y a su tía? – juguetea Gabi con Chloe.  
 
    Ambos vinieron de visita, la familia de Kate y nuestras amigas han sido muy respetuosos con nuestro espacio, así que hace poco comenzaron a venir, y lo agradezco. Antes no podíamos si quiera atenderlos como corresponde. Ahora al menos, los bebés permiten que los carguen más personas que Kate y yo. Específicamente su familia y nosotras necesitábamos contacto con otros adultos.  
 
    -Tengan piedad de mis hijos- bromeo. 
 
    - ¡Pero míranos!  -Sonríe Leo.  
 
    Maldita sea, si hablamos de cabello, tez y ojos, el condenado tiene razón. Sólo espero que Alejandro jamás quiera dejarse barba de chivo.   
 
    -Espero que su rostro sea mejor- bromeo recibiendo un almohadazo.  
 
    -Pero mi sobrinita no escatimó en genes- bromea Gabi- no pensé que fuese a tener los ojos de mi loca hermana mayor.  
 
    -No la has visto hacer berrinche- me quejo. Tiene esa capacidad de Kate de apuñalarte con los ojos. 
 
    - Hablando de esa- se ríe repartiendo besos por la cara de Chloe que le toma la nariz- ¿Cómo va el casorio? 
 
    Me río por la expresión. 
 
    -Creo que en unos meses podría hacerse algo… - llevamos planeándolo, resultado: Vendimos el auto de Kate, para recuperar fondos. El mío está al servicio de las dos.  
 
    -No te preocupes por ellos, nosotros los cuidamos en las filas. – Ofrece Leo.  
 
    - ¿Y si hay que cambiarle el pañal? 
 
    -Tengo unos hermanos también mellizos muy recomendables. 
 
    -Jódete- se queja Gabi mientras nos reímos. Los dejamos en sus coches frente a nosotros, ellos comienzan a balbucear cosas inentendibles entre ellos. 
 
    -Aish, ¡están hablando en mellizoñol! – exclama Gabi con dulzura. 
 
    - Mellizo ¿qué? – preguntamos con Leo mientras Kate abre la puerta y nos da una ojeada. - ¡Hola amor! – grito.  
 
    -Mellizoñol- dice Gabi levantando el índice mientras Kate se acerca a saludarnos- es el idioma universal de mellizos.  
 
    - ¿Y los gemelos? – pregunta Leo. 
 
    - Esos están locos, no me dan confianza- bromea Gabi- ¿deberá ser gemeloñol no? 
 
    -Deja de hablar estupideces- la reprende Kate tomando a Chloe que estira los brazos. 
 
    - ¡Oye no nos cortes las alas! –Alejandro comienza a hacer ruiditos y lo carga también a él. 
 
    -Están comenzando a pesar chicos – suspira Kate sentándose. 
 
    - ¿Qué harán cuando entren al jardín? – pregunta Leo curioso. 
 
    -Quiero que ingresen donde trabajan papá y mamá… por cualquier cosa- dice Kate, con Gabi asentimos. 
 
    -Mejor, Henry también está ahí – sonríe Leo- y mi hijo también irá, sospecho que se parecerá mucho al pequeño Ale. – sonríe.  
 
    - ¿Y cómo está Valentina? – Ella lleva unos pocos meses de embarazo, espera un niño.  Es increíble cómo crece la familia.  
 
    -Imposible, por eso estoy aquí- se carcajea, lo miramos horrible. - No me reten, está con sus amigas. – gimotea y mueve las manos- me echan cuando hay tarde de chicas. 
 
    -Ah, pobre Leo  ¿Y Charlotte? - sonrío a Gabi. 
 
    -Trabajando- se queja- Nos vemos muy poco. 
 
    - ¿Todos los días después del trabajo? – levanto una ceja  
 
    - ¡Es muy poco! - exclama con cara dolida- ¡todos sabemos que soy una loca, psicópata, fan, groupie, obsesionada con ella!  
 
    … 
 
    -Aléjate de mis hijos- bromea Kate. 
 
    -Oh vamos, soy la tía favorita. – le guiña el ojo.  
 
      
 
      
 
    Al día siguiente.  
 
    -Bien, entonces ¿Cuándo paso yo con mi bebé? – pregunta mi suegro aireado mientras estamos en la mesa de la cocina con mi suegra, Kate esta con los mellizos, Henry y Cristian en el living. 
 
    -Tú bebé que tiene dos hijos- lo codea su esposa.  
 
    -Siempre será mi bebé – Dice él digno. -Mira, empieza la música y yo iré con ella, no la soltaré en toda esa boda. 
 
    - ¿Tiene que ir la musiquita? - me quejo  
 
    - ¡Es la tradición! – me reprenden. 
 
    - No peleen. -Sonríe Kate con Alejandro en sus brazos.  
 
    - ¡¿Dónde está el bebé de mamá?! - exclamo emocionada. Alejandro abre sus grandes ojos cafés y se mueve en los brazos de Kate, nos reímos. Ella se sienta a mi lado y yo me inclino a darles besitos.  
 
    - ¿Oye y Chloe? 
 
    -Está con Cristian y Henry, no creo que la maten. 
 
    -Hmm- nos miramos. Nos percatamos del silencio y miramos hacia al frente, los padres de Kate nos miran con atención.  
 
    - ¿Eh? - digo.  
 
    - Se ven tan bien- suspira Gabriela mamá.  
 
    -Es un cuadro perfecto – dice él. – Ya concentración. 
 
    Me quedo con Ale mientras Kate va por Chloe, organizamos la comida, iluminación e invitados, Y lo más importante, quien cuide a nuestros hijos. Junto con esto una ceremonia que no sea muy larga por si acaso andan mañosos. La verdad la cosa no cambió mucho, aún sería en el campo de su familia, que tiene espacio de sobra. Mis amigas están más que invitadas siendo mis sensuales damas de honor Fer, Angie y Noelle. 
 
    Más le vale a Noelle aguantarse el desmayo.  
 
    Como sea, siempre hemos sido las 4, así que las necesito en ese momento. Por otro lado, Kate prefirió a Caro, Elisa y Gabi.  
 
    Y además para los gemelos elegí a Fer como madrina de mi Chloe y Kate a Caro como madrina de mi Alejandro. La de bodas, Dios nos libre, sería Gabi. 
 
    -Bien- suspiro ya en casa cambiándole los pañales a Chloe- por fin todo listo. 
 
    -Si…- murmura Kate concentrada en Alejandro- diablos, como un bebé transforma la comida en esto.  
 
    -Eso lo sacaron de tu lado de la familia- bromeo. 
 
    -No me hagas tirarte el pañal. 
 
    Arranco con Chloe en mis brazos y me recuesto en cama con ella. Esperamos a Kate y Alejandro. Ellos gatean entre el espacio mientras los miramos.   
 
    -No puedo creer que sean tan lindos- suspiro, Alejandro me manosea la cara.  
 
    -Chloe ha crecido tanto – sonríe Kate. – Me preocupaba que no le saliesen los dientes en la fecha que nos dijeron.  
 
    -Pero ahí tiene sus esbozos- bromeo – tú hermana no tiene dientes- le digo bajito a Alejandro, que la verdad dudo que me entienda, pero él me aguanta. 
 
    -No le hagas bullying – se ríe.  
 
    -Tengo que aprovechar- le sonrío. Kate me queda mirando y aprieto los labios.  
 
    Maldita sea quiero… 
 
    Exhalamos mucho aire al mismo tiempo. 
 
    Lo intentamos unas 5 veces y cada una fue un fiasco, unas por los bebés, otra porque estábamos demasiado agotadas.  
 
    -Cuando crezcan o se duerman no te salvarás- murmuro enojada, Kate se acerca a besarme. Estamos así hasta que los bebés nos separan. 
 
    - ¡Mocosos mata pasiones! - los reprendo en broma. 
 
    -Ojalá no lloren en la boda. -Comenta mi amor. En realidad, es como una renovación de votos, pero la haremos en grande, nuestro oficial del registro civil es el mismo que casó a nuestras amigas, así que lo invitamos, le contamos y organizamos todo. 
 
    -Bueno, estarán 6 meses más grandes. – bostezo – Sólo los abandonaremos unos 40 minutos o menos.  
 
      
 
    5 meses, 3 semanas y 5 días después.  
 
      
 
    - ¡Perras! ¡¿Qué esperan?!- gimoteo en el whatsapp. 
 
    -Joder, Fer ya llegó y se está riendo en el sofá, Angie… esa maldita ninfómana está en camino, y Noelle. Bueno… es una maldita ninfómana n°2  
 
    - Argh, ¡no alcanzaremos a ordenar! - lloro. Ya estoy casada, y aun así estoy jodidamente nerviosa, mañana es el gran día.  
 
    -Tranquila- Fer abre una bolsa y comienza a comer. 
 
    - ¿Estás consiente de que es para la boda verdad?  
 
    - Sfholo efs una bolzfa- me mira feo con la boca llena.  
 
    - Pobre Sam- le doy un golpetazo en la coronilla. Fer traga con rapidez.  
 
    - ¡Por favor! ¡Soy su héroe! Cuando la hagan pintar en el jardín a su ídolo saldré yo- sonríe creída.  
 
    Sospecho que saldrá Sandra… 
 
    -Ajam, como digas.  
 
    Escuchamos el timbre. 
 
    -¡¡Está abierto!!- gritamos a la vez. Kate me mataría por gritar, ella está en casa de Angie y Caro. Fue la que delato a la parejita que aún estaba durmiendo cuando llegaron con Elisa.  
 
    - ¡Ale! ¡¿Estás nerviosa?! – Llega Noelle y me abraza. 
 
    -Mucho- le susurro - ¿se juntaron? 
 
    -La pase a buscar. - Sonríe Angie abrazándome. – Oh, vieja. Matricidio y con 2 bebés. ¡Ya era hora!  
 
    Fer me sonríe cómplice. Después de todo es mi testigo en la primera ‘’boda’’.  
 
    - ¿Y Gabi? 
 
    -Llegará más tarde – ella se encargará de coordinar lo general, para que lo que organice Kate, vaya en sincronía con lo que organice yo. Cómo es una hiperquinética no habrá problema y Charlotte la aterriza si se pone muy creativa.  
 
    - ¡Podríamos vestirnos todas iguales! – Sugiere Noelle emocionada. 
 
    - No. – Decimos a unísono.  
 
    - Oooh- se lamenta.  
 
    -Pero podría ser el mismo color- Angie le sonríe. El rostro de Noelle se vuelve a iluminar. 
 
    -No consientas a esa loca- bromea Fer abriendo otra bolsa. Me rindo, si tu mejor amiga no es un desmadre arruina bodas no es tu mejor amiga.  
 
    - Antes de que Fer se coma todo el buffet- bromea Angie esquivando una almohada- Podríamos ir en mi jeep a dejar lo que falta. - Mira todas las cajas que vinieron a entregar en la mañana.  
 
    - ¿Por qué no les diste la otra dirección?  
 
    -Quería revisar todo, llegaron muy temprano, no quiero abusar de la hospitalidad de la tía de Kate.  
 
    -Ah bien- mira todo pensativa- dejémoslo en nuestros autos y ya.  
 
    -Yo les doy el visto bueno- sonríe Fer masticando. – Me comeré toda esa boda.  
 
    -Cerda- se ríe Noelle. - ¿Y el licor?  
 
    -Alcohólica- la molestamos.  
 
    -Sólo era una duda- gimotea 
 
    - Ya está allá- sonrío- fue lo primero que encargué- susurro. 
 
    -Con suerte dieron abasto las neveras- sonríe Angie, ella me acompañó y eso que no contamos el vino que ofrecieron los primos de Kate. Menuda familia… ellos sí que saben celebrar. Salimos mareadas y sólo fuimos a dejar unas cosas.  
 
    - ¿Hiciste tus votos? – me pregunta Noelle. 
 
    -Sí, aunque en papel suena vergonzoso- me sonrojo.  
 
    - ¡Sólo abre tu corazón! – me mira con los ojos brillantes- ¡y mira sus ojos! Lo sabrás en ese instante- dice feliz.  
 
    - ¿Cómo es que Christine soporta tu cursilería?  - Angie ladea la cabeza curiosa. 
 
    - De la misma forma que tú aguantas las de Caro.  
 
    -Uuuuh- decimos con Fer.  
 
    - Caro no es tan terrible. 
 
    Noelle levanta las cejas incrédula. 
 
    -Bueno está bien, si lo es. Pero yo soy un amor – bromea- Christine es una bruja insensible.  
 
    -Ya es hora de que se lleven bien. Y para tu información, en la intimidad no se queda atrás. – sonríe avergonzada. 
 
    -Uuuuh- decimos con Fer. 
 
    - ¡Cállense! – nos retan Angie y Noelle.  
 
    - ¡No! – respondemos.  
 
    Guerra de almohadas. Luego de una media hora nos reímos despeinadas.  
 
    La puerta se abre y llega Kate con Caro, Elisa y Gabi. Inmediatamente Kate me mira entrecerrando los ojos por él desorden, Gabi se carcajea. 
 
    - ¿Tan temprano? – pregunta Angie  
 
    -Ya tenemos todo listo- Caro niega con la cabeza- es increíble lo inmaduras que son.  
 
    - Sólo ayudábamos a Ale a relajarse- sonríe Noelle- ¿Verdad Ale? -Me mira amenazante.  
 
    -Si – asiento como loca.  
 
    Gabi se sienta en el suelo sobre un almohadón del sofá que Angie le arrojó a Fer- ¿Y cómo va la despedida de soltera? Las chicas ya organizaron la suya.  
 
    Las quedamos mirando, Angie y yo con total indignación. Caro y Kate nos miran sin expresión como si fuésemos imbéciles. 
 
    -Me sorprende que aún le creas a Gabi. – Kate frunce el ceño.  
 
    - ¿Nosotras podemos tener? -Angie aviva la llama a propósito, Caro la mira amenazante.  
 
    -Si quieres dormir afuera… 
 
    - ¡No! - gimotea. 
 
    - Sólo íbamos a dejar las cosas ¡Vamos chicas! – La rescato. Beso a Alejandro, Chloe y al final a Kate que sonríe sin querer.  
 
    - Ya vete, tienes que ordenar- ¡Aush! 
 
    Al final del día, las condenadas de mis amigas se fueron y llegué a casa sola a ordenar los cojines y las bolsas que Fer dejó. ¡Maldita!  
 
    -Así me gusta- sonríe Gabi. 
 
    - ¡¿Y tú que haces aquí?! 
 
    - ¡Soy la maldita madrina de tu boda! – me apuñala el pecho con un dedo. - Ayudaba a Kate a hacer dormir a los bebés.  
 
    -Ahm- sonrío – ¿Y ahora que más falta? - Kate aparece dejando la puerta entreabierta 
 
    -Nada- sonríe- te aviso que mañana te quedas con los bebés, no debes ver a la novia.  
 
    - Ah… bien.  
 
    -Después mamá vendrá al rescate conmigo.  
 
    - ¿Y tú papá? 
 
    - ¿Tú crees que se despegará de Kate?  
 
    Agrh, ¡viejo terco! Por suerte yo sólo la espero en el altar mientras Fer, Noelle y Angie me tiran aire para que sobreviva.  
 
    -Las dejo chicas, iré a molestar a Charlotte para que se pruebe de nuevo su vestido. - Se va prácticamente flotando de amor de la casa. 
 
    -Tú hermana no tiene remedio.  
 
    -Yo creo que se golpeó al nacer- dice Kate con crueldad acercándose a mí. Me abraza y me da un besito en el cuello erizándome la piel.  
 
    -Cruel- bromeo sentándome en el sillón con Kate a horcajadas de mí, de su boca paso a su cuello y la recuesto en el sofá. Nos besamos minutos aprovechando el momento para nosotras. Acaricio su estómago, ella me da una mordidita y baja a mi cuello haciendo lo mismo, dejo salir un gemido algo contenido para no hacer ruido. Acaricia mi trasero y sonreímos para seguirnos besando largo rato. Cuando bajo a su vientre ya un poco impaciente me detiene. 
 
    -Nos casaremos mañana… 
 
    - ¿Y?  
 
    -No lo hare contigo hoy- se levanta y se va digna a la cocina. 
 
    - ¿Qué…? - ¡Condenada Kate! ¡No hemos podido en meses! 
 
    -Quédate con las ganas- me guiña el ojo. 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente.  
 
    - ¡Despierta idiota! – siento la mejilla escocer. 
 
    - ¡Fer, no le pegues! – la reprende Noelle.  
 
    - ¡Oh! ¡Oh! - me despierta de mi ensimismamiento Angie, estaba al frente del coche de los mellizos pensando en la boda. La idiota de Fer los hizo llorar.  
 
    - ¡Eres la peor! - la miro indignada tranquilizándolos. - ¡Ayúdame!  
 
    Nos costó 10 minutos acallar sus hipidos. Por suerte la tía de Kate nos prestó la casa, están todos afuera con los invitados. Que para mi sorpresa, ¡son bastantes! De la compañía donde conocí a Kate, exs trabajos, ex compañeros de la universidad, amistades del camino, nuevas amistades y viejas también. Dejamos lleno de autos el patio y aún nos queda espacio para el fiestón.  
 
    -Y yo pensé que se reirían – dice Fer pensativa trayéndome a la realidad.  
 
    - ¡Pero si me aman! – me toco el pecho. Aunque la verdad, están en esa edad en donde ni siquiera me dejan cargar a Sam, malditos posesivos.  
 
    -Hey, tienen que portarse bien- los miro seria, Chloe me devuelve la mirada y Ale está más concentrado con un juguetito.  
 
    -Tú vas a ser un demonio cuando seas prepuber- la mira Fer, Chloe la mira duramente, como si la culpara por el golpe anterior.  
 
    -Aaaws ¡yo te amo! - saltó impulsándome hacia adelante y besando su mejilla. Es tan bella, ¡mi héroa! Ella hace una mueca de sonrisa mostrándome sus pequeños dientecitos.  
 
    -Aunque con esa madre- bromea Fer 
 
    -Oye déjame, estoy a cargo de ellos mientras su otra madre anda por ahí enfiestada- me hago la víctima. Fer se ríe  
 
    Suena mi celular. Es Kate. 
 
    -Hablando de enfiestadas- bromeo, contesto- ¡Aló! ¡Amor! Es de mala suerte oír tu voz antes de la boda. 
 
    - ¿Enserio? - Pregunta Fer algo perdida.  Levanto los hombros.  
 
    -Cállate- escucho a Kate- ¿cómo están mis hijos? ¿Siguen vivos? – me toma el pelo. 
 
    - ¡Stop bullying! - me espanto. Casi 6 años, 2 hijos, 1 casa, falta el perro ¿¡Y esta mujer aún me toma el pelo?! – Aquí están, sanos y salvos- le aclaro guiñándoles el ojo.  
 
    - ¿Me los pasas? - me pide. Me da ternura su voz.  
 
    -Hmm bien, ahí te van- coloco el celular un centímetro cerca de la oreja de cada uno. Me hace gracia que la reconozcan. Luego lo acerco a mí.  
 
    -Ya… ¿Cómo estás? – pregunto 
 
    -Es mala suerte hablar antes de la boda- me corta. 
 
    -Está nerviosa. - sonrío.  
 
    -Y tú también- dice Fer bebiendo no sé qué.  
 
    - ¡Agrh sí! - recuerdo mi ensimismamiento de hace un rato. Ni sé que se pondrá Kate, yo simplemente me puse un traje beige con una chaquetita que parece vestido y ya está. 
 
    -Te ves bella- dice Angie apareciendo con Noelle. -Fuimos a ver a nuestras novias.  
 
    -Gobernadas- bromeo.  
 
    -Mírate el traje idiota- se ríe esta- por cierto, el lugar es hermoso. 
 
    -¡Si! Y empiecen la boda pronto que los primos y tía de Kate no paran de ofrecer vino. – se ríe Noelle 
 
    Malditos hospitalarios… la alarma de mi celular suena y siento como un puño imaginario toma mis tripas las anuda y luego las saca. De pasada le da un golpe al corazón porque siento los latidos hasta dentro del cuello.  
 
    - ¡Vamos Ale! - me animan 
 
    Creo que quiero vomitar…. 
 
    Piensa en Kate, piensa en Kate, en lo que me mataría si no aparezco, ¡en lo que la amas! 
 
    ¡¿Y si ella no aparece?! ¡Y si me abandona? ¡¿Y si descubrió que en realidad no quiere esto y me deja como una sensual mamá soltera con dos bebés que alimentar!? 
 
    Mi mejilla vuelve a escocer, ¡y esta vez me dolió más! 
 
    - ¡Angieee! - me enojo- puta mano pesada.  
 
    -Te quedaste pegada con cara de pánico unos minutos. – me mira Noelle- no hagas esperar a la novia. – Me reprende. 
 
    -Vamos- me pongo de pie, miro el cojín disimuladamente, ¡no siento ni los esfínteres! 
 
    Camino hacia la parte alta de la ceremonia ¿Cómo era que se caminaba?  A sí, pierna, pierna, ¡ondea los brazos! ¡Así! ¡Lo haces de puta madre Ale! Escucho unos ruidos, silbidos, aplausos, gritos… pero es como si estuvieran a lo lejos.  
 
    -Camina bien- se enoja Gabriela. 
 
    Ok, no fue de puta madre... 
 
     Dejamos el coche con la abuela de los niños y Cristian Jr., que los mima de inmediato. Es una suerte que los entretenga así. Me quedo en mi posición con Gabi y un papel.  
 
    -Novia n°1 ¡LISTA!, ¡Novia n°2, ya instalada LISTO!, Bebés ¡Listos!, invitados ¡LISTOS!, Besar a Charlotte ¡Carajos! -Va hacia los asientos de adelante, le da un fugaz beso y tacha en el papel mientras ella la mira con duda. Me río mientras se acerca. 
 
    -Estamos, sólo queda la novia. 
 
    - ¿La viste? -pregunto nerviosa.  
 
    -Ajá – me mira coqueta. -Antes de que se fugara con su amante 
 
    - ¡Hija de…! - aprieto las manos. Se ríe 
 
    -No termines esa frase o mi madre te matará- mira sus uñas- Kate está tan nerviosa como tú, papá la está calmando, cuando se sienta lista ella me llamará, escucharás la música y ya sabes que es porque anda cerca- me da unas palmaditas- ¿Estás lista?  
 
    -Si- trago saliva, miro a mis bebés.  
 
    -Ni se te ocurra cargarlos así como estas ahora.  
 
    -No, no claro que no… 
 
    Llegan mis amigas, me abrazan las 3 
 
    -Y pensar que íbamos a estar así algún día. – Sonríe Fer- ¿ahora me entiendes? 
 
    -Es horrible- gimoteo calmando el tiritón de las piernas. 
 
    -En estos momentos sólo el amor te ayuda, aunque suene cursi. 
 
    -Cursi- la molesta Angie.  
 
    -Sólo quedan ustedes dos- sonríe Fer 
 
    - ¡Ni me lo recuerdes! - se espanta Angie.  
 
    … 
 
    - ¡Ale! ¡Ale! ¡ALE! – me gritan. 
 
    - ¿Ah? - digo agudito 
 
    -Tienes que aterrizar, ¿Quieres tomar algo? 
 
    -No- respiro tranquilizándome- tengo que ser capaz de hacer esto.  
 
    - ¿Segura? – sonríe Fer. 
 
    -Segurísima ¡Vamos! – digo rudamente. Nos damos nuestro abrazo grupal y justo cuando nos separamos se escucha una lenta marcha.  
 
    ‘’Ay mamá’’ me dice mi mente, me quedo quieta de pie en el umbral, lo positivo de esto es que no me importa la presencia de la gente, sólo Kate, esto debe salir ser perfecto porque es su sueño una fiesta así… yo no me había dado cuenta de que posiblemente también fuese el mío. Me siento como en las nubes, y muy emocionada, miro a mi par de retoños y tomo la fuerza que falta. Cuando vean nuestras fotos de jóvenes, quiero que lleguen a percibir el inmenso amor que le tengo a su madre. 
 
    En eso aparece Kate, ¡¿Cómo no me di cuenta del cambio de tonada?! me quedo clavada ahí, no abro la boca por el sólo hecho de que estoy congelada. 
  
 
    Mientras camina lentamente hacia mí al brazo de su padre, la miro atentamente, su rostro… está emocionada, muy nerviosa y también feliz. Me recuerda al hospital…  ¡Vamos Ale! ¡debes tener el control ahora! Está con un vestido bellísimo, se encargó eficientemente de todo y además luce así. ¡Tan hermosa y radiante! Trago saliva con un amor fuertemente renovado, ese amor que te permite aceptar tanto las virtudes y los defectos de tu pareja, ese que te ruega estar cerca de ella, pero no por fanatismo, sino porque sabes que es ahí donde perteneces. Mi lugar es estar al lado de Kate, desde que nos conocimos, creo que no debí separarme de ella desde el momento en que me hizo una seña sin ganas para orientarme en la oficina.  
 
            Pero fue difícil al principio, sonrío. Pasamos… hemos pasado por tanto y ahora ella está acá, convirtiéndose en mi esposa al frente de todos, a diferencia de cuando ‘’fingíamos’’ ser una pareja, ahora le gritamos al mundo que nos amamos. Que somos felices y que tenemos nuestra propia familia, dos hermosísimos, sanos y muy amados mellizos.  
 
    No me percato que ahora estaba tan cerca, me quede pegada pensando y sintiendo, que enjugo mis lágrimas sin pensar, escucho algo a lo lejos, pero la verdad, no me interesa. Con suerte puedo ver a las damas de honor, que al parecer se pusieron de acuerdo con las mías ya que todas visten un color claro, azulado, suave y relajante.  
 
    Tomo la mano de Kate y sonrío, mi vista se desvía al ver a mi suegro haciendo una señal de que me cortara el cuello si la cago. Escucho unas risas, niego con la cabeza y fijo mi atención en Kate, nos sonreímos y nos quedamos así. 
 
    Escucho un carraspeo. 
 
    Otro. 
 
    Pego un salto y veo al barrigón que oficiará la boda. 
 
    -Ups lo siento- miro mis pies ruborizada.  
 
    -Así da gusto oficiar una boda- me tranquiliza. - Cuando se ve el amor que se tiene la pareja. – Asiente a sus palabras. 
 
    -Damas y caballeros… Nos encontramos aquí…- dejo de tomar atención a sus pausas y miro a Kate fijamente, ella me dice que todo está bien con sólo una mirada. Me doy cuenta que no he soltado su mano en todo el rato, pienso en hacerlo, pero ella me da un suave apretón dejándome en claro que no lo haga. De todos modos me siento más tranquila así, ya me acostumbre a liderar mis batallas con Kate a mi lado. Suspiro, yo la amo.  
 
      
 
    Kate 
 
    Trato de mantenerme quieta y no tiritar como una mocosa apretando a Ale, si me suelta no sé qué ocurra; de hecho, ni se cómo estoy de pie ni como conseguí llegar hasta aquí. Miro una porción de cielo no cubierto por el techo. Deben ser las 7 de la tarde aprox.  
 
    Se viene a mí un recuerdo…  
 
      
 
    Hace casi 40 minutos.  
 
    - ¡Kate quédate quieta! – me reprocha mamá arreglándome el vestido. 
 
    - ¡Pero si estoy quieta! – le respondo. 
 
    -Estas algo tiritona- me mira- ¿muy nerviosa? 
 
    -Horrible. - Me sincero. 
 
    -Cuando me casé con tu padre me costó como 5 minutos colocarle el anillo- me revela. -La gente comenzó a impacientarse- …No tenía idea- por eso lo reto tanto cuando se lo saca.  
 
    -Oh- respondo sorprendida. 
 
    -Tranquila Kate… Ale te ama, no hay forma de que salga mal. 
 
    - ¿Y si me tropiezo? – bromeo. Al segundo me arrepiento de haber dicho eso, cuando vienen imágenes trágicas a mi cabeza.  
 
    -Bueno tal vez- dice. Trago saliva, gracias mamá.  
 
      
 
    Luego de unos 10 minutos…  
 
    -Ya está- sonríe. 
 
    -Hey, aún hay tiempo ¿Qué hacen? – llega papá y me queda mirando, le sonrío y él se acerca. 
 
    -Te ves bellísima, la novia más linda que haya visto- me abraza, reposo mi cabeza en su hombro. Papá si me relaja, no como esa…  
 
    -Oye- escucho a mamá indignada. 
 
    -Después de tu madre. - Cuando ella va a buscar el ramo me niega con la cabeza, nos reímos.  
 
    -Bueno, ya nada podría salir mal. – Asiente. Vuelvo a tragar saliva, Tripas ¿Dónde se fueron? 
 
    - ¿Muy nerviosa? – Me sonríe papá, miro sus ojos. – ¿Nos dejas solos?- mira a mamá.  
 
    -Bien- dice mamá respetando nuestro espacio.  
 
    - ¿Todo bien? – me observa cuando quedamos solos.  
 
    -Si… está todo perfecto- reconozco. - Es sólo que no puedo evitarlo.   
 
    -Es normal – me mira- Esperemos que la otra novia no se haya muerto de los nervios. – Nos reímos, Ale debe estar hecha un manojo de nervios.  
 
    -La amo papá- susurro, no es tan fácil llegar y decir eso a tus papás, teniendo la edad que tengas. Pero tenía que hacerlo. 
 
    -Lo sé.  
 
    -Y no sé… ¿Qué tal si … algo pasa… y…? 
 
    - ¿Qué Ale no se va a querer casar contigo? - Suelta una carcajada de incredulidad. – ¿Has visto cómo te mira esa mujer? Desde que las conocí y fingían lo de ser novias supe que estaban hechas la una para la otra. 
 
    Me quedo pasmada.  
 
    -Lo… lo… ¿sabías?  
 
    -¿¡Saberlo!? No se pudieron de acuerdo ni con las fechas- se ríe. - Además tu no eres de saltar de una relación a otra. Lo que pasó con Ale fue algo que no pudiste evitar. 
 
    Me sonrojo.  
 
    -No…  ¿Por qué me conoces así?  
 
    -Soy tu padre- el orgullo con el que me ve, hace que se asomen mis lágrimas sin permiso, pasa sus pulgares delicadamente bajo mis ojos- y te pareces a mí – dice creído- más de lo que crees.  
 
    -Que miedo- bromeo.  
 
    - ¿Sabes? siempre pensé que cuando te casaras odiaría a la desgraciada… - Me abraza y besa mi frente. – Pero quiero a Ale… no se lo digas- se ríe. 
 
    - ¿Por eso sacaste a mamá? – Si, muy parecidos. No reconoceríamos el cariño que le tenemos a alguien frente a más de una persona.  
 
    -Si- se ríe – las he visto crecer tanto estos años… de una manera en que ninguno de nosotros podría dudar si quiera el lazo que hay entre ustedes. Como padre, no puedo ignorar eso. Me alegro mucho de que mi hija se case con alguien que la ama así. – Levanta los hombros- Así que puedo dormir tranquilo y guardar mi escopeta.  
 
    Me rio entre hipidos. El me aprieta.  
 
    -Pero no significa que le ponga seguro ¿eh? – susurra. Sonrío y nos quedamos así unos minutos.  
 
    - ¿Viste a mis mellizos?  
 
    - Si… están con mis mellizos- nos reímos. – Están bien, es bueno que ya se acostumbraron a su loca familia.  
 
    -Si… - quizá donde los 4 son del mismo tipo, sientan un vínculo… que se yo. La cosa es que nunca lloran con Gabi y Cris. A pesar de lo poco delicados y ruidosos que son.  
 
    Se escucha la música, alegre y muy lenta. Es esa que básicamente Gabi me dijo que usaría para avisarme que Ale ya llegó.  
 
    Mamá entra 
 
    - ¡Ale ya llego! – anuncia feliz- me miran ambos- ¿Lista?  
 
    Estoy a punto de casarme, tengo a mis padres felices por esto, y he formado una hermosa familia. Mas lista no podría estar. 
 
    -Lista- sonrío.  
 
      
 
      
 
    Presente  
 
    Le doy un apretón a Ale, ella me lo devuelve. Nos miramos con una sonrisa juguetona, siento nervios, pero muy controlables. Estoy con Ale, no tengo nada de qué preocuparme. Esta es sólo una más las cosas que hemos hecho juntas y que recordaremos toda la vida.  
 
    En eso nos quedan mirando. Gabi llega con los anillos y sonríe.  
 
    - ¡Los votos! - advierte con la boca apretada.  
 
    -Carajos, ¿cómo es que fue todo tan rápido?  -Miro a Ale tratando de ordenar mis ideas. Ella al parecer lo capta y toma un anillo, me guiña el ojo.  
 
    Se pone seria, cierra los ojos y sonríe suavemente.  
 
    -Yo Alejandra Valderrama, te quiero a ti, Kate Rivares, como esposa, me entrego a ti, prometo serte fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida. – Sonríe e inhala fuerte para evitar las lágrimas, escucho algo a lo lejos - siempre voy a estar contigo- dice apenas- … y con nuestros hijos- nos reímos- Te amo demasiado Kate. Así que… - mueve las cejas, aligerando mis nervios- Kate Rivares ¿Quieres ser mi esposa? 
 
    … 
 
    -Si quiero- digo con la voz muy tomada, cierro los ojos y se me escapan algunas lágrimas rebeldes.  
 
    - Yo te recibo como esposa y prometo amarte fielmente durante toda mi vida. – Me coloca el anillo (Antes no los habíamos usado) y besa mi mejilla, justo en el camino que dejan mis lágrimas. – Escucho un ruidito de ternura general. 
 
    Miro a Gabi que ya lista me alcanza un pañuelito, mucha emoción para mí, vuelvo a oír algo, pero la verdad no quiero ni acordarme de que aquí hay más gente.  
 
    Tomo el anillo que queda, le acaricio y tomo con delicadeza la mano de Ale, sus ojos van de su mano, a las mías y luego a mi rostro. Me calma de inmediato mirarla fijamente.  
 
    -Yo Kate Rivares, te quiero a ti, Alejandra Valderrama, como esposa, me entrego a ti, prometo serte fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida. Te amo, eres la madre de mis hijos y la mujer que quiero ver todas las mañanas y noches que me quedan – Ruido general, Ale me observa fijamente – Alejandra Valderrama- inhalo mucho aire para que se lleve el maldito nudo que me escose la garganta- ¿Quieres ser mi esposa?  
 
    - Si quiero- le coloco el anillo. – Siempre- Oigo una risita al parecer de Gabi. 
 
    -Yo te recibo como esposa y prometo amarte fielmente durante toda mi vida. – Susurro. Suelto sus manos para sólo lanzarme a su cuello. Ale me acerca y cuando escuchamos ‘’puede besar a la novia’’ me da un beso que me quita el aliento. Nos separamos y Angie y Fer dan unos silbidos.  
 
      
 
    Alejandra  
 
    -Ay por eso me gustan las lesbianas- llora el oficial del registro civil tomando la mano de su acompañante, ahora que recuerdo el flacucho era su marido. – ¡Son tan tiernas! - Escucho risas y la gente empieza a acercarse con rapidez. Abrazo a todas mis amigas e invitados, Paul y Margaret se ven muy lindos del mismo color. Sólo puedo sonreír, este es nuestro día… pero aquí falta el abrazo más importante. Busco a Kate que al parecer piensa lo mismo que yo, habitualmente las novias bailan la primera pieza, pero nosotras además de novias, somos madres... Encontramos a nuestros hijos en los brazos de sus abuelos. Observan todo muy perdidos y nos reímos. Kate carga a Chloe y yo a Alejandro.  
 
    -Me concedes esta pieza mi guapo caballero- bromeo besando su mejilla. Puedo ver sus dientecitos mientras sus manitas aprietan las mías. En un par de minutos… Se nos unen nuestros suegros, Gabi, nuestras amigas, los de la oficina, hasta llenar la pista. En unos minutos decido que esto puede ser mucho para mis bebés. La gente está más que feliz celebrando, creo que el vino de la tía de Kate hizo efecto. Veo a Noelle con Christine riéndose con unas cervezas y a Angie abrazando a Caro, Gabi se carcajea con Charlotte por lo más probable… alguna cosa que hizo la primera.  
 
    -Tienen que dormir -canturrea Kate.  
 
    -Te ves preciosa-. Susurro sentándome a su lado- tenemos que hacer un cuadro enorme – sonrío besando su mejilla unas 3 veces. 
 
    -Tú también te ves muy guapa, tienes un trasero precioso- bromea. 
 
    -Oye, deja mi trasero.  
 
    -Lo siento, se me cruza. -Nos reímos. 
 
    - ¿Quieres cambiar?  
 
    Usualmente nos intercambiamos a los bebés para que tengan una excelente relación con ambas y a la vez nosotras podemos aprovecharlos por igual.  
 
    -Hola mi bebita- beso a Chloe, acaricio su suave cabello castaño- A dormir – me levanto y la empiezo a mecer con suavidad. Kate se encarga de Alejandro.  
 
      
 
    1 hora después.  
 
    -Uff- se queja Kate apoyada en la cuna… deja el monitor para bebés. - ¿Volvemos a la fiesta?  
 
    - ¿Tú que crees?  
 
    Nos quedamos mirando. Las dos nos adelantamos al mismo tiempo aferrándonos y besándonos impacientes. Kate choca con la pared y yo me precipito a su cuello. 
 
    -Espera, los despertaremos... -me lleva a una habitación – me quede aquí anoche. 
 
    Asiento viendo su bolso, y ella lo aparta, me recuesto sobre ella y acaricio sus piernas, en eso subo un poco más a la altura de su muslo y siento…  
 
    -Oye- susurro coqueta acariciando una liga, Kate sonríe. Me agacho y le doy una pequeña mordidita en el muslo, Kate respira un poco impaciente. Tomo la liga delicadamente con mis incisivos y bajo tortuosamente ¡Que vivan las tradiciones!  
 
    Luego me incorporo y la pongo de estómago bajando su cierre y besando su espalda. Luego ella me desabotona y nos miramos respirando muy profundo.  
 
    -Lo deseaba- le reconozco. 
 
    -Y yo… - me besa de lleno, siento su lengua y rápidamente me pongo a la par, entre manoseos, agarrones e impaciencia consigo quitarle la ropa. La acaricio besando su cuello y entro en ella sin ningún miramiento, Kate está más que dispuesta.  
 
      
 
    Gabi. 
 
    - ¿Hey chicas que tal la noche? - sonrío a Sandra y Fer.  
 
    -Estoy un poco mareada- reconoce Fer tomada de la mano de Sandra. – Diablos, Así Ale me tomó el pelo por mi boda, acá hay tragos que ni conocía. - Concede bebiendo un vaso de vino y frutas. 
 
    -Cuidado que ese los preparan mi padre y mi tía- no sabré yo lo que son capaces de hacer. 
 
    Se acercan Angie y Caro.  
 
    - ¿Y Ale? - pregunta la última. 
 
    - ¿Bromeas? - se ríe Fer – Por fin están tranquilas después de cuidar dos hijos, deben estar haciéndose cariñito. – Con Charlotte no aguantamos la carcajada, Sandra también se ríe dándole un codazo. 
 
    - Son una parejita tan tierna- dice Caro. 
 
    - ¿Hablas de Ale y Kate?  ¡Son un amor! - llega Noelle arrastrando a Christine vestida con un elegante vestido negro. - ¡Me hicieron llorar! 
 
    - ¡Y a mí! - dice Caro. 
 
    - ¿Enserio? Qué raro. -Bromea Angie, Christine se ríe a regañadientes, en el fondo sabe que es verdad.  
 
      
 
      
 
    Kate 
 
    -Espera Ale- susurro apenas, antes de que empiece de nuevo.  
 
    - ¿Eh? – dice está quedándose quieta. 
 
    -Creo que escuche algo- Ale toma el monitor con atención- No oigo nada- dice agitada. 
 
    -Lo siento- digo acercándola para besarla- estoy traumada. – Nos reímos. 
 
    No sé cómo vamos a volver a la fiesta así de despeinadas, Ale comienza a bajar y me muerdo el labio. Nos hace pegar un salto el inconfundible llanto de un bebé. Sospecho que es Chloe, Ale me besa el rastro de cicatriz que me quedó de la cirugía mientras yo pongo ambas palmas en mis sienes. Me mira resignada, ahora se oye a Alejandro.  
 
    -Vamos- se levanta y se viste rápido.  
 
      
 
      
 
    7 años después.  
 
      
 
    Kate.  
 
    Me despierto temprano, Ale se ducha primera y toco la puerta de al lado. Entro y veo a Chloe tocándose la frente. Exhalo aire, lo mismo de todas las mañanas. 
 
    -Me siento mal- susurra llorosa. - Creo que me enfermé.  
 
    -Te salió mejor ayer, despierta a tu hermano. – Cierro la puerta. Pequeña mentirosa.  
 
    Preparo desayuno y veo a Chloe correr al sofá y a Alejandro más somnoliento dejar sus mochilas.  
 
    -Arriba ese ánimo- lo miro. - ¿Y mi beso? -  Alejandro me besa la mejilla y Chloe me mira con reproche, luego sonríe y se abalanza.  
 
    - ¡No puedo creer que no caigas! – se queja. - No como mamá- susurra más bajo. Es por eso que ahora los despierto yo, Ale le cree todo a Chloe. 
 
    - ¿Por qué no quieres ir? ¿tienes algún problema en el colegio? – pregunto. Alejandro se ríe.  
 
    -Se lleva bien con todo el mundo. Menos los profesores. – La delata.  
 
    - ¡Es que odio que me obliguen a aprender algo que no quiero! – Se sienta en la mesa.  
 
      
 
    Alejandra.  
 
    Salgo lista y Kate me sonríe, va a bañarse mientras yo termino lo que empezó.  
 
    -¡Mamá! ¡Me siento mal! – Exclama Chloe, beso su pecosa nariz.  
 
    -No ahora jovencita, no volveré a caer. -Abrazo a Alejandro y beso su cabello.  
 
    -Uy- arruga la nariz. Los quedo mirando, son tan diferentes, Alejandro es tranquilo, amable, siempre está con su primo y tiene notas bastante buenas. Además, es alto, así que, aunque sea del tipo pacifico, nunca ha tenido problemas con niños violentos.  
 
    Por otro lado… 
 
    - ¿Te acuerdas del papel que le pegué en la espalda? – Se ríe Chloe contando sobre no sé qué a su hermano. 
 
    -No te metas en problemas- digo con voz monótona.  
 
    Chloe es más del tipo rebelde, es flacucha, un poco baja, como Kate. Pero habla más… mucho más. En realidad, es una buena chica, algo impulsiva y bastante brillante… cuando quiere.  
 
    -Pero mamá- dice feliz sacando cereales- sólo fue una bromita. Y no se enojó, quedamos todos como amigos- sonríe feliz. - ¡Viva la amistad! - me apunta con una cuchara. Alejandro se ríe. 
 
    Deberíamos dejar de darle azúcar… 
 
    -Lleguen temprano- les advierto. En realidad, es a Chloe que se queda conversando en el colegio mientras Alejandro la apura. Mi regla es ‘’siempre juntos’’ no les permito regresar ni irse separados.  
 
    - ¿Dónde vamos mami? – pregunta Alejandro. 
 
    -Donde tu tía Fer– Hace meses no vamos- mami necesita amistad y ver a su sobrinita. – Aún sigo mimando a mi pequeña Sam.  
 
    -Llegaremos temprano- sonríe Chloe. - ¡Tía Fer es la ostia! No como la otra…  
 
    ¿Y esa frase?  
 
    -No te pongas a discutir. 
 
    - ¡Ella empezó! La biología no es más entretenida que la historia- arruga la nariz.  
 
    -Pero ella tiene otros gustos Chloe.  
 
    - ¿Que niña de nueve años lee anatomía? - me mira, levanta una ceja- yo aún confundo las figuras geométricas. – comenta enfurruñada. Alejandro se burla y le tira un cereal.  
 
    -Otro- se ríe Chloe abriendo la boca. – Bebo café mirando como caen los cereales dentro de su boca, es increíble la precisión. ¡¿Cómo rayos tiene esas notas en educación física?! 
 
    En un impresionante tiro en que Chloe salta en la silla y atrapa el cereal, nos reímos los tres.  
 
    Llega Kate y nos frunce el ceño.  
 
  -No jueguen con la comida.  
 
    - ¡Perdón mamá! - escucho dos voces a unísono, ella me mira horrible. 
 
    Carraspeo. 
 
    -Les decía que saldremos en la tarde. 
 
    -Ah- murmura sirviéndose café. – Pórtense bien y nada de peleas. -Mira a Chloe, ella le devuelve la mirada y contactan sus ojos endemoniadamente fuertes, luego de unos minutos mi pequeña se rinde.  
 
    -Bieeen -Susurra.  
 
    Luego nos subimos al auto, y conduzco hacia el colegio.  
 
    -Adiós mamás- Alejandro nos besa la mejilla.  
 
    -Adiós amor, dile a Henry que lo esperamos mañana. 
 
    - ¡Bien! - dice de afuera. Chloe carraspea.  
 
    - Bueno madres, me voy a cumplir con los años asignados por el gobierno para recibir tortu…. Digo educación.   
 
    ¿Qué diablos dijo? No puedo evitar reírme, Kate se ríe negando con la cabeza. ¿Cómo es posible que una niña de 8 años hable de esa manera? 
 
    -Vete -se ríe, Chloe asoma su castaña cabeza entre los asientos y le damos un beso en cada mejilla. 
 
    -Pórtate bien- decimos con Kate.  
 
    -Si – dice inocente bajando. Ambos estiran la mano y entran juntos. Los observamos hasta que entran y nos vamos al trabajo.  
   
   
  
 


      
 
      
 
    Epílogo. 
 
    Alejandra 
 
    Reviso mi reloj las 17.30 pm. Kate ha tenido que ordenar unos papeles y llevo esperándola media hora. Los niños deben de haber llegado hace 2 horas al menos, ambos tienen la regla de que no deben tocar nada de la cocina mientras no llegamos; así que le dejamos colaciones, afortunadamente entienden la orden y no hemos tenido más percances que algunos vasos rotos.  
 
    Reviso mi celular la foto con ellos, un día particular en que recorrimos un cerro en familia y decidimos descansar en un riachuelo cercano.  Sonrío recordando que a Kate se la comieron los mosquitos y que les enseñamos a nadar a ambos. Chloe aprendió de inmediato, insisto en que si le interesa algo es impresionante, el problema es el interés. Paso las fotos viendo el blancucho cuerpo de Alejandro colgado de un árbol. Los niños son tan felices si los sacas a pasear…  
 
    O al menos los míos.  
 
    -Ya vamos ¿Qué haces?  
 
    -Miro las fotos- susurro – Avanzo una y sale Kate durmiendo, llena de picaduras y un hilo de baba recorriendo su mejilla. Me congelo mirando su ceño horriblemente fruncido detrás de mí, estos años esas expresiones han dejado una marca en su frente.  
 
    - ¡Borra eso!  
 
    -No. Te ves adorable- pego un salto del asiento y voy al ascensor.  
 
    Me sigue y enfurruñada se sube al auto. 
 
    -Kate… 
 
    -… 
 
    -Kate… 
 
    -…  
 
    -No te enojes por eso. – La miro hastiada. – A mí me gusta. 
 
    - ¡¿Cómo te puede gustar eso?!  
 
    -Eres tan bella que así te ves más humana- sonrío.  
 
    -No te vas a salvar- finge enojo.  
 
    -No es como si se la mostrase a alguien.  
 
    -Bien… 
 
    - Te amo- muevo las cejas. 
 
    … 
 
    -Y yo a ti- susurra. 
 
    Llegamos a casa y abro la puerta, una sombra se me abalanza. 
 
    Una linda y cariñosa sombra café.  
 
    - ¡Mi bebé! – la abrazo.  Chloe tiene la costumbre de ser la primera en recibirme del trabajo, me suelta y sonríe traviesa. Mientras recibe un beso de Kate, yo camino al living donde Alejandro pinta unas siluetas. Me agacho detrás de él y beso su sien, sonríe y veo como pinta delicadamente respetando las líneas. 
 
    -Es un trabajo muy bonito- me sorprendo.  Enserio que está muy pulcro para un niño de 8 años. Él pone expresión de orgullo - ¿Es de la escuela?  
 
    -Sí, tenemos que llevarlo el viernes. 
 
    - ¿Pintabas con Chloe?   
 
    -Sii, ahí está el suyo- señala su cuaderno. Lo tomo mientras ella está en la cocina diciéndole mil palabras por minuto a Kate. Lo abro y sonrío al ver un trabajo completamente diferente. 
 
    -Ella no se dedicó mucho- dice él frunciendo el ceño.  
 
    -Claramente no- ahogo una risita al ver líneas hechas sin ganas. 
 
    - ¡Mamá!  -se acerca y me mira con reprobación- ¡respeta mi privacidad! 
 
    - ¿Privacidad? -levanto una ceja- tienes 8 años, tú no tienes privacidad. 
 
    -Claro que si – arruga la nariz.  
 
    - ¡Cómo te atreves! – actúo con dramatismo.  
 
    - ¿Por qué? - me mira con sus grandes ojos amarillos. 
 
    - ¡Le escondes cosas a tu madre! – Finjo que sufro. 
 
    - ¡Mamá! – me mira complicada. Hablarás como grande, pero sigues siendo una niña mi pequeña.  
 
    - …No – dejo salir apenas. 
 
    - ¡Mamá! – gimotea, sale corriendo a su habitación. Kate suelta una risita sacando unas cosas de la nevera.  
 
    En eso llega y me pasa más cuadernos. 
 
    - ¡No llores! – aprieta el mentón como siempre que se aguanta. La miro con ternura, es una buena niña.  
 
    - No lloro- sonrío – Tengo a la mejor hija. 
 
    - ¡Mamá! – me mira emocionada. 
 
    Me río 
 
    - ¡Ven aquí! – la atraigo de sorpresa y reparto besos por su rostro mientras se ríe con fuerza. En eso nos cansamos y nos miramos con la misma idea, tomamos a Alejandro y le hacemos lo mismo.  
 
    - ¡Aghr! ¡No! – reclama, sería más convincente si no se hubiese quedado recostado en mis piernas. 
 
    - ¿Cómo les fue hoy? – le pregunto abrazándolo mientras Chloe se sienta a mi lado y se recarga en el sofá.   
 
    -Bien- sonríe.  -Jugamos mucho en educación física, ni siquiera Chloe discutió con la tía.   
 
    -Los quemados son divertidos- sonríe acariciando sus palmas con maldad.  
 
    -Y ganó- Alejandro la mira como si no lo creyera- ¡era difícil acertarle! ¡su tamaño le ayudó! 
 
    - ¡¿Cómo te atreves?! – lo mira indignadita- ¡Tengo un físico envidiable de mujer! 
 
    Me río con Ale.  
 
    -Supongo que están listos para salir… - los miro, Alejandro está aún con uniforme y Chloe entre una mezcla de su falda y la parte de arriba del pijama.  
 
    Ellos corren emocionados de inmediato a su habitación dejando el living un caos de cuadernos.  
 
    - ¿Llevamos algo? – me observa Kate mientras recojo los cuadernos.  
 
    -Pasemos al supermercado  
 
    -Me gusta tu trasero. 
 
    -No hablábamos de eso- jugueteo.  
 
    -No importa- eleva una de sus comisuras.   
 
    Me acerco lentamente y cuando llego se nos escapa la risita, le doy un besito.  
 
    -Te amo- déjenme, ningún te amo es suficiente.  
 
    La mirada de mi esposa se ablanda, creo que valora nuestros te amo tanto como yo, ninguno está dicho por costumbre o sin pensarlo, me nace decírselo y sé que ella lo sabe. 
 
    -Yo también te amo. – Me besa.  
 
    Sentimos unos pasos y miramos a Chloe lista sentarse en el sillón. 
 
    - ¡Alee! 
 
    - ¡Ya voy! – lo vemos correr hacia su hermana, mientras estamos abrazadas – es que me abrochaba. - Mira sus zapatillas. - ¿Vamos?  
 
    Nos miran. 
 
    - Si – sonrío- pero primero a comprar. - Sus miradas brillan.  
 
    - ¿¡Nos compran algo!? - saltan a unísono.  
 
    - Allá veremos. 
 
    - ¡Nos portaremos bien! 
 
    -Eso espero. 
 
    - ¡Lo prometemos! 
 
    -Está bien ¡pero no hablen así! - gimoteo. 
 
    -Oh- dice apenados. Kate se ríe 
 
    -Vamos al auto- abre la puerta saliendo primera, los veo correr detrás de ella. Cierro todo y me siento en el copiloto.  
 
    -El cinturón.  
 
    -Ah- digo sin interés, Kate me mira reprobatoriamente. 
 
    -Debes dar el ejemplo – sonríe Chloe burlona. 
 
    -Bien, bien- les doy en el gusto colocándomelo. 
 
    - ¿Ahora entiendes pequeño Alejandro? – escucho atrás. 
 
    -Tú eres la pequeña aquí.  
 
    - ¡No! ¡¿Cierto mamás?! – se apoya entre los asientos. 
 
    Un momento… 
 
    -Chloe ponte el cinturón de seguridad- escucho a Kate. 
 
    -Pero no me puedo mover- arruga la nariz. 
 
    -Es por tu bien- digo mirando el paisaje. 
 
    - ¿Y si quiero hablar? 
 
    - ¿Qué tiene que ver? – la miro. 
 
    -Necesito moverme… para darle emoción.  
 
    -Le darás emoción después, pontelo.  
 
    -Está bieeeen- se queja.  
 
      
 
    10 minutos después. 
 
    -Quédense los 3, será algo rápido. – Sale Kate del auto.  
 
    -Yo quier… - Digo. 
 
    -Lo sé- me guiña el ojo. 
 
    - ¡Yo! ¡Dulces! ¡chocolates! ¡Galletas! – Salta Chloe del asiento. ¿Qué no se puso cinturón? 
 
    -Nooo, ¡patatas fritas! – exclama Ale. 
 
    -Captado- sonríe Kate- no se acostumbren. – Les advierte. Antes de irse nos miramos de soslayo, el otro día conversamos que era bastante obvio quien hacia comer a Kate arsenales de comida dulce mientras estaba en su vientre.  
 
    -Chloe…-  Me mira inocentemente, probablemente ya lo olvidó. 
 
    - ¿Qué? – hace un puchero.  
 
    -Ponte el cinturón. 
 
    - ¡Oh cierto! - se lo coloca con dificultad- ¡Ahí sí! ¿Contenta? -me mira fastidiada.  
 
    - Hey- me quejo- es por tu bien, no queremos que ante cualquier accidente salgas volando. 
 
    Alejandro se ríe, Chloe lo mira horrible. 
 
    - ¡Tú te mueres sin mí! – Se pone serio, pero no le dice nada. En su lugar observa dignamente por la ventana.  
 
    -Eso es un si- lo abraza y el cinturón le imposibilita acercarse demasiado. 
 
    - ¡Ves mamá! El cinturón destruye familias- me río. -Ayúdame Ale.  
 
    Él la abraza y sonríen. Yo muero de amor, son tan distintos, pero son lindos, no pelean, bueno a veces si, pero si sucede; no duran más de 5 minutos separados. Por lo general en ese sentido con Kate no tenemos que hacer mucho.  
 
    - ¡Ahí viene mamá! - exclama Chloe del hombro de Ale. 
 
    -No grites- se queja.  
 
    -Uups lo siento- dice tocando rápidamente su cabello, ambos miran a la ventana y ponen cara de cachorritos. Kate entra con unas bolsas y le entrega a cada uno su golosina. 
 
    -Siii – celebran.  
 
    -Gracias mamá- dice Alejandro.  
 
    -Oh es verdad, gracias mami – Dice Chloe feliz.  
 
    -De nada. – dice y comienza a conducir mientras yo llevo en mis piernas nuestra cerveza consentida y cosas para comer.  
 
      
 
    En casa de Fer.  
 
    Kate.  
 
    Estaciono y sale Ale emocionada a abrazar a Samantha. La rodea con sus brazos y bolsas y la eleva del suelo. Chloe gruñe. 
 
    -No seas posesiva- levanto una ceja por el espejo, apago todo y Alejandro abre la puerta. 
 
    -Bien- dice cortante y sale. – Hola tú- mira a Sam y corre donde Fer para abrazarla- ¡Tía! – apenas le llega un poco más arriba del ombligo.  
 
    Irónico, Ale y Fer son las mejores amigas del mundo y sus hijas no se soportan.  
 
    Alejandro por otro lado es simpático con todos, además adora a Sandra, creo que le gusta un poco o algo así. 
 
    Sam es el tipo de niña que le gusta leer en su habitación, prefiere pensar antes de hablar y se limita a observar con sus grandes ojos azules que la hacen ver más taciturna de lo que es. No se da con la mayoría, adora a Alejandra. Conmigo se lleva bastante bien y con Alejandro se toleran. Pero Chloe… la entiendo completamente, a veces me recuerda a cuando Gabi iba a joderme al dormitorio. La diferencia es que yo me críe con mi hermana y aprendimos a llevarnos y a aceptar nuestras diferencias, en cambio ellas sólo se ven a veces, así que es lógico que se eviten. 
 
    Además, Chloe es algo más… huraña, no tiene paciencia y a veces puede ser mandona.  
 
    Mis Ales entran con Sam y Fer, me imagino que Sandra debe estar en el patio trasero. Aprovecho de ir a saludar mientras los demás dejan las cosas en la cocina. Chloe me mira, al parecer prefiere quedarse conmigo.  
 
    - ¿Vamos a saludar a Sandra? – tomo su mano.  
 
    -Está bien- sonríe, no puedo evitar mirarla un rato, es tan linda. Es mi hija que tanto sueño me sacó por ser enfermiza, y ahora; tan enérgica y llena de vida… 
 
    Caminamos y sonreímos viendo a Sandra dando vuelta un trozo de carne.  
 
    - ¿Estás a cargo? – Ella se gira, sonríe 
 
    - ¡Kate!, ¡Chloe!, bienvenidas ¡Sí! Lo siento por no haber ido a saludar, pero no puedo dejar solo esto, además a Fer le queda seco- dice por lo bajo.  
 
    -Eso es mentira- escucho que se abre la puerta trasera.  
 
    -Y le hechas mucha cerveza. -Continúa. 
 
    -Con cerveza todo queda rico- asiente.  
 
    - ¿Enserio? - pregunta Chloe curiosa. 
 
    - ¡Si! - asiente Fer - ¿Quieres? – Bromea. 
 
    -Está bien- levanta sus manitos.  
 
    - Fernanda, ¡tiene 8 años! – se escandaliza Sandra. Fer se ríe con ganas. 
 
    -Era broma, eres una niña Chloe. 
 
    - ¿Qué beben las niñas? – pregunta.  
 
    -Té y juguito.  
 
    -Yo quería una bebida- reclama.  
 
    - ¿De café? – bromea Fer. 
 
    -Eres de las mías -Asiente Chloe estirándose orgullosa entre Fer y Ale, no les llega ni a las axilas pero actúa como si fuese adulta. 
 
    -Usted. - la corrige Sam 
 
    -Si, así tienes que tratarme- asiente.  
 
    -Eres menor por un año- la mira con desaprobación. Fer y Ale se miran como ‘’ya van a empezar’’ 
 
    -Lo de afuera no es importante- recita Chloe con expresión sumamente convencida.  
 
    - ¿Y eso que tiene que ver? 
 
    Antes de que Chloe abra la boca le frunzo el ceño. Entiende de inmediato que es mejor que se tranquilice si no quiere problemas. Levanta los hombros y va donde Alejandro que observa los adornos de Fer. 
 
      
 
    Alejandra 
 
    Veo a Sam bastante contrariada, sólo se calla y se sienta disfrutando la tarde. Me enternece, ella sabe que la adoro, además que lea me parece encantador. Pero que se lleve mal con mi propia hija me apena, a pesar de que estamos disfrutando mucho esta junta no puedo evitar sentir esa pequeña molestia de que estas dos niñas que tanto amo no se lleven.  
 
    Dejo a las 3 señoras conversando y me pongo a su lado en la banca. Observo a lo lejos a Alejandro riéndose y corriendo de Chloe mientras está lo sigue, ella está en desventaja, pero al final, él se deja atrapar.  
 
    - ¿Estás bien? – pregunto, ella me mira y sonríe.  
 
     -Si…  
 
    -Disculpa a mi hija, no es una chica mala… sólo un poco inquieta. 
 
    Se queda en silencio 
 
    -Es tan extraña… 
 
    - ¿Extraña? 
 
    -Es distinta a ustedes tres- me queda mirando. 
 
    -Es que…- carraspeo- Salió más parecida a su tía. 
 
    -Tía Gabriela es graciosa y simpática- agrega.  
 
    -Chloe también lo es.  
 
    Claramente no está de acuerdo conmigo.  
 
    -Podrías darle una oportunidad- sonrío- Tiene otras virtudes.  
 
    - ¿Cómo cuáles? 
 
    -Es leal, valiente, sincera, si algo le interesa da lo mejor de sí. Además, es cariñosa y sensible. 
 
    - ¿Sensible? – me mira sin poder creérselo 
 
    -Aunque no lo creas- suelto una risita.  
 
    -Tía Ale- susurra- debe molestarte mucho que discutamos- Coloca un rostro culpable, paso un brazo por su hombro, ella me abraza. 
 
    -No digas eso- la consuelo- Son niñas, además es natural que todos tengamos nuestras diferencias. 
 
    -Ojalá ella fuese más como tú, podríamos ser amigas.  
 
    -De seguro algo de mi tiene- digo creída. La pequeña Sam se ríe, mis mellizos de acercan, Chloe me mira algo molesta antes de ir donde Kate.  
 
    -A comer- llega Fer con unos platos, me levanto para ayudar. 
 
      
 
    Más tarde. 
 
    Chloe. 
 
    Nuestras mamás están tan felices juntas que al parecer nos quedaremos a dormir aquí y eso si es que ellas duermen. Al final me toca dormir en la habitación de Samantha junto con Ale en un colchón al lado de la cama de la pesada, creo que es algo mojigata. ¡No es mi culpa que peleemos! Si ella me discute todo lo que digo y me miran feo. Por suerte tengo a mi hermano o estaría muy aburrida aquí, con él puedo sentirme en mi hogar donde sea, además, no me dice nada. Me acepta completamente y yo a él.  
 
    Lo veo recostado en el colchón y me tiro encima. 
 
    - ¿Ya tienes sueño? – le pregunto abrazándolo.  
 
    -Un poco- me mira- para que te pregunto a ti.  
 
    -Estoy que ardo 
 
    - ¿Y eso? 
 
    -Palabras de la tía Gabi. 
 
    -Te pareces a ella- me dice por enésima vez. 
 
    -Eso dice la abuela- comento girando de su espalda al lado de la cama- yo creo que es la mejor.  
 
    -Es cool- dice Ale. Nos reímos.  
 
    -A veces pienso que incomodo a las mamás- susurro con pesar. - Mamá Ale se fue a abrazar a Sam -cosa que me hace sentir algo de enojo- ¡y me ignoró toda la tarde! 
 
    -Pero es que a ella no la ve mucho- Ale se rasca la nariz- A mí no me incomodas y estoy seguro de que a mamá tampoco, ya sabemos cómo eres.  
 
    -Hm- me recuesto, él me tapa. 
 
    -Pero podrías soportarla un poco- me molesta- sólo es una tarde. 
 
    - ¡No puedo evitarlo! - reclamo- ¡Lo hace a propósito! 
 
    -Es que eres una niña pesada- bromea. 
 
    -No soy una niña ¡voy para la pre adolescencia! - ¡Respeto! Ale se ríe y un destello travieso sale de sus ojos, ya va a joderme. 
 
    -Pequeña y pesada- asiente. 
 
    - ¡Oye! – reclamo- Cállate. -En eso canturrea algo de niñita y me río tratando de empujarlo, entre nuestra habitual lucha desordenamos la cama que mamá y tía Fer nos armó. Mientras Ale chocó con la mesita de noche yo rodé del colchón al suelo. Entre risas adoloridas, se nos pasó el sueño.  
 
    - ¿Qué hacen? - llega Sam con pijama. 
 
    -Emm ¿Jugar? - comienza Alejandro.  
 
    -Eso ya lo sé, pero botaste mis cosas – lo reprende. No puedo evitar la molestia que crece en mi interior, es mi hermano. ¡Nadie que no sea mis mamás o yo lo reta! 
 
    - ¡No lo retes! – me pongo de pie enojada. Cosa que no vale mucho porque Samantha es más alta que yo ¡Carajos! 
 
    -No lo reté- me dice recogiendo sus cosas.  
 
    -Ahora llora porque se cayó un libro- ironizo.  
 
    Me mira amenazante.  -No estoy llorando. 
 
    Me vale, le he discutido a gente más grande que ella.  
 
    -Amargada- repongo- nerd. 
 
    -Retrasada- me mira horrible. – Desesperante. 
 
    Arrugo más el ceño. 
 
    -Chloe- murmura Ale para que me calme. 
 
    La empujo, Sam aprieta los labios y me empuja desgraciadamente más fuerte, tanto así que me bota al suelo. Me levanto con el orgullo algo roto y la empujo con todas mis fuerzas, no la boto, pero la hago enojar y se me abalanza; caímos al suelo haciendo una especie de lucha. Me defiendo con lo que puedo, hasta que cuando al parecer voy perdiendo y siento los pasos de Ale al rescate. Pero una fuerza mucho mayor separa a Sam de mí y aprovecho de encestarle un golpe cerca del estómago.  
 
    - ¡Ya basta! - me separa mamá con los ojos centelleantes de ira. Pone a Sam cerca de la cama y se dicen algo; luego se gira, me ve y arruga el ceño, trago saliva. 
 
    - ¡No fue mi culpa! – grito. 
 
    - ¡Si lo fue! – exclama Sam enojada.  
 
    - ¡No lo fue! - responde Alejandro. 
 
    - ¡Tú no te metas! 
 
    - ¡TÚ no te metas con él! - avanzo de nuevo enojada.  
 
    -Chloe ya basta, nos vamos. – dice mamá mirándome algo decepcionada, eso no ayuda a que mi genio mejore. 
 
    - ¡Pero escucha! Nosotros sólo estábamos jugando…- comienzo a decir rápidamente. 
 
    - ¡Silencio! si no son capaces de comportarse como personas civilizadas se quedan en la casa. - 
 
    Miro sus irritados ojos cafés y comprendo que no importa lo que diga, no me está escuchando.  
 
    Nunca escucha nada de lo que digo. 
 
      
 
    Kate. 
 
    Veo a Ale salir enojada seguida por una ceñuda Chloe y Alejandro en pijama. Habla con Fer. 
 
    -Pero que… - comienza Sandra. 
 
    -Apuesto a que se pelearon. -Bostezo. Miro la hora, las 2 am. Supongo que hasta aquí llegamos. De todos modos, estuvo bueno. 
 
    -Bueno, la maternidad nos llama- se estira Sandra. Fernanda sale del baño algo perdida, luego ve la cara de Ale y resopla. 
 
    -Ayayai la juventud.  
 
    - ¡Pero!... – comienza Chloe. Se calla de inmediato ante la mirada de Ale, frunzo el ceño, es difícil que Ale se enoje así, normalmente soy yo la que los reprende más.  
 
    Nos miramos con Sandra, ya comprendemos la situación así que damos por finalizada la noche. Afortunadamente no íbamos a estar mucho más despiertas. 
 
    Subimos al auto, Chloe trata de decir algo y Alejandra la calla con un atropellado ‘’en la casa’’. Ella se sienta con el ceño fruncido y Alejandro pasa su brazo por el hombro, ella se deja confortar.  
 
    Al entrar Ale nos abre la puerta, la miro dudosa. 
 
    -Lo de siempre- dice cansada. 
 
    -Ah. 
 
    -Entramos al living y ambos mellizos se sientan, esto de todos modos no es nuevo así que se saben el protocolo. Me siento en un sofá individual, al parecer Ale ya tomo el control de la situación. 
 
    - ¡Por qué siempre terminamos así! - salta. Pongo una palma en mi frente escuchando agotada. – ¡Te dijimos que te comportaras! ¡y mira cómo te atrapo! ¡Como un animal!  
 
    - ¡Ella empezó a molestar! – Se enoja Chloe, mira a Ale con los ojos centelleantes- ¡Nosotros solo estábamos jugando… 
 
    - ¡Silencio! - dice Ale enojadísima- ¡Te conozco Chloe! 
 
    - ¡Lo que pasa es que tú no confías en mí! 
 
    - ¡Confié en ti! ¡prometiste que te comportarías y te pones a pelear! ¡Estoy muy decepcionada! 
 
    Ah ya veo. 
 
    - ¡Ella no empezó...! – Alejandro la mira con el ceño fruncido. 
 
    -Tu cállate- se enoja- ¡pensé que serías más inteligente y en lugar de parar la pelea te les ibas a unir! 
 
    - ¡Le estaba pegando! -le grita enojado. Esto es nuevo, Ale nunca sube la voz, ya es muy raro que se enoje. Pero ahora lo veo en el sofá de pie frente a Chloe, mirando a su madre indignado. Alejandra pierde la paciencia.  
 
    - ¡No me levantes la voz! ¡Estás castigado! ¡Ambos! – Ale arruga el ceño y apretando la mandíbula se va a su habitación lloroso.  
 
    Chloe lo mira entrar y le da una mirada a Ale de puro enojo. 
 
    -Te odio- susurra aguantando las lágrimas. El ceño fruncido de Ale se relaja, en su lugar la reemplaza una expresión sorprendida y angustiada. 
 
    - ¡A tu cuarto! - intervengo al ver la cara de Ale. Chloe la mira un poco arrepentida. 
 
    -Pero… -le da una miradita y gimotea. 
 
    - ¡Ve! – exclamo enojada- mañana hablaremos de tu castigo. – Controlo la voz- A dormir. 
 
    Sus pequeños labios forman una línea recta, y se va detrás de su hermano.  
 
    -Ale… 
 
    Levanta una mano y se va rápidamente al dormitorio. La sigo, no voy a permitir que se amargue por algo así.  
 
    - ¡Es una niña Ale! – le digo cuando cerramos la puerta. – No lo quiso decir enserio. 
 
    -Pero lo dijo- susurra, veo sus ojos llorosos y noto cuanto le afectó. - Al final me terminaron odiando igual. -  Me mira y hace que despierten recuerdos en mi de hace unos años, cuando Ale a lo que más temía era que nuestros hijos terminarían odiándola supuestamente de lo mal madre que sería. 
 
    -No eres una mala madre- le aclaro- hiciste lo correcto, así que deja de castigarte ¿Ahora serías tan amable de decirme bien que rayos pasó?  
 
    -Iba a ver que estuviesen dormidos… - se sienta en la cama y se quita los zapatos a la rápida- escuché una discusión en la escalera y al entrar estaban Chloe y Sam en el suelo, atrape a Ale antes de que golpee a Sam. 
 
    -Carajos- susurro. Normalmente se insultaban ellas dos, pero nunca peleaban. Y Ale, Ale nunca se había metido -Esto es inusual. 
 
    - ¡Se está saliendo de control! - exclama enojada- siempre- vuelve a estar de pie y camina por la habitación. -Siempre pensé que se llevarían bien, que serían como hermanas. Y después… ¡al menos que se toleren! 
 
    -Son diferentes Ale, no van a llevarse como Fer y tú.  
 
    -Ya me di cuenta- ironiza, la miro horrible- perdona- susurra. 
 
    -Está bien- lo atribuyo a los nervios. Ale queda pegada pensativa mirando a un punto, se seca un par de lágrimas. 
 
    -No has hecho nada mal. 
 
    -Mis bebés no tienen ni 10 años y ya me odian -susurra. 
 
    - ¿Por qué peleaban? 
 
    -Sam me dijo… que le botaron un libro. 
 
    -Ellos no harían eso. – Levanto una ceja. Debe haber un error. 
 
    -Lo sé…  
 
    - ¿Les preguntaste? 
 
    Ale mira sus calcetines. 
 
    -No… me cegué por la ira, yo… 
 
    -Me estás diciendo que le creíste a Sam y no escuchaste lo que ellos querían decir.  
 
    -No- susurra. 
 
    -Entonces es obvio porqué se enojaron Ale, ¿No confías en ellos? 
 
    -¡¡Claro que sí!! – se escandaliza- ¡Son mis hijos! ¡Son buenos niños! ¡pero tú sabes cómo es! - me mira, debe estar recordando las innumerables veces que atrapamos a Chloe tomándole el pelo a Sam – y Alejandro siempre la va a defender. 
 
    -Son hermanos que esperabas. – se queda en silencio, dejo pasar unos minutos- Aun así, deberías hablar con ellos.  
 
    -No quiero ahora- susurra con los ojos algo vidriosos.  
 
    -Cuando puedan. -Bostezo.  
 
      
 
    Chloe. 
 
    Se escucha a mamá hablar rápidamente. 
 
    -Quedó la grande- susurro recostada en la cama de Ale con él en mi regazo. Hace poco dejó de llorar. – Nuestras mamás nunca elevan la voz por algo, a lo más son peleas de enamoradas.  
 
    Ale vuelve a llorar. 
 
    -Y a ti que te pasó- me sorprendo. 
 
    - ¿No se van a separar o sí? Recuerda que lo mismo nos decía José- un compañero del que sus padres se separaron, después se cambió de escuela.  
 
    Lo miro sorprendida. 
 
    - ¡Claro que no! – me escandalizo, estoy enfurecida con una e indignada con la otra, pero no me veo sin ellas. - ¡Qué pasará con nosotros! - exclamo con pánico.  
 
    - ¡Y si nos separan! – llora.  
 
    - ¡No seas idiota! – Digo con los ojos vidriosos- nacimos juntos y moriremos juntos- levanto mi palma en señal de juramento, Ale hace lo mismo – Pero aun así creo que exageras. – De todas formar me aferro a él.  
 
    -Eso espero- En eso no se escucha nada más. 
 
    -Ves, todo bien- sonrío.  
 
    Al día siguiente mamá Ale estuvo un poco taciturna, mi madre me dijo que le diera su espacio y que no podía ver mi programa favorito 1 semana, sin postre y sin dinero de colación. ¡Carajos! ¡Necesito un dulce a las 11 am.! Y Ale siempre se compra algo. 
 
    -Esto es realmente injusto- digo enfurruñada cuando me suena la tripa. Ale está demasiado silencioso.  
 
    -No se dieron un beso de despedida- susurra. 
 
    - ¿Qué? 
 
    -Mamá Ale siempre le da un besito a nuestra otra madre- arruga el ceño- están más frías. 
 
    - ¡Ale para con eso! – me escandalizo. – lo que pasa es que cuando llevas años de relación esas cosas no son tan necesarias, ya sabes que tu pareja te ama. - Asiento.  
 
    - ¿Cómo sabes eso? - me mira curioso. 
 
    - Porque soy grande y tú eres un niño. 
 
    -Soy mayor que tú. – Sonríe de soslayo. 
 
    -Muere con tus 5 minutos- arrugo la nariz. – no quiero venir mañana, no quiero pasar más hambruna. – Apoyo mi cabeza en mis piernas.  
 
    -Pero no comemos por 5 horas.  
 
    - ¡Hambruna dije! – me suena la tripa de nuevo. Veo a lo lejos a Sam pasar de soslayo algo decaída. Aunque es difícil saberlo, siempre está así como silenciosa. 
 
    -Apuesto a que le hicieron chocolate caliente, papitas fritas y mucho amor. – Me enojo. – Mientras una está acá sin programas, caricaturas y chocolates.  
 
    -No digas papitas fritas- arruga la nariz.  
 
    -Mamá Ale no me ha hablado- me enojo. 
 
    -A mí tampoco. – susurra- sólo me dijo que me abroche el cinturón. 
 
    -A mí ni me lo pidió. 
 
    -Tú nunca haces caso. 
 
    -No me gusta quedarme quieta.  
 
    -Lo sé. 
 
    Entre quejidos y lamentos pasamos las horas de la escuela. 
 
      
 
    Al día siguiente. 
 
    Alejandra 
 
    Me levanto temprano sólo para prepararles el desayuno a Chloe, Ale y Kate. Esta última insistió en que descansara por ser mi día libre, pero prefiero ayudarla y que se arregle tranquila. Me siento y bostezo.  
 
    - ¿Y tú hermana? – le pregunto a Ale que se sienta en la mesa. 
 
    -Dice que se siente mal- rodea los ojos. Resoplo. Ale me habla lo justo y necesario, Chloe me quito la palabra completamente. 
 
    -Mira… - le digo, me da una mirada de soslayo y saca cereal- sé que no debí gritarles, pero las peleas no son la solución. 
 
    -Ahora… - susurra Kate llegando del baño.  
 
    Le doy una mirada severa, ya sé de qué se acordó.  
 
    -Eso no cuenta- gruño. Esos golpes eran muy merecidos. -Dime que rayos ocurrió. 
 
    Al menos ahora Chloe no podrá interrumpir.  
 
    Ale me mira dubitativo, se rasca la nariz y al parecer decide que es mejor hablar. Siempre tan prudente mi hijo. 
 
    -Estábamos jugando… a luchar- mira sus rodillas y yo me golpee con la mesita de noche, Chloe se cayó al suelo y nos reímos- sonríe débilmente recordando. - Y mientras nos estábamos riendo, llegó Sam y me retó porque bote su libro sin querer- veo de soslayo a Kate fruncir el ceño mientras se sirve té- mi hermana se enojó porque me gritó, comenzaron a insultarse y empujarse.  
 
    -Y ahí empezaron a pelear- termino, él asiente.  
 
    -Argh- gruño. Kate no dice nada, esto sin Chloe está muy silencioso.  
 
    - ¡No es justo que ahora sólo paguemos nosotros! - deja Salir Ale enojado – Esa mojigata… 
 
    -También la castigaron.  
 
    Aprieta los labios. 
 
    -Independiente del culpable ustedes tienen que saber que las peleas no llevan a ningún lado, pudieron simplemente haber terminado la situación ahí. No me importa quien haya empezado. 
 
    - ¡Inmediatamente nos culpaste a nosotros! - me mira Ale, sus ojos comienzan a brillar de nuevo. Odio que ponga esa carita, me hace sentir la peor madre del mundo.  
 
    -Por favor Alejandro ya conoces como es tu hermana. – ironiza Kate.  
 
    -Mi hermana no es una mala persona, ¡y no es ninguna mentirosa! 
 
    Nos quedamos mirando. 
 
    - Bueno a veces, ¡pero no siempre! 
 
    -Está bien, supongo… que hice mal- aprieto los labios. – el punto es que no podemos seguir así, se supone que somos una familia. – Ale asiente. 
 
    -Chloe piensa que eres una traidora. -finaliza. 
 
    Rodeo los ojos, ‘’Traidora’’ típico de Chloe.  
 
    -Hablaré con ella. 
 
    -Bien. -asiente. Luego mira sus manos, sonrío sin querer, Kate hace lo mismo. 
 
    - ¿Qué te preocupa?  
 
    - ¿Eh? – me mira 
 
    - ¿Qué te preocupa? – repito. 
 
    -Ahm… - se mueve incomodo en su silla y aprieta la garganta. Me sorprendo, debe ser grave. 
 
      
 
    Kate 
 
    Noto la incomodidad de nuestro hijo.  
 
    - ¿Qué pasa? – insisto. 
 
    - ¿Ustedes no se van a separar verdad? – gimotea. Abro los ojos de par en par  
 
    Ale hace un ruido de ahogo y le golpeo la espalda, tose mientras le doy golpecitos.  
 
    - ¡Como se te ocurre decir eso! – dice apenas con los ojos llorosos. - ¡Me muero!  
 
    - Ale eso no va a pasar ¿De dónde lo sacaste? 
 
    -Es que un compañero… dijo que sus padres discutían en su habitación antes de separarse y ustedes también estaban así- Aaah debe ser por la conversación de anoche. 
 
    -No estábamos discutiendo- aclara Ale- sólo hablábamos de lo que pasó en la casa de Fer. 
 
    -Además es normal que las parejas tengan sus altibajos- aclaro. 
 
    - ¡Pero no nosotras no! - Ale me toma la mano.  
 
    Rodeo los ojos. 
 
    -Además…- escuchamos, miramos a Ale- tú el día siguiente no la besaste. 
 
    - ¿Besar? – Alejandra levanta una ceja dudosa.  
 
    -Siempre le das 3 besos en la mejilla cuando tienes libre…  
 
    Ahora recuerdo, sonrío a mis adentros, nunca me percaté de que los niños se dieran cuenta de esos detalles, hasta a mí se me olvidó. Decido tomarle el pelo a Ale. 
 
    -Es verdad, quizá tu madre perdió interés por mi- aclaro. 
 
    Ale que bebía té se atora nuevamente. 
 
    - ¡JAMÁS! -se espanta. Me divierto mientras toma mi mano- ¡Amor yo te amo tanto y más que hace 10 años! -Se acerca a mi mejilla y deja 6 besos, Ale se ríe y nos mira masticando cereal. Le guiño el ojo y suelta otra risita.  
 
    Antes de irnos sujeto a Ale. 
 
    -Tendrás que demostrarme que no has perdido el interés- le susurro y le doy una pequeña mordidita en la oreja, siento como cambia su respiración. Cuando me separo su mirada es intensa, sonrío y voy al auto.  
 
    Oye espera. 
 
    - ¿Y Chloe? – la muy lista casi se queda acostada calladita. 
 
    -Déjamela a mí, hoy le creeré- me guiña el ojo, niego con la cabeza, pero no digo nada. Ale debe tener sus razones.  
 
      
 
    Alejandra. 
 
    Paso a dejar a Alejandro y a Kate. A esta última la hice casi llegar tarde con tanto beso en la mejilla ¡pero es que no quiero que tenga ideas equivocadas! ¡la amo demasiado! 
 
    Al regreso. Escucho unos pasitos rápidos por el living dentro de la casa y pongo los ojos en blanco. Cuando entro veo un poco de cereal desperdigado, de seguro tiene hambre. Ordeno todo y le preparo el desayuno. Voy a su habitación y veo dos camas. La de ella impoluta, la de él toda desarmada; los separamos hace 2 años y aun así ante el menor percance se buscan para dormir.  
 
    -Siéntate, sé que estás despierta. – Chloe me echa una mirada de puro resentimiento. Sus grandes ojos amarillos me taladran y se sienta sin dirigirme la palabra.  
 
    ¡Pero que pedazo de orgullo para una jovencita de 8 años! 
 
    -Ten, tienes hambre. – Se sienta y dejo el desayuno en una pequeña mesita sobre sus piernas. 
 
    -Gracias- masculla sin mirarme. 
 
    -De nada- digo oyéndola comer. La dejo tranquila un rato. 
 
    -Mira- digo finalmente, me mira rápido y sigue en lo suyo. – Lo siento. – Se queda quieta- Debí haberte escuchado, supongo. Pero no está bien que te agarres a madrazos y golpes por la vida Chloe.  
 
    Se queda en silencio y me alcanza las cosas. Sonrío resignada las tomo y las dejo en la cocina. Al llegar la veo sentada sobre la cama con la espalda apoyada en la pared. Me quito los zapatos y me siento al lado. En eso escucho unos pequeños hipidos, observo su cabeza agachada y su castaño cabello tapando su rostro. Sigue siendo mi melliza regalona y enojona.  
 
    -Ven aquí- susurro abrazándola. La siento sobre mis piernas y la abrazo, me quedo en silencio con ella, meciéndola un rato. -Ya- susurro. Hemos estado mucho separadas.  
 
    -Me traicionaste- susurra apretando su puño cerca de mi abrigo. 
 
    -Chloe no digas eso- susurro- me dio rabia verte así.  
 
    - ¡Yo no empecé! ¡Molestó a Ale! 
 
    -Ya sé que pasó… Alejandro nos contó.  
 
    - ¿Ah sí? – dice limpiándose la cara, ordeno su cabello.  
 
    -Chloe no me gusta que pelees. Ni tú, ni tu hermano.  
 
    -Ella no me agrada y tía Gabi dice que una mitad pelea por la otra.  
 
    -Yo creo que, a pesar de los años, ni siquiera la conoces. – frunzo los labios. -Y ya voy a conversar con tu tía Gabi...  
 
    -No quiero conocerla.  
 
    -Que tal una tregua. – Sugiero 
 
    - ¿Qué es eso? 
 
    -Es cuando, acuerdas la paz con una persona en tiempos de guerra o este caso pelea… por un tiempo, que espero sea para siempre- levanto una ceja.  
 
    -Lo pensaré. 
 
    -Mocosa orgullosa- bromeo. Se ríe y me mira traviesa, nos recostamos, amo sus ojitos, su rostro travieso y las pecas que adornan su nariz.  
 
    -Te amo -la abrazo.  
 
    -Y yo a ti mami- dice aferrándose a mí. Me relajo acariciando su cabello hasta que nos dormirnos.   
 
    Despierto a las once y media. Kate y Alejandro llegan en unas horas, decido preparar algo para las dos. Dejo a Chloe babeando la almohada de Alejandro.  
 
    Luego comemos y nos ponemos a jugar en el living.  
 
    -Oye- digo luego de un rato- que no se repita ¿eh? 
 
    - ¿Qué cosa? – me mira con cara de víctima.  
 
    - No te veo enferma, ya sabes, tienes que ir a la escuela.  
 
    -Ah… eso. – la quedo mirando mientras evita el contacto visual- ¡Bieeeen! - Se rinde.  
 
    -Así me gusta- acaricio su cabello.  
 
    - ¡Pero mamá! ¡mi peinado! 
 
    -Pero si tú no te peinas. – Me río. 
 
    -Es una belleza natural- dice con una mano en la cintura de su delgaducho cuerpo. - ¿Aún estoy castigada? - pone los ojos brillantes.  
 
    -Si.  
 
    -Ooooh- mira sus rodillas, la distraigo haciéndole cosquillas. Suena el timbre y la dejo sobre el sofá. 
 
    Abro la puerta sonriente y mi sonrisa se desvanece, en su lugar quedo pegada mirando su rostro. 
 
    Mismo cabello, mismos ojos, los mismos lentes cuadrados. Que insólito que esté aquí, justo ahora, después de tantos años.  
 
    - ¿Qué haces acá? -pregunto secamente. Me mira seria. 
 
    -Vine a verte. 
 
    -Ya es demasiado tarde. - De todas formas, nunca te esperé.  
 
    Mi hermana frunce los labios con desaprobación como siempre que me veía, no ha cambiado nada. Si nunca me quiso que rayos hace aquí.  
 
    -Estás más vieja- acota.  
 
    -Mira quien habla. – Miro sus canas, unas cuantas arrugas surcan su rostro, y por supuesto, su mirada está tan seria y dura como siempre. 
 
    - ¿Mamá quién es? - Chloe llega y se afirma de mi camisa, la queda mirando, mientras mi hermana la observa incrédula y luego a mí como si nada tuviese sentido. 
 
    -No es nadie Chloe, ya se iba. – Pongo mi mano en su hombro.  
 
    -Se parece a ti. – Chloe la mira evaluadora.  
 
    Que no se le escape nada maldita sea. 
 
    -Coincidencias de la vida- digo desganada observando sus ojos, su piel y su cabello tan iguales a los míos. -Pero ya se iba. 
 
    -Bien- susurra mirando a Chloe sin perderse detalle y luego a mí. – Supongo que vine muy de sorpresa, pero volveremos a vernos.  
 
    La doy una mirada ácida y cierro la puerta sin miramientos, observo por la ventana como se aleja y hasta la última mirada de soslayo que le da a la casa ¡¿Cómo mierda llegó aquí?! 
 
    -Mamá ¿Quién era ella? – Chloe me ve curiosa  
 
    -Nadie amor- me agacho a su altura- pero me gustaría que no lo contaras… 
 
    - ¡No está bien esconderle cosas a tu esposa! - se coloca una mano en la cintura enojada.  
 
    -Es sólo por esta vez- Acaricio su cabello, su cuerpo se relaja y sus ojos amarillos escrutan la expresión de mi rostro.  
 
    -Mamá… ¿Estás bien? – pregunta en un hilo de voz. 
 
    -Claro que si- la abrazo. Chloe rodea mi espalda con sus bracitos y se queda así.  Sorprendentemente callada, me da un besito en la coronilla y la aprieto. 
 
    -No crezcas nunca- suplico. Quiero que sea mi bebé por siempre, que no se aleje.  
 
    -Pero yo quiero crecer- me dice confundida.  
 
    Le sonrío – Y lo harás, al menos psicológicamente espero. – Ella me mira indignada y me da golpecitos. Me río corriendo de ella hasta que nos quedamos en el sillón.  
 
    Nos recostamos hasta quedar dormidas nuevamente, no nos culpen, ¡es nuestro día libre!, siento cosquillas en una mejilla, me rasco. Nuevamente algo pasa por mi rostro y escucho unas risas, despierto y Kate y Alejandro se carcajean. Chloe los mira adormilada y sonríe. 
 
    -Te traje la tarea Chloe- Dice Ale. 
 
    -Linda forma de despertar- ironiza.  
 
    -Dije que te enfermaste 
 
    - ¡Por eso te amo! 
 
    -De diarrea. -Sale corriendo. 
 
    -Estás muerto- grita persiguiendo. Sonrío escuchando la risa de Alejandro. Miro a un punto fijo, ojalá no vuelva, todo estaba bien… Bárbara nunca me trató como una hermana, 10 años de diferencia son notorios y cuando pensé que por lo menos tenía cierto afecto hacia mí. Me dio prácticamente la espalda, no entiendo porque aparece aquí y ahora y no antes.  
 
    -Alejandra- miro a Kate, no me di cuenta de que quedó mirándome. - ¿Estás bien? 
 
    - ¡Oh! ¡Si! ¡Si! Lo siento- Kate me mira claramente no creyéndome nada. -Es sólo que me quedé pegada- la tranquilizo - ¿Cómo te fue hoy? 
 
    -Bien- me sonríe- ¿Cómo lo pasaron con Chloe? 
 
    -Ya nos arreglamos. Es una señorita muy orgullosa, como su madre- la molesto acercándome y besando su mejilla. Se ríe 
 
    Necesito salir. 
 
    - ¿Qué dicen si vamos al cine?  -les sugiero. Antes de que Kate abra la boca los gritos de celebración surcan el aire.  
 
    -No sé si sea buena idea, generalmente los sábados… 
 
    -Un día que rompamos la rutina no nos matará- le doy un beso rápido.  
 
    Se oye el timbre, siento las tripas desaparecer, Kate atiende y observo su rostro. Pero cuando sonríe y se pierde su silueta en el patio me relajo. Al ponerme de pie justo entra Henry 
 
    - ¡Tía! – Me abraza, y a pesar de ya haberme alcanzado en altura lo levanto del suelo. Joder y sólo tiene 14 años. 
 
    - ¿Cómo te ha ido?  
 
    -Bien- sonríe- me inscribí en el equipo de natación, hace una pose muy ufana. 
 
    -Ojalá agarres algo de carne- bromeo pinchándole una costilla, es que es delgaducho, Kate y Henry tienen una contextura muy parecida.  
 
    - ¡Que cruel tía!  
 
    -Vamos saliendo- lo abrazo- ¿nos acompañas? - Muevo las cejas.  
 
    - ¡¿Enserio?! – Sus ojos brillan, incluso siento presente al cuñadito de 6 años que conocí.  
 
    - ¡Henry! – Chilla Chloe, él la levanta del suelo y ella lo abraza.  
 
    - ¡Hace tiempo no venías! 
 
    -2 semanas- asiente- tenía pruebas en el colegio Chloe. 
 
    -Pero tienes a una sobrina que entretener- gimotea. 
 
    -Hablando de eso... deberías decirme tío.  
 
    -Ni siquiera tienes barba- frunce el ceño. Kate se ríe.  
 
    -Tienes la crueldad de mi hermana- sentencia, luego atraído por el ruido llega Alejandro y sonríe.  
 
    -Hey al fin- observo como se abrazan con Henry- me salvaste de este trio de ojos miel. – Me hago la intimidada. Los 3 me miran con reproche. 
 
    ¡Qué lindos son!  
 
    -Ya vamos- tomo a Ale de la mano.  
 
    -Pero soy grande- dice. Sin embargo, no me suelta. 
 
    -Pero tú eres mi copiloto- le aclaro, él celebra. 
 
    - ¿Y yo? – Sale Chloe arrugando la nariz. 
 
    -Ponte el cinturón- digo con voz monótona. A lo que guarda silencio y se sienta atrás. No sé cuál es su odio con ese artefacto, pero lo usará por las buenas o por las malas. De todas formas… Chloe sería peligrosa de llevar al frente.  
 
    Pasamos un día bastante entretenido en el cine, creo que descubrí un lugar mágico en donde por fin mi hija se mantiene concentrada. Al salir fue gracioso que pensaran que Henry era hijo de Kate, me reí tanto que me pinchó la costilla. 
 
    - ¡Llegamos! - celebro después de ir a dejar a Henry. Mis suegros nos hicieron prometer ir el fin de semana a su comida familiar, así que ya tenemos panorama, estamos los cuatro que reventamos, la madre de Kate nos obligó a comer de nuevo a pesar de que comimos en el mall.  Me tiro a mi cama y mis hijos se tiran sobre mi uno encima del otro. Gimoteo en broma. Me recuesto y cada uno se ubica a un costado. 
 
    -Estoy que reviento- Alejandro se toca el estómago, beso su frente. 
 
    -Los abuelos son geniales- sonrío haciendo sonidos con su piel provocándole cosquillas. 
 
    -Me muero- bromea Chloe respirando mal. 
 
    -Es que necesitas crecer- se ríe Ale, un brazo pasa por sobre mi estómago y lo empuja. 
 
    -Ya pegaré el estirón y todos se joderán- se queja. 
 
    -Y esa palabra.  
 
    -Es un verbo, viene de fastidiar a alguien o estropear una cosa. 
 
    -No me refería a eso… 
 
    -Por favor mamá ¡Es sábado! 
 
    -Es martes. 
 
    -Lo mismo. – Dice sin importancia.  
 
    Sonrío. Chloe es especial, es como que te dan ganas de reprenderla mientras le haces mimos. 
 
    -A todo esto- recuerdo – El viernes iré donde Fer por una parrilla. Me acompañarás. -Sentencio, Alejandro no dice nada, estará con Leonardo. Pensaba que fuesen los dos, pero tenemos algo pendiente con mi pequeña peleadora.  
 
    -Me imagino para que- me mira horrible, veo su pecosa nariz hacer un gesto de desagrado.   
 
    -No seas así- digo seria- vas a pedirle disculpas a Samantha. Nunca ha dicho que no cuando le pedimos su habitación y tú te pones a pelear. 
 
    -Ella empezó- salta Ale. Chloe asiente ¡Maldita sea Alejandro! ¡No me ayudes tanto! 
 
    -Chicos, ninguno de ustedes tres es una mala persona, simplemente se equivocaron. Y como los adefesios civilizados que son- bromeo-  arreglarán sus problemas pacíficamente...  A menos que los jodan mucho si es así denles con todo.  
 
    -Lo que su madre quiere decir… - me interrumpe Kate mirándome con reprobación- es que te arregles con ella y que no peleen por estupideces.  
 
    Se quita el sweater. 
 
    - ¡EEEEH!- celebro- ¡la polera!- Chloe se carcajea. 
 
    -Tápenle la cara. -Dice Kate con seriedad. Alejandro me cubre con una almohada.  
 
    - ¡No es justo! - exclamo al borde de la asfixia. - ¡Es mi esposa! 
 
    - ¡Si! – me defiende Chloe ¡Defiende a tu madre bebé! – maltratan a mi madre. 
 
    - ¡Eso! - me giro y abrazo su menudo cuerpito. Mi incondicional Chloe- ¡Yo sé que tú me cuidarás cuando sea abuelita! 
 
    -No es para tanto… - Alejandro se ríe.  
 
    - Cría cuervos y te sacarán los ojos – me quejo enfurruñada. 
 
    -Estoy lista- dice Kate, Ale saca la almohada. La miro en pijama y sonrío.  
 
    -Quieres a mamá con papas fritas…- murmura Chloe. 
 
    - ¡Chloe! - me sonrojo. Kate se ríe y se recuesta al lado de ella.  
 
    -Quedé lejos- gimotea Alejandro. Lo tomo de la cintura y lo empujo al medio mientras se ríe.  
 
    -Así los teníamos cuando eran unos bebes- me emociono. - Y ahora están peludos. 
 
    -Eso es mentira- se quejan.  
 
    -Bueno, pero en unos años más empezarán a notar que su cuerpo cambia… 
 
    - ¿Cómo así? – preguntan a unísono. 
 
    -Deja esa conversación para después- se ríe Kate. 
 
    -Bueno – me río abrazándolos, Kate hace lo mismo y tomo su mano – Como sea, duérmanse. 
 
    -Pero son las 9 pm- dice Chloe. - Veamos una película. 
 
    -Suena bien- salta Alejandro. Ambos se quedan sentados en la cama. 
 
    - ¡La maternidad! - gimoteo. – Pero no de caricaturas, ¡maduren! - reclamo. 
 
    -Tienen 8 años- Kate levanta una ceja. 
 
    -Ay es verdad- me río.  
 
      
 
    Al día siguiente. 
 
    Después de haber ido a dejar a unos somnolientos mellizos que no se quisieron dormir temprano, y un día profundamente agotador en el trabajo, conduzco a mi casa. Está vez le toco a Kate quedarse, carajos, odio cuando nuestros días libres no concuerdan… lo pasamos tan bien cuando tenemos una misma mañana solas. Pongo cara de pervertida. Paso por el colegio a ver si mis bebés aún están y los encuentro saliendo de su taller, me consta que a ambos les encanta nadar. Corren hacia mí y le hago una seña al furgón escolar de que yo me los llevo.  
 
    -Hey, usa esos lentes- miro los ojos rojos de Chloe. 
 
    - ¡Pero es que es más emocionante! 
 
    -… úsalos. 
 
    -Bien. 
 
    - ¿Cómo estuvieron? 
 
    - ¡Debiste ver a Ale! - responde Chloe, Ale sonríe ufano de sí mismo. - ¿Sabes? Habíamos dicho que pasaríamos por todos los clubes, pero creo que deberías quedarte. 
 
    - ¿Tú crees? - pregunta Ale.  
 
    -Lo creo- asiente- eres el mejor ¡iré a apoyarte y representarte cuando gane! Mientras probaré canto- dice pensativa.  
 
    -Pero que manager- me río conduciendo. Los veo por el espejo retrovisor jugar a una cosa con sus manos y reírse. Amo lo unidos que son. Me consta que en el colegio no se separan, es una suerte que la maestra siempre me informe de todo…  
 
    Kate la odia.  
 
    -Llegamos- digo feliz cerrando la puerta detrás de los niños. Me giro y quedo congelada. Está mi hermana y Kate compartiendo una tarde de té.  
 
    - ¿Qué haces aquí? – digo quedamente. 
 
    -Te dije que volvería- queda pegada mirando a Alejandro que me mira a su vez preocupado. 
 
    - Hola – saluda Chloe como si la conociera hace años. 
 
    -Debo inferir que ya se conocían- Chloe me hace una mueca de culpa, devuelvo desafiante la mirada a Kate.  
 
    -No discutan por mí, necesito hablar contigo Alejandra, solo eso te pido.  
 
    Me quedo clavada en el piso tragándome muchas cosas que me gustaría decir, pero no puedo. Primero porque hace menos de un día les decía a mis hijos que debían comportarse como personas civilizadas y segundo porque no quiero que me vean enojada pateando cosas, ya que por desgracia, estoy a punto de hacer.  
 
    -Deberían ir a algún lugar- sugiere Kate. Ya sé que planea, un lugar público evitará enfrentamientos.  
 
    -No quiero. -Digo apenas reprimiendo la rabia. 
 
    -Sólo será un rato. 
 
    -Ya dije que no- levanto un poco la voz. Evito mirar a Kate, siento la sangre subir a mi cabeza. Ella sabe todo de mí, sin embargo, no me está ayudando en esto y me revienta.  
 
    Me percato de que mis hijos me ven extrañados, carraspeo. 
 
    -Permiso- susurro. 
 
    Necesito escapar. 
 
    Minutos después. 
 
    -Ale… 
 
    -No. – Murmuro quitándome la blusa. 
 
    -Ale. 
 
    Respiro con pesar. Sé que no debería enojarme con Kate… 
 
    -Alejandra no vas a escapar de esto. 
 
    - ¡No entiendo porque te pones en mi contra! – grito.  
 
    -Bájame el tono. – Me advierte enojada. Me quedo callada un poco culpable. 
 
    -… 
 
    Respiro profundo. 
 
    -Lo siento- digo. - Pero no quita que me moleste tu actitud. 
 
    - ¿Ah sí? ¿Y es esa actitud es? - Nos miramos un rato con seriedad. 
 
    - ¿Por qué la dejaste pasar?, Me dio la espalda ¡¿y ahora viene como si nada pidiendo conversar?! ¡que se joda! – Exclamo tratando de calmarme- ¡No quiero que regrese! - Busco con violencia una chaleca o lo que sea que me abrigue. - ¡Han pasado muchísimos años! Algo debe querer y no es bueno. 
 
    -Quiere hablar contigo. 
 
    -Ya dije que yo no ¡y no hay nada de qué hablar! -Arrojo un sweater horrible como si fuese el maldito culpable. 
 
    -Cálmate.  
 
    -… 
 
    -Le dije que volviera la otra semana.  
 
    - ¡¿Que tú qué!? -Kate se acerca demasiado.  
 
    - ¿Quieres hacer el favor de no gritar?  
 
    -No debiste pasar sobre mí. – Me alejo. 
 
    - ¡¿Pasar sobre ti?! – Ahora ella eleva la voz. - ¡Alejandra! 
 
    -No quiero volver a ver a esa mujer. 
 
    -Esa mujer es tu hermana. 
 
    - ¿Y qué?  
 
    - ¿Ese es el ejemplo que le darás a tus hijos? 
 
    - ¡Es distinto! Ale y Chloe se adoran. Ella ni siquiera me estimó.  
 
    -No fue lo que me dijo… 
 
    - ¡¿Y le vas a creer a ella?! 
 
    - ¡No seas inmadura! 
 
    - ¡¿Inmadura?! Oh espera le iré a dar un abrazo y muchos ‘’te quieros’’ como si nada hubiese pasado- digo con ironía  
 
    -Cómo odio cuando te pones así. 
 
    -Bueno ¡ASÍ SOY! -Le digo venenosa.  Kate me mira horrible y camina hacia la puerta. 
 
    Me arrepiento de inmediato, corro hacia ella con la ropa mal puesta y la abrazo por la espalda. 
 
    - ¡No! nononono – me quejo de todo con esas simples palabra- no peleemos por esto, por favor. No.  
 
    Ella respira pesadamente y se gira. 
 
    -Alejandra yo no soy tu enemiga, sólo quiero ayudarte.  
 
    -Eso ya paso hace muchos años- la miro y acaricio su cabello- te conté todo- susurro mirando sus ojos. – Te amo- digo sin pensar. - Disculpa por haberte gritado. 
 
    Kate reprime una sonrisa.  
 
    -Yo también. Pero necesito que te calmes y me escuches- antes de que abra la boca- sólo un poco.  
 
    -Bien. - Me siento.  
 
    - Mira- se sienta a mi lado- sé que ella no es ninguna víctima he hizo mal. - Asiento- Pero no te hace nada de bien vivir con ese rencor, ¡y al diablo! ustedes son hermanas, no es correcto que se ignoren toda la vida – Aprieto los labios. – Odio tener que decir esto, pero yo me moriría sin Gabi.  
 
    -Pero la relación de ustedes es distinta, sus padres son distintos. Ustedes se aman- le aclaro. A diferencia de nosotros…  
 
    -Sí, pero no quita el hecho de lo que somos.  
 
    -No sé…  
 
    -Escucha al menos lo que te tiene que decir. – Pongo una expresión de desagrado. – Hazlo por mí. 
 
    -No digas eso- me quejo y la atraigo con mis brazos. – Tu sabes que haría lo que fuese por ti. – Cierro los ojos y beso su mejilla. Nos quedamos quietas y huelo su cabello.  
 
    -Hueles a amoniaco. 
 
    -Me niego a tener canas. -Me río suave y me recuesto hacia atrás con ella encima. Le sonrío y ella a mí, nos besamos sobre la cama. Acaricio su mejilla mientras Kate profundiza más nuestro beso. Bajo lentamente mi mano. 
 
    - ¡No peleen! - abren la puerta de golpe y quedamos en la misma posición impresionadas mirando a Ale y Chloe clavados en el suelo.  
 
    -Ups- dice Ale y tapa los ojos de Chloe.  
 
    -Les dije que toquen la puerta- gruñe Kate.  
 
    -Lo siento, ¡pero nos preocupamos mucho! – exclama Chloe moviendo los brazos aún con los ojos cubiertos. – ¡Pensamos que la pelea se ponía fea! 
 
    Nos podemos evitar soltar una carcajada. Kate se sienta más hacia al medio y yo también. Pongo mis palmas en la superficie del colchón para que se sienten. Ale se sienta y Chloe abre y cierra los ojos acostumbrándose a la luz.  
 
    -Escuchen- aclaro- a veces tenemos nuestras discusiones como cualquier persona, pero sólo eso. ¿Está bien? no es que se vaya a poner feo. -No sé de dónde rayos sacaron esos traumas de separación- Además… ya vieron – guiño el ojo. Se ríen.  
 
    -Sí, pero… ¿es por esa señora? - pregunta tímidamente Alejandro. Frunzo los labios. 
 
    -Si- le responde Kate- pero nada que no tenga solución. 
 
    - ¿Es algo tuyo? – me pregunta Chloe sin anestesia.  
 
    -Hmm hablaremos de eso después.  
 
    -Bien- dice ésta cruzándose de brazos.  
 
      
 
    Jueves. 
 
    Chloe. 
 
    - ¡No quiero ir! – digo por quinta vez. Soy ignorada. 
 
    -Bruja. – Mascullo.  
 
    Mamá me da una mirada de advertencia. ¡Argh!  
 
    - ¿¡Y porque Alejandro no viene!? – me quejo. 
 
    -Porque tú eres la mente maestra de todos los crímenes- dice mamá – y no es tan terrible, yo no te acompañaré. 
 
    - ¿Ah no? – me sorprendo. 
 
    -Ustedes tienen que solucionar sus problemas solas, lo único que te pido como madre es que hagas y digas lo correcto. - Me mira. 
 
     -Está bien- murmuro, odio cuando me mira como si yo fuese a herirla a ella diciendo algo equivocado. Me da pena.  
 
    Entramos a casa de tía Fer.  
 
    -Chloe- Me sorprende y me levanta del suelo. Beso su mejilla. 
 
    - ¡Tía Fer! - la abrazo. Después de tía Gabi, es mi tía favorita (Aunque es mi madrina). 
 
    Cuando me deja en el suelo luego de ponernos al día mamá me mira significativamente.  
 
    -Em ejem- digo. - Tía Fer puedo hablar con Sam. -La miro inocentemente. 
 
    -Esa mirada me asusta- me toma el pelo. 
 
    -Es que… es sólo por… ya sabe- miro mis pies, en eso me asusta que tía Fer se moleste conmigo- ¿no estás enojada conmigo verdad? - hago un puchero. 
 
    -Claro que no – me acaricia el cabello- como podría enojarme con mi melliza malvada- me molesta. 
 
    - ¡Hey! -impongo respeto irguiéndome y mirándola desde una altura de poco más arriba de su ombligo.  
 
    -Está en su habitación- me guiña el ojo. 
 
    -Gracias- sonrío.  
 
    -Bueno Ale, ya sabía que me extrañabas- dice creída. 
 
    -No puedo vivir sin ti- bromea- y tu excelente vino. 
 
    -Mala amiga- se ríe yendo a la cocina. 
 
    Subo las escaleras y voy a la segunda puerta. Inhalo aire y toco. 
 
    -Pase- escucho con suavidad. 
 
    - ‘’Pase’’ – digo bajito burlándome por su pulcritud. Entro 
 
     - ¡Hello! – exclamo como saludo. Ella levanta una ceja y aparta su libro mirándome como ‘’ah, eres tú’’ 
 
    -Oh estás leyendo, que inusual- bromeo. 
 
    - ¿Qué se te ofrece? - me mira seria.  
 
    -Pues… 
 
    Esto es difícil. 
 
    Me mira en silencio y luego de un rato sigue leyendo. 
 
    - ¡Oye no me ignores! 
 
    -Pero si no estás diciendo nada. 
 
    -Se supone que venía a pedirte disculpas. Pero no me arrepiento, tú insultaste a mi mellizo. - Me enojo. 
 
    -Botó mis cosas y no lo insulte. - Responde 
 
    - ¡Como sea! – arrugo la nariz respondiendo la desafiante mirada de sus ojos azules. Respiro atropelladamente, será difícil… -Hagamos algo. 
 
    - ¿Qué? - levanta una ceja. 
 
    -Una especie de trato… No sé. – capturo su atención - Mira, no tenemos que ser amigas. 
 
    -Me parece imposible- responde. Estoy de acuerdo. 
 
     -Pero podemos comportarnos al frente de nuestras mamis. No quiero que me quiten la Tv y los videojuegos otra vez.  
 
    -No fuiste la única castigada.  
 
    - ¿Ves? ¡Tengo la razón! – digo feliz, ignoro cuando rodea los ojos. 
 
    -Bien. -Estira la mano. La estiro y nos la damos rápido, sonrío feliz y me voy a la puerta; problema solucionado.  
 
    -Deberías venir, ya sabes… para que se la crean.  
 
    -Está bien- dice y me acompaña.  
 
    -Que hay- digo viéndolas reírse en el living. Ambas giran la cabeza de sus asientos y nos observan con curiosidad; creo que por estar a menos de un metro sin discutir. -Ya nos arreglamos.  
 
    -Oh ¿enserio? – pregunta mamá un poco incrédula. Miro a Sam. 
 
    -Si tía- sonríe Sam- estuvimos hablando… 
 
    - ¿Ah sí? - pregunta tía Fer. 
 
    - Y nos dimos cuenta de que si respetamos nuestras diferencias nos podemos entender. – Termina. Hago un enorme esfuerzo por aguantar la risa.  
 
    -Me alegra escuchar eso- sonríe mamá.  
 
    -Bien, entonces nos iremos- sonrío.  
 
    -Está bien, que se diviertan- me sonríe tía Fer.  
 
    Subimos por la escalera hasta su habitación y me empiezo a reír. 
 
      
 
    Alejandra. 
 
    -Te apuesto a que están fingiendo- me susurra Fer. 
 
    -Totalmente- niego con la cabeza. Tsk, no podía pedirle disculpas y ya.  
 
      
 
    Chloe.   
 
    -Respetar nuestras diferencias pffjajajajaj – pego mi cara al colchón.  
 
    -Oye sale de mi cama- dice Sam. 
 
    -Uy perdonen a la hija única. – Bromeo y me siento. Ella se sienta abre su libro y me ignora.  
 
    -Pero no me ignores, respeta nuestras diferencias- me río de nuevo. Escucho un ruidito y veo a Sam reírse tras las páginas. Me contagio y seguimos riendo un rato.  
 
    -Fue raro, pero no se me ocurrió nada más. 
 
    -Está bien, de todos modos no sabía que decir. 
 
    - ¿Me dices que bajaste y ya? – pregunta asombrada. 
 
    -Seh- digo estirándome- algo se me iba a ocurrir al final, tranquila. 
 
    -Si claro. Eres un peligro.  
 
    La miro con el ceño fruncido, ¡cómo se atreve! Gracias a mi plan podremos soportarnos todos estos años. Porque estoy segura de que mamá y tía Fer se verán hasta que la muerte las separe. Me quedo tirada en su cama y cierro los ojos hasta que mamá toca la puerta y nos vamos.  
 
    - ¿Entonces cómo te fue? 
 
    -No me quejo- bostezo. 
 
    - ¿Estuviste durmiendo? – me echa una ojeada mientras conduce.  
 
    -La verdad si- me enderezo – no me pidas más de lo que te puedo dar- canturreo. Mamá se ríe.  
 
    -Está bien, si llegaron a un acuerdo me imagino que es porque al menos se soportan. 
 
    -Está todo controlado. – Sonrío.  
 
      
 
    Alejandra 
 
    La miro de reojo, mira hacia al frente con una sonrisita, es una ternura difícil de seguir. Es curioso que por más que nos amemos con Fer, nuestras hijas con suerte se den la hora. Yo pensé que serían las mejores amigas, no que estaría separándolas mientras pelean. Exhalo pesadamente. 
 
    - ¿Iremos a buscar a Ale? - hace un puchero.  
 
    - ¡Oh vamos!, no se van a morir si se separan una tarde- la molesto. 
 
    -Pero lo extraño- coloca sus codos en sus piernas y mira al frente. – Vamos a buscarlo- ordena. 
 
    -No seas mandona. - me quejo. 
 
    -No me arrepiento de nada- masculla rascando su pecosa nariz. La miro y frunzo el ceño. ¿¡No podía parecerse a Kate o a mí!? 
 
    Paso de largo por nuestra casa y voy donde Leo. Me encuentro a Valentina regando en el jardín de en frente. Chloe con suerte espera a que apague el auto y corre hacia ella, la abraza y entra a la casa rápidamente. 
 
    -Perdona- me disculpo luego de saludarla, la condenada no se limpió los pies… 
 
    -Descuida Ale- dice con una sonrisita. -Ya conocemos a tu terremoto- se ríe. - ¿Cómo está Kate?  
 
    -Muy bien- sonrío- se quedó leyendo.  
 
    -Seguro se moría por hacerlo- se carcajea.  
 
    -Si- sonrío, mi Kate… - ¿Cómo se portó Ale?   
 
    -Excelente, es muy obediente así que no hay problema, estuvieron en el living todo el rato – Me mira confidente. -Aunque de seguro extrañó a Chloe. 
 
    -Ella me hizo venir a buscarlo antes- reconozco.  
 
    -Supongo que es normal – levanta los hombros y cierra la llave del agua. 
 
    Entramos y encuentro a Chloe sobre Ale y Leo y los controles del video juego desperdigados por el suelo. Se ríe mientras ellos hacen ruidos fingidos de dolor. Cuando se sientan abrazo a mi sobrinito. Es un año menor que mis bebés, aunque es del porte de Chloe, podría pasar desapercibido como hermano de Ale. Tienen la misma tez, ojos y cabello, diría que las únicas diferencias es que sus rostros son distintos además de su altura.  
 
    - ¿Cómo te ha ido en la escuela? - le pincho el estómago. 
 
    -Bien- se ríe, me da risa que sea tan risueño. Así que le hago cosquillas. Nos reímos, Leito es el ahijado de Kate.  
 
    -Ya, tenemos que irnos, mamá nos espera- sonrío. Acaricio el cabello de Leo y lo abrazo. 
 
    -Si está leyendo apenas debe recordar que existen. - Bromea Valentina. 
 
    -No tenías que ser tan dura – hago un puchero. Tomos a mis retoños y me despido.  
 
    -Dale mis saludos al pesado de tu esposo – beso su mejilla y salimos al auto. 
 
    Llegamos a la casa y efectivamente, como predijo Valentina; Kate se encuentra absorta leyendo un libro, por suerte hasta Chloe sabe que es mejor dejarla tranquila un rato así que nos vamos a la habitación de ellos. 
 
    -No han pensado en que uno podría irse a la habitación de al lado- sugiero recostada en la cama de Chloe.  
 
    Me miran y levanto una ceja. 
 
    - ¡Noo! – gritan a unísono. 
 
    Me rindo.  
 
    - ¿Y si los obligo? - los amenazo. 
 
    - ¡Nos vamos de la casa! - Dice Chloe y Alejandro asiente. 
 
    - ¿Y quién va a querer un par de mocosos malcriados? -los molesto.  
 
    -Te acusaremos al abuelito - gimotea Chloe. 
 
    - ¡Son de mi propiedad! 
 
    - ¡No somos objetos! – responde. 
 
    -No nos moverán- Dice Ale abrazándola, se quedan ahí abrazados en una esquina. Parecen niños maltratados los muy manipuladores. 
 
    -Ya, no se pongan así – me apoyo de mis codos. La puerta se abre y siento el peso del cuerpo de Kate en mi espalda. Besa mi mejilla y se queda ahí. Es el detonante para que Ale y Chloe se acerquen y me acusen. 
 
    -Así que querías abandonar a mis bebés- me aprieta el cuello con un brazo en broma.  
 
    -Son unos mañosos- me río- además no quieren dejar de compartir habitación.  
 
    -Cuando salgan de primaria se cambian.  
 
    -Pero… -Empieza Chloe.  
 
    -Es mi última palabra. Necesitan tener su espacio.  
 
    -Oooh- miran el suelo ¡¡¿Eso es todo?!!? ¡Y a mí me reclaman todo!  
 
    -Yo no necesito espacio- gimotea Ale. 
 
    -No dirás eso en unos años más. – Le dice Kate 
 
    -Quiero una mascota – Dice Chloe. 
 
    - ¿Y eso a que viene? – me sorprendo. 
 
    -A nada- levanta las hombros- se me ocurrió.  
 
    -Pero si ya te tenemos a ti – bromea Ale. Me río junto con Kate mientras Chloe lo golpea con una almohada.  
 
    Suena el timbre.  
 
    -Yo voy- se levanta Kate. Oh, extraño su cuerpo. Gimoteo internamente.  
 
    -Ale- llega y se mantiene de pie con la puerta entreabierta. La miramos raro. -Quiero que vengas. -Chloe frunce el ceño curiosa. 
 
    -Tú te quedas ahí. – Kate rueda los ojos. 
 
    -Pero es MI mami – reclama. 
 
    -Hey- la mira Alejandro. 
 
    -Ya vengo- les digo entretenida.  
 
    -La sigo y en la puerta entreabierta veo a Bárbara mirar distraída unas flores.  
 
    -Argh- se me va el buen ánimo. Me tocan suavemente el hombro. 
 
    -Ve – susurra Kate, me da un besito en la mejilla y entra a la habitación. Mientras la escucho hablar con nuestros bebés, la observo con rencor, decido que esto será una visita corta. Carraspeo y me adelanto. 
 
    -Hola- digo secamente. 
 
    -Hola- me mira a los ojos- ¿Ahora me darás un par de horas? 
 
    -Sólo de minutos ¿Qué quieres y por qué ahora?  
 
    -Arreglar las cosas y ahora porque soy cobarde y no sabía cómo reaccionarias 
 
    -Eso fue corto. ¿Entender qué?  
 
    Mira al suelo- supongo que el significado de la familia Alejandra, fui una imbécil, cuando lo perdí todo, supe como debiste de haberte sentido, abandonada, despreciada, yo era tu hermana y te fallé. Tarde me di cuenta de mi estupidez. - me mira duramente- quizá nunca fui la hermana incondicional que merecías tener, pero quiero al menos ahora ser alguien en tu vida… y te necesito en la mía.  
 
    -Alguien que ya olvidé- aclaro. – A ti y a esos… 
 
    -De esos sólo queda mamá- mi rostro cambia de inmediato. 
 
    - ¡Y nadie fue capaz de decirme nada! – grito enojada. Me doy cuenta de que aún estoy en casa, así que cierro la puerta tras mi espalda. 
 
    -No te ofendas, pero pensamos que no querías saber nada de nosotros. 
 
    -Y no quería saber nada de ustedes- digo duramente- pero avisar no está de más. 
 
    -Supuestamente mamá lo haría. 
 
    -Esa bruja me odia… 
 
    -Lo que queda de ella- se levanta de hombros. - ¿Vamos a otro lado?  
 
    Miro a la casa; es verdad, seguro atraje la atención de mis hijos al gritar. No quiero preocuparlos.  
 
    -Si… mejor. – Asiento.  
 
    - ¿Un café? 
 
    -Mejor una plaza, no prometo no volver a gritar. 
 
    -Bien.  
 
      
 
      
 
    En casa  
 
    Kate 
 
    - ¡Déjame ir! – gimotea Chloe mientras la tomo del estómago.  
 
    -Ya salió, deben estar lejos.  
 
    -Pero quiero saber… 
 
    -Metiche. 
 
    -Mamá está enojada – me mira. -Si le pasa algo no te hablaré hasta los 20. 
 
    -No le pasará nada- aclaro un poco divertida- están conversando. 
 
    - ¿Quién es ella? – me pregunta Alejandro sentado en la cama viendo a su hermana forcejear.  
 
    -Es tu tía. -Chloe detiene su forcejeo y me mira. 
 
    - ¡Lo sabía! Tienen un aire- sonríe ¿¡Cómo puede cambiar su humor así!? 
 
    - ¿Por qué mamá la odia? – Me pregunta Ale curioso.  
 
    -No la odia- pienso- sólo está dolida. No se hablan de hace años.  
 
    -Yo no podría vivir así- gimotea Chloe sentándose al lado de Ale y abrazándolo. Él la mira burlón sin embargo pasa un brazo por su espalda y se abrazan felices. Los miro sonrientes, mis bebés son tan lindos.  
 
    -Bueno ellas… se llevan 10 años de diferencia. 
 
    - ¡Eso es mucho! - exclama Chloe 
 
    -Si… supongo que tuvieron menos convivencia, pero tampoco eran muy cercanas…Digamos que…- no quiero que mis hijos sepan lo horrible que lo pasó Ale a causa de que le gustasen las mujeres- digamos que ella la necesitó en un momento difícil de su vida, y ella no estuvo ahí. 
 
    - Bruja – Escucho. 
 
    - ¡Chloe!… -la reprendo. 
 
    - ¡No me imagino como alguien puede ser mala con mamá! – hace un puchero, sus ojos brillan. Diablos… como odio&amo cuando me recuerda a… 
 
    - ¡Bien! – Salta Chloe- ¡entonces la esperaré acá sentada! - se sienta en la cama firme.  
 
    -… - Nos miramos con Alejandro.  
 
    1 horas después 
 
    Observo a Chloe babeando la almohada de su hermano, miro la hora, ojalá esté saliendo todo bien… 
 
      
 
      
 
    Alejandra 
 
    -No puedo creerlo- susurro completamente apenada con un hilo de voz. Pase años, largos años detestando a mi hermana, pero la muerte de un hijo no se lo deseo a nadie. Me moriría de pena si me pasara algo así. Ningún hijo debería morir antes que sus padres.  
 
    -Y… - trato de preguntar por su marido.  
 
    -Eso ya acabo- Me interrumpe, no llora, no pone ninguna expresión, pero sus ojos, sus ojos delatan lo difícil que lo ha pasado. Sin pensarlo pongo mi palma sobre el dorso de su mano, de madre a madre.  
 
    -Cada…- dice apenas- cada vez que nos mirábamos, veíamos la sombra de nuestro hijo en nuestros rasgos; creo que eso, al final, hizo que el matrimonio se quebrara; había días en que no podíamos vernos. Mamá desapareció, se encerró, se sentía culpable, que debió haber muerto ella… Además, ya estaba de luto por nuestro padre.  
 
    -Uff… - recuesto mi espalda en la banca, nos quedamos en silencio. Varios recuerdos azotan mi mente de uno en uno. 
 
      
 
    Hace muchos años. 
 
    - ¡No voy a tener una de esas aquí! ¡o te comportas o te vas! 
 
    - ¡No voy a vivir toda mi vida como una mierda de closet para que estés feliz! 
 
    -Tu boca Alejandra 
 
    -Ya soy adulta, ¡digo las mierdas que yo quiero! - miro a mi madre desafiante, su cabello oscuro ordenado, su expresión de enojo tan dura e inquebrantable frente a su propia hija, una hija que lo único malo que había hecho era tener un amorío…. Con una mujer.  
 
    -No me importa, ¡si vives acá haces lo que yo digo! - sentencia. Miro a papá, más pendiente y a la vez no, de la televisión. Sin querer, unas gruesas lágrimas bajan por mis mejillas, respiro profundo y mi madre ya me ha ignorado. Ya he olvidado el día en que no discutamos, y es que hasta cuando era supuestamente ‘’normal’’ ya no soportaba este ambiente.  
 
    Se abre la puerta, mi hermana me observa extrañada, la miro desafiante, ¡a ella también la odio! nunca se ha molestado si quiera en apoyarme un poco. Y como era de esperar, me da una mirada de reojo y pasa de largo. 
 
    Que asco parecerme a ella.  
 
    -Bien- digo apenas- me voy. 
 
    Decisión que no fue tomada en cuenta por nadie. 
 
    Tomo mis cosas y al momento de abrir la puerta siento dos pares de ojos sobre mi espalda… ninguno de ellos es mamá. Me voy al único lugar donde me darían albergue una semana al menos. Es una suerte que consiguiera trabajo, después de todo estoy en mi tercer año de universidad, no sé cómo le haré… pero quizá esto me ayude, mis notas iban en deceso. Es muy probable que mi próximo año también sea tercero. 
 
    Bajo en una pequeña población de casuchas pequeñas con segundo piso, camino preguntándome si es que les habrá llegado la noticia… quizás me saquen a patadas también de aquí. Detengo mis pasos y pienso unos minutos si no es mejor idea marcharme y dejar de torturar a mi familia con mi presencia. Después de todo, mis abuelos son de una época peor… pero rayos, este es mi lugar favorito. Miro mis pies. 
 
    -Espero que esa mirada no sea porque no quieres ver a tus abuelos. - Escucho con reproche. Me giro, veo los ojos castaños de mi abuelo, sonríe y no puedo evitar elevar mis comisuras a pesar del mal día que estoy teniendo. Mira atentamente mis ojos y me recuerda que lloré hace no más de 3 horas. 
 
    -Ven, hace frio -toca mi hombro y lo sigo. 
 
      
 
      
 
    - ¿Qué has hecho después de eso? - pregunto en un hilo de voz, he estado mucho en silencio, la tarde está volviéndose un poco más oscura.  
 
    A esta hora se duerme Chloe… 
 
    -Nada, sólo dar clases- mueve los labios, había olvidado que tenía esa costumbre. -A veces visito a mamá, está sola… y un poco loca- sonríe tristemente. – Supongo que luego de papá y … mi hijo, nuestros abuelos y tú; ya pensará que lo mejor es morir, no sé.  
 
    - ¿Yo? - levanto una ceja, a cierto, supongo que estoy muerta para ella. – Olvídalo. 
 
    Sonríe apenas, es de esas sonrisas que ocultan un pesar.  
 
    -Lo siento Alejandra. - dice apenas. 
 
      
 
      
 
      
 
    Parte 2 
 
      
 
    - ¿Por? - vuelvo a estar a la defensiva. 
 
    - Por ser una mierda de hermana estaría bien. 
 
    -Estoy de acuerdo- miro hacia el frente. 
 
    -Ni siquiera te llame, pregunte por ti, ni trate de ayudarte. Lo tengo presente, y también sé que quizá sería mejor que no apareciese… y es egoísta, pero también estoy aquí por mí; sé que no me necesitas, tienes una maravillosa familia, pero cada día que pasaba sentía un peso más grande sobre mí, quería saber cómo estabas, si eras feliz, si habías tenido éxito, si quizás lo estabas pasando mal o si te faltaba algo…  
 
    -Estoy bien- susurro, inevitablemente sonrío- más que bien.  
 
    Toca mi antebrazo.  
 
    -No tengo ninguna duda- nos sonreímos débilmente. 
 
     Algo que no habíamos hecho nunca.  
 
    - ¿Y cómo es que estás acá?  -escucho 
 
    La miro interrogante 
 
    -Tu no querías hablar conmigo. 
 
    -Kate- digo simplemente.  
 
    -Oh, debo agradecérselo.  
 
    Nos quedamos en silencio. 
 
    -Háblame de ellos- escucho apenas. Miro de reojo los ojos brillantes de mi hermana. 
 
    -Te refieres a… 
 
    -Si, de ese apuesto caballero y esa traviesa jovencita. Nunca pensé que quisieras tener hijos. ¿Qué tal eso? 
 
    Me río, mirando a la nada.   
 
    -Yo tampoco, pero con Kate me replantee toda mi vida.  -Bárbara me mira- aunque fue planeado, pensamos que no había resultado y llegaron de sorpresa- Noto que sonríe- nunca pensé que serían dos, a pesar de que en su familia no es algo raro. – Exhalo y me caliento las manos- no concibo mi vida sin ellos.  
 
    -Así que son mellizos… había pensado que él era el mayor. 
 
    -Lo es… por unos 5 minutos- sonrío a mis manos, aún siento cierto rechazo a sonreírle a ella. Como guarda silencio me imagino que quiere saber más. 
 
    -Alejandro, es un buen chico, algo así como mi mano derecha (sobre todo si hablamos de mantener vigilada a Chloe) es educado, obediente, la verdad no se requiere de mucha paciencia criarlo. -Levanto mis hombros sonriendo- hasta diría que es maduro para su edad. A menos que Chloe le meta alguna de sus ideas en la cabeza…- escucho una risita apenas audible.  
 
    - ¿Y ella? 
 
    - Ella es especial- no puedo controlar la risa- me pase los primeros años de su vida tapando tomacorrientes, colocando topes de puerta, esquineros anti golpes- recito- y cosas así, le gusta investigar, moverse, conocer… Es una buena niña, es inquieta y despierta. Pero también es muy sensible y siempre piensa en los demás… la familia de Kate es grande y creo que nunca hemos dejado de ir una semana porque ellos los echan de menos.  
 
    Escucho un ruidito de ternura. La miro de reojo y noto que ha oscurecido.  
 
    Vuelvo a recordar ciertas cosas. 
 
      
 
    -Que ha pasado- mi abuela mira mi bolso...  
 
    -Yo… - carajos como le digo a la viejecita que me van las chicas. 
 
    -Eso ya lo sé -me mira pillamente. Abro los ojos de golpe y estos se nublan de nuevo por las lágrimas.  
 
    -Lo siento- susurro. 
 
    -Yo siento más haber tenido una hija tan cabezona- Dice poniéndose de pie. Huelo el inconfundible aroma de mi abuelo sobre mi espalda, me abraza y me dejo querer por él. Ojalá los abuelos nunca se fueran… 
 
    -Entonces no … ¿no les molesta? 
 
    -Ah cierta edad, cuando te das cuenta de que el mundo no gira a tu alrededor- dice sirviéndome agua caliente- te das cuenta de que hay miles de personas que no son como tú, que no viven como tú, ni que quieren lo mismo que tú. Aunque hayan muchos que crean tener la verdad pegada en la frente- gruñe. 
 
    -Exacto- dice el abuelo sentándose a mi lado dejando una bandeja con mucha comida- creo que cometimos… muchos errores con tu madre, éramos jóvenes, un poco idiotas- mi abuela resopla sirviéndose té- pero ya se arreglará todo esto. Hasta entonces puedes quedarte acá. 
 
    -No creo que se arregle- digo sin más. 
 
    -Si fuese así estoy segura de que encontrarás tu camino- dice mi abuelo acercándome un plato muy contundente – tu eres diferente a nosotros-acaricia mi cabello- y no me refiero a que te vayan las mujeres- bromea. Me rio incomoda. 
 
    -Oye, pero yo no tengo mucha hambre. 
 
    Me miran como si estuviese loca. 
 
    -Si algo no cambiará nunca es que los padres crían y los abuelos malcrían- dice mi abuela- come. Estás muy flaca. 
 
      
 
    Me río en la plaza recordando cómo no pude dormir de llena ese día. 
 
    - ¿En que piensas? - escucho 
 
    -En los abuelos- mis ojos se empañan.  
 
    - ¿Has ido a verlos? – se refiere al cementerio.  
 
    -Antes iba- susurro- Me gustaba ir sola, hace unos años deje de ir- miro mis rodillas culpable. Kate sólo me lo recordó una vez y decidió dejarme en paz. No es de mal agradecida… es que me da pena. Fue mi culpa que mamá se enojara con ellos... y no sé, no podía evitar sentir que separé a la familia…  
 
    -Hubiese sido lindo que hubieran alcanzado a conocer a sus nietos. – me mira de reojo como intuyendo- Tú no tienes la culpa de nada Alejandra. 
 
    -Mientes- digo apenas. 
 
    -Que nosotros hayamos sido unas mierdas egoístas no tiene nada que ver contigo. Tu no hiciste nada, creo que los padres deberían replantearse dos veces las cosas cuando traen niños al mundo- dice apenas y se pone de pie. - O quizás 3.  ¿Cuántas te las replanteaste tú? - me mira seria, creo que está bromeando. 
 
    -Millones de veces. – digo. (Mentira no es) escucho un par de carcajadas 
 
    -Conociéndote... te creo.  
 
    Me pongo de pie 
 
    -Bueno, nos vemos, espero… - dice apenas.  
 
    La miro vacilante. 
 
    - ¿Mañana tienes tiempo? 
 
    -Todo el que quieras. 
 
    -Ven a desayunar con nosotros- digo apenas esperando no arrepentirme. 
 
    -Si… me gustaría. El hotel es aburrido – Sonrío, le doy la hora y camino lentamente a casa.  
 
    Cruzo el portón y noto la silueta de Kate regando las plantas del patio trasero. La abrazo por la espalda. 
 
    -Te amo- susurro acercándola más. -Escucho que corta el agua. Se gira y acaricia mi nariz con la suya. Sonrío. 
 
    - ¿Cómo te fue? 
 
    -Bien- levanto mis hombros. 
 
    - ¿Y? - levanta una ceja. 
 
    -Y… - digo – la invite a desayunar con nosotros- digo un poco dudosa.  
 
    -Por algo se empieza- sonríe.  
 
    Nos miramos, coloco una expresión coqueta. Kate se ríe. 
 
    - ¿Qué pasa que no me das un beso? – bromeo acercándome y gira su rostro, beso su mejilla. 
 
    - ¡Oye bésame! Kate… – insisto tratando entre risas.  Hasta que logro besar su boca y nos damos un beso en la penumbra.   
 
    - ¡Jah! – me jacto de mi victoria luego de darnos cariñitos- estás loca por mí. – Kate le quita el seguro a la manguera y me tira agua mientras grito por el frio y entro a la casa. 
 
    - ¡Madura! - grito. – ¡Brrr que frio! 
 
    Luego de entrar al baño y ponerme pijama veo la puerta entreabierta de la habitación de mis bebés y entro en silencio. Sonrío al ver a Chloe desperdigada en la cama de Alejandro y él en la de ella mirándome bajo las frazadas. Le hago una mueca y la tapo lo mejor que puedo, acaricio su cabello y me recuesto con Ale. 
 
    - ¿Qué pasó? – susurro. 
 
    -Nada- susurra. Nos reímos bajito. 
 
    - ¿Por qué gritabas? – pregunta. 
 
    -Tú madre- me indigno en broma- me mojó con la manguera- Él se ríe y yo también con el índice en los labios para no despertar a Chloe.  
 
    - ¿Te fue bien? – pregunta mirándome mientras acaricio su cabello, acerca su cabeza a mi hombro y lo abrazo.  
 
    -Si. -Le doy un besito en la coronilla- vendrá tu tía a desayunar en la mañana. 
 
    -Que bien- dice apenas. Nos quedamos así hasta que su respiración se vuelve más suave. Lo tapo y salgo cerrando cuidadosamente la puerta. 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente. 
 
    Kate 
 
    -Agrh- digo apenas sintiendo un peso en la espalda y un besito que luego desaparece, por el quejido a mi lado el bulto se quedó allá.  
 
    -Chloe, son las 7- escucho el gimoteo de Ale. -Es sábado, vuelve a dormir.  
 
    - ¡Pero no puedo! – dice Feliz  
 
    -Por eso no creces-escucho. Sonrío aún con los ojos cerrados.  
 
    - ¡Hey! – Dice apenas- aún no pego el estirón, ¡ya verán!  
 
    Tomo su cuerpecito y la quito sobre Ale, la tapo y la abrazo.  
 
    -Silencio- ordeno.  
 
    -No pidas imposibles- se ríe Ale.  
 
    - ¿Qué haremos hoy?  
 
    -Tratar de conquistar el mundo – bostezo. Escucho la risa de Ale. Se gira hacia mi dirección.  
 
    - ¿Oíste eso? ¡Kate ha hecho un comentario gracioso! 
 
    Mientras Chloe se ríe, abro un ojo asesina y la pateo debajo de la cama. 
 
    - ¡Aush! ¿Y Alejandro? 
 
    -Sigue durmiendo.  
 
    -Hum- escucho- Tuvo que dormir en tu cama, respeta su privacidad. – la despeina.  
 
    - ¡Pero mamá! ¡Todo lo de Ale es mío! 
 
    - ¿Y lo tuyo? 
 
    -Obvio que mío. -Niego con la cabeza. Supongo que cuando se separen de habitación esto dejará de pasar.  
 
    Chloe prende la Tv y mientras dan caricaturas Alejandra se cubre los oídos con la almohada y vuelve a dormir hasta las 9. Despeinadas y algo ojerosas nos bañamos.  
 
    - ¿Cómo es eso de que nuestra tía vendrá a desayunar? 
 
    Abro los ojos de golpe 
 
    - ¡Es verdad! ¡ALE! - Grito- ¡¿A QUE HORA LLEGA TU HERMANA?! 
 
    - ¡LE DIJE QUE A LAS DIEZ! - escucho de la ducha.  
 
    -Uf- me estiro. - ¿Cómo lo supiste si tu hermano está durmiendo? – pregunto mirando sus ojos tan iguales a los míos. Una de sus comisuras se eleva traviesamente. 
 
    -Confesó bajo tortura.  
 
    - Q… ¿Qué? – la miro estupefacta.  
 
    Se ríe. 
 
    -Es broma, sólo le dije que le tiraría agua si no me explicaba bien- se balancea apoyada en sus pies.  
 
    La miro un rato. 
 
    -No deberías abusar tanto de su paciencia.  
 
    -Heredó la de mamá- bromea corriendo al living. - Supe que le tiraste agua ayer ¿No te da vergüenza? – mueve las pestañas coquetamente. Aprieto la mandíbula… muy lista la mocosa. 
 
    -Fin del tema. - Me voy a preparar el desayuno. 
 
      
 
    Alejandra 
 
    Me seco el cuerpo pensativa. El lunes debo trabajar, debería despejarme de tensiones y disfrutar a mi familia.  
 
    Trabajar, sonrío. Había olvidado eso, siento una nueva ola de rencor en mí. 
 
      
 
    -Quien diría que llegarías tan lejos- bromea mi abuelo vestido con su mejor traje acompañado de mi abuela. 
 
    - ¡Rodrigo! - lo reprende. - Han sido tres años. 
 
    -Pasaron volando- bromeo recién titulada. Tres malditos años en los que ni mi hermana me da el hola.  
 
    - ¿Y que piensas hacer? – me mira él, su penetrante mirada acusa mi intención de querer largarme de este lugar. Aunque sólo pesaba irme a vivir a una ciudad más grande a 1 hora de aquí.  
 
    -Envié curriculums a la ciudad- aclaro- tengo entrevista a las 8am. en una, el lunes. 
 
    Mi abuela acaricia mi mejilla, sus ojos amenazan con aguarse, la miro apenada, pero decidida. Ellos saben que vendré seguido, y que a mis ojos son mis verdaderos padres, nunca me faltó comida, ni techo, ni amor mientras estuve con ellos.  
 
    -Puedes volver cuando quieras. -Escucho la voz cansada de mi abuelo, lo veo apoyarse en su bastón. 
 
    -Lo sé, soy inquebrantable- lo tranquilizo, él se ríe.  
 
    -Quizá encuentres más de lo que buscas en la ciudad- me guiña el ojo, enrojezco. Tema incómodo.  
 
    - ¡Sólo busco trabajo! – me ruborizo frente a las burlas del viejo.  
 
      
 
      
 
    Kate 
 
    Veo salir a Ale algo seria del baño. Debe ser difícil para ella, recordar todos esos años en que su familia más cercana prácticamente la olvidó y tuvo que esforzarse para sacar su título ella sola. Y más que el título, el hecho de sentirse abandonada por algo que escapa a su competencia. Algo en que nadie tiene la culpa, a quien amar.  
 
    Espero que pueda sanar sus heridas pronto, no le hace bien el rencor, además sus hijos no habían conocido más parientes que los míos.  
 
    Suena el timbre. Llega Bárbara; su hermana, alguien a quien también la vida la ha golpeado feo, veo a través de la ventana de la puerta su cabello castaño, unos lentes cuadrados adornan sus ojos, tan parecidos a los de mi Ale. Sus contexturas son algo parecidas, ella es un poco más delgaducha. Aunque supongo que con lo que ha pasado, la comida no es su prioridad. 
 
    - ¿Quieres que abra yo? – Ale me observa atento del sillón y Chloe me tira la blusa hacia abajo.  
 
    -Oh no, lo siento, me ensimisme- sonrío. Recibo una sonrisa inocente de mi hija. Toco quedamente su cabello y abro, la saludo y la invito a sentarse.  
 
    - ¡Eh tía! ¿cómo está? - salta Chloe con avidez.  
 
    Si hablamos de diplomacias, llamen a mi hija.  
 
    Mientras conversan, Alejandro siempre más prudente se involucra poco a poco. Sale Ale del dormitorio y la saluda tan amable como siempre, esa es la faceta de mi esposa que me gusta ver.  
 
    Aunque me parece que se está esforzando, tampoco es que yo pueda hacer más, ahora depende de ella.  
 
    Mientras terminamos de desayunar, observo como Alejandro molesta a Chloe por su peinado, al escuchar ‘’ ¡al abuelo le gusta!’’ se me viene algo que había olvidado, ¡prometimos ir el fin de semana ir a pasar el día con ellos! 
 
    Seria genial que Ale invitara a Bárbara, se distraería y no estaría mal que conozca a una familia algo distinta. Miro a Ale, y nada. Creo que con el esfuerzo por comportarse no escuchó a Chloe. 
 
    Ahora como decirle… este mensaje es algo más complejo para transmitir con miraditas, pero puedo intentarlo.  
 
    La miro fijamente…  
 
      
 
    Alejandra. 
 
    -Si, además es un buen lugar para… -noto los ojos de Kate condenadamente fijos en mi ¡¿Habré hecho o dicho algo mal?! – vivir… - termino en un hilo de voz.  
 
    Le levanto una ceja cuando Bárbara está pendiente de su té. Mueve las cejas y dirige la mirada a donde está Chloe… ¿Qué diablos? ¡¿Esta de cumpleaños?! Argh ¡no seas idiota!, estaría el mismo día que Alejandro… entonces… ¿de santoral? ¡imposible! 
 
    Miro a Kate lastimeramente, mira hacia el techo como si yo no pudiera ser más idiota; arrugo las cejas, algo debe tener Chloe o a lo mejor lo relacionó con algo… Hum… la miro...  
 
    ¿Puede ser su pelo? Ahora que lo pienso es un milagro que peine su largo cabello, a lo más coloca un mechón detrás de su oreja. Nunca usa coleta, a menos que vayamos a ver a la abue… ¡Claro! ¡es verdad! ¡Hoy vamos a ver a los padres de Kate!  
 
    ¿Y que tiene? 
 
    La miro con duda, mira a Bárbara que esta algo pegada viendo como conversan mis bebés. 
 
    -Ahm…- digo imbécilmente. Todos me miran.  
 
    - ¿Tienes algo que hacer en la tarde? – me dirijo a ella y noto a Kate bebiendo su té triunfante. ¡Uuuf!  
 
    -Nada realmente- dice moviendo su taza. 
 
    - ¿Te gustaría venir con nosotros una tarde? Será divertido – sonrío convincente.  
 
    Aunque me cueste sonreírle.  
 
    - ¿Segura que no molesto? – me mira dudosa.  
 
    -No tranquila, es algo familiar- dice Kate al rescate. – Te gustará, somos muchos.  
 
    -A pues… - me ve, estoy segura de que espera a que sea yo la que acceda. 
 
    -Ven – digo serena. Ojalá los Rivares produzcan el mismo efecto en ella que en mí, lo necesita.  
 
    -Está bien- sonríe débilmente.  
 
      
 
    1 hora después.  
 
    - ¡Pssst! ¿estás segura? – susurro a Kate.  
 
    -Claro que si -acaricia mi nuca coquetamente, sonrío -además ya era hora de que conociéramos a alguien de tu familia. 
 
    - ¿Tú crees? No somos la gran cosa.  
 
    -¡Oh vamos! soportaste a mi hermano metiche, a mi hermana hiperquinética, a su mellizo cómplice y a mi hermanito preguntón- se levanta de hombros abrochándose la blusa.  
 
    -Y a tu padre sobreprotector.  
 
    -Oh, ese es el peor. – comenta más pendiente de su ropa. – Solo distráete ¿sí? - me besa y sale del dormitorio.  
 
      
 
    Kate.  
 
    Avanzo por el pasillo 
 
    - ¿Otra vez?, ¡ya estás grande! - escucho el tono burlón Chloe. 
 
    - Cállate, es sólo… - escucho el tono complicado de Alejandro, debe ser una de sus camisas, siempre tiene que hacerlo de nuevo porque se le va un botón. Sonrío negando con la cabeza.  
 
    -Déjame ayudarte.  
 
    Llego a los sofás y veo a Bárbara tranquilamente abotonarle su ropa.   
 
    -Gracias tía- sonríe él y sale detrás de Chloe corriendo al patio.   
 
    Ella sonríe al espacio vacío antes ocupado por Alejandro.  
 
    -Oh- despierta mirándome. -Espero que no te moleste. 
 
    -Claro que no, siempre le pasa.  
 
    -Tienen unos hijos maravillosos… 
 
    -Lo son… - la mayoría de las veces.  
 
    -Aún me sorprende que Alejandra haya dado este paso- susurra. 
 
    -Fue un poco difícil al principio, pero diría que es una madre en potencia- sonrío, la verdad es que creo que Alejandra tiene un talento único con los niños.  
 
    -No tenía idea. -dice suavemente mirando el piso.  
 
    -Todavía hay tiempo- le aclaro. Estarán más adultas, pero siguen vivas, pueden arreglar la situación y por fin ser la familia que no fueron.  
 
    Se queda en silencio. 
 
    -Vamos- digo tan bajo que parece un susurro. Ella me sigue y vamos al auto.  
 
      
 
    En casa de los Rivares.  
 
    Se ve el auto de Alejandra a lo lejos, a unas cuadras de distancia.  
 
    - ¡Oh! - se endereza una mujer de cabello castaño con una mano en la cintura y otra tomada de la mano de un pequeño niño rubio. - Han llegado mis mellizos regalones, Cristian Maluma. – sonríe con sabiduría a su hijo.  
 
    -No me llamo Cristian Maluma- la mira serio, sus pestañas apenas se ven a la luz del sol.  
 
    - ¡Eso es porque tu madre te salvó! - frunce el ceño. El niño la mira de reojo y la ignora magistralmente. 
 
    - ¡Odio cuando haces eso! - lloriquea.  
 
    -Eso es porque lo molestas mucho- llega Charlotte, le da un golpecito- por suerte le puse el nombre yo así que deja de inventarlos ¿Qué hacen aquí? 
 
    Gabriela apunta al auto de Ale. 
 
    -Oh ya veo- sonríe. - ¿Quieres ver a la tía Ale? - Se inclina. Will sonríe y asiente. 
 
     William es su verdadero nombre, tiene 5 años. Su madre constantemente le pone nombres para fastidiarlo.  
 
    -Algo tiene esa mujer que los niños la aman- Gabi toca su mentón pensando- debe ser su carácter infantil. 
 
    -No. Esa eres tú… -Apunta Charlotte. 
 
    - ¡Cómo te atreves! – salta indignada. Alejandra estaciona, William camina a su puerta y la abraza cuando sale. Ale sonríe y hablan algo que no se puede oír debido al jaleo que se forma cuando sale una pequeñita.  
 
    - ¡¡¡Tía Gabi!!!- se escucha un chillido.  
 
    - ¡¡Mi bebeeeeé!!- corre Gabi. Chloe salta y Gabi la carga en el aire. 
 
    - ¿Estas comiendo? ¡No pesas nada! Kate ¡¿por qué le haces pasar hambre?! - se enfada. Kate sale con Alejandro y la mira sin expresión. 
 
    Gabi y Chloe esperan su respuesta fingiendo enojo. 
 
    -Sabes que es así.  – resopla  
 
    - Mi pequeña Gabi junior ¿te maltratan? – le pregunta con los ojos brillantes. 
 
    -Todos los días- susurra Chloe apenada.  
 
    - ¡Pero que mentirosa! - sonríe Alejandro.  
 
    - ¡No traiciones a tu mitad! - se espantan. 
 
    - Deshonor- dice Gabi. 
 
    -Vergüenza- repone Chloe. 
 
    -Paren- llega Ale acompañada de una mujer muy parecida a ella con una expresión divertida.  
 
    Gabi baja a Chloe y la observa con curiosidad.  
 
    -Hola- sonríe livianamente. Luego las mira unos segundos, achica los ojos. -Se parecen. 
 
    -Eso dije yo- asiente Chloe orgullosa de sí misma.  
 
      
 
    Alejandra  
 
    -Somos em…- carraspeo- te presento a mi hermana. – La miro seria.  
 
    - ¡Vaya! Mucho gusto- dice saludándola. Luego de hechas las presentaciones me susurra por lo bajo- Ya sabes cómo te verás. 
 
    -No jodas- la miro seria. 
 
    - ¿Problemas familiares? – me mira. 
 
    - ¿Cómo lo sabes? 
 
    - Porque después de los 12 años que te conozco presentas a alguien de tu familia y vacilaste en decir hermana- cuchichea. 
 
    -Déjame, es difícil- susurro. 
 
    -Me imagino. – Dice adelantándose y yendo a la mesa principal donde están mis suegros, Leo con su hijo y Cristian.  
 
     Me adelanto para saludarles, Chloe saluda a todos y corre a sentarse en las piernas de su abuelo. Alejandro abraza a Cristian y luego se sienta al lado de Leo, su tío favorito.  
 
      
 
    15 kilómetros más al oeste de la ciudad… 
 
    Christine 
 
    Camino tranquilamente por el último piso del hospital, miro mis zapatos mientras pienso en la voz sospechosa de mi padre al llamarme a la oficina. Afortunadamente hace unos 5 años se le pasó lo sentido por no haberle contado de mi relación con Noelle, y la verdad es que, a su pesar, se lleva muy bien con ella; y es que… ¿acaso alguien podría llevarse mal con esa mujer? 
 
    Somos parecidas. Bromeo internamente. 
 
    - ¡TÚ! - escucho a mi padre bajando sus informes y mirándome tieso de su escritorio. 
 
    - ¿Y ahora que hice? - lo miro extrañada. 
 
    - ¿Lo intuyes eh? – me mira evaluador, pasa el índice por su barba y la peina hacia abajo. - Siéntate. 
 
      Me siento y levanto las cejas con cara de monotonía, papá pasa su mano por la corbata y la endereza, toca su impecable camisa y carraspea. 
 
    -Tenemos que hablar de algo importante. 
 
    - ¿Ah sí? – ironizo. Me manda a llamar a las 8 am. Un puto fin de semana ¡¿y cree que no lo sé?! 
 
    -Ese es tu problema ¡No te tomas nada enserio! 
 
    - ¿Perdón? - digo indignada- ¿Tienes algún problema con mi trabajo? - lo miro con dureza.  
 
    -No, no, no-mueve las manos rápidamente restándole importancia- tu trabajo está bien, increíble de hecho. Supongo que Noelle te enseñó modales, no sé cómo, pero se lo debemos.  
 
    No sé cómo…. Mi mejilla cosquillea. 
 
    - ¿Y bien? 
 
    -Christine… voy a jubilar – Abro los ojos de golpe en toda su extensión. ¡No me lo creo! ¡papá es trabajólico! ¡No puede vivir sin venir aquí! 
 
    - ¿Y eso? - pregunto exaltada con el ceño fruncido - ¿Está bien tu salud verdad? 
 
    -Por supuesto- se endereza en la silla. – Me dedicaré más…-  carraspea- a la familia… a tu madre- se ruboriza – me río despectiva con toda la burla de la que soy capaz.  
 
    -Veo que a alguien le pusieron un ultimátum.  
 
    - ¡Silencio! – deja las palmas en su mesa y me mira serio. Lo miro fijamente con media sonrisa arqueada burlonamente. 
 
    -Christine necesitas un heredero. 
 
    Pierdo la sonrisa al instante.  
 
      
 
    Alejandra. 
 
    Miro a Kate beber felizmente y relamerse con su vaso. 
 
    -Ah esto es vida. – Mira la noche estrellada, pasan corriendo Chloe, Leo, Ale y William. Ni se inmuta- Alcohol, un bello paisaje, otros cuidan a mis hijos y que mejor que con un buen vino.  
 
    Me rio 
 
    - ¿Quieres que conduzca yo?  - me parece que no ha soltado el vaso hoy 
 
    -Contaba con ello- cierra los ojos con felicidad y luego mira hacia mi dirección, noto sus amarillos ojos pasar de mi hacia atrás, me giro y veo a mi hermana conversar con Valentina y mamá.  
 
    -Me parece que se llevaron bien- maravilloso alcohol.  
 
    -Me alegra que se distraiga- mira hacia el cielo, noto la lástima en sus ojos.  
 
    - ¿Te contó verdad?… 
 
    -Si. ¿Es malo que sienta lástima por ella?  
 
    -Supongo que no, suena feo, pero es inevitable.  
 
    -Carajos- susurra- no sé cómo sigue viva. Yo me muero sin mis bebés. – Los mira de lejos a Chloe, Will y Leo que se ríen de Ale cuando este tropieza con una piedra.   
 
    -Si… - No puedo estar más de acuerdo… – Sólo espero que encuentre la paz que necesita. 
 
    -Parte de esa paz está contigo Ale. 
 
    -Hmmm 
 
    -Pero para eso vas a tener que quererla. 
 
    -No pidas demasiado- sonrío irónica.  
 
    -Sé que aún hay salvación para ustedes- me mira y sonríe agotada, observo un flequillo bajar a su mejilla por delante de su oreja y lo acomodo acariciándola. 
 
    -Te había dicho que te ves preciosa a la luz de la luna- la miro 
 
    -Si, pero ninguna es igual a la anterior. – Nos damos un besito. 
 
    - ¿Entonces cada vez voy mejorando? 
 
    -No, cada vez es especial. 
 
    Nos miramos 
 
    -Oigan, hay límites para tanto amor- bromea Leo 
 
    -Déjanos- me quejo. Maldito, siempre nos interrumpe. 
 
    -Jamás- se sienta- ¿irán al viaje de la compañía?  
 
    -No. - Respondemos 
 
    -Vamos, ¡es sólo un fin de semana! Mamá cuidará a Leo. – sonríe moviendo su bigote. 
 
    -No le queremos dar peso extra- Kate asiente- Cuidar mellizos no es fácil. 
 
    -Querrás decir cuidar a Chloe no es fácil- bromea Leo. 
 
    -Bueno si- toso mirando a los lados.  
 
    -Ojalá encuentren a alguien- se pone de pie- un viaje gratis a las aguas termales con un hotel todo pagado no viene mal- levanta sus hombros. 
 
    Nos miramos. ¡Demonios! suena muy tentador, dicen que esas aguas te reponen de todo mal. Y es una instancia única que se creó sólo para matrimonios.  
 
    El problema es que no queremos dejarlos con los padres de Kate, ya cuidarán a Leito, y tienen a Henry, no está de más decir que los años no les han pasado de gusto y no queremos abusar. Por otro lado, no es una posibilidad dejarlos con Fer. No quiero que me entreguen el ataúd de Chloe por haber acabado con la paciencia de Sam.   
 
    -Ya veremos- dice Kate mirándome con la misma cara. 
 
    -Si… - afirmo no muy convencida. 
 
      
 
    Christine.  
 
    - ¡¿Qué?! -Golpeo la mesa- ¡¿Esa es tu táctica para separarme de Noelle?!  
 
    -Claro que no- levanta una ceja impresionado por mi reacción- hay muchas formas de tener hijos. 
 
    -No quiero tener hijos- digo cortante- Noelle tampoco y nunca la voy a obligar.  
 
    Me mira serio. 
 
    -Yo no he dicho eso. 
 
    - ¿Por qué me pides eso? Ya te dije que no quería el hospital. 
 
    -En el fondo si lo quieres. Y yo también quiero que lo tengas- acaricia su barba- papá también jubiló cuando tu naciste. Si él hubiese sabido… - me mira burlón.  
 
    -Él me adoraba- repongo creída.  
 
    - ¿Sabes porque este hospital se llama ‘’Hospital Edwards’’?  
 
    - ¿Por qué es nuestro? – El conocimiento es poder… 
 
    - ¡Correcto! Siempre ha habido un o una Edwards a la cabeza. Tienes la posibilidad de que herede nuestro apellido primero. No me importa de dónde lo saques, pero lo o la quiero. 
 
    - ¿Resulta que ahora quieres que adopte un negro, lo apellide Edwards y te puedas ir seguro de que este hospital no se irá a la ruina? – digo cruel. 
 
    - Exacto- me mira-  Aunque yo no dije que necesariamente tiene que ser de tez negra- levanta una ceja. 
 
    -Si Madonna puede…- bromeo. Rodea los ojos. 
 
    -Bueno tienes un mes. 
 
    - ¡UN MES! – me pongo de pie de golpe- ¡ni siquiera lo he hablado con Noelle! 
 
    -Ya compré el maldito pasaje para irme con tu madre de vacaciones- aclara. 
 
    Una duda me asalta. 
 
    - ¿No te preocupa que no tenga tu sangre? – me sorprendo. 
 
    -Tú tienes el grupo sanguíneo de tu mamá- Comenta extrañado adrede. 
 
    -Ya sabes de lo que hablo… 
 
    -De los largos siglos que posee nuestra familia desde que emigraron de Londres- sonríe dignamente- es imposible que una madre no se deschavetara y allá tenido un hijo del lechero- se levanta de hombros.  
 
    -Te has ablandado viejo- sonrío. 
 
    Me sonríe de vuelta. 
 
    -Muero de ganas por ver a quien elegirás.  
 
    -Ya te dije que tengo que hablarlo con Noelle. 
 
    -Noelle aceptará- va al mueble bar. 
 
    - ¿Cómo estás tan seguro?  
 
    -Porque te ama. -Sentencia. - Así como tu madre también aceptó. – Se gira y me entrega un vaso. -De hecho, ella no quería tenerte.  
 
    - En… ¿Enserio? – me sorprendo. 
 
    -No. 
 
    Se ríe con una crueldad digna de mi- claro que quería tenerte -sigue riéndose. 
 
    -Maldito- mascullo por lo bajo. Caí como una imbécil.  
 
    Levanta su vaso- por mi nieto o nieta- bebe todo de golpe.  
 
    Bebo no muy convencida. 
 
      
 
    En 20 minutos. 
 
    Estaciono mi auto como sea y subo la escalera del edificio solo para pensar en la que estoy metida. Cierro tan fuerte la boca que temo que se me quiebren algunos dientes, la relajo un poco al llegar al último piso del edificio en que vivimos con Noelle. Abro la puerta con violencia y la encuentro desayunando con mamá. Ambas me miran sonrientes hasta que ven mi rostro. Noelle se pone de pie preocupada. 
 
    -Christine que… - masculla mamá con duda, la ignoro y me inclino sujetando a mi novia por los hombros. Antes de que articule palabra la interrumpo. 
 
    - ¡Noelle quiero un hijo! 
 
    … 
 
    … 
 
    El silencio es brutal, Noelle trata de decir algo hasta que cae de golpe al suelo. 
 
    - ¡Christine pudiste matarla! - mamá mira su desmayado cuerpo y se acerca. - ¡¿Y a ti que te dio por tener hijos?! 
 
    La miro sobrecalentando mis neuronas inventando una excusa.  
 
    -Eeeem por qué …- diablos…- estuve pensando y quiero dejar una huella en este planeta. 
 
    Mamá me mira escrutadora frunciendo el ceño, trago saliva. 
 
    -Lo dejaré pasar. -Mira a Noelle- ahora ayúdame. – le da un golpecito en la mejilla. No hay cambios. 
 
    Me agacho.  
 
    - ¡¡Zapatos con un 80% de descuento!! – grito. Reacciona lentamente. 
 
    -Que significa esto- se ríe mamá.  
 
    -Eso es… el poder de las ofertas.  
 
      
 
    Mas tarde. En casa de Ale y Kate 
 
    Alejandra.  
 
    -Aaaaaaush – escucho a Kate incorporarse. Pasa una mano por su frente y luego hacia su boca.  
 
    - ¿Todo bien? - pregunto con la voz raposa recién despertando.  
 
    -Si, vuelve a dormir. – se tira a la cama y se tapa los ojos.  
 
    -Eso te pasa por alcohólica- bromeo.  
 
    -El vino es mi perdición- sonríe Kate de medio lado. -No bebo nunca más. 
 
    Cuantas veces habré escuchado eso… 
 
    Tocan la puerta. 
 
    -No estoy, me morí- se tapa Kate infantilmente, me rio. 
 
    - ¿Sí? 
 
    - ¿Puedo pasar? – escucho la bella voz de mi Ale. 
 
    - Si estás solo si- repone Kate con crueldad.  
 
    - ¡MALA MADRE! - escuchamos a Chloe de la habitación de al lado. Nos reímos  
 
    Ale entra y dirige sus ojos oscuros hacia mí, sube a la cama pasa por sobre Kate que gruñe y se sienta entre nosotras. 
 
    - ¿Ocurre algo? - le digo sentándome y acariciándolo quedamente. 
 
    -No…  
 
    -Extrañabas a tus madres- digo creída.  
 
    Me observa haciéndose el ofendido. 
 
    -No.  
 
    … 
 
    -Un poco.  
 
    Kate saca la mano debajo de las frazadas, lo acaricia burdamente y su mano cae como si no se la pudiera.  
 
    Ale se carcajea. 
 
    -Perdónala, tu madre es un desmadre – la molesto.  
 
    Se ríe y se inclina tomando el control de la Tv. La prende. Kate se esconde bajo la cama.  
 
    -Hay que desayunar. - Repongo pensativa. Como doy por perdida la funcionalidad de mi esposa me levanto dejándolos acostados.  
 
    - ¡BUH! - sale Chloe corriendo sorpresivamente de la habitación y me rodea con sus bracitos. Le hago cariño mientras caminamos 
 
    - ¿Y Ale? ¿Dónde hay toallas limpias? ¿me quieres mucho, poquito, nada? 
 
    - En la pieza, con tu madre. En el mueble del baño. Mucho- rodeo los ojos.  
 
    -Yaaaa- sale corriendo.  
 
    - Son las 10 am del domingo- susurro pensando que hacer- cuanta energía- me estiro.  
 
    - ¿Debería cambiar mi look? – aparece Chloe del pasillo. Pestañeo tratando de seguirle el ritmo y la observo ahí de pie, pijama rosado, un polerón enorme que insistió que le regalase, su cabello castaño algo ondulado casi hasta la cintura y una expresión de curiosidad adorna su nariz surcada de pecas. Pestañea y sonríe mostrándome sus dientecitos. Sonrío embelesada.  
 
    -Eres hermosa, no te hagas nada.  
 
    -Gracias, que linda- finge que se ruboriza.  
 
    Me río sacando unas cosas hasta que una idea interrumpe mi paz. Mi corazón da un vuelco y siento una sensación desagradable que aparece en el estómago.  
 
    - ¡¿Y tú por qué tan interesada en tu look?!- frunzo el ceño.  
 
    -Por nada- me mira extrañada sentándose frente a mí.  
 
    -Hmmm… -estudio su cara desconfiada.  
 
    - ¿Qué pasa? – me mira con curiosidad. 
 
    -Había pensado… no nada. 
 
    - ¿Qué cosa? – me mira, Veo a Kate entrando al baño dándonos una mirada de soslayo.  
 
    Decido ignorar la pregunta hasta que Chloe me jode mucho con un repetitivo ‘’Dimedimedimedimedime’’ 
 
    - ¡Argh! ¡ya! - me cabreo. Kate sale con la cara lavada y se sienta en la mesa atendiendo la conversación. – Es que… 
 
    Me miran con curiosidad. 
 
    -Pensé que quizá te podía gustar alguien. – Digo incómoda.  
 
    Chloe se carcajea y Kate sonríe de medio lado negando con la cabeza. 
 
    - ¿Qué? – me ruborizo. 
 
    -Soy muy pequeña para eso- responde Chloe. - Mamá que celosa- arruga la nariz. 
 
    -No soy celosa – me molesto. Es sólo que eres mi bebé…  
 
    -Eso pasará algún día- acota mi esposa arrojándole sal a la herida. 
 
    -Si se, pero… - repongo más incómoda. 
 
    Alejandro aparece somnoliento.  
 
    - ¿Eh? - nos mira.  
 
    -Le pregunté a mamá si me hacía falta un cambio de look y pensó que me gustaba alguien- resume Chloe.  
 
    -Ah- dice sentándose en la mesa mientras ordeno todo.  
 
    - ¿Y a ti te gusta alguien? – pregunta Chloe curiosa.  
 
    - ¡¿Qué?! ¡Noo! - pone cara de asco. Kate se ríe.  
 
    - No se preocupen por esas cosas- bosteza.  
 
    - ¿Y te daría celos que Ale tenga un noviazgo? - pregunta Chloe con dramatismo.  
 
    - ¡Claro que no! 
 
    -Ya, pero suelta el cuchillo. – Comenta Kate mirando mi puño apretado. 
 
    -No me importa- me enojo- sólo que son muy pequeños. - ¿¡Y por qué hablamos de esto!? ¡no me gusta! – Son muy lindos para cualquiera. – Reprocho. 
 
    -Lo sé, lo sé- sonríe Chloe.  Ale se ríe y la molesta, Chloe le da un manotazo a su mano y comienzan a pellizcarse y esquivar sus manos.  
 
    Sigo con lo mío aliviada. Dejaré esa preocupación para la Ale del futuro.  
 
      
 
    Noelle. 
 
    El ambiente podría cortarse con un cuchillo, miro la cara de mi novia en el sofá de al lado. Su madre está más preocupada de Tom en sus piernas, o eso finge.  
 
    -A ver – Digo acariciándome la frente. - ¿A qué se debe esto? 
 
    -Ya te dije… sólo me surgió la idea, replanteaba mi vida. – Me mira segura. 
 
    -Ya… ahora la verdad- levanto una ceja y escruto sus ojos. Ha pasado el tiempo en que Christine podía mentirme tan fácil.  
 
    Coloca una expresión desagradable y resopla.  
 
    -Bien, papá me mando a llamar- Mamá levanta la cabeza de golpe y nos mira indignada. -Dijo que iba a retirarse y que necesitaba dejarme el lugar, pero que el hospital necesitaba siempre un Edwards y no sé qué… 
 
    -Ese idiota- escucho- ya va a ver… 
 
    -Tú nunca me has hablado de querer tener hijos, eso no es algo para tomárselo a la ligera. – La miro un poco enojada. ¡Con las cosas que me sale! 
 
    -Hmmm – dice pensativa. Una loca idea asalta mi mente. 
 
    - ¿O tú si quieres? – En ese momento somos 2 pares de ojos que la miran estupefactos. Sólo se oye el ronroneo de Tomás.  
 
    -No sé- dice pensativa- Pero en el fondo supongo que es necesario…  
 
    -Siempre se puede vender el hospital- escucho 
 
    - ¡Jamás! - salta Chris, se pone de pie y camina orgullosa de lado a lado- ¡Es el trabajo de toda una vida de generaciones y generaciones de Edwards! ¡Es lógico que tarde o temprano papá iba a dejármelo! ¿¡Y a quién se lo dejaré yo!? ¡¿A Tom?! – lo señala. El gato ni se inmuta y sigue durmiendo.  
 
    Tiene razón… siento algo en el estómago y en el pecho, nunca me lo pregunté a mi misma.  
 
    -Los niños son inquietos, necesitan amor, seguridad, educación y mucha paciencia- su madre la mira – es una decisión que cambiaría toda tu vida y la de Noelle. -Asiento. – Tú con suerte soportas al gato. – sonríe a su hija.  
 
    -Es verdad- digo pensativa. La paciencia no es una de las cualidades de Christine.  -Una pregunta - me miran- ¿Lo quieres tener tú? ¿O que lo tenga yo? Hipotéticamente digo. – La miro, Chris está algo verde. 
 
    - ¡Yo no quiero! - se espanta. – Además ya tengo 37 años- se ríe.  
 
    -Yo un poco más- toso. Es verdad, es riesgoso. Y yo tampoco querría parir ni ahora ni antes. -Estamos fritas -sonrío.  
 
    -Siempre pueden adoptar- escucho una vocecita. Su madre no nos mira y sonríe mirando al gato con complicidad. -Nos miramos dudosas sintiendo algo muy raro.  
 
    -Hmm- digo. Nunca había pensado ser mamá… o quizá si, pero lo normal, algo superficial.  
 
    Veo a su madre poniéndose de pie- Me iré- nos mira- es algo que deben evaluar sólo ustedes… y tengo que ir a ver a tu padre-  pone una expresión severa.  
 
    -Alguien dormirá en el sofá- se burla Chris sentándose a mi lado.  
 
    -Y no es el único- sonrío, me inclino a su pecho y ella me abraza, me conforta sentir su cuerpo, cierro los ojos y besa mi cabello. - ¿De verdad quieres hacer esto?  
 
    - Quizá- no la estoy viendo, pero sé que mueca está haciendo- ¿Tu aceptarías? 
 
    Pienso un rato, siempre hemos tenido tranquilidad en nuestras vidas, estoy muy feliz. Pero no lo sé… ahora que sale esto me siento diferente. Quizá no es una mala idea… sería bonito dejar algo nuestro… 
 
    -Sólo si tú quieres- sale de mi boca.  
 
    -Pero si yo…- me incorporo y la miro con firmeza. - Si tú de verdad quieres. 
 
    Nos miramos a los ojos. 
 
    -Está bien- susurra. Me besa y nos quedamos abrazadas mirando al vacío. 
 
      
 
    Lunes en la Tarde. 
 
    Christine 
 
    - ¡Y eso fue lo que pasó! -cuento con tragedia.  Recuesto mi cabeza en la mesa y siento una mano acariciar mi cabello. 
 
    -Nunca me esperé esto de ti- se ríe Gabi -Es decir… eres una bruja. 
 
    -Oye, ¿así tratas a tus pacientes? - miro la consulta. 
 
    -Bueno, bueno- sonrie- en vista de que cada vez que una de mis lesbianas amigas se plantea tener hijos y viene a mí. - se apunta creída- te digo que…  
 
    -Que…- la miro curiosa. 
 
    -Que lo pienses bien.  
 
    - ¡¿Eso es todo?! 
 
    - Oye, no voy a tomar la decisión por ti. – Me mira dolida. – Pero a tu favor tienes a una Noellita que te ama y que te apoya- pone los ojos brillantes. 
 
    -Si… - sonrío enamorada.  
 
    -Ya no podrán revolcarse en el sofá… 
 
    -¡¡¿Y tú como sabes eso?!! – enrojezco de golpe 
 
    -Jejeje- me mira burlona- tu novia es mi amiga recuerdas. 
 
    ¡No puedo creer que ande contando cosas personales! 
 
    -Descuida, es normal hablar un poco de intimidad entre chicas- se burla mirando mi expresión. 
 
    -Bueno, pero es verdad -repongo pensativa.  
 
    Es necesario para la familia; cierto. Pero ¿yo quiero? miro a la nada. No me imagino a un mocoso diciéndome ‘’ ¡mamá! ¡mamá! ¡mamá! ...’’ y revoloteando a mi alrededor, pero tampoco es mala la idea cuando me saco lo negativo de la cabeza. Noelle se vería preciosa con un niño en sus brazos. Sonrío, ir a dejarlo al colegio y todo eso…  
 
    -A ver, A ver- canturrea Gabi- que significa esa mirada. 
 
    -No me jodas- me ruborizo. - Me parece que en el fondo podría querer- carraspeo avergonzada- aunque no adoptaría un bebé, lo o la quisiera un poco más grande.  
 
    -Eso es inusual- sonríe- de seguro hay muchos niños que habrán perdido la esperanza de ser adoptados por una familia que los ame- dice melosa. -Apuesto a que escogerás a una niña igual a Noelle… 
 
    -Cállate – digo sintiendo la cara arder.  -A lo mejor… 
 
    -Podrías visitar un hogar ya sabes – acota. -Simplemente deja que tu hijo o hija se presente ante ti.  
 
    -Vaya así que apoyas la idea. – Sonrío con complicidad. 
 
    -No se me permite decirlo – me mira- pero como no me importa nada vieja, opino que me muero de ganas de conocer a mi ahijado o ahijada- se emociona.  
 
    -Y quien te dijo que tu serías la madr… 
 
    - ¡Por favor! - reclama indignada- ¡Tú me adoras! Soy tu mejor amiga- sentencia.  
 
    Me rio. Es verdad, ¿en que momento pasamos a ser mejores amigas?  
 
    -Bien. -Acepto. 
 
    - ¡Yeeees! – celebra  
 
      
 
    Martes en la mañana 
 
    Chloe. 
 
    - ¡HEY ESPEREN! - me carcajeo gritándole a dos amigas que corren algo más adelante. Se detienen y paso de largo tirándome encima mientras nos reímos.  
 
    - ¡Carajos no juego nunca más! 
 
    -Caíste -Se ríe Javiera.  
 
    -Me tenía fe- recupero el aliento entre risitas. Veo a Ale a lo lejos arrojarle una pelota a un compañero, abre una mochilita y se acerca rápido dándome una bolsa. 
 
    - ¿Qué es? – le pregunto abriéndola. - ¡Hey! ¡Comida! - digo feliz viendo jugo, y sorpresivamente galletas de chocolate. Mi madre no apoya que coma mucha chatarra. Bueno… mamá Kate, claramente ella no hizo la colación de hoy. 
 
    -Si- se ríe con malicia Alejandro adivinando mi pensamiento, se acerca confidente acariciando un paquete de papitas fritas en su bolsillo y haciéndolas sonar- mamá Ale dijo que sólo por hoy.  
 
    -Supongo que es un secreto- mis amigas se ríen, varias veces les conté sobre nuestras madres.  
 
    -Mejor dame. - Sonríe Dani. 
 
    - ¡Yes! - digo feliz abriéndola y viendo Ale que se va corriendo donde sus amigos reanudando el juego, a lo lejos veo a Leo. 
 
    - ¡LEEEOOO! – grito mientras mis amigas sacan galletas.  
 
    - CHLOEEE- escucho del arco- ¡HOLAAA! – nos reímos. 
 
    -HOLAAAA- digo feliz. - ¿¡CÓMO ESTÁS!? 
 
    -BIEEEEN- dice juntando sus manos alrededor de su boca para amplificar el sonido. - ¡IRÉ EN LA TARDE A TU CASA CON PAPAAÁ! 
 
    - ¡YAAAA! - grito ronca. Cuando la pelota se acerca al lado de Leo este se distrae, tomo una galleta y me llama la atención una mirada. 
 
    Ah, es Sam y dos amigos con cara de molestia mirando en mi dirección.  
 
    - Perdón– digo con la boca llena. 
 
    Ahora Sam me mira con asco. Que se joda.  
 
    - ¡OYEEEE!- escucho  
 
    - ¿QUEEEEEEEEE?- digo haciendo reír a mis amigas. 
 
      
 
    Samantha. 
 
    ¿Es que no puede ir allá y tener una conversación civilizada? Siento una punzada de irritación cada vez más grande hasta que siento que un grito me revienta el tímpano.  
 
    - ¡AGRH! ¡CÁLLATE! – Pierdo la paciencia. 
 
    Me ignora completamente y sigue en lo suyo.  
 
    - ¿¡No puedes ir allá y conversar como la gente!? – me exalto. Mi amiga y amigo la miran con molestia. Sus amigas a mí como si fuese un programa aburrido de televisión.  
 
    La muy maldita sigue, decido ignorarla hasta que después de tanto grito.  
 
    - ¡CIERRA LA BOCA PETIZA DE MIERDA! – grito también sin pensar.  
 
    Escucho las risas de mis amigos, sus amigas me miran horrible y ella se gira como poseída. 
 
    - ¿Como me dijiste?  
 
    -Petiza de mierda. – Digo enojada. 
 
    - ¡Ñoña de mierda! ¡cara de nada! ¡bruta aburrida! - me responde de vuelta. - ¡imbécil! – aprieta la boca, sus ojos amarillos tratan de atravesarme con su rabia. 
 
    -Desesperante, mocosa asquerosa- digo con crueldad.  
 
    -No voy a responder si te pego. - Dice enrojeciendo de rabia.  
 
    Me incorporo 
 
    - ¡Pero salta para que me alcances la cara! 
 
    -Bromeas, quedaré con tu olor a mierda. – Sonríe cruel, es la risa de su amiga la que provoca que sin darme cuenta avance hasta empujarla y botarla. Se agarra a mi ropa y caigo encima recibiendo un golpe cerca de la nariz ¡le voy a partir la cara! Me ciego y sólo escucho como se forma un tumulto.  
 
      
 
    Alejandra.  
 
    Escribo unas cosas en el computador. Son las 10 am. Kate sale del baño y se inclina, sonrío sintiendo su mejilla. Ahora que ella es quien nos supervisa a nosotros luego de la salida de Hugo, y no me extraña, es lejos la más eficiente, ordenada y seria.  
 
    -Me distraes- sonrío. 
 
    -Te autorizo – me mira coqueta. 
 
    - ¿Quieres ir a la escalera? – susurro pervertidamente. Admito que es sexy que nadie pase por ahí y que a la vez esté la posibilidad de que nos descubran... 
 
    Me mira con lujuria, puedo verlo en sus profundos ojos. Antes de que me ponga de pie su celular vibra; su expresión cambia de golpe a una preocupada, la miro igual. 
 
    - ¿Qué paso? 
 
    -Es del colegio -contesta rápidamente y la observo atenta, a juzgar por lo que dice no es algo muy grave. 
 
    En pocos minutos corta algo irritada. 
 
    -Lo de siempre- me mira. -Chloe y Sam… 
 
    -Ya. - resoplo quedamente con una punzada de fastidio, me pongo de pie- Yo voy. 
 
    -Suerte – Dice yendo a su pc. 
 
    Conduzco al colegio, camino por el pasillo, (el cual conozco más de lo que me gustaría) para ir al despacho de la directora. Al pasar por el baño de niños sale Ale y mira a los lados. 
 
    - ¿Y tú? – me sorprendo- No te saltes las clases. 
 
    -Ya sabía que te llamarían así que pedí permiso. – Se levanta de hombros. 
 
    -No lograrás nada defendiéndola, Kate esta enojad... 
 
    -Nah- dice desechando esa idea- su pelea sólo fue una estupidez realmente, Chloe estaba gritando a los 4 vientos con Leo y Samantha se enojó, se gritaron, insultaron y pelearon. 
 
    -Argh – expreso aburrida de esto.   
 
    -Costó separarlas, fueron los inspectores.  
 
    -Diablos, si la echan estará castigada hasta los 20- me toco las sienes. Al parecer Alejandro ya lo pensó porque me mira con los ojos muy abiertos y brillosos.  
 
    - ¿Si eso pasa me retirarás? 
 
    - ¿Qué? - frunzo el ceño un poco perdida.  
 
    -Del colegio- Ale hace un puchero recordándome que, a pesar de su carácter más maduro, es un niñito de 8 años.  
 
    -Tranqui- me agacho, nos abrazamos- donde vaya ella irás tú. Además… - ríe cuando le toco la punta de la nariz- aún no la echan, no seamos trágicos. 
 
    -Ya… - Sonríe 
 
    -Ahora ve a clases. – Ale se va corriendo.  
 
    Toco la puerta y al escuchar un ‘’pase’’ entro a la oficina. La directora, que es nueva, me mira con diplomacia detrás de su seriedad. Yo paso relajada y veo a Chloe con el uniforme desordenado, y una magulladura en la mejilla. Sam con el labio herido y en el mismo estado. 
 
    A pesar de la diferencia de edad y tamaño debo admitir que Chloe se defiende. Y eso es algo que no le diré, acaricio ambos cabellos con cada mano y ellas miran al suelo. 
 
    Nos distrae otro toque en la puerta en entra Fer. La directora nos mira preocupada y luego incrédula cuando nos abrazamos.  
 
    -Veo que se conocen. 
 
    -Somos inseparables- Fer levanta los hombros. – Lástima que nuestras hijas no. – Mira con severidad a Sam que le devuelve una mirada avergonzada. 
 
    -Bien entonces- nos sentamos a cada lado de nuestras hijas. – Tengo entendido que esto es un hecho común…  
 
    … bostezo cabreada, será una larga mañana.  
 
      
 
      
 
    Kate 
 
    Golpeo la mesa con los dedos preocupada. No porque Chloe se peleó con Sam, eso es pan de cada día, es porque quizá les pase la cuenta. Voy a tener que tomar medidas drásticas. 
 
    Al parecer estuvo más horrible que las peleas anteriores, ya que Ale no volvió al trabajo y sólo me envió el mensaje de que dejaría a los mellizos en la casa y me esperaría.  
 
    Llego y me los encuentro en el living viendo TV, Ale la apaga. 
 
    - ¡Estaba viendo eso! - se enoja Chloe. 
 
    La miramos frunciendo el ceño. 
 
    -Ah cierto. - Mira sus rodillas con culpa. 
 
    -Me siento en un sillón individual. 
 
    - ¿Y bien? 
 
    -Quedó condicional.  -Dice Ale seria.  
 
    - ¿¡Qué!? 
 
    -Eso. – La miramos, ella abraza sus piernas tratando de que se note lo menos posible su presencia.  
 
    -Estamos a mitad de año, ¡¿Dónde diablos vamos a encontrar otro colegio?! 
 
    -Aún no la echan- me mira Ale. 
 
    -Es cosa de tiempo para que discutan de nuevo. 
 
    - ¡No pelearemos más! – gimotea Chloe. 
 
    -Si claro – ironiza mi esposa.  
 
    -Más te vale- le advierto, me mira asustada. – No tienes las mejores notas.  
 
    -No me quiero ir- me mira- mis amigas y Ale… se miran con los ojos brillantes. No sabré yo el escándalo que hicieron una vez que quedaron en cursos separados.  
 
    -Si, pero el pacifismo no te durará más de un mes- la apunto- Te cambias de colegio. 
 
    - ¿Qué? - dice Chloe con los ojos brillantes. En eso nos sorprende un hipido de la esquina del sofá. Alejandro se esfuerza por no llorar inútilmente. Alejandra me mira escandalizada.  
 
    Genial ahora soy la mala.  
 
    -Ale… - susurra. -No llores. -Se acercan con Chloe y lo calman. 
 
    Genial, me siento más mala. ¿Mamá y papá la tuvieron así de difícil? Y con dos más… carajos, se merecen un monumento.   
 
    -Pueden irse juntos- digo atareada.  
 
    -Ves- Chloe lo acaricia toscamente y Ale sonríe entre hipidos. 
 
    Suena el celular de Ale, esta atiende, hace unas preguntas con el ceño fruncido. Se despide con un ‘’vale gracias… disculpa’’ y se gira. 
 
    -Bueno, se salvaron, tendrán que quedarse. 
 
    - ¿Qué? – preguntamos Chloe, Alejandro y yo.  
 
    -Van a cambiar a Sam. 
 
    - ¿Qué? -repite Chloe escandalizada. Ale levanta una ceja 
 
    - ¿Ahora quieres que se quede? – la miramos estupefactas. 
 
    -Claro que no, la odio. Pero es la señorita perfecta y tiene mejores notas que yo. – Se rasca el cuello incómoda – no es justo. 
 
    -No hay vuelta atrás, ahora sólo se verán en reuniones familiares, y ya me cansé, no te obligaré a ir. – Dice Ale. Chloe sonríe tímidamente. 
 
    -No lo tomes como un premio, deberías sentirte avergonzada, ella también tenía amigos y todo eso y por tu culpa tendrá que empezar de nuevo. – Le reprocho con severidad, ella mira sus pies. 
 
      
 
    30 minutos después. 
 
    -Me siento pésimo por Sam- susurra Ale en la confidencialidad de nuestra habitación. 
 
    -Si… pero una se tenía que ir y nosotras tenemos dos.  
 
    -Si… lo mismo me dijo Fer- Nos acomodamos en la cama y me abraza- Dijo que sus amigos vivían cerca, que no me preocupe por eso. 
 
    -Diablos, por suerte ustedes son amigas o nuestras familias se terminarían odiando.  
 
    -Claro, esas mocosas no nos separarán.  -Nos reímos.  
 
    Luego de 5 minutos tratando de quedarnos dormidas. 
 
    -Kate…  
 
    - ¿Sí? 
 
    -Chloe pelea igual que tú. 
 
    - ¿Qué? – me sorprendo. 
 
    -Para ser unas enanas flacuchas- me molesta- le dejó herido el labio a Sam y le llega al cuello. -Se ríe- carajos me siento culpable.  
 
    -Eres una idiota- me enojo, aunque me siento algo orgullosa y no sé por qué. - ¿Te has dado cuenta de que Ale es igual de torpe que tú? – repongo con crueldad. 
 
    -O- ¡Oye!  
 
    -Y sensibles – Miro mis uñas con dramatismo. Ale se gira. 
 
    -No me importa. 
 
    -Si te importa- le pincho la espalda. Se cubre totalmente y se hace la dormida mientras la pincho un rato. 
 
    -Oye no seas jodedora- se queja. 
 
    -Te jodo cuanto quiera- bromeo- Eres mi esposa. – beso su mejilla.  
 
    -Estoy segura de que debería enojarme por eso…- repone recibiendo mis besitos.  
 
    Le pincho el estómago y terminamos teniendo una lucha silenciosa en la cama.  
 
      
 
    Viernes en la tarde. 
 
    Christine 
 
    -No sé, ¿nos habremos apurado? – susurro apretando el volante. Afuera se ve una casucha antigua pero muy bien cuidada, hogar de muchos niños huérfanos por infinidades de motivos.  
 
    -Sólo venimos de visita- Noelle acaricia mi muslo. 
 
    -Bueno pero más arriba. 
 
    - ¡Imbécil! – golpea mi hombro entre mis risas. -Tienes que terminar con tus comentarios sexuales frente a un niño. 
 
    -Bieeen- me quejo. 
 
    -No sé por qué siento que esto será más difícil para mí- entrecierra los ojos.  
 
    Nos saludan afablemente, quizá porque papá hace muchas donaciones anuales, se nos permite caminar libremente por el lugar e interactuar si quisiéramos y nos avisan que tienen un recreo de 10 minutos a las 11.30  
 
    - Aún quedan 15, ¿nos separamos? - miro a Noelle. 
 
    - Genial- mira los árboles- tengo permiso del trabajo y ahora puedo caminar por aquí- se aleja feliz. No la culpo, tienen un patio enorme con muchos árboles y unos juegos.  
 
    Me rio, quizá no debí firmarle el permiso, sólo para ver su expresión.  
 
    Camino mirándola a lo lejos, como animal que observa a su presa. Choco con una cosa pequeña.  
 
    - ¡Cuidado! - me mira una mocosa con reproche. - anciana. –Se va rápidamente. 
 
    Quedo de piedra viendo una cabellera castaña oscura con ropa negra alejarse corriendo del lugar.  
 
    - ¡Mocosa de mierda! - me indigno. - ¿Anciana? - No llores Christine, no llores.  
 
    Sigo caminando de mala gana, finalmente luego de unos minutos salen los mocosos a recreo, no me acerco a ninguno de ellos, ni estos a mí, aunque llamo la atención. ¡Es que sigo indignada! Golpeo una pared y unos chicos se apartan mirándome asustados.  
 
    Genial, ahora todo el maldito lugar me tiene miedo. 
 
    ¡No los quiero! ¡me largo! Me giro con brusquedad, ahora a buscar a Noelle. 
 
      
 
    Noelle.  
 
    Veo por donde se alejó Christine, camino por los árboles y noto que hay comederos y casitas para pájaros. Esto me da muy buena espina, si les enseñan a cuidar a los animales deben ser niños encantadores. Sonrío viendo a un pajarito comer y beber, le saco una foto.  
 
    Me devuelvo a sentarme a las bancas, decido que escribiré a Christine para ver cómo le va, hasta que una silueta se acerca rápidamente, se detiene frente al arbusto que está en mi banca y respira profundamente. 
 
    - ¿Estás bien? - pega un salto y me mira enojada juntando las cejas.  Me sorprende su expresión y luego me mira evaluadora. 
 
    - ¿Quién eres y que haces aquí? 
 
    - ¿Noelle y tú? Sólo estoy de visita. 
 
    -No es muy común que vengan visitantes. -Se endereza- Soy Martina. 
 
    - ¡Qué bonito! – sonrío- es elegante. -Me mira extrañada y sonríe. 
 
    - ¿Vienes a adoptar a alguien? - se sienta a mi lado despreocupada como si me conociera de antes. Miro su ropa negra que contrasta con una pálida piel, su cabello cae poco más debajo de sus hombros y sus grandes ojos cafés me miran con interés. 
 
    -Algo así, ¡queríamos ver a algún pequeñín a quien dar amor! - exclamo emocionada se ríe y me mira divertida. 
 
    -Te recomiendo la sala de cunas- me mira- allá suele ir la mayoría de la gente. 
 
    -Hmmm, mi novia quiere que sea un poco más grande. 
 
    - ¿Tu novia? -se sorprende. 
 
    - ¿Te molesta? - hago un puchero, es muy pequeñita para ser homofóbica. Me observa. 
 
    -No, claro que no. -Nos distrae el timbre. 
 
    - ¡Bien! - celebra. 
 
    - ¿Estabas escapando de clases? 
 
    - Algo así- me mira desafiante. Me recuerda a alguien… -En fin, Noelle – se para- tengo que irme- sonríe. Y se dispone a correr. 
 
    - ¡Oye! ¡Espera! -Se gira a unos metros.  
 
    - ¿Podemos conversar de nuevo? - grito.  
 
    -El próximo martes – me grita- ¡te haré un espacio en mi agenda! - me río.  
 
    Que simpática jovencita. 
 
    -Argh ¡por fin! -Me giro viendo a Christine venir a mí y respirar profundo. -Nos vamos, ¡no volveremos nunca más! 
 
    -Tú no me dices que hacer- frunce el ceño. 
 
    - ¿Qué dijiste Noelle? – Me mira desafiante. La miro pensativa. 
 
    Creo que encontré una buena candidata… 
 
    -Vendré el martes. 
 
    -Pues suerte con eso. 
 
    - ¿Y tú por qué estas tan enojada? 
 
    - ¡Por nada! - se ruboriza. 
 
    -Bien- digo desconfiada. 
 
      
 
    Martes.  
 
    - (…) Y entonces tomó sus sábanas y se puso roja. – suelta una carcajada, aunque no pude reírme en el momento. -Dice pensativa.  
 
    -Claro que no- me espanto- ¡imagina como debió de estar avergonzada! 
 
    -Oh, es verdad. Bueno, ya la cosa pasó. -Se pone de pie despreocupada. - Todos se orinan alguna vez. 
 
    -Oye – musito dudosa. La observo, tiene una nariz pequeña, sus ojos son algo almendrados y rasgados, los labios delgados y sus mejillas blancuchas la hacen ver infantil- ¿Qué edad tienes? 
 
    -Jeje- dice orgullosa- Tengo 8 años y 10 meses.  
 
    -Eres bien despierta para tu edad- la miro pensativa. 
 
    -Eso pasa cuando creces solo. -me observa.  
 
    La miro sorprendida tomándole el peso a sus palabras. 
 
    - ¡Oye no llores! – se espanta 
 
    - ¡Pero es que eres tan linda! – gimoteo abrazándola. ¡Pobre criatura! ¡Y está delgaducha! 
 
    -Eso ya lo sé. - Dice creída dándome palmaditas suaves. Me rio. 
 
    - ¡Ya sé! tienes que conocer a Christine, ¡te encantará! 
 
    -Bueno si es como tú, no me extrañaría. 
 
    -Eh… 
 
    - ¿Qué? 
 
    -Digamos que no nos parecemos mucho. - ¡Somos las personas más opuestas de este mundo! 
 
    -Wow- dice curiosa. - Bien, veremos.  
 
    -El próximo martes ¿Te parece?  
 
    - ¿No vendrás antes? - pregunta sin mirarme, la miro sorprendida y se ruboriza cruzándose de brazos.  
 
    - ¿Me echarás de menos? - pincho su mejilla.  
 
    - ¡No! – responde enojada. 
 
    -No eres sincera Tina- digo encantada  
 
    -Bueno un poco, eres lo más cercano a una amiga…- Se abraza a sus piernas.  
 
    -Oh- me sorprendo- entonces vendré un rato el viernes ¿Está bien? – sonrío.  
 
    - ¡Si! – dice feliz. - Ya es hora de irme. -Me abraza y se va caminando, me da una miradita y nos sonreímos.  
 
      
 
    Más tarde 
 
    - ¡Es tan linda! ¡Te va a encantar! – digo feliz mirando a Christine que finge no escucharme con un enorme libro sobre sus piernas.  
 
    -Hmm… - dice pasando de hoja. 
 
    - ¡¿Quieres soltar eso?!  
 
    - ¡Bien! - resopla. -Iremos el martes.  
 
    -Excelente -Sonrío feliz.  
 
      
 
      
 
    Martes 
 
    -Anciana- sonríe Martina cruel mirando a una Chris estupefacta con la mandíbula casi desencajada. 
 
    - ¡Tú! – gruñe. 
 
    - Yo- Se señala.  
 
    - ¿Eh? - ¿alguien me explica que está pasando? Estoy estupefacta. 
 
    - Tú novia no mira por dónde camina. 
 
    - ¡Esta mocosa no respeta a sus mayores! 
 
    - ¡Casi me botas!  
 
    - ¡Fue sin querer!  
 
    Se miran entrecerrando los ojos, ninguna aparta la mirada. Diablos, esto se va a poner feo. 
 
    -Tranquilas, sólo fue algo que pasó- me miran- Christine pídele disculpas. 
 
    - ¡¿Qué?! 
 
    -Chocaste a una pequeña de 8 años por andar distraída - me mira avergonzada. -Pudiste haberle hecho daño.  
 
    La mira de reojo. 
 
    -Lo siento pulga. – dice fríamente. La miro horrible. 
 
    - ¡Bieeeeen! – se rinde a regañadientes- perdón por empujarte. No fue mi intención. 
 
      
 
    Christine 
 
    ‘’Me distrajo el trasero de Noelle’’ pienso.  
 
    - ¿Ves que así es mejor? – sonríe mi novia girándose a la puerta a la que entra un tipo algo viejo elegantemente vestido. Nos saluda cordialmente y pasa a su oficina. Saludo y aprovecho la distracción…  
 
    -Pulga -susurro. Entrecierra los ojos, la miro con burla, tiene una estatura promedio, bastante pequeña, el color de su ropa disminuye su peso. 
 
    - ¿Por qué el color? – se me escapa con curiosidad. 
 
    -Me gusta- dice orgullosa de si misma. La miro con extrañeza y me dirijo a Noelle.  
 
    - ¿No tenían normales? 
 
    -Christine- me advierte Noelle cabreada. Me rio 
 
    -Era broma amor. -Me distrae una risita de burla. Le frunzo el ceño y me mira soberbia.  
 
      
 
    Noelle 
 
    Ouch…  esto es inesperado, conociendo a Christine no esperaba gran cosa, pero tampoco… esto. 
 
    Observando como mi novia mira hacia abajo asesina y Tina la mira sin doblegarse se me prende una ampolleta.  
 
    - ¡Tengo una idea! 
 
    Apartan la vista una de la otra. 
 
    - ¿Qué? – Pregunta Christine. La pequeña me mira expectante, observo sus ojos brillantes y oscuros, de la nada me sonríe tímidamente elevando una de sus comisuras. Siento una especie de cálido sentimiento protector. 
 
    -Aww- digo embelesada.  
 
    -Que diablos- escucho ácidamente.  
 
    - ¿Tina quieres pasar unos días con nosotras? – pregunto encantada ignorando a mi novia.  Se vería preciosa con un pijama de osito… 
 
    - ¡¿Qué?! – protesta Christine. Le doy una mirada de advertencia, levanta los hombros y mira hacia otro punto que no sea yo. 
 
    -Humm- dice esta. Ve la indignación de Chris, esta nota su preocupación de reojo y me sorprende nuevamente. 
 
    -Aprovecha enana. – Dice quedamente. Sonrío radiante.  
 
    -Pero y el permiso…- La risa de mierda Edwards de Christine no tarda en aparecer. 
 
    -No te preocupes por eso, ahora ve por tu peluche de osito. 
 
    - ¡No es un oso! – reclama esta. Chris la mira con burla y ella se ruboriza; tanto así que se va corriendo del salón.  
 
    -Deberías ser más amable- le doy un golpecito en el hombro. 
 
    -Ella me insultó.  
 
    -Es que es especial- asiento segura.  
 
    - ¿Es especial porque me insultó? ¡¿a mí?!- se queja sin poder creérselo.  
 
    -Y yo te di una cachetada. ¿Y qué? 
 
    - ¿Se supone que ahora la prueba de aceptación es quien me maltrata más?  
 
    -No digas eso, yo te amo- tomo su mano, ella las enlaza.  
 
      
 
    Christine 
 
    -Además -susurra- yo no dije que la adoptaríamos a ella. 
 
    -Pensé que era especial- ironizo recordando sus palabras. 
 
    -Y lo es, pero quiero que seas tú quien la quiera adoptar. 
 
    -Ni en mil años. -Me río.  
 
    -Piénsalo – vuelve a mirarme con ojos de cachorrita la muy manipuladora-  es pequeña, pero no tienes que cambiarle pañales, ni enseñarle a hablar. Además, me gusta su personalidad.  
 
    - ¿Es broma? 
 
    - Ya verás. -Me roba un beso y se va del lugar. Al auto imagino… Miro por donde desaparece con una sonrisita. 
 
    - ¿Y Noelle? -Escucho de abajo. Veo a una pequeña expectante ataviada de un abrigo oscuro, una mochilita pequeña y un conejo de felpa atrapado en su antebrazo.  
 
    El animal no parece concordar con su personalidad.  
 
    Me observa desafiante y sonrío aguantándome un comentario cruel. 
 
    -Espera aquí- le desordeno el cabello y entro a la oficina. Hace un ruido de reproche y espera (para mi sorpresa) pacientemente.  
 
    Caminamos a la salida, mi auto se encuentra estacionado a unos metros de aquí, Siento que agarran mi sweater.  
 
    - ¿Eh? – me sorprendo. - ¿Qué no has salido a la calle?  
 
    Me sorprende su mirada asustada con la que ve el paisaje.  
 
    -Si, pero las excursiones son grupales- gira la cabeza a los dos lados- se apega a mí, no voy a decir que me da un poco de ternura.  
 
    -No te va a pasar nada- la tranquilizo- estoy yo.  
 
    - ¿Y eso que tiene que ver? - frunce el ceño. 
 
    -Que soy genial- me alabo- si alguien me toca un pelo se pudre en la cárcel.  
 
    Me mira entre curiosidad y burla.  
 
    Llegamos al auto, lo ve sorprendida y viaja atrás con Noelle que al parecer ya se acostumbró a tenerla cerca. 
 
    Ya en el último piso de donde vivimos, abro la puerta y Noelle entra feliz.  
 
    - ¿Eres una princesa o algo así? – me pregunta la peque mirando hacia dentro pasmada.  
 
    - ¿Yo? - respondo con toda la humildad que me es posible- Soy una reina. – Like a boss. 
 
    -Si, si- avanza y deja su mochila en un sillón. En eso se queda quieta y sus ojos brillan.  
 
    - ¡Un gatito! 
 
    Tom como es tan temeroso se deja querer 
 
    - ¡Es muy lindo! - lo abraza. 
 
    -Aún no le encuentro dueño- digo sin mirarlos. 
 
    - ¿Bromeas? - se ríe Noelle - ya tiene 8 años, ¡lo amas! 
 
    - ¡Bueno si! ¡ya! ¡¿contenta?!- ¡déjenme! Noelle besa mi mejilla y va a la cocina. Ella sabe cómo joderme el orgullo.  
 
    Me adelanto donde la mocosa que mira el departamento como si fuese una maravilla arquitectónica.  
 
    -Sólo es un humilde hogar- levanto una ceja. 
 
    - ¿Bromeas? – me mira sorprendida- ¡tiene segundo piso! 
 
    La observo mientras trata de no perderse nada. 
 
    - ¿Quieres conocer el resto?  
 
    - ¡Claro!  
 
      
 
      
 
    Más allá en un cerro alejado de la ciudad. 
 
    Alejandra 
 
    -Aaaaah- bostezo. -Me muero. 
 
    - ¡Mamá no vamos ni a la mitad! – se queja Chloe. 
 
    Carajos odio los días de escalar cerros, pero Kate le heredó eso a los dos.  
 
    - ¡Vamos! - nos anima Alejandro. Avanza donde Kate que va a la cabeza.  
 
    - ¿Y tú cómo vas? – le pregunto a Bárbara que va al frente de mí. No sé cómo quiso venir  
 
    -Es agotador, pero siento que, a la vez, me llena de energía. – Avanza feliz algo cansada.  
 
    -Me hubiese frente al auto, con una silla de playa y una cerveza- babeo.  
 
    - ¡Mamá! – me oye Chloe- estás muy fofa y se nota. 
 
    ¿Me insinuó que estoy gorda? ¡¿Acaso me dijo gorda?!  
 
    - ¡Cómo te atreves! … -empiezo  
 
    - ¡Es cierto! ¿verdad mamá? – todos miramos a Kate que me aparta la mirada. 
 
    ¿Oyen eso? Es mi cerebro diciéndome ‘’ ¡Gorda!’’ 
 
    - ¡¡NOOOOOO!! - me voy corriendo pasándolos a todos. 
 
      
 
    Kate 
 
    -No tenías que mentirle- le susurro a Chloe. 
 
    -Era para que deje de quejarse- se ríe malignamente.  
 
    Hija de tu madre… 
 
    -Bárbara ¿Y tú que tal? – miro a mi cuñada. Que sonríe hacia el horizonte en donde se observa la silueta de Alejandra.  
 
    - Son una familia muy entretenida- sonríe- voy bien… - Sigue avanzando al mismo paso y la miro en silencio. Me pregunto cómo irá la cosa entre ellas.  
 
    Espero que bien, mis bebés se acostumbraron a tener a su otra tía.  
 
      
 
    Mas tarde… 
 
    - ¿Qué tal va todo? -pregunto a Ale mientras intentamos hacer una fogata. 
 
    - ¿Eh? - dice perdida- estupendamente ¿por? 
 
    La miro seria. 
 
    -Con tu hermana- susurro viéndola a lo lejos conversando con ambos niños. 
 
    -Ahh ummm… no hablamos mucho.  
 
    - ¿No has querido hablarle del pasado? ¿o de cómo te sientes ahora? 
 
    -Supongo que ambas- se acomoda el cabello para que no tape su rostro. Me mira insegura y le devuelvo la mirada, le acaricio la cara y me sonríe mientras acomodo unas hebras de cabello rebelde, sus ojos brillan. Mi Ale, después de todos estos años, sigue tan encantadora como siempre. 
 
    -Aaaah- escuchamos un suspiro.  
 
    Desviamos la vista a una Chloe que nos mira emocionada. 
 
    - ¿Y tú? - digo sin ganas. Mocosa que echa a perder momentos.  
 
    - No me miren así. 
 
    La miramos igual de atareadas.  
 
    -Así es ser madre- dice haciéndose la sabia.  
 
    -Algún día, cuando te vea igual con alguien, te joderé el momento. 
 
    - Ni te acordarás- Ale sonríe. 
 
    -No me desafíes… -Nos miramos un rato- ¿Y tú hermano?  
 
    Apunta más al fondo a su tía que ayuda a Alejandro con su bloqueador solar. 
 
    - ¡Somos las peores! - exclama Ale que se apresura a ayudarla. Yo tomo un poco y le coloco a Chloe a pesar de sus quejas.  
 
      
 
    Alejandra 
 
    - ¡Chloe deja de quejarte! – escucho a Kate reprendiéndola. Sonrío  
 
    -Tienes una muy linda familia Ale – Escucho a mi hermana colocándole a Alejandro en la punta de la nariz mientras este se ríe y sale corriendo.  
 
    -Son mi vida- digo enamorada viendo a mi hijo corriendo con su hermanita.  
 
    - ¡¡Cuidado con el río!! – Grita Kate, Ale muestra el pulgar y toma el cuello de Chloe. 
 
    Nos reímos.  
 
    -Humm oye… - digo incómoda. 
 
    -Dime.  
 
    -No nada- digo insegura poniéndome de pie - ¿Una cerveza? 
 
    -Claro- sonríe.  
 
    -Ale no les pierdas la vista- escucho. 
 
    -Lo sé, lo sé- respondo a mi esposa llevándole una cerveza también.  
 
      
 
      
 
    Christine.  
 
    -Y esta es la sala de estar- termino. 
 
    -Del segundo piso. – termina Tina. 
 
    -Del segundo piso. – Asiento. 
 
    - ¿No es mucho para dos personas? 
 
    -Quizá quiera descansar en el primero o en el segundo -levanto mis hombros sin importancia. -Además mamá viene seguido.  
 
    - ¿Cómo es tu mamá?  
 
    - Pues…. Tiene el cabello claro. Sus ojos son… 
 
    - ¿Se parecen? – me mira expectante. 
 
    -Hmm sólo en la mirada… 
 
    - ¿Se llevan bien?  
 
    - Si porque… 
 
    - ¡Increíble! – se sorprende. 
 
    - ¡Déjame terminar mocosa!  
 
    Se sorprende, sus ojos brillan.  
 
    -Argh- me siento en un cómodo sillón.  
 
    - ¿Cómo Noelle se fijó en ti? -Miro su rostro indignado y me rio. 
 
    - Me vio y quedó impresionada con mi belleza e inteligencia. 
 
    - Oooh- exclama 
 
    ¿¡Me creyó!? 
 
    - ¡Aquí están! – llega Noelle con una bandeja con bebestibles y cosas para picar.  
 
    -Ups – me pongo de pie y la ayudo.  
 
     Minutos después… 
 
    -Y bien Tina- sonríe Noelle mientras comemos. - ¿Te gustaría salir con nosotras? 
 
    - Bien… - dice dudosa. - ¿Dónde? 
 
    Sonrío, es perspicaz. 
 
    -Vamos al mall, o a una plaza. -Me sorprende cuando ambas arrugamos la nariz. 
 
    - ¿Qué ocurre? 
 
    -Me hace mal el pasto- dice incómoda.  
 
    -A mí también- la freno para que no se sienta mal. -Vamos a ver una película. Hay una de terror que quiero ver… 
 
    - ¿Estás loca? – Noelle levanta una ceja- Tienen límite de edad 
 
    - Pero esta es suave – Muevo mi mano despreocupada- a prueba de niños. -Mentira. Pero puedo hacer que la pasen.  
 
    - ¿No te asustan? – la mira Noelle. 
 
    - ¡Yo no le temo a nada! -hincha su pecho. 
 
    -Por eso duermes con un conejito- la molesto. Noelle me mira horrible.  
 
    -Si se asusta dormirás en el sofá. - ¡Carajos! 
 
    -Ese conejito me lo regaló una compañera- mira sus rodillas. 
 
    - ¿Y dónde está ella? – pregunto curiosa. 
 
    -Fue adoptada hace años. – Levanta sus hombros- dice que es de la suerte.  
 
    La quedamos mirando. Noelle me mira y sonrío con expresión de ‘’que más da’’ 
 
    -Bueno, termina eso, vamos de salida. – sonríe apurándose. 
 
    Niños… 
 
    Para ser sincera, fue una tarde muy divertida, no me lo esperaba. Comimos y luego fuimos a ver la película. Obviamente por ser yo, no me dijeron nada por la niña. Aunque ¿es idea mía o salió muy callada del cine?  
 
    - ¿Estas bien? – le pregunto por el retrovisor. 
 
    -Si – mira por la ventana. Noelle me mira de reojo. 
 
      
 
    2 horas después.  
 
    -Dormirás en está habitación- la hago pasar a un cuarto apartado de la sala de estar del segundo piso. -Veo su pequeña silueta mirar la enorme cama y la televisión. 
 
    -Tiene muchos canales así que dudo que te aburras- sonrío.  
 
    -Gracias – susurra. - ¿De qué es esa puerta?  
 
    - El baño.  
 
    -Hummm ¿Y dónde estarás tú? -Sonrío divertida. 
 
    - Pulga. ¿Tienes miedo? ¿es todo mentira sabes? 
 
    - ¡Yo no tengo miedo! – me mira ruborizada, se ve adorable así que la despeino con mi mano.  
 
    - Entonces, que descanses. Nuestra habitación está al frente de la sala de estar- sonrío cruel- por si te come un monstruo. 
 
    Me mira aterrada.  
 
    -E- era broma.  
 
    -Bien… buenas noches. – Se quita el polerón.  
 
    -Buenas noches.  
 
      
 
    En casa de Ale y Kate.  
 
    Alejandra. 
 
    - ¡Buenas noches mamás! ¡Buenas noches tía! - nos besa y le da un abrazo rápido a Bárbara y se va corriendo. Chloe siempre tan acelerada.  
 
    Alejandro se toma más tiempo y para nuestra sorpresa también abraza a su tía. Miro a Kate y ella me sonríe.  
 
    -Ojalá vayamos de nuevo- le dice confidencialmente y se va a la habitación.  
 
    - ¿Y eso? – pregunto. 
 
    -Eh… es que fuimos a una cueva abandonada. -Me rio negando con la cabeza. Mientras no les salga un oso o una tarántula gigante todo bien. 
 
    Ella se pone de pie y deja sus cosas.  
 
    -Bien, es hora de que me vaya, estoy agotada. 
 
    - ¿Segura que no quieres quedarte?  
 
    -No, pero gracias. Debo ordenar mis cosas, tengo un viaje a las 8am.  
 
    -Te voy a dejar. – Me pongo de pie. -Ya vuelvo amor, no llores. 
 
    -Vete- bromea Kate.  
 
      
 
    Minutos más tarde. 
 
    -Bueno… adiós.  
 
    -Me lo pase bien. – Sonríe- estoy agotadísima. 
 
    -Humm – mi hermana me mira- ¿Volverás? 
 
    - ¿Quieres que vuelva?  
 
    - Si… No… no sé- me complico. 
 
    -Que te dice tu mente- se pone de lado. 
 
    -Bueno mi parte sensible me dice que si, la rencorosa que no. Pero… 
 
    - ¿Empecemos de nuevo? – me ataja Bárbara. 
 
    Sonrío. 
 
    -Está bien…  
 
    -Hola – sonríe- Soy Bárbara, tu hermana mayor.  
 
    Aprieto los labios, no debería sentirme así.  
 
    -Ven acá- susurra abrazándome. Me controlo y sólo se me escapa una lágrima traviesa, acusando las emociones que se agolpan dentro de mí.  
 
    -Lo siento Alejandra, lo siento mucho- susurra. – Te prometo que nunca más te fallaré.  
 
    -Más te vale- la amenazo. -Además le harías falta a mis bebés. 
 
    -No puedo permitirme no ver a mis sobrinos favoritos.  
 
    -Son los únicos que tienes- sonrío. 
 
    -Y tú mi única hermana, y Kate mi única cuñada. Tengo que cuidarlos- me acaricia la coronilla. 
 
    -Soy una adulta. 
 
    -Pero menor- me molesta con una expresión que me hace sentir transportada a muchos años atrás.  
 
    -Cuídate – susurro. 
 
    -Nos volveremos a ver.  
 
    Abre la puerta y se despide mientras conduzco de vuelta. 
 
    Llego a casa y abrazo a Kate.  
 
    - ¿Está todo bien? 
 
    -Si, mucho. – Le digo sintiéndome por primera vez, en paz. 
 
    -Vamos a la cama.  
 
    -Si, estoy cansada- concedo cerrando la puerta. Kate sonríe y me da una miradita pícara.  
 
    - ¿No quieres dormir verdad?  
 
    -Nop.  
 
      
 
    Horas de la madrugada en el apartamento de Noelle y Christine.  
 
    Christine. 
 
    Me levanto para ir al baño, a la vuelta apago la luz y antes de que entre a la cama… 
 
    -Chris… - susurra Noelle abrazada a Tom.  
 
    -Hmm…  
 
    -Ve a ver a Tina. 
 
    -Está bien- digo perezosamente.  
 
    -Es una casa ajena para ella y la traumaste en el cine. Ve  
 
    -Te odio- gimoteo - ¿Por qué no vas tú?  
 
    -Haré el desayuno si vas.  
 
    -Voy. 
 
    Me pongo una bata y salgo en silencio, camino en la penumbra y toco su puerta. Escucho un ruidito de ‘’iiiiiih’’  
 
    -Soy yo- me río despacio. -Entro y la veo abrazada a su peluche, ocupa tan poco de la cama que es gracioso. - ¿Estás asustada? -Me mira desafiante y luego baja la cabeza. 
 
    -Un poco…  
 
    -Tina- me siento en la cama- es una película, no es real, fue hecha para asustar a la gente. 
 
    - ¿Por qué a la gente le gusta asustarse? 
 
    -Ehh… ni idea, es adictivo supongo- me acomodo el cabello. – Pero a lo que voy, es que nada te va a pasar, la casa tiene alarmas y todo eso- bostezo.  
 
    -Pero a los fantasmas nada de eso los detecta.  
 
    - ¿Quieres un crucifijo gigante de madera? – bromeo.  
 
    - ¡Pero no son vampiros! 
 
    -Ah cierto. -Tina se ríe, es tierna la pulga.  
 
    -Bueno, sigues viva así que supongo que me vo… 
 
    - ¡¿No puedes quedarte un poco más?!- se apresura. 
 
    La miro atareada. Observo la habitación, probablemente sea muy grande para alguien que no está acostumbrada a los lujos.  
 
    -Bien. Pero hace un espacio -Bostezo de nuevo metiéndome en la cama. Tina se recuesta al lado. Cierro los ojos y en un par de minutos abro uno, me observa fijamente abrazada a su animal.  
 
    -No me mires fijo.  
 
    -Lo siento.  
 
    - ¿Puedo apagar la luz? – apunto a la lampara jodiéndome la vista.  
 
    -E… si…  
 
    -Duérmete. – me mira enojada por mi tono mandón.  
 
    - Lo siento- me rasco la nariz. Abro un ojo, vuelve a mirarme fijamente. 
 
    - ¿Ahora qué? 
 
    -Nada. - Apaga la luz y se mete a la cama rápidamente.  
 
      
 
    6 horas después.  
 
    Noelle. 
 
    Me levanto a preparar el desayuno de nosotras y de Tom, son las 10 am. Carajos, dormimos más de lo normal. Christine no volvió así que supongo que está con Tina.  
 
    Voy a verlas en silencio y me encuentro un espectáculo muy tierno, demasiado, hablando de Christine. Se encuentran abrazadas y en medio su peluche. Me arden los ojos. 
 
    No Noelle calma… me concentro, tomo el celular de mi bolsillo y les saco una foto en silencio. Salgo ninjamente y bajo a la cocina.  
 
    -Paciencia- le digo a Tom que llora como si no hubiese comido en años. 
 
    En unos minutos baja Christine con cara de sueño, me abraza por la espalda mientras cocino. 
 
    -Si me corto te golpeo.  
 
    -Subiré una foto tuya a redes sociales- se queja. 
 
    -Nadie que te conozca te creería.  
 
    -Diablos. – Me gira y me da un besito. - ¿Quieres…? - mueve las cejas rápidamente.  
 
    - ¿Quieres dejar más traumada de lo que ya está a esa pobre niña? – La reprendo- Por cierto… se veían muy lindas durmiendo. -Chris levanta una ceja. 
 
    -Era eso o se pasaba la noche despierta. 
 
    -No eres sincera- la pincho- tienes un lindo corazón en el fondo ¿Cierto Tomás? – Tomás se relame después de haber comido. Sonrío y tocan la puerta. 
 
    - ¡No hay nadie! 
 
    - ¡Abre malcriada! -Noelle se ríe.  
 
    -No me dijiste que mamá venía. 
 
    -Lo olvide con la salida. - Me excuso. En realidad, lo recordé en la madrugada, pero me dio pereza levantarme.  
 
    Christine abre la puerta y entra su madre, se saludan y la mandan a lavarse la cara.  
 
    - ¿Qué tal Noelle? Espero que mi hija no te de muchos problemas. 
 
    -Me los da- digo cruel con Chris mirándome de reojo- Pero controlables.  
 
    -Ya sabía yo… -mira a todos lados buscando algo. Ese algo se asoma en el sofá. - ¿Cómo está el pequeño Tom? – acaricia su cabeza mientras este ronronea.  Se escuchan pasitos en el segundo piso, mira como si hubiese un espíritu y se sorprende de que no nos inmutemos. 
 
    -Es verdad no te dijimos- empieza Chris- ocurre que… 
 
    - ¡Porqué me dejaste sola! -baja asustada Tina. - Se agarra a la bata de Chris. 
 
    - ¡Pero si es de día! – se sorprende.  
 
    - ¡Pero si no son vampiros! - exclama indignada. 
 
    -Ah verdad- Se ríe pensativa. - Bueno pulga, sigues viva.  -Tina abre la boca y antes de que diga algo mira a la madre de Chris y cierra la boca.  
 
    -Pero- susurra- pero… -nos mira ella con los ojos muy abiertos… cuando me empiezo a preocupar de que no se desmaye, inhala y se pone de pie. Tina la mira un poco asustada, le hago una mueca junto con Christine para que esté tranquila.  
 
    -Hola- le dice sin más.  
 
    -Hola- sonríe apenas. Se agacha- soy la madre de Christine, Darlene. Pero tu dime, dime… 
 
      
 
    Christine  
 
    -Para tu tren- le aviso.   
 
    -Estoy de visita- sonríe tímidamente.  
 
    -Eres muy bella- dice tan tiernamente que la miro impresionada. ¡Ni a mí me trataba así! -Dime abuela. 
 
    ¿¡No le dije que pare su tren!? Antes de que abra la boca Noelle me sonríe con una cara de ‘’déjala ser’’ ruedo los ojos.  
 
    -Está bien- Dice Tina -Abuela- la mira tímida. 
 
    -Aaaaw- exclama. 
 
    -Que diablos. - Se me escapa. 
 
    -Christine, ¡tú vocabulario! – Miro a otro lado y Tina se ríe con burla.  
 
    Mientras desayunamos mamá le hace toda clase de preguntas. Hasta que Noelle la mira pensativa. 
 
    -Un momento ¿Si tenías miedo porque no me avisaste a mí? – le pregunta luego de que le cuente sobre anoche. -Estuve todo el tiempo contigo cuando llegamos del mall. 
 
    -Es que… - la miramos. Noelle frunce el ceño- tienes el aspecto de ser la primera que muere en una película de terror.  
 
    Me da tal ataque de risa que no puedo seguir desayunando ¿¡Cómo no lo pensé!?  
 
      
 
    Minutos después.  
 
    -Christine -Se enoja Noelle.  
 
    Genial ahora la toma contra mí.  
 
    -Lo siento- me seco los ojos- pero es tan malditamente cierto. 
 
    -Perdón- dice Tina en el sofá acariciando a Tomás. 
 
    -Bueno igual es verdad- Dice Noelle, me rio y me mira asesina.  
 
    - ¿Y que harán hoy? – Pregunta mamá.  
 
    -Que tal algo más natural -Nos miramos confidentes con Tina. Que horror…  
 
    -Interesante- dice mamá -poniéndose de pie -Me tengo que ir. 
 
    -Muere en silencio. – La miro de reojo. Me ignora y abraza a Noelle y Tina, besa mi mejilla y de despedida me insinúa un ‘’pórtate bien’’ ¡¿Qué quiere decir?!  
 
    - ¿Dónde iremos? -Miro a Noelle. 
 
    -Que tal de paseo, preparamos algo y hacemos una excursión para estar en paz con la naturaleza. -Hago un enorme esfuerzo para no poner los ojos en blanco, aunque creo que me dio un tic en el ojo. -Se que Kate, Ale y los niños lo hacen mucho.  
 
    -Como quieras amor. – Sonrío. Es la mujer que amas Christine… inhala, exhala.  
 
    - ¿Y que pasará con Tom? – pregunta Tina 
 
    -Descuida, tiene un dispensador de alimentos con horario.  
 
    -Y juegos – La tranquilizo. 
 
    -Está bien- lo acaricia.   
 
      
 
    3 horas después.  
 
    -Espero que cuiden bien mi auto. 
 
    -Dejaste a medio estacionamiento fascinado con esa cosa de oro. -Me dice Noelle ayudándole a la pequeña con el bloqueador solar. 
 
    - ¿Y a mí no me echarás? – me aprovecho. Se pone de pie y pasa cerca de mi lado. 
 
    -Ya estás peluda. – Susurra. Me rio mientras caminamos.  
 
    - ¿Dónde iremos? – pregunta la pequeña. 
 
    -Hasta allá- señala literalmente ‘’a la punta del cerro’’  
 
    - ¿No puede ser la mitad? – pregunto 
 
    -No.  
 
    -La última prepara la cena. -Sonríe juguetona.  
 
    Me mentalizo para ver que diablos preparar.  
 
      
 
      
 
    Unas horas después.  
 
    -No entiendo porque Caro y Angie se hicieron a un lado. 
 
    - Porque están viejas- sonrío respirando cada vez más pesadamente. 
 
    -Y no son las únicas- me empuja despacio. - ¿Tina cómo vas? 
 
    Levanta apenas el pulgar. -Sigo viva. -Me carcajeo sintiendo el sudor recorrer mi espalda. 
 
    -No queda nada y es hora de almorzar ¿Descansemos? 
 
    -Por favor- escucho más abajo.  
 
    -Par de flojas- se queja Noelle. -Bien, déjenme a mí con esto.  
 
    -Excelente- digo dejando la mochila y caminando a un riachuelo. Almorzamos y mientras descansamos observo de reojo a la pulga perseguir una mariposa.  
 
    -Es muy inquieta- comenta Noelle.  
 
    -Si – sonrío mientras bebo jugo. Le quito el ojo un segundo y escucho un hipido. Reacciono de inmediato y corro hacia ella.  
 
    - ¡Hey! ¡hey! ¿Qué pasa? – la miro agachada y veo su tobillo… inflamado y morado. Carajos. No muy lejos una profundidad en la tierra. 
 
    - ¡Puta madre! – Me quejo de todo.  
 
    -Me duele- se deja llevar por las lágrimas. 
 
    -No llores pulga. – La cargo. - ¿Noelle trajimos hielo? – Callada y a punto de llorar niega con la cabeza. 
 
    - ¡Demonios! - me enojo- Al auto.  
 
    -Está a horas de aquí. – Me mira preocupada.  
 
    - ¿Así? pues… ordenemos todo y vamos al hospital, acá no tengo nada.  
 
    … 
 
    - ¿Puedes aguantar?  - Llorosa niega con la cabeza, apoya su cabeza en mí y sigue hipando. Noelle reacciona rápido y guarda todo como sea. 
 
    -Vamos- susurro. El camino por suerte es de bajada así que es más rápido.  
 
    Llego con los brazos ardiendo, la siento atrás y la dejo al cuidado de Noelle mientras compro hielo. Conduzco rápidamente al hospital. 
 
    Al llegar la llevo rápido a urgencias. Al parecer soy reconocida de inmediato así que se hacen a un lado. Todos menos uno, y es una maldita suerte porque mis brazos ya duelen peor que antes.  
 
    -Christine que diablos haces acá, es tu día…- mira a Tina lloriquear. -Yo me encargo, siéntate.  
 
    - ¿¡Eh!? – se asusta Tina entre lloriqueos.  
 
    -Tranqui estoy acá- mascullo cansada.  
 
    -No te vayas- hace un puchero. 
 
    -No, no- digo apenas. - ¿Y Noelle? – me espanto mirando a los lados. Hasta que llega agitada. 
 
    -Te perdí el rastro- llega apenas a una silla y se deja caer. – Y estacioné tu auto donde se supone que puedes. 
 
    -Oh verdad- me rio. Papá niega con la cabeza mientras trabaja.  
 
    -Estarás bien. -La tranquiliza tiernamente. - ¿Se puede saber porqué estás en esas condiciones? – Mira mi sudado y acabado cuerpo.  
 
    -Estábamos subiendo un cerro… 
 
    -Fue mi culpa… - empieza Noelle. 
 
    -Estás cosas pasan- la tranquilizo antes que tenga a dos chicas llorando. 
 
    - ¿Y que diremos cuando vayamos a dejarla? – me mira Noelle preocupada. Carajos es verdad ¡Mañana tiene que irse!  
 
    -Em… -piensa Christine piensa…  
 
    - ¿Dejarla dónde? – papá nos mira a nosotras y luego a Tina sin perderse detalle de su rostro.  
 
    -Hum, del hogar donde vive… - Digo un poco incómoda. No sé por qué…  
 
    Mi jodido padre tiene los ojos brillantes.  
 
    - ¡Oye no te emociones! – le advierto jadeante.  
 
    -Es una lástima porque quiero ver cómo anda en unos días. -Me sonríe con esa expresión de mierda petulante que heredé.  
 
    - ¡La llevare a casa! -Me pongo de pie ruborizada. 
 
      
 
    Al día siguiente… 
 
    Carajos, tuve que dar explicaciones de porque llegó vendada y no nos dieron más días. Lo bueno es que me dejaron llevarla a su habitación.  
 
    -Es bastante bonito- miro la habitación limpia y ordenada, la recuesto.  
 
    - ¿Te volveré a ver? – me mira fijamente. 
 
    - ¿Quieres verme de nuevo? Pulga. -sonrío un poco sorprendida. 
 
    -Me agradas. – Se sienta apenas y estira sus bracitos abrazándome. Rodeo su pequeño y frágil cuerpo con mis brazos y cierro los ojos dejándome llevar por un simple gesto de cariño de una pequeñita jodedora de 8 años y el silencio de la habitación. -Me lo pase bien. – Siento un flash. 
 
    -Noelle ¡Carajos!  
 
    - ¡Déjame! -lloriquea. -No me dejaron 
 
    Nos despedimos apenas, tengo que admitir que tuve que luchar con una mota de polvo en mis ojos. Pero no se… la echaré de menos.  
 
      
 
    De vuelta.  
 
    Christine 
 
    - ¡No puedo creer que se quede ahí! ¡con su tobillo esguinzado! – Gimotea Noelle con Tomás en sus piernas.  
 
    -Estará bien- susurro- Podemos ir a verla otros días. 
 
    - ¡Sólo fueron dos días! - acaricia al gato.  
 
    -Vamos el fin de semana próximo. 
 
    - ¡No la dejarán! – Mira al horizonte y luego a mi- ¡Viste como nos miró el viejo!  
 
    -Humm - Es verdad, quizá no tengamos más permisos. Siento un impulso …  
 
    Antes de que abra la boca. 
 
    - ¡No hay nada que puedas decir para calmarme! – Me replica ella antes de que hable. 
 
    -Vamos a buscarla. – Suelto de repente sin pensar. 
 
    - ¡Ya te dije que!... ¿Ah? – Me mira extrañada. 
 
    -Vamos por ella- le guiño el ojo. 
 
    - ¿Estás hablando en serio?  
 
    - Si. 
 
    - ¿No es una de tus bromas crueles? 
 
    - No. 
 
    - ¿Estás segura?  
 
    - Claro, es un impulso. 
 
    - ¡Cómo puedes ser tan irrespons…! 
 
    -Así te bese por primera vez. -Le respondo encantada. He tomado las mejores decisiones de mi vida en base a impulsos.  
 
    -Bien entonces, entonces… 
 
    -Entonces vamos. -Concluyo levantando una ceja. – Además tiene todo lo que necesita una Edwards.  
 
    - ¿Y eso es…?  
 
    -Pesadez, astucia, belleza y orgullo. – Me levanto digna - Y un leve talento para meterse en problemas… 
 
    - ¿Estás hablando de ti? – me mira. 
 
    -Bueno, eso quiere decir que tiene futuro. – Camino a la habitación por unos documentos. 
 
      
 
      
 
    En el orfanato.  
 
    -Está todo bien- dice un tipo acompañado de una mujer con aspecto rígido. - Sólo falta una cosa. 
 
    - ¿Qué cosa? -Siento un malestar en las tripas. 
 
    -Sólo se permite la adopción de parejas casadas.  
 
    - ¡Qué cosa más arcaica! – se queja Noelle. El viejo hace una mueca de ‘’es lo que hay’’ 
 
    Hagamos esto rápido. 
 
    -Noelle ¿Quieres casarte conmigo? - levanto una ceja atareada.  
 
    -Si- se cruza de brazos desafiante.  
 
    - ¿Y ahora? – me incorporo un poco en la mesa. 
 
    -Lo siento, pero necesitan un papel.  
 
    Con un demonio, pedir ‘’una hora’’ en el puto registro civil ¡toma unos 2 o 3 meses aquí!  
 
    -Acompáñame- le digo a Noelle- y tú- el viejo me mira- volveré pronto.  
 
    -Cerramos a las 8.  
 
    -Me vale. 
 
      
 
    Afuera camino al portón de salida. 
 
    - ¿Qué harás? – me pregunta al borde de las lágrimas. 
 
    -No llores- acaricio su nariz con la mía- Aplicare el plan B.  
 
    - ¿Y ese cuál es? - Tomo el celular y le guiño el ojo.  
 
    - ¡Papá! ¡Ayúdame! – gimoteo al celu. Se oye por casi toda la cuadra la palma de Noelle en su frente.  
 
    -No se me ocurre otra cosa para poder tener a Tina de aquí a menos de una semana. 
 
    - ¡La quiero ahora! – se queja Noelle. 
 
    Esa es mi novia… 
 
    7 minutos exactos.  
 
    - ¡CHRISTINE! – llega papá en su lujoso auto. Mira a todos lados con su chofer, sin embargo, solo estamos Noelle y yo. - ¡No me jodas con que fue un capricho tuyo! ¡si es así prep…. 
 
    -Necesito ayuda de verdad- le paro el enojo. 
 
    - ¿Ah sí? ¿para qué? 
 
    -Necesito llevarme a una niña de aquí por las buenas y me piden un certificado de matrimonio…. 
 
    -Pues cásate- levanta una ceja.  
 
    -Resulta que la queremos ahora. – Papá sonríe 
 
    -Te has ablandado Christine- sonríe de medio lado. 
 
    -No me molestes- Arrugo la frente. 
 
    -Hmm, tendría que… - Acaricia su mentón tupido por cabellos blancos. – Llama a tus testigos- dice emocionado- ¡y sigue mi auto! 
 
    -Eh, bueno. – Suena mi celular, ¡un mensaje! lo leo ‘’ ¡Y cómprale un anillo no seas idiota!’’ Papá.  
 
    -Carajos… - ¡es cierto! 
 
    - ¿Ocurre algo? – se asusta Noelle.  
 
    -No, no… hazme un favor y ve con papá. Pasaré a buscar a tu testigo. 
 
    -Es… 
 
    -Si, si, pasaré por esa bruja. - Asiente. 
 
    -Vuelvo en 30 minutos ¿sí? ¡Beso! - le robo uno y salgo apresuradamente a mi auto.  
 
      
 
      
 
    Primera parada.  
 
    Entro rápidamente al hospital y busco la cabellera castaña larga más cercana.  
 
    - ¡Tú! ¡Ven conmigo! 
 
    - ¡¡Auxilio me raptan!! 
 
    -No idiota, quiero que seas mi testigo de bodas.  
 
    - ¿Testigo? – se sorprende Gabi - ¡Que emocionante! Pero tengo pacientes Chris.  
 
    -Estás libre. -Caminamos rápido al auto. Llamo al hospital. -Listo. Vamos por la idiota. 
 
    -Jeje- sonríe Gabi ufana- me gusta que me llamen a estos matrimonios impulsivos.  
 
    - ¿Habías ido a otro? 
 
    -Uno que nunca sabrás. – Dice creída. Claro y yo no voy a saber que Ale y Kate necesitaban un puto certificado para el apellido de ese par de pesadillas.  
 
    Conduzco unos 10 minutos. Detengo mi auto lejos del centro, frente a la casa de Caro y Angie tomo el celular. 
 
    -Trae tu amazónico cuerpo.  
 
    En un par de minutos sale Angie preocupada. 
 
    - ¿¡Le pasó algo a Noelle!? 
 
    -Si. - Dice Gabi afligida, Angie se pone pálida y entra al auto. – Pasa que se pegó en la cabeza y quiere casarse con esta.  
 
    -Ja, Ja- me enojo conduciendo a una joyería en la zona oeste. ¡Putos conductores que manejan lento! 
 
    - ¿Y tú eres testigo de Christine?  
 
    -Si, aunque me raptó para tocar mis bubbies también. - Afirma pensativa. 
 
    - ¡Pero si ni tienes! - repongo cruel. -Esperen aquí, vuelvo a 5 minutos. -Salgo corriendo a la joyería favorita de mamá. Carajos supongo que la piedra debe ser verde, un diamante de ese color, una esmeralda quizá… entro y le vomito la información al vendedor. 
 
    -Tenemos uno con esas características- saca un anillo precioso ¡lo quiero! - ¡Esmeralda y diamantes! Oro blanco. Sin embargo, su precio es de 2 mil... 
 
    -Lo quiero. - Lo atajo. La etiqueta está en frente idiota. 
 
    Y Noelle decía que no era útil andar con las mejores tarjetas de crédito…  
 
    Hago todo el trámite con el vendedor tartamudeando ¿Acaso pensó que le diría que no? Sólo espero haber dado en el clavo con el diámetro del anillo. Probablemente si ¿Acaso alguien conoce mejor que una pareja lesbiana el diámetro de los dedos de la otra? Me rio sola y entro al auto.  
 
    -Parece asesina serial- comenta Angie.  
 
    -No lo digas tan fuerte o te oirá. – Murmura Gabi. 
 
    - ¡Silencio! Ahora vamos. 
 
    - ¿Qué hacías? 
 
    -compraba el anillo. 
 
    - ¿A última hora? ¡¿Se puede saber que está pasando?! – reclama Angie.  
 
    - Pasa que queremos adoptar a una niña y no podemos si no estamos casadas. Papá está moviendo sus influencias y eso es todo. - Se joden.  
 
    - A- ¿Adoptar? - se espanta Angie - ¡Noelle no me dijo nada! 
 
    -Todo fue muy rápido. Aunque ellas se veían hace un tiempo ¿Segura que eres su mejor amiga? – pregunto cruel.  
 
    - ¡Somos como hermanas! – responde orgullosa.  
 
    - Ya sabía yo- se para Gabi de los asientos traseros asomando hacia el frente -Me pregunto quién será la pequeña víctima.  
 
    -Ponte el cinturón- la reto. Se supone que estoy conduciendo muy rápido.  
 
    -Argh, no quiero- se enoja. 
 
    -El pequeño William se pondrá triste si se entera. – La codea Angie. 
 
    -El pequeño William Goku no se enterará. -Nos reímos. 
 
    - ¡Llegamos! – Salgo apresurada. 
 
    Todo ocurre con total rapidez, resulta que papá tiene amigos en todos lados, llamó a un abogado de la familia que tenía un amigo que aceleró las cosas. A eso le llamo, buenos contactos. Fue casi perfecto exceptuando el hecho de que Noelle casi se desmaya al ver el anillo.  Pero como ella dijo entre tambaleos, no puede desmayarse en un día tan especial como este, rápido, pero especial. 
 
    Lo mejor es que ahora es toda mía con papel incluido.  
 
    -Tranquila Edwards, aún existe el divorcio- bromea Angie. En eso me abraza y palmea suavemente mi espalda. -Felicidades bruja.  
 
    -Gracias- la abrazo emocionada. Si igual nos toleramos, con odio, pero tolerancia al fin y al cabo.  
 
    - ¡Mucha suerte chicas! - nos abraza Gabi-  Exijo una posterior celebración cuando todo esté bien. ¡Y quiero conocer a mi ahijada! Para que aprenda cosas de su tía Gabriela. 
 
    -Por favor no- se oyen 3 voces. Nos reímos.  
 
      
 
    Minutos después. 
 
    -Vamos- escucho un hipido. Es papá.  
 
    - ¿Y ahora qué? – me sorprendo. - ¿Estas bien? 
 
    -No puedo creer que ya estés casada. Tenga una nieta…- gimotea. – Lo siento, los años…  
 
    -Tranquilo- me paro del asiento trasero lo abrazo y beso su mejilla. -Pronto tendremos todo el tiempo del mundo para aprovechar eso.  
 
    -Si- se carcajea. -Y yo podré jubilarme tranquilo. 
 
    Antes de que llegásemos nuevamente al orfanato. 
 
    -Nunca me dijeron ¿Cómo la eligieron a ella? 
 
    -Fue Noelle…  -Me levanto de hombros- a mí me dijo ‘’anciana’’ la primera vez que nos vimos. -Te espera un castigo mocosa… 
 
    Se ríen.  
 
    -A mí me recordó a alguien- me mira y mueve las cejas.  
 
    -Que miedo- escuchamos de al frente. -Me cruzo de brazos.  
 
    -Tiene futuro- digo sin más. 
 
    -Y yo tengo experiencia. – Me mira haciendo sonar sus dedos, aush Tina, pórtate bien.  
 
    - ¿Oye y como lo harás? – le pregunto a papá.  
 
    -Pero si ya tienen el papel. 
 
    -El trámite dura unos meses… O años si tenemos mala suerte. 
 
    -Eres una Edwards- levanta una ceja- no durará años. Y, por cierto…- baja la voz- ¿le dijiste a tú pequeña lo que eso significa? 
 
    -No. – susurro. Con la mirada me deja en claro que es un asunto que debo zanjar de inmediato.  
 
      
 
    Entramos los 3 a la oficina, el director nos mira y palidece cuando papá encabeza el desfile. Viejo de mierda, aún recuerdo cuando de pequeña creía que él podía hacerlo todo; ahora de adulta sé que no es así…. Pero puede hacer mucho más que una persona común y corriente. Yo me aparté de este mundo cuando conocí a Noelle, así que solo soy conocida en el área médica.  
 
    Se saludan y el viejo afirma que está todo listo, es cosa de esperar la respuesta.  
 
    -Supongo que no hay razones para que mi familia sea rechazada por esta institución.  
 
    -No … ¡Claro que no! - se espanta el director. -Es de arriba donde viene todo el papeleo. 
 
    -Ah muy bien, entonces imagino que, si quisiésemos adoptarla, ¿por usted está bien? 
 
    -Por supuesto que si- afirma. – pero …. 
 
    -O sea que, tomando en cuenta que se aceptará la solicitud de adopción, y que contamos con el apoyo de esta institución y la confianza del director- sonríe asintiendo- no hay problema en adelantar las cosas. 
 
    Eso es papá, ‘’entre la espada y la pared’’ 
 
    -No, claro que no. 
 
    -Oh, no tenga dudas que seguirá contando con nuestro apoyo. – Sonrío a mis adentro, ahí es cuando con la espada le pincha el pecho. Es cosa de ver los fuertes ojos verdes de mi padre.  
 
    -Gracias- se pone de pie - ¿Tengo su autorización para llevárnosla? Por supuesto cargaré con toda la responsabilidad.  
 
    -En ese caso… necesitaremos un…- papá toma su teléfono. 
 
    - ¿Abogado?  
 
    El resto es historia.  
 
      
 
    Tina 
 
    Me trato de levantar un poco el vendaje y ver cómo va el color en mi tobillo. Duele un poco menos que ayer, pero ¡aush si me lo toco! se me asoman las lágrimas.  
 
    Suspiro aburrida y triste.  
 
    -Pulga no te toques el vendaje. – Me giro tan rápido que mi cuello duele. Me lo sobo mirando a Christine.  
 
    - ¿¡Qué haces aquí!? -No puedo ocultar una mueca de felicidad. 
 
    -Oh, me preguntaba si quisieras…  
 
    - ¡Claro! 
 
    Ella sonríe creída. 
 
    -Digo… no tengo nada más que hacer. – Aclaro orgullosa. Ella suelta unas carcajadas. 
 
    -Me refería a para siempre. -Me observa fijamente. 
 
    - ¿Enserio? - ¡No puedo creerlo! 
 
    -Si.  
 
    - ¿Dónde está Noelle? ¿Ella está de acuerdo? 
 
    -Claro que si, ya viene. -Se sienta en la cama. -Pero le dije que quería hablar contigo a solas… Además, me retaría- dice rápido.  
 
    - ¿Qué pasa? – la miro. 
 
    -Si vienes conmigo, quizá tengas que esforzarte un poco más que el resto de los de tu edad.  
 
    -Contigo cualquiera. – Levanto una ceja. 
 
    -No me refiero a eso peque. -aclara enfurruñada. -Pero puede que tengas algunas visitas a tus abuelos, que tengas que aprender cosas nuevas… algunas horas al día.  
 
    -No se ve muy terrible- apunto. - ¿Qué cosas nuevas? -Sus verdes ojos recorren mi cara. 
 
    -Olvídalo. Ven con nosotras, no tengo mucho que ofrecerte además de un tierno, suave, y gordo gato gris.  
 
    -Me parece genial- sonrío- ¿Eso es todo? -Nos miramos desafiantes. 
 
    -Quizá un par de mujeres adultas que te tienen bastante cariño para ser unos días juntas – Siento una alegría enorme que ni yo me esperé. Me sorprende levantando su dedo a mi nariz. - aunque tengas los ligamentos de goma.  
 
    - ¡Oye! -Me quejo con la garganta doliendo.  
 
      
 
    Christine.  
 
    En eso la pequeña pulga comienza a llorar. 
 
    -Hey, tranqui- coloca su frente cerca de mi clavícula- Ya… - La dejo tranquila un rato. El bullying puede esperar, así que la abrazo.  
 
    Siento un flash 
 
    - ¡Noelle maldita sea! ¡me expones! 
 
    -Cállate- gimotea. -Esto es muy bello.  
 
    - ¿Qué tal si te unes? Tenemos mucho que hacer. -Miro un mueble con ropa de ella apiñada.  
 
    -Claro- salta feliz y la abraza.  
 
      
 
    Horas después. 
 
    Mi teléfono suena, lo ignoro rogando que me dejen un segundo tranquila. 
 
    - ¡Se me olvidó decirles a Gabi y Angie que mantengan la boca cerrada! - ahora están todas queriendo enterarse de la novedad y porque no decirlo, tomarme el pelo. 
 
    -Es porque nos aman- Sonríe colgándole a Caro. Mira a la pequeña recostada a su lado en el sofá y entre ellas el estúpido y sensual Tomás.  
 
    -La pequeña Tina Edwards… le queda- opino. 
 
    -Si- me observa un rato- ¿Le dijiste que es prácticamente millonaria?  
 
    -No.- Me rio- decidí que no la voy a forzar a esto. -Me siento en lo que queda de sofá. - Que ella decida si quiere seguir con todo, es su derecho elegir, no mío, ni de papá.   
 
    Los ojos de Noelle se empañan. 
 
    -No puedo creerlo- me sorprende, mención honrosa a las glándulas lagrimales de Noelle. - ¡Has madurado algo estos años! 
 
    - ¡Hey!  - ¡ya basta de maltrato! 
 
    -Es broma, pero aun así no puedo estar más de acuerdo contigo… por primera vez. -Su vista se ve cálida. – Te amo  
 
    -Y yo a ti- susurro. -Apago el celular y me quedo abrazada a mi familia un rato.  
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